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   Hay en el mundo un lenguaje que todos comprenden; es el lenguaje del entusiasmo, de las cosas hechas
 
   con amor y voluntad, en busca de aquello que se desea o en lo que se cree.
 
   Es justamente la posibilidad de realizar un sueño lo que hace que la vida sea interesante.
 
   Paulo Coelho.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Prólogo
 
    
 
   Hacía una hora que Mia se había marchado y Killian seguía ensimismado, tumbado boca arriba en su cama, si Slade Ward, el capitán de su unidad, se enteraba de esto, los separaría y él no quería eso, estar cerca de Mia le gustaba, tenerla a su alrededor a todas horas ya sea en el trabajo o fuera de él, le reconfortaba, y no tenía ni idea de que eso hasta hacía poco tiempo. Parecía un acosador y un egoísta, y además era consciente de ello, pero no podía evitar sentir lo que sentía. 
 
   Nunca aceptaría una relación, eso no eran más que quimeras, nadie se involucraba de verdad con otra persona y era reticente a compartir su espacio con una pareja fija. Un compañero de piso era una relación diferente, y eso sí lo había compartido con Slade cuando este perdió a su familia, y ahora ya se estaba acostumbrando a vivir solo desde que el hombre se había enamorado de Sue, la arquitecta de Wells & Hunt Architects, y había recuperado a su hijo. 
 
   Él era un ex Marine que coincidió en numerosas ocasiones con el escuadrón de Slade, convirtiéndose en buenos amigos. Cuando se licenció, Slade fue el primero en ofrecerle un empleo en Security Ward, que pertenecía a su padre Edgar Ward. A los dos años, Mia entró a trabajar en la misma empresa y, aunque nadie lo sabía, él se quedó prendado de la chica nada más verla, pero no estaba dispuesto a perder su soltería por nada del mundo, ni siquiera por ella. Siempre bromeaban el uno con el otro y él creía que podrían ser sólo compañeros, pero últimamente se sentía más y más atraído por la chica, y hoy lo había rematado acostándose con ella, acababa de complicarlo todo. Pero verla llegar a la fiesta de Slade y Sue con Wyatt, había sido el detonante, se había impuesto sobre ella como un puto cavernícola, reclamándola y llevándosela con él a su apartamento. Lo más extraño es que ella se lo había permitido. 
 
   Y recordar lo que habían compartido la noche anterior lo estaba matando, su blanca y suave piel en contraste con la suya más bronceada, su pequeño cuerpo debajo del de él mientras hacían el amor mirándola a los ojos, mientras recorría sus curvas con las manos, su ondulado cabello rojo desparramado sobre las sábanas. 
 
   Ella era la mujer que más había deseado tener en su cama y ahora se arrepentía de haber dado ese paso, de haberla metido en una cama en la que habían dormido otras mujeres, Mia no merecía nada más que ser amada en exclusiva y él no había estado a la altura. A pesar de haberse marchado con una sonrisa, a toda prisa y sin querer que la llevara a casa, la tristeza en sus ojos azules había sido evidente, y él un idiota por no haber insistido en acompañarla.
 
   Valiente manera de terminar con una amistad, cuando nunca se habían permitido nada más que un beso, ella reaccionó mal y le dio una sonora bofetada, a Mia no le gustaba su filosofía de vida y aquél día le dijo claramente que no se convertiría en una más. Pero ese beso había dejado huella en él, aun así seguían siendo amigos, y ahora, después de la noche pasada, no sabía cómo actuar a su alrededor. 
 
   ***
 
    
 
   Mia salió del garaje de su casa con el Dodge Challenger, su querido coche, Wyatt la había pasado a buscar la tarde anterior para ir a la fiesta de inauguración de la nueva casa de Slade y Sue, así que después de salir del apartamento de Killian tuvo que coger el metro y había tenido el tiempo justo para arreglarse. 
 
   No había querido ducharse allí, ni que la acompañara en coche a su casa, ya había metido la pata suficientemente la noche pasada, y no por ser una mala noche, sino por haberla pasado con Killian. Ella había tenido otras parejas pero con ningún hombre había sentido lo que sintió con él, en la cama era generoso, haciéndola disfrutar y anteponiendo su placer al de él, lástima que otras disfrutaran de esas atenciones muchas más veces de las que ella podía contar. Aun no entendía cómo había terminado en su casa, pero estaba segura de que ese paso no había sido demasiado inteligente. 
 
   Killian no era hombre de relaciones estables y a ella le gustaría ser la mujer que le hiciera cambiar de idea, pero eso no iba a pasar, así que lo de la noche anterior lo atesoraría en su mente e intentaría pasar página en lo que a él respectaba. Sin embargo, recordar como fijaba su dorada mirada en sus ojos mientras entraba en ella o sentir sus manos acariciando su piel, había conseguido que ella se imaginara una vida a su lado y se había permitido el lujo de abrazarle y besarle como si realmente se perteneciesen el uno al otro. Lo habían disfrutado los dos, pero esa noche debía quedar en el recuerdo.
 
   Sospechaba que Wyatt quería algo más que amistad, era un hombre fantástico y muy guapo, aunque de mirada triste. Pero no era Killian y eso no tenía manera de superarlo, cada vez que algún hombre se acercaba a ella, terminaba por buscar unos ojos dorados que no encontraba y normalmente no llegaba a nada con ellos, salvo algún revolcón. No le había contado a nadie lo que sentía por él, por dos razones; La primera era para poder seguir en la misma unidad, y la segunda, porque aunque confiaba en Pam y en sus compañeros, estaban demasiado unidos unos a otros y no tenía ningún derecho a obligarles a guardar secretos. Con Sue y Eva sí había hablado de él. 
 
   Gaby, le había confesado pocos días antes de morir lo que sentía por Slade, a pesar de haber terminado con la relación que había tenido con el capitán. Para su gusto, estaba un poco obsesionada con el hombre y tuvo que debatirse entre poner en alerta al capitán directamente o pedir opinión a sus compañeros. Pero eso no importaba ahora, ella había muerto en Brasil, de la peor manera, y aunque no estuvo de acuerdo con las decisiones que tomó su amiga, en el fondo, echaba de menos la camaradería que existía entre ellas. Mia nunca sospechó que tuviese problemas personales, le hubiera gustado poder ayudarla antes de que cayera en ese profundo pozo, pero ninguno de ellos sabía nada acerca de su vida privada. 
 
   Lo más doloroso para ella, fue descubrir que no le importó poner las vidas de sus compañeros en peligro para poder saldar una deuda, en realidad la había defraudado, pero ya nada de eso era relevante.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 1


     


     


    Una semana después


    La taberna de Julio.


     


    Killian entró con un brazo colgando sobre los hombros de una rubia, no acostumbraba a llevar a nadie a la taberna de Julio pero ella era una habitual del lugar, así que no contaba como ligue, supuso Mia. El hombre dio un repaso rápido y vio a sus compañeros sentados en la mesa de siempre, junto al escenario.


    Se quedó de piedra mientras le veía acercarse sin soltar a la chica, «esto aclara las cosas», pensó sin poder apartar los ojos de la pareja, sin poder evitar pensar en Killian, el mismo con el que se había acostado hacía solamente unos días. Maldita sea, esto dolía.


    Sus ojos se encontraron y una rabia se apoderó de ella, ¿ya había pasado página? Pues ella no, ni siquiera se había planteado cómo debería ser el reencuentro entre ellos, y ahora esto. Perfecto, podía levantarse y machacarle las pelotas para hacer valer su opinión al respecto. Pero no lo haría, simplemente no le daría el placer de verla cabreada. Apartó la mirada y vio a Wyatt a su lado que no había perdido detalle.


    —Hola tíos… y señoras —saludó Killian, cuando llegó.


    Todos contestaron con más o menos entusiasmo y siguieron a lo suyo. Sólo Slade se levantó para hablar con él, pero ella ya estaba escuchando a Wyatt o intentándolo. Lo cierto es que si alguien le preguntaba  de qué estaba hablando su compañero, hubiera tenido que contestar que no tenía ni la más remota idea. Su mente estaba embotada y bastante dispersa en este momento. Su mirada fija en la boca de Wyatt.


    —Bailemos —pidió Wyatt.


    No tenía mucho sentido, ya que no estaba atendiendo, pero captó su petición y no lo dudó ni un momento.


    —Vamos.


    Abrazada a él, miraba por encima de su hombro los avances de Killian, la rubia ahora estaba sentada en su regazo, no debería observar la escena, pero ver a la chica mordisquear la oreja del hombre y verle a él sonreír, le estaba dando una buena excusa para apartarlo de su mente, y si podía ser para siempre, mejor.


    Killian la miró y su sonrisa murió, su semblante serio y el ceño fruncido le decían claramente que no le gustaba que estuviera con Wyatt, entonces ella sonrió con suficiencia. «Jódete». Pero no había duda de que la que estaba bien jodida era ella. Maldito idiota.


    —Tengo que ir al baño —Le dijo a su compañero.


    —Bien, te espero en nuestra mesa —contestó guiñándole un ojo. Era un buen hombre, un poco reservado y antisocial, pero no con ella.


    No aguantaba más, dio un último vistazo, la rubia ahora miraba mal a otras chicas que se habían acercado a él, mientras ella hablaba con Michael. Killian tenía su propio club de fans. Nunca debió dar el paso, nunca debió seguirle hasta su cama.


     


    —¡Este lugar está lleno de víboras! —El grito de Eva atravesó la puerta del baño donde había entrado para recomponerse, aunque sus amigas creían que estaba orinando. Supuso que la vieron entrar y la siguieron.


    En la taberna estaban todos los componentes de la unidad y algunos amigos de Sue, eran bastantes y, al contrario de lo que pudiera parecer, se llevaban todos perfectamente, pero había necesitado evadirse del grupo. Killian, volvía a ser el mismo de siempre, mostraba todos sus encantos a las mujeres que se le acercaban, lo único que había cambiado es que no era él el que las buscaba, aun así, verlo interactuar con ellas, se le clavaba en el pecho como un puñal y por suerte sólo Eva y Sue eran conscientes de ello.


    —¡Eva! Sólo faltabas tú echando más leña al fuego. —Aunque Sue fue bajando la voz paulatinamente, la pudo oír perfectamente.


    —¡Joder! Hoy romperé alguna botella en la cabeza de esas guarras…y en la de cierta rubia…


    —Basta Eva, son mujeres libres y, ¿a qué te crees que vienen aquí? Esto está lleno de soldados, como siempre.


    —Mi Brad no es militar y no se cortan un pelo en ir a por él.


    —Tranquila, en cuanto te ven a su lado, salen corriendo, esa mirada tuya es muy elocuente.


    —¿Ah sí? Pues aprende de mis miradas, porque tu Slade tampoco se salva…


    —Eva déjalo, en serio, estás paranoica.


    Mia sonrió, Eva era capaz de montar un pollo sin importarle a quién se llevara por delante. Unos golpes en la puerta la sobresaltaron.


    —¡Nena! ¡¿Estás bien?! —gritó Eva a pleno pulmón, lo que hizo que pusiera los ojos en blanco. Ella nunca había tenido amigas de verdad, de esas a las que se lo cuentas todo. Tenía a Theresa pero no la veía todo lo que quería, sólo cuando iba a ver a Marie. Eva y Sue eran realmente especiales, aunque no se había abierto del todo a ellas. Le habían preguntado por Killian y no se pudo resistir a contarles lo sucedido, aunque pidió a Sue que no le dijera nada al capitán, no sabía si podía pedirle algo así, pero la mujer lo había aceptado sin más y con una sonrisa.


    —Ya salgo…


    Al mismo tiempo que abría la puerta, entraban en el baño en tropel, varias chicas riendo y hablando entre ellas. Las reconoció por ser uno de esos grupos que iban a la caza y captura de militares, entre ellos estaba Killian, ¡cómo no!


    Eva las miró y se puso una mano en la frente.


    —¡Qué desilusión! de verdad, chicas —dijo alzando la voz y captando la atención de las otras chicas.


    Por la cara que puso Sue, dedujo que Eva estaba haciendo una de sus antológicas actuaciones.


    —¿Qué ocurre, cariño? —preguntó la mujer de Slade también alzando la voz, pero con cara de fastidio y una mirada de advertencia a su amiga.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre? —Se abanicó la cara con la mano al más puro estilo dama de la nobleza en apuros, ella se mantuvo al margen, lo cierto es que no sabía qué decir y prefería que Sue resolviera la situación. 


    —¡Ese hombre de ahí afuera! Eso es lo que me ocurre —soltó señalando la puerta.


    Tenía toda la atención de las chicas, pero era lógico, ella estaba igual de intrigada.


    —¿Qué hombre? —preguntó de nuevo su amiga con voz pragmática.


    —¡Ese de la guitarra! ¿Cuál va a ser?


    ¿Killian? Era el único que tenía una guitarra ahí afuera. Y además había utilizado el escenario para cantar una preciosa canción que había conseguido encandilar a todas las mujeres.


    —¿Qué pasa con él? —A Sue le brillaban los ojos, y sospechaba que ya sabía por dónde iban los tiros. Sin embargo ella no tenía ni idea.


    —Antes he tenido sexo con él. —¿Qué? ¿Se había vuelto loca? —. Y no os lo vais a creer, pero me ha confesado que está casado y que tiene tres hijos —continuó bajando la voz, a sabiendas de que las otras estaban agudizando el oído.


    —¡¿No me digas?! —dijo Sue y al momento se tapó la boca y miró hacía las otras mujeres, que enseguida desviaron los ojos de ellas.


    Perfecto, Sue y Eva eran un par de payasas y ella parecía no encajar, así que imitó a Sue y se tapó también la boca agrandando los ojos.


    —Lo que oyes, y además ella fue una de las primeras mujeres que entro a formar parte de los SWAT, maneja las armas como nosotras el lápiz de ojos —continuó la energúmena —, ha sido explicarme eso y no sentir nada, me ha dejado fría. Espero que su esposa no me encuentre nunca, Dios mío.


    Varias inspiraciones bruscas se oyeron en el baño. Eran demasiado jóvenes y se lo estaban tragando. Decidió dejar su mano donde estaba o acabaría riéndose.


    —¿Ese hombre no se conforma con lo que tiene en casa? Deberías elegir mejor a tus amantes, aunque no te culpo, un hombre tan atractivo…Pero ellos siempre acaban confesando, ándate con ojo.


    —¿En serio? —atinó a decir sin descojonarse ante las otras.


    Eva asintió enfáticamente en su dirección.


    —Imagínate, con una esposa así, el día que lo pille, va a cantar como un pajarito. Estoy realmente asustada. —Se giró mirándose al espejo, y recolocándose el pelo, soltó lo que venía a ser su frase triunfal: —¡Además! ¡Chicas, el tamaño sí importa!


    ¿Se lo parecía a ella, o algunas de las chicas habían asentido completamente convencidas? Joder con Eva.


    Salieron del baño y cuando llevaban unos metros de separación de la puerta empezaron a reírse con ganas.


    —Estás como una cabra —le dijo sin poder evitarlo.


    —Ya no se acercan más a nuestra mesa, eso te lo aseguro.


    —No creas que lo ha hecho sólo por ti, de esta manera evita que tienten a su Brad. —Anunció Sue.


    —Eso también, pero es secundario.


    Se miraron las tres y volvieron a estallar en carcajadas. Las chicas del baño se acercaron a la barra y ellas cortaron las risas. 


    —Hola chicas, voy a pedir un par de cervezas, ¿queréis? —Killian apareció de la nada y lo miraron extrañadas.


    —¡Me largo! —dijo Eva muy digna, sabedora de que las mujeres en la barra los estaban observando. Sue se fue con ella también muy tiesa, y ella se quedó allí con cara de idiota, sin saber si reír o llorar. Se acercó a la barra e intentó llamar la atención de una de las camareras de Julio.


    —¿Qué les pasa a esas dos? —preguntó acercándose por detrás.


    —Ni idea. —Observó un momento a las chicas que estaban cerca y vio cómo se codeaban unas a otras señalando con la cabeza a Killian.


    Su compañero pareció darse cuenta de las miradas y les dedicó un guiño y una de esas sonrisas arrebatadoras que se gastaba, puso los ojos en blanco y después se quedó petrificada ante la reacción de las mujeres.


    Varias desviaron la mirada, pero otras lo observaron realmente curiosas y directamente al paquete mientras se apartaban de la barra. Killian frunció el ceño y se miró.


    —Joder, ¿llevo la bragueta abierta? —preguntó más para sí mismo que a ella.


    —No, debe de ser que están perdidamente enamoradas de ti—dijo con sarcasmo.


    —¿Lo dudabas nena? Pero yo no miro directamente a sus pechos…


    —¿Estás seguro de eso? —inquirió más seria.


    —Completamente —aseguró mirando su escote.


    —Capullo.


    —Yo también te quiero, pelirroja.


    —Claro, de eso no hay duda… —Miró a la rubia que seguía sentada hablando con Michael, pero sin quitarles el ojo de encima, Killian siguió su mirada.


    —Nena…


    —No Killian, ya ha quedado todo aclarado.


    —Somos compañeros, pensaba que tú…


    —Nunca pienses por mí, ¿de acuerdo? No lo hagas.


    —De acuerdo, ¿quieres bailar?


    —¿Quieres que te rompa algún hueso? —contestó cabreada, había venido con esa y ahora quería bailar, ¿se podía ser más idiota?


    —Joder, no.


    —Me voy con Wyatt —dijo separándose de la barra.


    —Sí, parece que eres con la única que habla, es un bastardo raro.


    Se paró y giró sobre sí misma para encararlo.


    —No hables así de él, no te lo permito, es más, deberías aprender algo de ese hombre.


    —¿Te gustan dulces, nena? —preguntó sonriendo, pero era consciente de que su sonrisa no era alegre.


    —Me gusta y punto, ¿queda claro? —dijo antes de dar media vuelta y seguir caminando.


    —Jodidamente claro. —Le oyó gruñir a su espalda, después la adelantó con sus largas zancadas.


    Volvieron a su mesa con las botellas de Budweiser y se encontraron a la mayoría despatarrados sobre sus asientos, apartó la guitarra y se sentó dejándole un espacio al lado, pero ella volvió a ocupar su lugar al lado Wyatt. Killian entró de lleno en la conversación de sus compañeros y la rubia, mientras ella miraba a la gente jugar al billar y bailar al ritmo de Muse.


    —¿Todo bien? —preguntó Wyatt escrutándola con cautela.


    Se obligó a sonreír.


    —Todo bien.


    Sue estaba sentada en el regazo de Slade, el hombre acariciaba su espalda arriba y abajo mientras hablaban con Brad, Eva no hacía más que lanzar miradas asesinas cada vez que alguna incauta desviaba los ojos hacia su hombre, la mujer era un caso de estudio profundo.


    Media hora después Eva le guiñaba el ojo, pues era cierto, ninguna mujer iba buscando a Killian, ¿se había corrido la voz entre el público femenino? Se echó a reír y Pam la miró por encima del hombro con cara de no entender por qué se estaba riendo sola.


    —Phoenix, canta algo… —animó a su compañero.


    —¿Alguna en especial, Pam?


    —Ninguna, sorpréndenos.


    Killian cogió la guitarra y se levantó, dio un paso, pero volvió atrás y la miró, abrió la boca para decir algo, pero pareció arrepentirse y continuó su camino hacia el escenario.


    Cuando los primeros acordes empezaron a sonar se le puso la piel de gallina, era una canción de Nickelback, Savin me, y la estaba mirando directamente a los ojos mientras la cantaba con su poderosa voz rota, tan parecida a la del cantante del grupo.


    Hoy vestía unos pantalones de cuero y una camiseta negra con un estampado rojo de un demonio, bastante adecuado para él, pensó. Verle tocar la guitarra era todo un espectáculo, acariciaba las cuerdas y entonaba la melodía sin que pareciera hacer ningún esfuerzo por concentrarse, las notas fluían entre sus dedos y la gente quedaba totalmente fascinada. Algunas parejas bailaban delante de él.


     


    Muéstrame cómo es ser el último en mantenerse en pie.


    Enséñame la diferencia entre el bien y el mal.


    Y te mostraré lo que puedo ser. Dilo por mí, dímelo.


    Y dejaré esta vida atrás. Dime que vale la pena salvarme.


     


    La canción llegó a su fin y Killian saludó al público como una verdadera estrella, se levantaron para aplaudir y él le lanzó un guiñó desde el escenario, se había quedado rota, no comprendía el significado de la canción, en realidad sí, pero Killian no era hombre que necesitara que lo salvasen de nada, bueno de sí mismo. Él hacía lo que le venía en gana siempre que le apetecía. 


    Bajó del escenario de un salto y entre golpes cariñosos en la espalda y alguna que otra mujer dándole besos en las mejillas, volvió a sentarse en el banco al lado de la mujer que hoy lo acompañaba. 


    —Preciosa canción Killian —le dijo muy melosa.


    Una sonrisa asomó a su perfecto rostro. Y ella no pudo evitar que se escapara un bufido. «Cuánta gilipollez».


    —Tío, eres el puto rey —apuntó Dan.


    —No le digas eso o se lo va a creer y no va a haber Dios que lo aguante —soltó Slade como si tal cosa, lo que provocó las risas de sus compañeros. Sue le dio un manotazo en el pecho para que se callara.


    —Ya se cree que es guapo e irresistible, no vendrá de aquí —comentó Jacob entre risas.


    —Tío tengo una reputación que mantener, no me jodas —contestó socarrón.


    Wyatt, se levantó de su asiento justo enfrente de ella y le tendió la mano.


    —¿Vienes? —Notó como Killian se envaraba a su lado, pero no le iba a negar el baile a su compañero, ella llevaba toda la noche viendo como Killian bailaba y bebía con esa mujer y aún no había muerto, un poquito de su propia medicina no le vendría del todo mal.


    —Claro. —Se levantó y dando la mano a Wyatt fueron a la pista o el espacio que había para bailar, ya que no estaba delimitado de ninguna manera, algunas parejas bailaban entre las mesas. Wyatt sujetó su cintura mientras seguían el ritmo de Numb, de Linkin Park, alzó sus brazos al cuello del hombre y entrelazó los dedos en su nuca.


    —Quería una canción más contigo antes de irme…


    —¿Ya te vas? —Preguntó sorprendida.


    —Tengo que levantarme pronto mañana, ya sabes, asuntos pendientes que me gustaría resolver antes de partir a la misión.


    —Entiendo. —No preguntó, el hombre no era muy dado a dar explicaciones y no lo pondría en esa situación.


    Miró a su alrededor y vio a Slade y a Sue bailar cerca de ellos, a Brad y a una enfurruñada Eva, a saber… Y a Pam y a Dan, esos dos ni se hablaban, pero por lo visto sí bailaban. Matt y Thomas, estaban sentados uno junto al otro sin mirarse. Esta noche estaban cada uno con su tema. No tardaría en irse tampoco.


    Una pareja rozó la espalda de Wyatt, el hombre estaba dando un pequeño paso hacia ella para dejarles espacio cuando advirtió que se trataba de Killian y la chica rubia espectacular, él sonreía por algo que ella decía y no pudo apartar su mirada cuando la mujer lo atrajo cogiéndole de la nuca y le plantó un beso demasiado sensual para su gusto. Killian abrió los ojos y la miró directamente mientras se besaban. Eso la hizo sentir incomoda y malditamente cabreada.


    —Creo que yo también me voy, es mejor aprovechar el día que pasarlo durmiendo.


     


    ***


     


    Killian vio como Mia abandonaba la pista, recogía sus cosas, y después de una rápida despedida salía de la taberna junto a Wyatt. Lo del beso había sido una gilipollez por su parte, no le interesaba esta chica, ni ninguna otra, sólo Mia, pero ni él mismo sabía por qué estaba decidido a apartarla una y otra vez de su vida. Ah sí, era «el miedo irracional al compromiso», según Slade.


    Le dio una pobre excusa a la rubia y volvió al grupo, no había estado con nadie después de Mia, parecía que su cuerpo se negaba a dejar que otras manos le acariciaran y eso le estaba tocando las pelotas, ninguna mujer había conseguido eso de él, y su compañera ni siquiera era consciente de ello. Ella nunca sabría lo que le había hecho, la idea de que lo supiera le aterrorizaba, era como darle un arma para que pudiera dispararle y acabar con su lamentable vida, metafóricamente hablando.


    —Ey tío, me largo, estoy muerto. —Jacob Doc, el único casado del grupo, también se despidió y poco a poco los demás también fueron abandonando el lugar.


    El bar se iba vaciando lentamente y sólo cuatro mesas estaban ocupadas, la música sonaba en modo ambiental. Thomas y Matt estaban hablando en un rincón, en realidad hablaba Thomas, el otro hombre miraba como el camarero recogía las mesas.


    —Esto cada vez está más vacío…


    —Sí, deberíamos irnos.


    —¿Dónde está Nathan? ¿Con Lucas y Hannah? —preguntó Dan, refiriéndose al hijo de Slade.


    —Sí, se lleva bien con sus primos, ayer estuvieron en casa jugando hasta caer rendidos —contestó Sue risueña.


    —¿Cómo lo lleva?


    —Bien Pam, se amolda bien. 


    —Me alegro. —Miró a Elijah —. ¿Vamos?


    El hombre cabeceó y se fueron después de una rápida despedida. Dan los siguió con la mirada hasta verlos desaparecer por la puerta. Había una historia entre Pam y Dan, pero no era amorosa, más bien parecían guardar una especie de rencor el uno por el otro, habían servido juntos en el ejército y algo ocurrió allí, pero ninguno de los dos explicaba nada. Solamente una vez, Pam dijo que no eran ni habían sido pareja, y acalló los rumores de golpe. Si Slade sabía algo, nunca lo diría. Pero Dan tenía una especie de fijación en proteger a su compañera de todo y de todos. Y en su rostro le veía bien jodido cuando ella iba con Elijah a todas partes. Eso le sonaba de algo.


    —Chicos nos vamos. —Oyó a Eva dirigirse a Thomas y Matt. 


    Un vez fuera miró su reloj, las tres de la madrugada, no estaba mal, pero no tenía sueño y la imagen de Mia y Wyatt saliendo juntos de la taberna no dejaba de torturarlo. Mierda, estaba a punto de hacer una soberana tontería.


    Cada uno se fue en su propio vehículo rumbo a sus hogares, él iba con su moto y los adelantó a todos, la Buell rugía en la noche y se tragaba las curvas con su imperturbable seguridad. Por el retrovisor perdió de vista a sus compañeros y siguió su personal carrera hacia el corazón de Nueva York.


     


    ***


     


    No tenía sueño, Wyatt se había empeñado en seguirla hasta su casa, y sólo cuando entró en el portal lo vio arrancar, de hecho la zona no era muy segura, pero ella entraba directamente a su plaza de parking o dejaba el coche en la puerta si había sitio. Su economía en estos momentos no le permitía un cambio de domicilio a un lugar más seguro. Pero el hogar de acogida donde ella había crecido, ahora lo dirigía la única compañera de habitación que había tenido, aquella que en su momento se llevó la peor parte por defenderla y ella ayudaba con un aporte importante de su paga para que no cerrasen el lugar. No le importaba, Marie también vivía allí y ella no necesitaba más de lo que tenía, sabía defenderse, ningún capullo se acercaba a ella desde que le rompió el brazo al cabecilla de una banda de mequetrefes, dispuestos a entrar en su casa por la fuerza.


    Se estaba tomando un té apoyada en el alfeizar de la ventana cuando oyó a lo lejos el rugido de una moto, sólo veía una luz delantera que cada vez estaba más cerca, pensó que en la quietud de la noche hacía demasiado ruido. Alguien acabaría lanzándole huevos si se le ocurría hacer más de un pase, venía a una velocidad demasiado alta para conducir en medio de la ciudad. Pensó en la poca responsabilidad que tenían algunos conductores.


    La ruidosa maquina frenó en seco justo delante de ella y la rueda trasera se levantó peligrosamente para luego caer rebotando sobre el asfalto, su calle estaba poco iluminada y no distinguía bien al piloto, sólo conocía un trasto igual de ruidoso y ese era el de Killian, su corazón dio un salto cuando se quitó el casco y su compañero la miró fijamente, pudo ver su sonrisa y una mano enguantada la invitó a bajar. Echó de menos su moto, la tuvo que vender para poder seguir adelante con los gastos, en otros tiempos iban los dos a rodar por las curvas de la costa, cuando aún eran sólo dos compañeros con ganas de pasarlo bien sobre ruedas. Nunca dio ninguna explicación de por qué se había deshecho de su medio de transporte favorito.


    Le hizo una señal y fue a ponerse unos pantalones de cuero, un jersey negro de cuello vuelto y su cazadora también de cuero. Cogió el casco que guardaba en el fondo del armario, se calzó las botas y bajó, no sabía muy bien que la empujaba a hacerlo, seguramente se había tirado a la rubia y ahora se acordaba de ella, pero volver a subir al asiento de una moto era una tentación demasiado excitante, o eso se dijo.


    —¿Norte? —Preguntó clavando su mirada dorada en la de ella. Ningún saludo.


    —Norte. —Y sin decir nada más se puso el casco y subió al asiento trasero.


    Cogió su cintura y esperó a que arrancara, Killian puso las manos sobre las suyas y la obligó a ponerlas sobre su vientre, su pecho quedó pegado a su espalda, le dio una ligera palmada en las manos y arrancó.


    Era como volar, se sentía tan libre como si fuese ella la que conducía, la sensación era sublime, y hacía ya un año que no la sentía, internamente agradecía a Killian haber ido a buscarla, las curvas se sucedían una tras otra sin descanso y ella estaba pletórica, con Killian eran una sola persona en ese momento, coreografiaban a la perfección sus movimientos sobre el asiento. 


    En línea recta y paralelos a la costa, la mano de él descansaba sobre las suyas e iban más erguidos admirando el paisaje. Estaba amaneciendo y Killian aparcó cerca del faro. Se bajaron y se sentaron en las rocas, sin decir una palabra admiraron la salida del sol. Uno junto al otro.


    —Es todo un espectáculo —dijo al cabo de unos minutos.


    —Sí, lo es —contestó él sin apartar la vista del horizonte —. Me alegro de que estés aquí.


    —Tú lo has hecho posible. —Se giró para mirarle a los ojos.


    —Nena, lo de la otra noche…


    —Killian, no lo estropees…


    —Solamente quería decirte que no me gustaría perderte como amiga. Sé que no quieres hablar ahora, pero me gustaría hacerlo algún día.


    Giró la cara para que no viera la decepción en su mirada y fijó la vista en el océano.


    —Estamos bien, no te preocupes. —Seguirían siendo amigos y nada más.


    Tampoco le convenía tener al lado a un hombre que era incapaz de mantener una relación, y Killian llevaba una vida muy liberal, demasiado para su gusto, debía olvidarse de él como fuera. Pero la forma en la que la miraba a veces la confundía, como si él mismo tuviera dudas de lo que sentía hacia ella, la había ido a buscar, ¿cierto?


    —¿Por qué has venido a buscarme? —La curiosidad pudo con ella.


    —Sé que ya no tienes moto y pensé que te gustaría salir, aunque no estaba seguro de si debía llamarte. Es muy probable que hubiera terminado marchándome si no te hubiera visto en la ventana.


    —No podía dormir, llevaba un rato asomada cuando has venido —explicó agradeciendo que no hiciese preguntas incómodas sobre su máquina.


    —Echaba de menos a mi compañera de asfalto, esa que siempre terminaba lamiendo mi rueda trasera. —bromeó guiñándole un ojo.


    —Eso no te lo crees ni tú, fanfarrón. 


    Él sonrió y levantó la mano para cogerle el mentón, se acercó a sólo un par de centímetros de sus labios y las motitas doradas de sus marrones iris destellaron, nunca en toda su vida había visto unos ojos como los suyos, a primera vista parecían dorados. Notaba su aliento tan cerca que sus párpados descendieron esperando el beso. Acababa de decirse a sí misma que debía dejarlo ir y ahí estaba, esperando un maldito beso.


    —Ahora conduces tú. —Abrió los ojos de golpe para encontrar esa hermosa mirada y una sonrisa tentadora. ¡Joder, eso era mejor que un beso! Bueno no, pero estaba justo por debajo.


    —¿En serio? —preguntó sonriendo, teniendo en cuenta que ese trasto sólo lo tocaba él, no se lo podía creer. ¿Era su manera de disculpar su comportamiento en la taberna? No le importaba ahora.


    El hombre asintió, se levantó y se sacudió un poco los pantalones.


    —Vamos, a ver si nos da tiempo a dormir un poco —dijo mientras se colocaba el casco.


    —Será un honor teniente.


    Disfrutó del viaje de vuelta como una niña, el entusiasmo le salía por todos los poros de su piel, Killian mas que cogerse a ella, la abrazaba con sus poderosos brazos, de vez en cuando notaba como la estrechaba más, quizás era lo que ella pensaba. Pero ahora mismo, ver como la rueda delantera se tragaba el asfalto la tenía demasiado distraída, o eso pretendía. Orgullosa de no haber perdido su toque, aceleró al salir de una curva mientras reía a carcajadas. La felicidad estaba sobrevalorada, ella solamente con esto ya podía tocar todo el universo. La adrenalina corría a toda velocidad por su cuerpo. 


    Ser consciente del cuerpo de Killian pegado a su espalda era relajante y al mismo tiempo intrigante, era una sensación extraña pero bienvenida, estaba segura de que ningún hombre conseguiría hacerla sentir así alguna vez. 


    Se detuvo delante de su casa y espero a que Killian bajara, y cuando ella hizo lo mismo, se sacó el casco a toda prisa y se lanzó sin pensar a los brazos de su compañero, que ya se lo había sacado.


    —Gracias Killian, ha sido genial —dijo plantándole un beso en la mejilla mientras él se reía abrazando su cintura.


    Cuando fue consciente de la íntima postura se separó, y por alguna estúpida razón recordó la escena del bar con la rubia. Carraspeó. Él la miró algo descolocado.


    —Espero que lo pasaras bien anoche. —No pudo detener las palabras. 


    Sus ojos se anclaron a los suyos, la observaron durante unos segundos y después descendieron a sus labios, parecía estar estudiando su rostro en busca de alguna señal, no tenía muy claro de qué.


    —Y yo espero que Wyatt no se moleste demasiado por haberle dejado solo en tu cama —respondió serio.


    —¿Qué? Killian…


    —Da igual nena, es tu vida —aseveró cortando la frase mientras le daba la espalda para subir a la moto.


    Dejarla con la palabra en la boca no era propio de él, y eso la enfureció.


    —No iba a darte ninguna explicación, ni te la debo, ni la mereces. Tú lo has dicho, es mi vida.


    No le iba a decir que Wyatt se había ido y que su cama estaba tan vacía como su corazón. Ni tampoco que no hubiese ido con él a ninguna parte si Wyatt hubiera estado en su cama, no era tan desconsiderada como para hacer eso, Wyatt no merecería ese trato por su parte y menos por un hombre como Killian, que coleccionaba noches y noches de sexo, sin ningún interés real por esas mujeres más allá de compartir cama y fluidos.


    —Perfecto —refunfuñó sin girarse.


    —Perfecto —dijo repitiendo sus palabras mientras se marchaba hacia su piso —, maldito prepotente —soltó mientras cerraba la puerta al mismo tiempo que el motor rugía calle abajo.


    Debía reconocer que se lo había puesto a huevo, ella era la que había hecho el desafortunado comentario.


    

      


    


  




Capítulo 2
 
    
 
    
 
   Sierra Leona, África occidental
 
   Una semana después.
 
    
 
   ‒Phoenix, informa. —Le ordenó Slade, el jefe, como todos le llamaban, utilizando el nombre en clave de Killian —. Desde mi posición veo a tres.
 
   ‒Copiado, en el lado este son cuatro —susurró a través de los auriculares.
 
   —Lado oeste, tres —informó Mia.
 
   —¿Nig? —demandó Slade a Daniel, que estaba situado detrás de la enorme casa de dos plantas.
 
   —Tres y… dos perros con grandes cabezas. —Se oyeron las risas ahogadas de Pam, Michael y Elijah, Dan debía ser uno de esos pocos humanos al que los perros les tenían una manía irracional, porque todos acababan atacando al hombre.
 
   —Muchachos, la cámara térmica sitúa a siete personas en el centro de la casa, muy pegados unos a otros, deben de ser los rehenes —explicó Wyatt.
 
   —Correcto, abandonad la posición, retirada al punto base —ordenó el capitán.
 
   Killian no pudo evitar esperar a que Mia diese la vuelta a la finca, aunque todos protegían a las mujeres en la unidad, él se había vuelto especialmente protector con ella, a pesar de que se dirigían la palabra lo justo e intentaban que sus compañeros no llegaran a ninguna conclusión con respecto a ellos dos.
 
   Cuando la vio aparecer entre los cáñamos soltó el aire, demasiado bonita para este lugar y aunque nunca lo admitiría en voz alta si quería conservar sus preciadas pelotas, demasiado vulnerable también.
 
   Hacía solamente unos días que los insurgentes habían intentado un golpe de estado contra el gobierno del país y, al no conseguirlo, se habían atrincherado armados hasta los dientes con rehenes estadounidenses en la casa que estaban vigilando. Se trataba de los trabajadores de un oleoducto, eran cinco hombres y dos mujeres. El ejército tenía las manos llenas en otros conflictos y como siempre en estos casos, echaban mano de la empresa privada Security Ward, que ahora dirigía Slade, aunque el hombre se negaba a quedarse en su despacho y era el primero en subir a un avión allí donde los necesitasen.
 
   Mia pasó por su lado sin decir ni una palabra y continuó su camino iluminado por la luna llena, definitivamente se había cargado la amistad que los unía, sólo se sentía culpable de eso, pero haberla tenido una noche había sido tan excepcional, que incluso eso era lo único que le mantenía alerta durante horas, rememorando sus gemidos mientras hacía alguna guardia.
 
   Caminando por el abrupto terreno le era casi imposible no echar un vistazo a su trasero, se había quedado detrás para cubrir la retaguardia, pero sus ojos no dejaban de vagar hacia ella una y otra vez.
 
   De repente una sombra cruzó por la izquierda, tapando un momento el reflejo de la luna, se abalanzó hacía Mia y le cubrió la boca con la mano.
 
   —Agáchate, ahora —murmuró en su oído cuando dio un respingo, se acuclillaron los dos y se pegaron a un árbol rodeado de maleza que casi los cubría.
 
   Ella lo miró inquisitiva, Killian levantó un dedo y señaló donde había visto algo, sacando su automática con silenciador. Mia hizo lo mismo y se asomó por el otro lado del árbol. Un hombre y un niño vestido con una camiseta de futbol, pasaron tan cerca de ellos, que casi rozaron las botas de Killian que se arrastró hacia atrás y acabó pegado a ella. Cuando pasaron de largo tirando de una especie de maya, se relajaron, y Mia le miró, sus ojos se encontraron y se quedaron quietos hasta que los caminantes nocturnos se alejaron. Killian levantó su mano y acarició su mejilla, ella no se apartó, pero su mirada severa le indicó que no quería tenerle cerca.
 
   —Phoenix. —La voz de Slade sonó en su oído.
 
   —Todo bien jefe, nos hemos cruzado con unos lugareños, estamos en camino —dijo en voz baja, apartando la mano de su cara.
 
   —Copiado.
 
   —Vamos —susurró Mia levantándose.
 
   A él le hubiera gustado hablar con ella, intentar arreglar su situación así que cuando ya habían caminado un par de kilómetros, se aventuró.
 
   —Nena, lo del otro día…
 
   —Killian déjalo, acordamos que seguiríamos siendo amigos, hay que centrarse en lo que tenemos entre manos.
 
   —De eso quería hablarte. —Aunque hablaban en voz baja, él no pudo evitar una pequeña risa.
 
   —Idiota, que yo sepa no tenemos nada. —Tenían que seguir la senda marcada para no tropezar con una mina, por eso iban uno detrás del otro y no en paralelo.
 
   —Preciosa, no me harás creer que no te gustó —anunció socarrón.
 
   Mia se detuvo y se giró plantándole cara, aunque tenía que levantar su rostro para mirarle a los ojos.
 
   —Eso ha sido muy presuntuoso por tu parte. ¿Crees que eres el único hombre sobre la faz de la tierra? —preguntó ladeando un poco la cabeza, con una ligera sonrisa en sus preciosos labios.
 
   —Soy increíblemente guapo, sé tocar la guitarra y sé tocarte a ti. ¿Qué más podrías desear? —contestó agachándose a su altura y guiñando un ojo.
 
   —Desde luego a egocéntrico no te gana nadie, ¿en serio creías que una noche cambiaría algo? —Estaba empezando a cabrearse, ella mentía descaradamente —. Eso no fue más que un error que no volverá a repetirse.
 
   —¿Un error? ¿Acostarte conmigo, fue un error? —Se pasó la mano por la mandíbula —. Joder nena, lo pasamos bien —anunció como si aquello hubiera sido una orgia desenfrenada y no una noche de sexo entre dos personas que se atraían. Quería repetir esa noche, era un insensato que iría de cabeza al infierno. Tenerla entre sus brazos de nuevo le hacía soltar idioteces.
 
   —Y para pasarlo bien, ¿te necesito? —Mierda, eso dolía.
 
   —No…
 
   —Madura Phoenix. —Le dio un último vistazo y antes de empezar a andar de nuevo, prosiguió —. Las cosas están como están entre nosotros, y es mejor dejarlas así. Tú sigue con tu vida, en la que todo vale, y yo seguiré con la mía, en la que todo cuenta. ¿Aprecias la diferencia?
 
   No contestó y siguió caminando, ¿es que ella no sabía nada? Las parejas no hacían más que separarse, joder había llegado un punto en que habían más divorcios que matrimonios. ¿Para qué narices querría nadie soportar a una pareja toda una vida? Sus padres habían acabado mal, sus hermanos estaban todos, sin excepción, separados o divorciados, y deseando que llegase el fin de semana para liarse con mujeres. Robert era el único que había rehecho su vida. Él ya tenía todo eso, pero también la quería a ella y eso no parecía justo para Mia.
 
   Mientras estaba con sus pensamientos, Mia volvió a hablar.
 
   —¿Qué? —Demandó distraído.
 
   —Me estaba preguntando qué hacían esta gente a las diez de la noche por en medio del bosque, y además con un niño —declaró sin girarse.
 
   —Diamantes —sentenció.
 
   —¿Cómo? —Esta vez sí se dio la vuelta para mirarle.
 
   —Esta gente busca diamantes en el río y después los vende en el mercado negro por unas miserables monedas, mientras los intermediarios se forran a su costa, pero es de las pocas maneras que tienen de alimentar a sus hijos.
 
   —Entiendo, imagino que van de noche para que no les roben.
 
   —Exacto. —Miró por encima de su cabeza —. Estamos llegando.
 
   Mia se llevó la mano al cuello para apretar el botón.
 
   —Entrando —anunció a sus compañeros.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A Mia no le gustaba mentir, pero no iba a hacerle saber que esa noche había significado mucho para ella, a un hombre como Killian se le debía mantener al margen de los sentimientos, porque de lo contrario el daño podía ser irreparable y ella no estaba por la labor de soportar desplantes y grandes egos, y menos de ese engreído. Les iba bien así, aunque eso significara arrancárselo del corazón.
 
   —¡Eh! Muchachos. —Dan estaba sentado en la entrada de una de las tiendas cuando los vio.
 
   —Dan, ¿dónde está Slade? —preguntó bruscamente Killian.
 
   —Ahí atrás, os estábamos esperando para ver los planos de la casa.
 
   —Bien —dijo pasando alrededor de las cuerdas que tensaban la tela, mientras encendía un cigarrillo.
 
   El hombre en el suelo la miró, y ella se encogió de hombros antes de ir a reunirse con los otros.
 
   Wyatt, Elijah, Slade y Pam estaban inclinados sobre una pequeña mesa de camping, con tan sólo la iluminación de una linterna, cuando los oyeron llegar levantaron las cabezas para mirarlos.
 
   —¿Todo bien? —Preguntó Slade.
 
   Killian asintió.
 
   —Un hombre y un niño, no nos han visto —aclaró.
 
   Wyatt la miró con una sonrisa que ella correspondió, para después fijarse en el plano que tenía varias marcas. De reojo vio como Killian miraba a Wyatt y después a ella, sin expresar ninguna emoción, pero dejando claro en sus ojos que no le hacía ni pizca de gracia el intercambio.
 
   Cada vez estaba más oscuro, y la poca luz que iluminaba la mesa empezaría a ser visible en el bosque si no se daban prisa.
 
   Esta noche no iban a dormir ni Wyatt ni ella, tenían guardia, por la mañana debían ver las entradas y salidas de la finca y después volver a centrarse en la estrategia para sacar a los rehenes.
 
   «Las horas, cuando estás haciendo guardia, no pasan demasiado rápido, ¿eh?», se lamentó Mia mientras se subía a un peñasco, desde aquella altura se veía la ciudad, no demasiado iluminada, pero con bullicio de gente, volvió a mirar a través de los prismáticos con visión nocturna y enfocó todo el perímetro del campamento. 
 
   Aparte de algún pequeño animal buscando comida, nada más se movía, centró su atención en las tres tiendas de campaña que únicamente montaban de noche y borraban todas las huellas al día siguiente. 
 
   Pam y Elijah estaban sentados sobre una roca, sus cabezas casi se tocaban, debían hablar en susurros pues en la quietud de la noche el sonido viajaba a través del bosque con mayor facilidad. De repente vio salir a Killian de la tienda donde dormía con Slade, ahora no tenía permitido fumar pues la punta de un simple cigarrillo podía llamar la atención. Siguió sus movimientos fluidos, se estaba paseando entre la arboleda y de vez en cuando se paraba y se apoyaba en algún tronco, nadie descansaba cuando estaban tan cerca del objetivo. 
 
   Con las manos en los bolsillos y un pie apoyado en el árbol se veía tremendamente atractivo, incluso viéndolo en color verde era todo un ejemplar para admirar, su cuerpo bien formado y musculado, llamaba siempre la atención allá donde fuera, ella era un testigo mudo de eso, su pelo oscuro casi negro, medio ondulado, le caía en capas cerca de los hombros, y en su atractivo rostro, predominaban esos increíbles ojos dorados, nariz recta y labios masculinos. Era jodidamente perfecto.
 
   Inesperadamente, como si él supiera lo que estaba haciendo, levantó la cabeza y la miró directamente, Mia se sacudió, bajó los prismáticos y después se rio de sí misma, era imposible que supiera que estaba siendo observado.
 
   —¿Alguna novedad? Aquí todo correcto —preguntó Wyatt en su oído.
 
   —Todo tranquilo —informó a su compañero, que estaba haciendo una ronda por la parte este del campamento base.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ella estaba por ahí fuera y él era incapaz de dormir, miró hacia el bosque como si así pudiera encontrarla, era la más joven del grupo y aunque sobradamente preparada, si alguien lograba hacer algún daño a Mia, él se encargaría personalmente de meterle una bala en el culo y eso incluía a Wyatt. Estaba a punto de preguntarse por qué le había dado al hombre por Mia, pero la respuesta era obvia, ¿quién cojones no se iba a fijar en ella? En cuanto a él, debería hacérselo mirar, no había estado con ninguna otra mujer después de Mia, algo inaudito. ¿Una semana sin sexo? Ni de coña, pero sí, había ocurrido, ninguna mujer había logrado eso nunca y llega la chica sin hacer demasiado ruido y lo deja noqueado durante una maldita semana.
 
   Nunca le diría que la noche en que fue a buscarla con su moto, en realidad hizo un completo barrido de su calle, buscando el coche de Wyatt, no lo vio y eso le gustó demasiado.
 
   Después de mucho pasearse, volvió a entrar en la tienda y aunque sabía que no dormiría, decidió dejar descansar el cuerpo tirado sobre una ligera colchoneta. Slade no estaba durmiendo, el capitán se limitó a mirarle un momento y allí los dos tumbados, pasaron el resto de la noche sumidos en sus propios pensamientos.
 
    
 
   —¿Es una puta broma? —Preguntó Daniel bastante cabreado.
 
   —No, y por lo que más quieras, intenta no dispararles —contestó Slade sin mirar a su hombre.
 
   —¿Tienes miedo de unos perritos? —Inquirió Pam sin poder contenerse.
 
   —¿Perritos? Nena, esos animales son enormes, enormes cuerpos, enormes patas, enormes dientes, enormes pelotas. Joder, si cabe mi cabeza en sus malditas bocas. ¿Esa raza no es una de esas peligrosas?
 
   —Lo es…—soltó Mia como si nada, mientras los demás se reían entre dientes.
 
   —Cabrones…—decretó Dan poniendo los explosivos en la pequeña mochila que llevaba.
 
   Ya habían recogido todas las cosas y después de esconder los petates, se disponían a entrar en la casa donde estaban los rehenes. Era tarde y ya estaba oscureciendo.
 
   —Nig, solamente neutraliza al tipo que los custodia y así evitaras que los suelte —intentó mediar Wyatt.
 
   —Se trata de que dirijas la atención hacia tu posición, no es tan grave tío —dijo Killian dándole un apretón en el hombro.
 
   Dan lo miró con acritud y decidió dejarlo correr.
 
   —Bien, si no tenéis nada más interesante que decir, agradecería vuestra atención. —La grave voz de Slade se impuso en la quietud de la noche —. Mia, Killian, adelantaos con Dan y dad la señal cuando los explosivos estén colocados.
 
   Los tres asintieron.
 
   —En marcha —ordenó.
 
   —Pam y Wyatt, a vuestros puestos
 
    
 
   Bajaron por la ladera de la pequeña montaña ya a oscuras, aunque la luna seguía iluminando también esta noche. Caminaron sin hacer ningún ruido con los pies y en el más absoluto silencio, esquivando los árboles. Killian no podía evitar dar un vistazo de vez en cuando a la posición de sus compañeros, como siempre cuando estaban en una misión, sus pensamientos se dirigían a ellos, deseando que todos volvieran sanos y salvos, eran su pequeña familia y ninguno era reemplazable.
 
   Cuando llegaron a tan sólo veinte metros del muro que rodeaba la finca, Killian hizo una señal a Mia para que vigilara la parte este, dejando a Dan deslizarse por el boquete que había cortado en una valla cercana, él se dirigió a la parte oeste, se trataba de ir rodeando la casa y una vez puestos los explosivos, avisar al resto de la unidad. Pegado al muro interior, intentó mirar por una de las ventanas, pero aparte de unos cuantos hombres jugando a cartas en una habitación y otros comiendo y bebiendo en otra, no consiguió ver a nadie más.
 
   Mia estaba en el perímetro exterior y no tenerla controlada le estaba pasando factura, antes era una compañera más, pero ahora no podía dejar de preocuparse por ella.
 
   —Dama —murmuró.
 
   —Despejado —contestó Mia.
 
   Killian soltó el aire que no se había dado cuenta que estaba conteniendo.
 
   —¿Nig? —preguntó, en apenas un susurro.
 
   —Dos más, tres minutos. —La seguridad en la voz de Dan, le advirtió de que no esperaba ninguna sorpresa.
 
   Repentinamente un hombre salió por una pequeña puerta con un cigarrillo entre los labios, Killian estaba a sólo dos metros de su posición, entre las sombras aguantó la respiración y se preparó para atacar en caso de que el hombre se percatara de su presencia.
 
   —Lo tengo —dijo Wyatt en su oreja, su compañero estaba apostado en algún sitio alto apuntando directamente a la cabeza del individuo, que sin ser consciente de nada, daba largas caladas y dejaba ir volutas de humo lentamente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mia se tensó al oír a Wyatt, algo iba mal, se quedó pegada a la pared y empezó a recular, no sabía quién estaba en peligro, pero que Wyatt, estuviera apuntando a alguien no era buena señal cuando aún no habían hecho ningún movimiento.
 
   —¿Es Phoenix? —Preguntó cruzando los dedos.
 
   —Afirmativo —contestó Pam.
 
   Se le encogió el estómago, Killian estaba en un aprieto y ella no podía abandonar su posición, su preocupación iba en aumento cuando oyó la voz de Dan.
 
   —Listo, saliendo y yendo a mi posición —anunció.
 
   —Copiado —contestó.
 
   Siguió moviéndose hacia Killian, tardaría unos valiosos minutos en llegar, pero no podía arriesgarse a ser descubierta.
 
   Pasados un par de minutos, la voz de Slade irrumpió en su oído.
 
   —Dama estás a la altura de Killian, sólo os separa el muro, no te muevas hasta nuevo aviso —ordenó.
 
   Si Killian estaba en peligro no se iba a quedar quieta, aunque para ello tuviera que desobedecer una orden directa, estaba a punto de encaminarse hacia la valla metálica cuando se oyeron varias risas en su oreja, ¿pero qué coño?...
 
   —Killian lo ha solucionado —dijo Pam.
 
   —Digamos que le he ahorrado el sufrimiento de morir por cáncer de pulmón —explicó Killian con el esfuerzo remarcando su voz.
 
   —¡Chicos, tenéis exactamente dos minutos para salir de ahí cagando leches! —apremió Dan.
 
   —Todos a vuestras posiciones, Phoenix, Dama, ¡salid ya! —volvió a hablar el jefe.
 
   Una mano tocó su hombro y Killian sin mediar palabra la arrastró por el brazo lanzándola detrás de una enorme roca al mismo tiempo que se lanzaba sobre ella. La sucesión de explosiones no tardó en llegar, cuando Dan montaba sus cargas, raras veces fallaba.
 
   —¿Phoenix? —Slade parecía preocupado cuando sonó la última explosión.
 
   —Ilesos —contestó Killian llevándose la mano al cuello.
 
   Mia empezó a removerse debajo de él, intentando salir de allí.
 
   —Pelirroja, empieza a ser un hábito lo de estar debajo de mí —soltó por esa bocaza, para cabreo de ella.
 
   —No seas idiota y haz el favor de moverte —dijo mirándole con dureza.
 
   —No tenemos tiempo, pero no olvidaré que me lo has pedido —contestó guiñando un ojo.
 
   Mia puso los ojos en blanco y le dio un empujón, al mismo tiempo que se ponían en pie empezaron a oírse gritos.
 
   —Vamos, vamos, vamos —instó el jefe.
 
   Mia dio una última mirada a Killian y salió corriendo hacia la posición convenida, entró a través de uno de los boquetes provocado por las explosiones y corriendo agachada se puso de espaldas contra la pared de la casa, justo detrás de Slade. Habían varios cadáveres de hombres armados esparcidos a su alrededor, el capitán entró.
 
   —Despejado.
 
   Mia fue tras su estela y siguieron por varios pasadizos, deteniéndose en cada esquina por si venía alguien de frente, ella no dejaba de vigilar su espalda, y cuando un hombre salió de una de las habitaciones trastabillando herido y a punto de disparar, no vaciló en meterle una bala entre ceja y ceja. 
 
   Slade señaló una puerta e inició una cuenta atrás con tres dedos, apostados uno a cada lado de la madera, cuando terminó la cuenta él dio una patada a la puerta y apuntó con su rifle, Mia le imitó y disparó a un hombre armado que apuntaba a los hombres y mujeres mientras daba vistazos rápidos por la ventana, intentando adivinar qué ocurría fuera, otro les iba a apuntar cuando el capitán acabó con él. 
 
   La cara de los rehenes lo decía todo, estaban asombrados y asustados, más bien aterrados ante la posibilidad de ser los siguientes, estaban sentados en el suelo, atados unos a otros. Encendieron las linternas en sus cascos y ella comenzó a desatarlos y a quitarles las mordazas, mientras el capitán se identificaba.
 
   —¿Pueden caminar? ¿Hay algún herido? —preguntó frunciendo el ceño.
 
   —Estamos bien, solamente algo entumecidos y hambrientos —contestó un hombre joven poniéndose en pie y ayudando a sus compañeros a levantarse.
 
   —Rápido, viene un grupo de soldados en varios vehículos militares —informó Elijah entrando como un vendaval —, están a unos cuatro kilómetros de aquí. 
 
   —Todo despejado, seguimos con el plan de evacuación —anunció Pam desde la entrada sin dejar de apuntar hacia el pasillo.
 
   Slade hizo un recuento rápido y dio luz verde a Pam.
 
   —Vamos, formen una fila y sígannos, no se detengan bajo ningún concepto —ordenó dirigiéndose a los civiles.
 
   Cuando todos asintieron, comenzaron a salir al pasillo, Pam y Elijah iban delante abriendo la marcha, ella y Slade se quedaron los últimos, cerrando la comitiva. Lo más difícil en estos casos era sacar a varias personas al mismo tiempo, aunque lo habían hecho otras veces, era complicado pasar desapercibidos una vez estuvieran fuera de la casa, por suerte no había ningún herido y eso era una ventaja.
 
   Una vez llegaron a la puerta de salida, Slade esperó el visto bueno de Wyatt, que seguía apostado con su rifle vigilando la zona de retirada.
 
   —Despejado, tenéis pocos minutos hasta encontrar cobertura, seguid por la ruta fijada, adelante. —Dan sopló y prosiguió —. Posibles grietas a vuestra espalda, pero parecen heridos. Esos perros terminaran escapándose.
 
   Mia no pudo evitar sonreír ante el tono angustiado de su compañero, Slade sólo gruñó en desaprobación por el miedo visceral que el hombre tenía a los dos pobres animales.
 
   Hizo una señal a su capitán y dio unos pasos atrás para asegurarse de que no los seguían, los hombres y mujeres fueron saliendo todo lo rápido que sus agarrotados cuerpos les permitieron, solamente los más jóvenes iban más ligeros, pero tantas horas sentados en aquella posición…
 
   Después de recorrer unos diez metros de pasillo no vio a nadie cerca. Su cabeza giró para ver si habían salido y observó a su capitán remolcando al último rehén atrapándolo por la cintura y pasando el brazo por su propio cuello del hombre más mayor, sus pies casi no tocaban el suelo mientras su jefe avanzaba a toda prisa hacia la cobertura de los árboles, se disponía a seguirle cuando oyó un ruido justo a su espalda.
 
   —Vamos, vamos, Dama —exigió Slade en su oído.
 
   Sus ojos se clavaron en un hombre que se arrastraba por el pasillo, inmediatamente enfoco su arma hacia él, pero no parecía ir armado, no dispararía a un hombre indefenso, su mirada vagaba por sus manos cuando él abrió el puño y vio una granada de mano a punto de detonar antes de esconderse detrás del muro más próximo a su derecha, pudo ver una fugaz sonrisa destellar sobre el rostro oscuro del hombre que estaba a punto de inmolarse.
 
   La explosión no tardó en llegar y el grito de su capitán es lo último que oyó antes de sentir un gran peso sobre su pecho.
 
   —¡Mia! —Oía su nombre, aunque a ella le sonaba muy lejano…
 
   


 
   
  
 

Capítulo 3
 
    
 
   —¡Mia! —Killian se paralizó al oír el desesperado grito de Slade justo después de la explosión.
 
   No podía ser, Mia no estaba allí cuando todo acababa de explotar, ¿verdad? Ella iba detrás del capitán. ¡Joder! Tenía que reaccionar, concentrarse en tomar una decisión, advirtió por radio a Pam, Elijah y Dan, ellos debían llevar a los hombres y mujeres hasta el punto de enlace con el helicóptero de rescate, a unos cinco kilómetros, imaginaba que no les haría ninguna gracia dejar atrás a una compañera, pero alguien tenía que ocuparse de esas personas.
 
   Sin perder el tiempo y a riesgo de ser capturado en su vuelta hacia lo que quedaba de la casa, corrió en dirección al lugar donde había visto entrar a Slade. Wyatt ya estaba allí y su cara denotaba el cabreo que arrastraba al no poder ayudar, seguramente la orden directa de su capitán había sido que se quedara vigilando mientras él entraba a por Mia.
 
   Killian no se molestó en decir nada, simplemente entró por el boquete pasando por delante del hombre, y encendió su linterna, prefería no pensar en la peor situación con la que se podía encontrar, y esa era a su compañera destrozada bajo los cascotes. No, no haría eso, o la desesperación acabaría con él
 
   No veía a su amigo por ninguna parte, pero un ruido de arrastre y un resuello le advirtieron de por dónde andaban sus compañeros.
 
   —Slade —dijo al llegar —Mia…—No le salían las palabras, debajo de lo que alguna vez debió ser una gruesa pared de hormigón, asomaba una mano enguantada. Y esa mano estaba inmóvil.
 
   —Vamos Killian, está aquí, tenemos que sacarla. —La voz del capitán sonaba destrozada, él sabía lo que sentían los unos por los otros, pero Mia…Mia era la hermana pequeña de todos, una mujer fuerte, pero de aspecto frágil, en comparación con ellos.
 
   Se agachó y tomó la muñeca de Mia, tenía pulso. Sin perder más tiempo empezó a sacar los trozos más grandes que había sobre donde esperaba que estuviera su rostro, los cascotes pesaban, pero ellos podían moverlos.
 
   —Tiene pulso.
 
   —Lo sé, pero se le acaba el tiempo…
 
   ¡No! Eso no iba a pasar, la sacarían y la llevarían al helicóptero, todo saldría bien.
 
   Cuando quitó un trozo de pared vio un codo, ella se había protegido el rostro, lo movió, no parecía roto y logró ver sus gafas llenas de polvo, se acercó a la nariz y consternado notó que no respiraba. ¿Cuánto tiempo había pasado? No esperó, arrastró las gafas hacia arriba, abrió su boca y acopló la suya para insuflar el aire que necesitaba.
 
   —Vamos nena, respira joder. —Un sudor frío le estaba bajando por la espalda, «respira, respira»
 
   Lo volvió a intentar poniendo todo su empeño en no sucumbir al pánico, veía de refilón como Slade observaba la escena mientras palpaba las extremidades y el cuerpo de Mia concentrado en ellos dos, su semblante mortalmente serio parecía estar enviando órdenes mentales a su chica.
 
   En ese preciso momento, su compañera empezó a toser y él, apartándose un poco para darle espacio, se permitió respirar profundamente, en sus oídos podía sentir el atronador latido de su propio corazón. 
 
   —Nena… 
 
   —Killian…—dijo apretando su mano con voz ronca, haciendo un esfuerzo por respirar sin sentir dolor, sus ojos se encontraron y el acarició su mejilla.
 
   —Bienvenida Marine, nos acabas de dar un buen susto —murmuró el capitán.
 
   —Lo siento jefe… un hombre apareció de repente e hizo estallar una granada…
 
   —Lo sabemos, hay trozos de él por todas partes…
 
   Killian se ganó una mirada de desaprobación de Slade.
 
   —El tío tenía ganas de hacer algo tan increíblemente estúpido como es volarse las pelotas, y por poco alcanza a nuestra chica, por mí se puede pudrir en el puto infierno —dijo bastante cabreado.
 
   Slade desvió su mirada a Mia, seguramente con el pensamiento de que su hombre estaba más tarado de lo que imaginaba. A Killian le importó una mierda, básicamente.
 
   —El brazo no está roto, pero puedes tener algunas costillas dañadas o rotas…parece que la metralla no te ha alcanzado.
 
   —Eres una chica con suerte, nena. Además has conseguido toda mi atención —soltó solamente para verla sonreír.
 
   —Gracias idio…—No pudo terminar la frase debido a un acceso de tos.
 
   —Vamos a sacarte de aquí, no intentes moverte aún, tenemos que inmovilizarte —la animó Slade —, y sigue respirando, ¿entendido? —Dejó ir a modo de orden.
 
   Una ligera sonrisa adornó su cara, algo que a Killian le calentó por dentro, habían estado a punto de perderla, a una de las personas por las que él daría la vida y una en la que no dejaba de pensar últimamente.
 
   El temor a que una costilla hubiera perforado un pulmón no dejaba de rondarle y por la mirada que le envió su amigo mientras buscaba en su mochila, supo que compartían la misma sospecha.
 
   —¿Cómo está? —La potente voz de Wyatt, llegó hasta ellos. Killian quería mantenerlo lejos de ella, era un buen soldado, un ex Delta Force, pero entre sus cualidades no estaba la de las habilidades sociales. Nivel de empatía cero con cualquiera que no le cayese bien un día cualquiera, aún no entendía cómo Mia podía sentirse a gusto con él, pero también podría ser que ese difícil carácter, engreído y dominante, no saliera a la luz estando con ella. Como compañero en las diferentes operaciones no tenía precio, pero fuera de las misiones, la relación entre Killian y Wyatt era tensa últimamente.
 
   —Herida, necesitamos una camilla improvisada, estamos en ello —contestó el capitán, que ya le había inmovilizado el brazo y Jacob, el médico de la unidad, les esperaba bajo la cobertura de los árboles, Pam ya le habría puesto al corriente de la situación.
 
   —Avisad cuando salgáis, Michael y yo os cubriremos.
 
   Killian sacó una de las lonas utilizadas para las tiendas de campaña y arranco una tubería estrecha de la pared que estaba a la vista, la partió en dos por donde ya estaba doblada y aunque no eran exactamente de igual longitud, servirían para soportar el peso de Mia.
 
   —Killian…No —advirtió Mia desde el suelo, haciendo esfuerzos por incorporarse —, voy a levantarme.
 
   —¿Qué? No. —Ella lo miró frunciendo el ceño, no sabía muy bien si era por el dolor o por su negativa.
 
   —Jefe, dile a este capullo que no tengo las piernas rotas —dijo cabreada.
 
   —Mia… —advirtió Slade.
 
   —No, no tienes las piernas rotas pero podemos llevarte para que no sientas incomodidad, puedes tener algo más…
 
   —Idioteces, ayúdame a incorporarme y después discutimos…
 
   —¡Jefe! Tenemos que irnos ya, se acercan más hombres, es un convoy grande, si consiguen rodear la casa estamos jodidos. —La voz de Michael les llegó alta y clara a través de los auriculares.
 
   Slade observó a Mia unos segundos y movió la cabeza negando.
 
   —Está bien intentémoslo. —Como siempre, su capitán hacía gala de su serenidad en las peores situaciones.
 
   —Joder, mujer tozuda…
 
   —No hay tiempo Killian —contestó ella mientras él la levantaba despacio, poniendo una mano en su cintura intentando sujetarla suavemente.
 
   En el momento que estuvo de pie, se dobló un poco sobre sí misma, el brazo pegado al costado, intentando soportar el dolor, aunque de su boca no salió ni un solo sonido. Los dos la miraron detenidamente, él no la soltó y estaba dispuesto a discutir con ella si se lo pedía. Tanto él como Slade soltaron el aire al ver que ella no tenía dificultad para respirar, había recibido un buen golpe en las costillas pero quizás no estaban rotas.
 
   —Bien salgamos de aquí —anunció Slade —. Wyatt, saliendo.
 
   —Recibido.
 
   Killian rodeó la cintura de su compañera con la mano izquierda, dejando la derecha libre, donde llevaba el subfusil apuntando hacia el exterior.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ver la cara de preocupación de Killian cuando abrió los ojos, le dio una idea bastante acertada de lo que había pasado, recordaba de manera fugaz haberse escondido tras un muro mientras el hombre en el suelo sostenía una granada y además sonreía, después todo se volvió negro.
 
   El dolor en el costado era insoportable, pero se había cuidado mucho de callárselo, ella era una maldita Marine y nadie la iba a transportar, no iba a ser un lastre para sus compañeros mientras sus piernas pudieran sostenerla, de ninguna manera. El dolor en el brazo no era comparable al de sus costillas, pero lo soportaría.
 
   Killian no parecía hacer el menor esfuerzo llevándola casi a rastras hacia la arboleda, pero él era un hombre enorme, igual que el resto de sus compañeros. Unos más altos y otros más bajos, pero todos de complexión fuerte, Slade había elegido a los mejores, de eso no había duda.
 
   Se obligó a mirar al hombre que la sostenía contra su cuerpo, sus ojos no dejaban de escudriñar a un lado y a otro, con pasos seguros y todo el cuerpo en alerta. No parecía estar molesto en absoluto por tener que remolcarla.
 
   —Eh pelirroja, ¿lo llevas bien? —preguntó sobresaltándola, estaba tan concentrada en su rostro y en poner un pie delante del otro, que no esperaba que hablara, aunque no la miró, seguía absorto en el terreno y en captar cualquier contratiempo mientras avanzaban, y aunque ella debería hacer lo mismo, tenía plena confianza en él, y definitivamente esa confianza no se trasladaba a Nueva York. Killian vivía todo el tiempo al límite, ella ya se negaba a ir con él cuando salían por los locales de moda de la ciudad, había tenido bastante la última vez en el Ice, donde se había encargado de llevar a una chica morena al ático de Pam. Ese día se juró que no volvería a salir con él a ningún sitio que no fuera la taberna de Julio. Esa en la que se reunían todos después de las misiones y a las que nunca se invitaba a ningún ligue.
 
   —¿Nena? —insistió.
 
   —Estoy bien —dijo más tajante de lo que pretendía. Pensar en la colección de mujeres de Killian la ponía de mal humor.
 
   —Bien, aguanta, ya falta poco —la animó dando un pequeño apretón en su cintura.
 
   El dolor era cada vez más afilado, aunque esperaba que Doc Jacob, no le diera un calmante demasiado fuerte, no quería estar noqueada el resto del camino hasta el helicóptero, se quería valer por sí misma y eso era innegociable.
 
   Slade iba tras ellos dando órdenes a los chicos, Michael y Wyatt, estaban a ambos lados cubriéndoles, y ella empezó a distinguir a Jacob apuntando por encima de ellos apoyado en un árbol. 
 
   —No os detengáis, estamos muy expuestos, Mia, ¿puedes aguantar un poco más? —pregunto el capitán, y eso le hizo ganarse una mirada severa del hombre que la sostenía, y que Slade ignoró.
 
   —Sí, estoy bien…—carraspeó para disimular el pinchazo en el costado. 
 
   Al llegar a la altura de Jacob continuaron adentrándose en la maleza, el médico mantuvo su posición hasta que ellos pasaron y se unió a Wyatt y Michael, que iban los últimos. Slade los adelantó y abrió la marcha consultando al mismo tiempo la pantalla del GPS, lo que no le llevó más de dos segundos.
 
   —Ahí están, ¡a cubierto! —gritó Wyatt.
 
   Las balas empezaron a silbar por encima de sus cabezas haciendo saltar la corteza de los árboles, Killian se agachó llevándola al suelo con él, Slade pidió refuerzos al equipo Beta que estaba viniendo de camino, supuso que alertados por el equipo de Elijah. En esta misión los equipos estaban cambiados, Slade lo había decidido así, por si los rehenes estaban heridos, se necesitaba a los hombres más fuertes para poder transportarlos, sólo que el destino había decidido que era a ella a la que debían llevar.
 
   —Nena estás sudando…—advirtió Killian tocando su frente, ella no dijo nada, no dejaría que notara que estaba aguantando el tipo, era un sudor frío que sentía por todo su cuerpo, la adrenalina era lo único que la mantenía a flote, esperaba no desmayarse —. Voy a llevarte en brazos…
 
   —Ni hablar, puedo continuar —dijo enfrentándole.
 
   —Puedo ir más rápido si me permites…
 
   —Killian, no vas a cargar conmigo, joder no… 
 
   —No seas tozuda pelirroja…
 
   —Deja de llamarme así, capullo.
 
   Se miraron desafiantes, todo alrededor desapareció, no había disparos, ni Slade ladrando órdenes, ni costillas doloridas, solamente ellos dos. Killian suavizó la mirada y un lado de su boca se ladeó en una sonrisa torcida, ella lo vio venir, no sería capaz…
 
   —Te llamé así durante toda una noche y no te quejaste ni una sola vez, nena.
 
   El muy cabrón sí había sido capaz de decirlo, si no fuera porque estaba realmente jodida, no le habría importado patearle el culo hasta el helicóptero de rescate sin despeinarse, no se podía caer más bajo.
 
   —Olvídalo, olvida esa noche, créeme yo la tengo más que olvidada. —Mintió, al mismo tiempo que una ráfaga de dolor cruzaba la mirada del hombre y apretaba la mandíbula, no podía ser, él estaba acostumbrado a tener noches como esa y olvidarlas de un día para otro. Pero la vaga sensación de haberle herido con su comentario estaba ahí.
 
   Giró la cabeza buscando a Wyatt, él también podía llevarla y no tenía que aguantar al egocéntrico de Killian.
 
   —Ni lo intentes. —Killian pareció leerle la mente, su voz sonó baja pero rotunda.
 
   —Killian…
 
   —Vamos a dejar algo claro, ni tú has olvidado esa noche ni yo tampoco. Te voy a coger en brazos para ir más deprisa y si se te pasa por la cabeza llamar a Wyatt, le partiré el cuello con mis propias manos, ¿nos entendemos? —Espetó.
 
   —Eres un…
 
   —Que así sea.
 
   Los disparos seguían llegando a sus oídos, se dio la vuelta y se puso boca abajo intentando no apoyarse demasiado en el lado izquierdo.
 
   —Tenemos cosas más importantes en las que pensar ahora mismo, ¿no crees? —Le recriminó cortante.
 
   Varios rebeldes enfilaban la ensenada directos hacia ellos, el equipo estaba a cubierto y empezaron a disparar, todos con los rifles de asalto. Ella sólo podía sostener su pistola, pero donde apuntaba acertaba, así que sintió que también ayudaba de alguna manera. Esos hombres no tenían entrenamiento alguno, se lanzaban a ellos sin pensar, al descubierto y siendo dianas fáciles para el equipo de Slade. La luz de la luna los hacía visibles a larga distancia, pero ellos no parecían tenerlo en cuenta. Eran unos treinta, pero al ritmo que iban, exponiéndose de ese modo, pronto quedarían reducidos a ninguno.
 
   Killian estaba a su lado tumbado, tan pegado a ella que podía sentir el calor de su cuerpo. El hombre se había auto proclamado su protector, inalcanzable, pero protector, la historia de su vida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ella estaba aguantando el dolor, aunque lo ocultaba bien, Doc no podía atenderla estando bajo fuego enemigo, pero Mia no se había quejado ni una sola vez, no quería retrasarlos y tampoco quería que él la llevara, era obstinada y no daría su brazo a torcer, pero aunque se enfadara conseguiría llevarla, porque si ella era una cabezota, él lo era más.
 
   —Cúbrete, parece que se están replegando pero aún disparan —le dijo cuándo hizo una mueca de dolor que enseguida intento camuflar. Solamente la miró un momento, pero fue suficiente para captar la ojeada cargada de cuchillas que le envió. No se molestó en contestar.
 
   —Informe —demandó Slade cuando cesaron los disparos.
 
   Todos contestaron, no había heridos.
 
   —Bien, Killian llévate a Mia, Jacob ve con ellos, os alcanzaremos. El equipo de Elijah está cerca, rápido, moveos —siguió dando órdenes.
 
   Por la cara de su compañera, no estaba de acuerdo con las decisiones de su capitán, pero ella nunca había desobedecido una orden, no le quedaba otro remedio que acatar, aunque él se cuidó mucho de no mostrar el triunfo en su rostro.
 
   —Vamos nena, tú y yo nos vamos de excursión —anunció ayudándola a levantarse de nuevo y sin esperar su consentimiento.
 
   —Que bien, no puedo esperar. —Su tono sarcástico casi le hace estallar en carcajadas. Joder, estaban en mitad de un enfrentamiento y casi parecía que estaban de picnic, casi. 
 
   Fueron lo más rápido posible, adentrándose en el bosque, Jacob los seguía de cerca cubriéndoles, de repente una explosión a unos veinte metros por delante de ellos los hizo desviarse del camino, Mia miró el GPS y le indicó que debía seguir hacia la izquierda, imaginó que darían un rodeo, pero era la única forma que tenían de evitar que pudieran alcanzarlos.
 
   —Tardaremos más en llegar pero es la mejor opción —argumentó Doc.
 
   —Adelante, informa al jefe —dijo sin dejar de caminar y sin soltar a Mia.
 
   —No hay comunicación. —Un escalofrío recorrió su espalda, debían llegar cuanto antes al helicóptero, no podían estar incomunicados, observó el equipo de radio y vio que estaba bastante destrozado.
 
   —Doc, ¿has estado torturando al aparato? —preguntó preocupado.
 
   El médico miró hacia abajo y frunció el ceño.
 
   —Joder, cuando veníais hacia nosotros, a Dan y a mí nos ha alcanzado metralla, joder, creí que me había cubierto a tiempo.
 
   —Perfecto, sigamos el GPS, no estamos tan lejos —apremió Mia
 
   —Doc, dale algo para el dolor —demandó al médico de la unidad, no la miró para no volver a ver sus ojos furiosos.
 
   —He dicho que estoy bien, sólo tenemos que continuar…
 
   —Busquemos una zona cubierta para poder dar un vistazo a ese brazo —sugirió Doc.
 
   Mia le observó un momento, pero pareció resignada cuando empezó a caminar de nuevo.
 
    
 
   Se habían desviado lo suficiente como para dejar atrás las explosiones, esperaba que sus compañeros estuviesen a salvo, sin comunicación no había manera de saber que ocurría a sus espaldas.
 
   Mia no dejaba de acariciarse el brazo y no había querido que la cogiese por la cintura otra vez, así que ahora iba detrás de él y Doc cerraba la fila, aunque no hablaban, Killian se giraba de vez en cuando y ella a duras penas escondía el dolor en su rostro.
 
   Ante ellos aparecieron un montón de rocas y después de echar un vistazo, decidió que era un buen lugar para que su compañero pudiera atender a Mia.
 
   —No es tan grave, es sólo el brazo… —anunció Mia haciendo una mueca.
 
   —Lo sé pero necesitas atención inmediata…
 
   —¿Me he perdido algo? ¿Podría estar roto después de todo? —preguntó cabreado cortando a Jacob.
 
   —Está dislocado, pero por la posición de tu hombro está soportando un gran dolor, es el codo ¿cierto? Hay que ponerlo en su sitio.
 
   Ella no respondió.
 
   Joder, eso era tan doloroso o más que un brazo roto, él lo sabía por experiencia, a Mia le iba a doler de verdad cuando el médico le colocara bien el codo, y…él no quería verla sufrir.
 
   Se metieron en una especie de cueva, no sin antes revisarla bien, parecía vacía y polvorienta.
 
   —Está bien, hazlo —dijo la chica.
 
   —Mia, puede darte algo para el dolor, así podrás aguantar hasta que lleguemos…
 
   —No, Jacob hazlo y acabemos cuanto antes —le cortó.
 
   —Como quieras, te va a doler…
 
   —Estoy al tanto —respondió seca.
 
   Dejaron las cosas en el suelo y Doc hizo que ella se tumbara y le palpó las costillas concentrado en su trabajo.
 
   —A falta de poder comprobar con una radiografía, yo diría que no hay ninguna rota, has tenido suerte. —Continuó su inspección y vieron diversos cortes no demasiado profundos —. Te pondré pomada antibiótica, este no es un buen lugar para coger una infección.
 
   Mia asintió y se miró el brazo con pesar, ya sabía lo que le esperaba.
 
   —Killian vas a tener que ayudarme…
 
   —Sólo dime cómo te va mejor que me coloque. —Se ofreció.
 
   —Siéntate y apoya tu espalda en la pared lo más recto posible.
 
   Buscó un lugar alrededor y se sentó tal como le había dicho.
 
   —Mia, siéntate entre sus piernas y descansa tu espalda en su pecho —continuó Jacob.
 
   Ella observó un momento al médico y sin dedicarle una sola mirada a él, hizo lo que le decía.
 
   —Perfecto, Killian pasa tus brazos por debajo de sus axilas y crúzalos por encima de su pecho, intenta no bajar de esa posición para no dañarle más las costillas.
 
   Notó como ella se envaraba al sentir su contacto, pero él se puso en la posición correcta y se preparó para abrazarla lo más firme posible. Doc apoyó una rodilla en el suelo y tocó el brazo de la chica, ella no dijo nada pero él pudo notar un pequeño respingo.
 
   —Efectivamente es el codo —dijo mientras colocaba sus manos para prepararse, una en el antebrazo y otra un poco más arriba del codo —. ¿Preparada?
 
   Ella asintió y apoyó la otra mano en su muslo apretando la carne de Killian, aunque a él no le importó lo más mínimo. Doc le echó un vistazo y asintió, la abrazó con fuerza y Jacob dio un tirón seco.
 
   Un grito rasgó el aire y acto seguido Mia se desplomó en sus brazos, él la acunó contra su pecho poniéndola de lado, le acarició la mejilla y limpió una lágrima de su precioso rostro, se había desmayado y a él se le había encogido el corazón al oírla.
 
   Jacob palpó el codo y asintió en su dirección, ninguno de los dos comentó nada, sólo la miraron y él hundió su rostro en su pelo, olía a algún tipo de champú floral y cerró los ojos. Le importaba una mierda que el médico fuera consciente de su postura, pero es que verla debajo de los cascotes le había jodido bien. En aquél momento no había podido tenerla pegada a él, ahora estaba decidido a protegerla entre sus brazos, antes de que despertara y le volviera a dar una buena bofetada por tenerla en una posición tan íntima. Sonrió al recordar el mal carácter que se gastaba a veces, lo cierto es que con él, eran muchas más veces de las que iba a admitir.
 
   —Saldré afuera a vigilar, te dejo la pomada, acuéstala y pónsela —dijo tendiéndole un tubo, y sin más, salió al bosque.
 
   No podían perder tiempo, el helicóptero se iría sin ellos, los rehenes debían ir a un lugar seguro. Su unidad, les esperaría o les buscaría, sin ninguna duda. Slade nunca les abandonaría, era un hombre con el sentido del deber muy arraigado, dentro y fuera de las operaciones, y después de lo que había vivido junto a él en Brasil, la amistad que les unía se había vuelto inquebrantable.
 
   Todos creyeron durante años que tanto su hijo como su mujer habían muerto en un accidente aéreo, pero no fue así, su entonces esposa, Victoria, había simulado sus muertes para escapar de un capo de la droga que utilizaba la empresa inmobiliaria, de la que era propietaria, para el blanqueo de capital. En su huida se llevó al hijo de ambos y Slade creyó volverse loco cuando recibió la noticia de que habían muerto. Ahora volvía a ser feliz junto a Suemy y su hijo Nathan, y él se sentía parte de ello, ya que cuando los encontraron en Brasil, pudieron escapar junto al niño, después de haber sido manipulados y capturados. 
 
   En el camino quedaron dos muertes, la de Gaby que siendo amiga de Victoria traicionó a su unidad a cambio de dinero para cubrir sus deudas de juego, y la de Victoria que había muerto en Nueva York por la propia mano de Slade, pues la mujer amenazó con matar a Sue para vengar la muerte del comandante, su nuevo marido. Un traficante de armas y secuestrador, que decidió que Slade podía ayudarles entregándoles una desorbitada cantidad de dólares. 
 
   Gaby se dio cuenta de que había sido utilizada sólo para atraer a Slade y a su unidad a la selva y así poder extorsionarle, pero fue demasiado tarde para ella, murió por orden de Victoria, traicionada por su amiga, en una inmunda celda en medio de la jungla, después de haber sido violada y torturada por los hombres del comandante. A Killian le gustaba Gaby pero no como muchos pensaban, para él era una buena compañera hasta que intentó unir su vida a Slade y se transformó en una mujer amargada ante la negativa del capitán a satisfacer sus deseos, era una pena que Gaby terminara de esa manera.
 
    
 
   Reticente a soltarla, se obligó a dejarla en el polvoriento suelo, usó una de las mochilas como almohada y apoyó la cabeza de Mia en ella, con cuidado fue buscando los rasguños y cortes que estaban en su mayor parte repartidos en el brazo y el costado, casi con miedo a hacerle más daño, limpió las heridas y le aplicó el antibiótico, después recolocó su ropa. Intentó no rememorar la noche en que pudo acariciar su cuerpo, pero las imágenes no dejaban de acudir a su mente una y otra vez mientras deslizaba sus dedos por la tersa piel. Mia era una mujer de curvas firmes, justo donde debían estar, su figura estilizada llamaba la atención. Y él no estaba ciego.
 
   Se levantó y salió fuera con su arma preparada, Doc estaba apoyado en una roca oteando a su alrededor.
 
   —Está todo tranquilo, ya no se oyen las explosiones —le informó, nada más verlo salir.
 
   —En cuanto Mia pueda ponerse en marcha, continuaremos el camino.
 
   Jacob asintió.
 
   —Nos hemos salido de la ruta, podrían haber rebeldes cerca.
 
   —Lo sé, intentaremos pasar desapercibidos, no queremos conflictos políticos.


 
   
  
 

Capítulo 4
 
    
 
   Mia despertó y miró a su alrededor confusa, pero al momento recordó el intenso dolor que le recorrió todo el cuerpo cuando Doc le colocó el brazo en su lugar, lo movió y respiró aliviada al percibir que lo podía hacer sin demasiadas molestias, aún sentía dolor pero no era ni una décima parte de esa insoportable tortura que había soportado todo el camino.
 
   Se incorporó sin apoyar demasiado esa parte de su cuerpo.
 
   —¿Cómo te sientes? —La grave voz de Killian la sobresaltó.
 
   Estaba de pie al lado de la entrada a la cueva y sólo podía ver su silueta dibujada en la noche.
 
   —Bien, casi no duele y puedo moverlo —dijo después de aclararse la voz.
 
   —Te has desmayado, Jacob está fuera, ¿quieres que entre? —Le preguntó sin acercarse.
 
   Asintió y Killian desapareció en la noche, prefería hablar con el médico de la unidad en este momento. Se puso de pie y se apoyó en la pared como medida cautelosa, pero en realidad se sentía bien, aunque culpable de que hubiesen tenido que parar por ella.
 
   —Mia.
 
   —Hola Doc, ¿he estado fuera de combate mucho tiempo? —preguntó preocupada por el retraso que pudieran haber sufrido.
 
   —No ha llegado a una hora, no te preocupes, es la manera que tiene el cuerpo de recuperarse y ahorrarte el dolor.
 
   —Entiendo, pero aun así me gustaría continuar, no os puedo retrasar más. —Se giró para buscar su mochila y una mano la inmovilizó, era el médico demandando su atención.
 
   —No tan deprisa cariño, déjame hacerte una pequeña inspección y después nos iremos.
 
   Resopló y frunció el ceño.
 
   —Tenemos que irnos…
 
   —Y lo haremos, pero primero…
 
   —De acuerdo —concedió a regañadientes.
 
   Después de observar sus pupilas y moverle el brazo con suavidad, le levantó un poco la camisa y le miró unos cortes que ni siquiera sabía que tenía. Los miró y vio que tenían una sustancia pringosa, Neosporin, se imaginó.
 
   —¿Sientes debilidad? —Le preguntó palpando sus costillas.
 
   —No.
 
   —No respiras con normalidad, es normal, cuando entra el aire en tus pulmones no puedes expandirlos por el dolor en las costillas.
 
   Mia no quería decir nada al respecto, había intentado disimular cogiendo pequeñas bocanadas de aire, pero el hombre tenía demasiada experiencia.
 
   —Pero eso no me va a impedir seguir adelante, Jacob. —Le miró a los ojos —. Si Phoenix se entera no va a querer salir de aquí.
 
   —Cada vez te vas a sentir más débil, más cansada…
 
   —Lo sé, pero cuanto antes lleguemos al helicóptero, mejor —argumentó.
 
   Se quedó pensativo y después asintió.
 
   —Prométeme que si te sientes mal me lo dirás. —Ella afirmó con la cabeza en seguida —. Por ahora tómate esto para el dolor —dijo alargándole un par de pastillas blancas —, te bajará la inflamación del costado y te sentirás mejor, el efecto dura entre cuatro y seis horas.
 
   Se las tomó con el agua que tenía en una pequeña botella que sacó de su mochila y respiró tan hondo como sus pulmones le permitieron. Casi no veían dentro de la cueva, pero no podían encender ninguna linterna. Y no tenía ni la más remota idea de dónde estaban.
 
    
 
   Killian iba delante mientras atravesaban el bosque, no había hablado más que para soltar órdenes y la miraba de vez en cuando, pequeños vistazos que ella intentaba esquivar. Habían andado algo más de tres kilómetros cuando oyeron un motor.
 
   —Abajo. —Los tres se agazaparon ante las palabras de Killian, las luces delanteras de un camión iluminaron un camino a su izquierda, ellos ya lo habían visto, pero consideraron peligroso andar por él, así que iban en paralelo campo a través. El camión frenó y giró en un cruce, iluminando la entrada a un complejo hecho de hormigón completamente cuadrado y sin ventanas, pero absolutamente rodeado de seguridad, entre cámaras de vigilancia y hombres apuntando desde las torres de vigilancia en las esquinas, que ellos podían ver desde su posición.
 
   —Van a entrar ahí —susurró Jacob. 
 
   Cuando parecía que era solamente un camión y se disponían a continuar, el frenazo y la polvareda del pesado vehículo captó la atención de los tres. Aún no habían llegado a la cerca y eso era extraño, las puertas se abrieron y bajaron tres hombres armados que se dirigieron a la parte trasera y apartaron una pesada lona.
 
   Unos cuantos hombres mal vestidos y dos niños que rondarían los diez años, fueron sacados a la fuerza y puestos en fila, ella reconoció enseguida al pequeño de la camiseta del equipo de futbol.
 
   —Mierda —maldijo Killian.
 
   Los prisioneros hablaban y parecían pedir clemencia, pero los hombres los empujaban con sus armas devolviéndolos a su lugar en la fila, uno al lado del otro de frente a sus captores les obligaban a vaciar los bolsillos, los iban a fusilar.
 
   —¡Joder! —Jacob miró a sus compañeros.
 
   —Les han atrapado cogiendo diamantes del río…
 
   —Rusos —aseguró Killian —, no me voy a quedar de brazos cruzados mientras masacran a esa pobre gente…
 
   Cuando Jacob y ella se disponían a discutir con él, el niño de la camiseta echó a correr hacia el camino, su padre parecía animarlo, lo que hizo que uno de los hombres disparara su rifle sobre él, que cayó al suelo al instante, los otros hombres disparaban al niño sin suerte, ya que se desvió y se metió entre los matorrales, Killian se levantó y corrió hacia él.
 
   —Cubridme —gritó en un susurro.
 
   El pequeño, en la carrera por salvar su vida, se había desorientado y sin saberlo corría de nuevo hacia sus captores aunque estos no podían verlo a través del follaje. Varios disparos anunciaron el final abrupto de las vidas de los que estaban al lado del camión y acto seguido buscaron al niño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   «Maldito niño, vas en la dirección equivocada» le habló mentalmente al pequeño mientras corría detrás de él, lloraba y los rusos estaban siguiendo sus sonidos acercándose a él, cuando tropezó y cayó al suelo con un grito, Killian le alcanzó y le hizo una señal para que se mantuviera callado, aferraba con fuerza contra su pecho una pequeña bolsa.
 
   Pareció entenderle y se quedó allí mientras él seguía corriendo y haciendo ruido para llamar la atención de los hombres, que en cuanto pudieron distinguir su silueta no dudaron en disparar. Se movía rápido, sus compañeros derribaron a uno de sus perseguidores, Jacob no había sido francotirador pero se las arreglaba bastante bien en las distancias largas, tenía una buena puntería, y Mia no se quedaba atrás.
 
   Los dos hombres que quedaban cerraron el cerco y se vio obligado a ponerse a cubierto en un lateral del camión, observó los cadáveres de los aldeanos esparcidos en el suelo justo a tiempo para ver a Mia con la espalda apoyada en la carrocería disparando al hombre que estaba en la torre de vigilancia, le acababa de salvar el culo, y lejos de estar agradecido, estaba más que cabreado por verla allí.
 
   —¿Qué cojones haces? —Le soltó mientras apuntaba a uno de los hombres.
 
   —¿Tengo que responder a eso? —contestó disparando a otro hombre que salía del complejo.
 
   Se habían metido en un buen lío, debían terminar con esto antes de que saliera más gente y acabaran acorralados.
 
   —Terminemos con esto. —Salieron uno por cada lado del camión y acabaron con los hombres que intentaban matarles.
 
   —¡Vamos! —La dejó pasar y corrieron de vuelta a Jacob, recogiendo al chico por el camino. El pequeño no puso ninguna objeción en echar a correr, aunque su rodilla sangraba.
 
   Jacob los esperaba y corrió tras ellos.
 
   —Rápido están viniendo más hombres. —Les informó a la carrera. 
 
   Por suerte el camión parado en el camino les hizo perder unos valiosos minutos mientras lo apartaban. Tres vehículos hechos puré intentaban acceder a la carretera principal, si es que se podía llamar así a un camino de tierra un poco más ancho.
 
   —¡Phoenix, situación! — Bramó Slade en sus oídos en tono tosco.
 
   Aunque se sintió momentáneamente aliviado por tener refuerzos, el peligro estaba muy cerca.
 
   —Rusos —contestó sabiendo que su capitán estaba listo para patearle el trasero en cualquier momento.
 
   Al instante Slade se materializó delante de ellos.
 
   —Joder jefe —saltó Jacob, parándose en seco —, ni siquiera te he visto venir.
 
   —Los disparos y vuestros controles de seguimiento nos han traído hasta aquí —dijo a modo de explicación —. Posicionaros, sólo son ocho. —Miró al niño, lo que hizo que el chaval se encogiera —. Dan llévatelo.
 
   —Creo que es la mafia rusa, tiene que ver con los diamantes que estaban recuperando de esos hombres muertos —explicó Killian.
 
   —¿Me estás diciendo que estamos a punto de disparar a la puta Bratva? ¿Pero qué cojone…
 
   Los disparos empezaron en ese momento y su única opción fue responder al fuego, estos no eran rebeldes, estaban mejor preparados, pero aun así ellos les ganaban en número. La situación de la unidad era de superioridad, debido a que estaban ubicados a un nivel más alto en el terreno.
 
   Eliminaron a cuatro y los otros cuatro acabaron retirándose, gritando órdenes en ruso, hacia los vehículos que al final no habían llegado a mover.
 
   —Retirada —ordenó Slade —, no queremos problemas con estos tíos, estamos en su territorio así que moved el culo. ¡Ahora!
 
   Dan apareció por un lateral y se unió a ellos.
 
   —El chico ha vuelto con su familia, le he dado una camiseta y le he dicho que se deshaga de esa que llevaba, parecía un maldito faro en mitad del bosque, me ha jurado que sabe volver.
 
   —Perfecto, quedan un par de kilómetros.
 
   Miró a Mia y para su consternación estaba con Wyatt, el hombre la animaba a ir más deprisa y estuvo a punto de ir hacia él cuando una mano lo agarró fuertemente.
 
   —Corta esa mierda ahora mismo, es una orden —dijo Slade cerca de su oído.
 
   Killian se soltó y caminó a paso rápido adelantando a su capitán y dejando atrás a sus compañeros, sólo Pam iba por delante de él. Nadie los seguía, pero no podían perder más tiempo.


 
   
  
 

 Capítulo 5
 
    
 
   New York
 
   Un mes después.
 
    
 
   Mia salía de la ducha cuando su teléfono móvil empezó a sonar por encima de All of the stars de Ed Sheeran que se oía en su Ipod. Sonrió al ver el nombre de Sue en la pantalla, desde que la había conocido habían congeniado perfectamente, la mujer del capitán se había convertido en una buena amiga, y desde que habían vuelto de África ya habían salido un par de veces a tomar un café, sabía que Killian no estaba en la ciudad, así que iba tranquilamente a ver a sus compañeros sin temor a encontrarlo con ellos. Era como si visitara a su propia familia.
 
   Ella era una niña de orfanato que decidió meterse en el ejercito el día que sufrió la violencia en sus propias carnes, no era algo que le hubiera afectado de por vida, pero guio su camino y estaba agradecida por eso.
 
   —Hola Sue —contestó alegremente.
 
   —Hola Mia, ¿cómo estás?
 
   —Bien, acabo de salir de la ducha y estaba a punto de llamarte, acepto la invitación.
 
   —Perfecto, acabas de evitar que enviara a Eva para que te sacara de tu casa y te arrastrase hasta aquí —dijo riéndose —, ya conoces a Eva, puede ser muy convincente.
 
   La había invitado hacía dos días para pasar el domingo en su casa de los Hamptons, y no estaba demasiado animada, le había dicho que ya le diría algo, pero Sue no era tonta e intuía lo que rondaba en su cabeza.
 
   —No va a ser necesario, estaré ahí en un par de horas —afirmó con una sonrisa.
 
   —De acuerdo, te esperamos.
 
   Cuando cortaron la comunicación, Killian acudió de nuevo a su mente, hacía ya tres semanas que se había ido, según Slade, a ver a su familia a Phoenix, y ella suponía que también a desahogarse con una o quizás tres mujeres, por separado o al mismo tiempo, que más daba. En el viaje de vuelta, después de la operación de rescate, no se habían dirigido más de cuatro palabras seguidas, ella estuvo acompañada todo el tiempo de Wyatt, el hombre se deshacía en atenciones hacía ella, y Killian los miró un par de veces con muy mala cara, sin embargo, Wyatt parecía divertirse con la situación.
 
   Ella no le había dado mayor importancia, Wyatt era un buen amigo y si Killian no podía soportar la situación tenía un verdadero problema, pues eran compañeros y Mia le tenía un especial cariño, siempre se había portado como un verdadero caballero, y tanto a Pam como a ella las trataba con afecto, aunque debía reconocer que con el resto de los compañeros era bastante distante.
 
   Killian ni siquiera se despidió al bajar del avión, y dos días después supo que había salido de viaje para ver a los suyos, él nunca hablaba de su familia, y a ella le parecía extraño el repentino viaje cuando era evidente que no tenía mucho trato con ellos, pero también imaginaba que por mucho tiempo que pasase, ir a ver a tus padres debía ser algo que necesitabas hacer de vez en cuando. ¿Qué sabía ella? Nunca había tenido una verdadera familia.
 
   Intentaba olvidar con todas sus fuerzas la noche que habían compartido, pero era prácticamente imposible borrar la imagen de su apuesto rostro mirándola con deseo, el brillo de sus ojos cuando hicieron el amor. Nunca se había sentido tan deseada por nadie, aunque sabía que ese tampoco era el caso, la excitación del momento podía confundir a una persona.
 
   Ella nunca había tenido una relación seria con ninguno de sus amantes, no era tan idiota como para no tener relaciones sexuales esporádicas muy de vez en cuando, de esas que al día siguiente quedaban atrás, tenía todo el derecho a disfrutar de la vida, pero lo llevaba con discreción, sabía que sus compañeros, no la juzgarían, pero algo en sus gestos la hacían sentir que era como la hermana pequeña en su unidad, y no quería defraudarlos con su vida privada. Tampoco debería juzgar a Killian por la vida sexual tan activa que llevaba, pero no podía evitar sentirse mal cada vez que hablaba, o alguno de sus compañeros mencionaba alguna de sus fiestas privadas.
 
   Cuando el móvil comenzó a sonar de nuevo, tuvo una vaga idea de quién sería, miró la pantalla saliendo de sus pensamientos y efectivamente acertó.
 
   —Wyatt —contestó.
 
   —Hola preciosa, ¿te parece bien que te recoja?
 
   —Perfecto, en una hora estaré lista…
 
   —Que sea en quince minutos, estoy a cinco manzanas de tu casa —cortó el hombre.
 
   —¡Wyatt! ¡No me va a dar tiempo! —Se quejó.
 
   —Cariño, tú y yo nos vamos a desayunar y te quiero lista ya —sentenció.
 
   —Compra algo y desayunamos aquí —ofreció, al fin y al cabo, esa manera de hablar de Wyatt tan rotunda, a ella no le afectaba.
 
   —Está bien, en seguida estoy ahí.
 
   Dejó el móvil de nuevo en la mesa y corrió a vestirse, unos vaqueros y una camiseta azul, estarían bien para pasar un día entre amigos, se secó el pelo dejándolo suelto, se miró en el espejo y sólo se dio un poco de brillo en los labios. Salía cada día a correr, se mantenía en forma, aunque había estado un par de semanas sin hacer nada de deporte para dejar que sus costillas se recuperasen. Todos se habían preocupado por ella y la habían mimado, sobre todo Wyatt.
 
   Y ahora que lo pensaba, Wyatt era de los pocos hombres en su unidad que nunca hablaba de relaciones personales, no tenía pareja ni se sabía nada de su vida privada. Pero un hombre como él, tenía que tener a unas cuantas mujeres a sus pies, era tremendamente atractivo, y ella había visto muchas miradas femeninas cuando acudían a algún local de moda.
 
   El timbre la sobresaltó y corrió a abrir.
 
   Un Wyatt con vaqueros desgastados una camiseta blanca y cazadora de cuero, estaba ante ella con una media sonrisa, formidable y apuesto, apoyado en el marco de la puerta.
 
   —Parece que te he hecho correr un poco —dijo mientras se agachaba a besar su mejilla.
 
   —Que gracioso, ¿se puede saber a qué viene tanta prisa? —preguntó enfurruñada.
 
   —Quería enseñarte algo antes de ir a casa de Slade, así que desayunaremos y nos pondremos en marcha.
 
   Lo dejó entrar y le siguió hasta la isla que había en la cocina, preparó un par de cafés mientras él sacaba varios dulces de una bolsa de papel.
 
   —Vaya, mi silueta va a durar poco contigo cerca —dijo divertida mientras se sentaba en un taburete enfrente de su compañero.
 
   —Creí que tú no eras de esas…
 
   —¿Esas? —preguntó confundida.
 
   —Sí, esas que están tan delgadas que llegas a pensar que viven del aire. —La miró serio —. No las soporto, me gustan las mujeres con curvas y también ver que disfrutan de una buena comida.
 
   Era la primera vez que hacía mención sobre sus gustos en cuanto a mujeres.
 
   —Tranquilo no soy de «esas», como tú dices, pero me gusta cuidarme, no serviría de mucho que cargase con kilos de más en las misiones —dijo guiñándole un ojo.
 
   —Eres perfecta —contestó resuelto antes de darle un mordisco a un bollo relleno de crema.
 
   —No, pero tampoco lo pretendo. —No se sentía a gusto con los cumplidos del hombre y decidió cambiar de tema —. ¿Puedo saber qué es eso que quieres mostrarme?
 
   —No, es una sorpresa y tienes el honor de ser la primera en verla —dijo con un brillo en su oscura mirada, Wyatt tenía los ojos de color verde muy oscuro, el pelo era negro como el azabache y lo llevaba corto, peinado hacia arriba en puntas que se disparaban en varias direcciones, siempre tenía la piel de un bronceado envidiable. 
 
   —Oh, me siento alagada. —No tenía ni idea de lo que era, pero él parecía entusiasmado.
 
   Cuando terminaron de comer, recogieron la cocina y salieron después de que ella se pusiera una cazadora de cuero que le quedaba ceñida al cuerpo, realzando su figura.
 
   Se metieron en el coche de Wyatt, un Porsche 911 magnífico, y enfilaron las calles de Nueva York, que por ser un domingo por la mañana, no estaban demasiado atestadas de coches.
 
   Se dirigían al norte y al poco de salir de la ciudad, Wyatt giró hacia una urbanización. En la radio del coche sonaba, Shine de Years & Years, y ella seguía el ritmo con el pie mirando el paisaje, el volumen estaba demasiado alto como para llevar una conversación, pero a ella le gustaba así, con Wyatt los silencios no eran incomodos.
 
   El hombre a su lado aminoró la marcha y se detuvo frente a una casa aislada, apagó el motor y le hizo un gesto con la cabeza para que saliera al exterior.
 
   Era una casa de dos plantas, bastante grande y parecía restaurada, ya que las columnas de la entrada y las formas en las ventanas sugerían que hacía más de cien años que había sido construida.
 
   —¿Es tuya? ¿Vives aquí ahora? —preguntó sin apartar la vista de la hermosa fachada de piedra.
 
   —Sí y no —contestó mientras buscaba las llaves en su bolsillo, la miró un momento y debió notar su confusión —, es mía, pero no vivo aquí…aún —añadió.
 
   —Es magnífica, has hecho que la restauren…
 
   —No, lo he hecho yo, aunque he tardado casi dos años en conseguirlo.
 
   —Vaya, ahora ya sé dónde te escondías —dijo sonriendo.
 
   —Es mi secreto mejor guardado, pero ayer decidí que quería compartirlo contigo.
 
   Ella se envaró y lo miró fijamente, esperaba que Wyatt no tuviera ninguna esperanza con tener una relación, porque era evidente que no estaba enamorada de él.
 
   —Tranquila, sólo necesitaba una opinión femenina. Aunque eso no significa que no me gustes, ya sabes…no hay que perder nunca la esperanza —soltó guiñándole un ojo.
 
   Mia soltó el aire y sonrió enmascarando su preocupación, ojalá sintiera por el hombre lo mismo que sentía por Killian, esa desgarradora atracción que sentía por él, pero no era el caso, y teniendo en cuenta que su corazón se había empeñado en complicarle la vida, iba a estar largo tiempo lamentándose de su suerte.
 
   —Fanfarrón —dijo dándole un suave puñetazo en el hombro —, vamos a ver esta espectacular mansión por dentro.
 
   —Estoy en ello…
 
   Abrió con la llave y desconectó un sistema de seguridad de los que ponían en Security Ward.
 
   —¿No has dicho que era un secreto? ¿Has sobornado a alguien?
 
   —Slade lo sabe y ahora tú —respondió haciéndole un gesto con la mano para que entrara —. Y ahora también sabes el código, necesitaba a alguien de confianza y te elegí, eres una mujer con suerte —anunció socarrón, pero ella sabía que Wyatt no se abría con facilidad, y dejar que ella entrara en su intimidad le decía que, a pesar de su tono, se lo estaba diciendo en serio.
 
   —Gracias por la confianza, no la traicionaré —dijo solemnemente.
 
   Avanzaron por un pasillo despejado para ir a parar a un salón de estilo minimalista, con paredes grises y muebles blancos, pocos y bien distribuidos. Un sofá de cuero gris oscuro estaba ante una chimenea de cristal que ocupaba toda una pared, la luz entraba a través de unos grandes ventanales que Wyatt estaba abriendo en ese momento.
 
   —Wyatt, es precioso, incluso diría que tiene tu esencia.
 
   —Es algo que tenía en mente desde hace tiempo, que por circunstancias del destino dejé correr, pero después decidí seguir adelante. Todo a nuestro alrededor evoluciona y yo tenía la sensación de estar estancado en ninguna parte.
 
   Mia vio un destello de tristeza en su mirada, Wyatt no era hombre al que se le pudiera sacar información, sólo ofrecía lo que él estimaba necesario y oportuno. Ella estaba segura de que habían llegado a congeniar porque nunca le hacía preguntas incómodas.
 
   —Vamos, te enseñaré el resto de la casa, aún faltan detalles pero supongo que poco a poco terminará siendo un hogar.
 
   Subieron por la escalera de mármol que hacía una ligera curva y entraron en la habitación principal, decorada de la misma manera, pocos muebles y líneas rectas, la cama era enorme, pero él también lo era, así que no le extrañó en absoluto. Había tres habitaciones más, una era un despacho, con una enorme estantería llena de libros, ella ya sabía que le gustaba leer, lo había visto muchas veces, durante sus misiones, con un libro en la mano mientras los demás dormían. Killian era el otro lector del grupo.
 
   El resto de habitaciones estaban vacías, aunque pintadas en diferentes tonos tierra, ella no dejó de alabar su buen gusto. No había cortinas, pensó que esos eran los detalles a los que se refería su amigo.
 
   En la última habitación se fijó que en una esquina había un mueble con cajones, que desentonaba con el resto de la casa, era antiguo y parecía infantil, como una especie de tocador pero sin espejo.
 
   —Digamos que no pega contigo —dijo divertida señalándolo.
 
   Wyatt, no parecía querer mirarlo demasiado.
 
   —No es mío. Es un antiguo recuerdo, lo traje de la casa de mis padres.
 
   Otra revelación sobre su vida, hoy estaba desatado.
 
   —¿De dónde eres? —preguntó no queriendo parecer demasiado curiosa, pero él había sacado el tema.
 
   —De una pequeña ciudad de la costa californiana.
 
   —Pues no tienes pinta se surfista —dijo sonriendo.
 
   —Lo fui, pero hace mucho de eso.
 
   —Tus padres, ¿Aún viven allí?
 
   —Mi madre murió cuando yo tenía cinco años, no la recuerdo y mi padre está en una residencia en Los Ángeles, le diagnosticaron Alzhéimer hace ocho años, soy el pequeño de seis hermanos, todos varones, y ellos viven repartidos por todo el país, no tenemos mucha relación, pero en acción de gracias nos solemos juntar en casa de alguno de ellos, soy el único soltero.
 
   Que Wyatt hubiera soltado semejante parrafada sobre su vida personal era todo un logro, ella quería preguntar de quién era entonces el mueble, él había dicho que todos sus hermanos eran hombres, y ese tocador era definitivamente de una niña.
 
   Se acercó al mueble y pasó sus dedos por encima, la madera estaba bien pulida y aún podía sentir el olor de la pintura esmaltada.
 
   —¿También lo has restaurado tú? — Él asintió y desvió la vista a la ventana —. Ha quedado genial.
 
   Había un marco de fotos boca abajo y ella lo levantó para encontrarse con la fotografía de una chica de unos veinte años, rubia con grandes ojos verdes, un verde claro poco común y en su cara se dibujaba una preciosa sonrisa.
 
   —¿Quién es?
 
   —Nayeli, una vieja amiga a la que hace tiempo que no veo —contestó sin mirar la imagen, aunque no pudo evitar imprimir nostalgia en su voz.
 
   —Precioso nombre, es muy guapa.
 
   —Lo es.
 
   —¿Era de ella este mueble?
 
   Wyatt caminó hacia la ventana, con las manos en los bolsillos, sus facciones endurecidas le dejaron claro que no quería hablar del tema.
 
   —Algún día me tendré que dedicar a arreglar el jardín. —Estaba claro que aquél mueble y la mujer de la foto significaban algo para él, el cambio de tema no había sido muy sutil, pero ella le siguió el juego.
 
   —Bajemos, me gustaría verlo de cerca. —Wyatt la miró y sólo con ese gesto pareció agradecer que no indagara nada más.
 
   Se salía al jardín a través de la enorme cocina con una isla en medio que nada tenía que ver con la de su casa, en la que sólo cabían un par de taburetes. Aquí se podía cocinar en la gran vitrocerámica con cinco zonas de cocción y había espacio suficiente para comer también, todos los muebles eran de metal, las baldosas en las paredes eran en blanco y gris oscuro, una brillante combinación. Demasiada casa para él solo, pensó.
 
   —Espaciosa y bonita al mismo tiempo.
 
   —Sí, había una zona de almacenaje, pero tiré el tabique para hacer más grande la cocina.
 
   Ella asintió y continuaron hacia la salida, era una zona bastante amplia rodeada de una valla de madera.
 
   —Por la situación de la casa yo diría que aquí es la zona donde da más tiempo el sol, vas a tener que plantar algún árbol.
 
   —Sabía que haría bien en traerte aquí —comentó forzando una sonrisa, aunque estaba segura de que él ya había pensado en eso, estaba más serio desde que habían bajado, algo no iba bien, pero era él el que debía hablar en cualquier caso.
 
   —Realmente no sé cómo has podido adivinar mis grandes dotes en decoración, soy conocida por ello —soltó para hacerlo reír.
 
   La observó un momento y después estalló en carcajadas dejando a un lado su rostro sombrío.
 
   —Joder Mia, ya sé que no es lo tuyo, pero como ya te he dicho necesitaba una opinión femenina.
 
   Mia se apoyó en la pared y siguió contemplando el paisaje.
 
   —Has hecho tú la mayor parte, créeme cuando te digo que no necesitas a nadie…
 
   —Sí, lo necesitaba —cortó situándose delante de ella, cogió su cara entre sus manos y la besó.
 
   Sus dientes atraparon su labio inferior y tiro un poco de él, Mia estaba sorprendida por la respuesta de su cuerpo, quería que la besara y no dudó en responder, buscó su lengua y profundizo el beso haciéndolo más íntimo, sus manos volaron a su cuello y lo atrajo hacia su cuerpo al mismo tiempo que él también la atraía cogiéndola por la cintura. Sus pechos se unieron y una sensación placentera recorrió su columna. Por muy buen amigo que fuera dejando aparte el hecho de que era guapo y atractivo, no era él con quien ansiaba estar, y el hecho de que fueran también compañeros no ayudaba mucho.
 
   Mia fue la que terminó el beso y aunque dejó sus manos enredadas en su nuca, separo un poco su cuerpo.
 
   —Wyatt…
 
   —No digas nada, lo sé…—La besó en los labios suavemente y se retiró —. Me atraes mucho, esto lo he propiciado yo, aunque espero que no sea un problema entre nosotros, no volverá a ocurrir si tú no quieres.
 
   —Lo deseaba tanto como tú, no te sientas culpable, simplemente ha ocurrido. —Le restó importancia. El recorrido por casa le había afectado de alguna manera, pero ella no podía adivinar la razón, quizás el hecho de no tener a ninguna otra amiga íntima, hermana o madre que opinara sobre su hogar, le había hecho confundir su amistad.
 
   —Deberíamos irnos — dijo tirando de ella con una media sonrisa pero con tristeza en la mirada.
 
   —Sí, no queremos ver al jefe cabreado por retrasar su barbacoa.


 
   
  
 

Capítulo 6
 
    
 
   Su Buell 1125 roja y negra, rugía mientras volaba por las calles de Nueva York, había llamado a Slade para decirle que ya estaba de vuelta y su amigo le había bramado al oído que fuera a su casa a comer, desde luego ese hombre no sabía pedir las cosas con delicadeza, solamente con su querida Sue tenía la suavidad de un osito de peluche, al resto de la humanidad que le dieran por culo.
 
   No tenía nada mejor que hacer, así que le dijo un «Sí» brusco, a su tan tierna invitación. No sabía si estarían todos allí, el hombre parecía haberle cogido el gusto a eso de asar, o lo que fuera que hiciera él con un serio riesgo de incendio, además no hacía ni dos meses que habían celebrado una barbacoa para festejar la inauguración de su casa, barra, mansión. Él tenía un grato recuerdo de cómo había terminado ese día.
 
   Pero después de regresar de su última misión, no había podido estar cerca de Mia, la veía demasiado involucrada con Wyatt y le había dejado claro, cristalino, que no quería nada de él. Mejor, así no habrían malos entendidos acerca de una relación seria entre ellos. Pero entonces, ¿por qué se había tirado a dos mujeres, que conoció en una taberna de moteros, y no había disfrutado tanto como hubiera querido?
 
   La visita a casa de sus padres no había ido del todo mal, teniendo en cuenta que su padre y su madre habían rehecho sus vidas con otras personas y seguían como siempre, echándose cosas en cara. Fueron incluso capaces de no discutir en la mesa, fuera de ella ya era otro asunto más espinoso. Las tres semanas las pasó viendo a antiguos amigos, visitando a su padre en su oficina, el «Gran jefe del petróleo», como lo llamaban en su ciudad, y esquivando a Laurel, pensar en Laurel le oprimía el corazón, la chica había sido la razón por la que había huido años atrás, y después de la encerrona preparada por sus padres, también había sido la razón de que huyera esta vez.
 
   Laurel era una mujer preciosa, que ningún hombre en su sano juicio despreciaría. Pero era rematadamente avariciosa, solamente le interesaba una cosa, y eso era una buena posición social a su lado, no es que no la tuvieran, ya que eran una familia conocida en su ciudad, pero el oro negro era demasiado goloso. De profesión modelo, Laurel se empeñaba en dejar pasar a todos sus pretendientes, según ella, porque estaba muy enamorada de él. Los intentos por terminar en su cama eran ya incontables, había ocurrido una vez y las consecuencias habían sido inesperadas, hasta tal punto que ella le tenía bien pillado por los huevos, sólo veía una salida a todo esto y era huir como un cobarde, tarde o temprano tendría que enfrentar la situación.
 
   Excepto Slade, nadie sabía que él venía de una familia desestructurada pero adinerada, pero ni siquiera su capitán tenía ni la más remota idea de por qué se había enrolado en el ejército, ni de que se había negado a seguir la estela de su padre y hermanos trabajando en la multinacional, propiedad de su progenitor. Él se ganaba la vida a su manera, los lazos familiares eran muy frágiles, cada uno iba a lo suyo y las discusiones y envidias estaban a la orden del día. Los abrazos y muestras de cariño no eran bienvenidos. Sólo con sus padres y su hermano Robert tenía una buena sintonía, por llamarlo de alguna manera.
 
   Los hijos de sus hermanos también separados, eran todos, unos malditos mocosos consentidos sin una educación protocolaria mínima, eran incapaces de saludar, sólo sabían exigir, y él culpaba de eso a sus padres, no tenía nada que ver que estuvieran separados, simplemente era como criar cachorros, darles comida y sacarlos de vez en cuando. Definitivamente esa no era su idea de ser padre. Si algún día tenía hijos les enseñaría a ser buenas personas, con valores, y no pequeños dictadores, independientemente de donde estuviera la madre.
 
   Después de salir ileso de algunos cruces y de esquivar a los condenados taxistas suicidas, enfiló hacia la costa, en unos veinte minutos estaría en casa de Slade y Sue. El aire de finales de septiembre ya se notaba más fresco cuando le azotaba en la cara, pero amaba la velocidad e ir dando bandazos con su moto, dominando a la máquina, doblegándola a su voluntad. El recuerdo de Mia abrazada a él mientras montaban y recorrían las carreteras juntos, cruzó su mente durante un breve instante.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Quería preguntar a Wyatt sobre su familia, saber más del apuesto hombre, pero no era el día idóneo, aunque él se cabrearía si se lo dijera, hoy lo había visto vulnerable. Siempre le había parecido un hombre solitario y conforme con su vida. Rodeado de su nueva casa, se había dado cuenta de que no era así.
 
   Llegaron a la entrada y el vigilante les dejó pasar, su compañero aparcó el coche y salieron. Mientras subían las escaleras, Sue y Slade salieron a recibirles.
 
   —Hola chicos. —La voz alegre de Sue fue lo primero que oyeron, a Mia le asomó en seguida la sonrisa, no le extrañaba que Slade volviera a ser feliz al lado de esta mujer, era bella por dentro y por fuera.
 
   —Hola Sue. —Abrazó a su amiga y saludó a su jefe.
 
   Cuando atravesaron la casa para llegar al jardín, vieron que estaban tanto los amigos de Sue como los integrantes de algunas unidades. Saludaron a los que estaban más cerca y Wyatt y ella acabaron hablando en diferentes grupos, Eva saltó literalmente sobre ella.
 
   —¡Hola guapa! Ya era hora, sois los últimos. —Miró a Wyatt —. ¿Has venido con él?
 
   —Sí Eva, pero no es lo que piensas…
 
   —Mira nena, debería darte igual lo que yo piense, demonios, debería importarte una mierda lo que piense todo el mundo. —Le guiñó un ojo —. Vive y sé feliz, cariño. Terminaste herida en tu última misión y él…
 
   —¡Eva! No hables de eso aquí —dijo susurrando.
 
   Suemy y Eva estaban al tanto de su «no» relación con Killian, Sue le defendía y Eva quería zurrarle, lo cierto es que imaginar la situación de Eva pateando el culo del hombre, las hizo reír a carcajadas, todo el mundo en aquella cafetería estuvo pendiente de ellas. Cuando salía con las chicas hablaban de todo un poco y cada vez se entendían mejor.
 
   —Está bien, lo siento —contestó haciendo una de sus muecas —. Sólo quería avisarte de que está a punto de llegar. Me lo ha dicho Sue. Directo desde Phoenix. —Incluso silbó y simuló el sonido de una explosión. La mujer estaba como una cabra.
 
   Mia se puso a la defensiva.
 
   —¿Killian? —preguntó sin levantar la voz.
 
   Eva no tuvo tiempo de contestar, le dio uno de sus famosos codazos y le señaló la puerta con la cabeza.
 
   —Ahí tienes al cabezota ese…Joder, está imponente.
 
   —Cállate Eva. ¿Dónde está tu Brad?
 
   —¿Y quién quiere ahora buscar a Brad? Deja que me recree, avariciosa.
 
   Vale, la situación empezaba a parecer un circo, Eva con sus salidas de tono y ella que no quería parecer ansiosa por volver a verlo, pero no pudo evitar darle un buen repaso, iba totalmente vestido de cuero, llevaba el pelo algo más largo y una barba de un par de días que además le favorecía. Tenía que darle la razón a su amiga, estaba imponente. Pareció hacer un barrido ocular hasta que la encontró. Sus miradas se tropezaron y se batieron en duelo, pero ninguno de los dos dio el paso para saludar al otro. Finalmente la gente se cruzó entre ellos y Mia aprovechó para ir a por una cerveza… o dos, las necesitaba.
 
   Sabía la razón por la que hoy estaban todos en casa del capitán, Sue se lo había contado y era motivo de alegría para la empresa, por eso no quería que nadie se diera cuenta de su malestar, tenía ganas de ver a Killian, sí, y también de hablar con él, pero normalmente terminaban discutiendo y eso no entraba en sus planes hoy.
 
   —Pelirroja. —El aliento del hombre impactó de lleno en su oído. 
 
   Cerró un momento los ojos, consciente de que le había echado de menos durante todo este tiempo, y cabreada consigo misma por esa misma razón. Se giró lentamente y compuso una expresión neutral. Pero tenerle tan cerca estaba derribando su férreo deseo de aparentar no sentir nada.
 
   —Killian —saludó seria.
 
   La rodeó, y sacó una cerveza del barril de hielo.
 
   —¿Cómo estás? —preguntó antes de dar un largo trago.
 
   ¿Ahora se preocupaba? No daba crédito, era un idiota, nada más tocar suelo estadounidense había desaparecido y ella, bajo la supervisión de Jacob, había pasado unos días siendo meticulosamente vigilada en esta misma casa. Tanto Sue como Slade la habían casi obligado a pasar unos días con ellos, y el resto de miembros de la unidad no dejaban de ir a visitarla, sobre todo Wyatt.
 
   —Bien, como puedes observar, bastante recuperada —contestó intentando no mostrar demasiado su estado de ánimo y bastante brusca.
 
   —Me alegro. —La miró de arriba abajo y se acercó. 
 
   Posó su cálida mano a un lado de su cuello y le acarició la mejilla con el pulgar, ella dio un paso atrás reacia a consentir su avance, ya había terminado en su cama una vez, no volvería a ocurrir. Podía tener sexo con cualquier hombre y salir ilesa, pero no era así con Killian, él tenía el poder de colarse en su corazón. Killian, su Killian, al que tanto admiraba en su trabajo desde que se había unido a su equipo, con el que siempre bromeaba, su amigo del alma, el que por una maldita noche de sexo se había distanciado de ella, y ahora, con ese gesto, parecía disculpar su comportamiento.
 
    Y ella no quería una disculpa, maldita sea, quería que todo volviera a ser como antes, quería a su amigo de vuelta, aquél que la hacía reír y con el que tenía una complicidad absoluta, sobre todo cuando salían en moto por ahí. Vio cómo su mano caía lentamente ante el rechazo de ella y lo miró a los ojos a punto de decirle todo lo que su mente le dictaba, pero él observaba a alguien por detrás de ella y sin mediar palabra, la volvió a mirar un momento antes de pasar por su lado y marcharse.
 
   —Wyatt. —Oyó saludar a su compañero y se giró.
 
   —Killian —contestó Wyatt sin mirarle cuando se cruzaron.
 
   Cuando llegó a su lado, Mia se dio cuenta de que estaban solos.
 
   —Venía a buscarte, la gente ya está sentada en torno a la mesa. —Volvió la cabeza para mirar por dónde había desaparecido Killian —. ¿Todo bien? —preguntó.
 
   —Perfecto —dijo fingiendo indiferencia.
 
    
 
   La comida transcurrió entre bromas y pullas, la mayoría de exsoldados metiéndose con Killian por haberse involucrado con los rusos en África, y también por la reacción de Slade cuando supo que estaban teniendo una contienda con ellos. 
 
   —«¿Me estás diciendo que estamos a punto de disparar a la puta Bratva?» —Dan imitó su frase con voz ronca, lo que provocó las carcajadas de todos.
 
   Al final Slade acabó fijándose en ella y levantó una ceja, concedido, ella también había ido detrás de Killian a patearles el culo a los rusos, levantó las manos en señal de disculpa, lo que hizo que los hombres y Pam, acabaran carcajeándose a su costa, aunque Slade estaba serio.
 
   Tanto ella como Killian sabían, aunque no lo habían hablado, que podían tener un expediente disciplinario por sus acciones, pero el hecho de que hubiera civiles inocentes involucrados, suponía que les había salvado el culo, aunque con el capitán nunca se sabía.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Thomas salía del cuarto de baño cuando se encontró a Matt de frente, se miraron incómodos. Sue le había dicho que Matt asistiría a la reunión en su casa y él albergaba alguna esperanza de que pudieran hablar.
 
   —Matt, ¿cómo estás? —preguntó intentando tragar el nudo en su garganta, la proximidad del hombre le ponía nervioso, pero deseaba tanto verle de nuevo que no había dejado de pensar en él ni un solo día desde que había abandonado el hospital, se había ido a su casa y ni siquiera le había llamado.
 
   —Bien, recuperado. —Se apartó para dejarle pasar —. Sé que estuviste todo el tiempo en el hospital y no te he dado las gracias, así que gracias.
 
   Aunque su voz grave sonó amable, Thomas no pudo evitar cabrearse.
 
   —No pretendo que me des las gracias, estuve allí porque quise… y por lo que un día tuvimos…
 
   —No debiste hacerlo, estaba bien atendido. —Cortó Matt entrando en el baño.
 
   —Pero lo hice, y hubiera estado bien saber de ti después de que te dieran el alta. —Las palabras salieron de su boca antes de poder procesarlas en su mente.
 
   Matt se paró y se giró a mirarlo, estudió su rostro con semblante serio.
 
   —¿Qué quieres Thomas?
 
   —¿Qué quiero? Recuperarte Matt, volver a ser tu amigo, desapareciste de mi vida y lo siguiente que supe de ti es que trabajabas como escolta para Sue.
 
   —Nosotros no podemos ser amigos, no podemos ser nada…
 
   Thomas entró en el baño cerró la puerta, y sin dar tiempo a que Matt se retirara, lo cogió por la nuca y lo atrajo hacia él, sus labios se encontraron y aunque el escolta seguía envarado mientras la lengua de Thomas recorría sus carnosos labios, lentamente los fue separando y salió en su búsqueda, tomó la iniciativa y empujó al monitor contra la puerta, el beso se tornó casi violento, demasiadas emociones acumuladas, pero Thomas lo estaba disfrutando, las grandes manos del hombre le aferraban el cuello inmovilizándolo. Matt siempre había sido el dominante en la relación que tuvieron años atrás, tal como se estaba comportando ahora, los recuerdos se agolpaban uno tras otro en su mente. 
 
   Eran igual de altos, pero Matt tenía una musculatura muy desarrollada que le daba un aire de levantador de pesas, él estaba más fibroso, sus clases diarias daban fe de ello. La cercanía de sus cuerpos le excitaba y podía notar como Matt también reaccionaba ante la misma situación. 
 
   Bruscamente el hombre se separó de él.
 
   —Vete Thomas —dijo abriendo la puerta.
 
   Thomas no se movió, tenía tantas preguntas en su cabeza que su cerebro no estaba procesando la petición.
 
   —Vete joder —repitió en un murmullo —. No me hagas esto —añadió casi suplicando.
 
   Sus ojos se encontraron, y sin mediar palabra salió al pasillo. Ese beso había sido alucinante, pero la reacción de Matt no la entendía, no era el momento ni el lugar apropiado para mantener una conversación y mucho menos para discutir, pero no lo dejaría pasar. Ellos se habían amado y ese beso repentino era la confirmación de que algo quedaba entre ellos. Quería restañar las heridas, intentar explicar lo que sentía por él, sin que esa confesión le hiciera salir huyendo…de nuevo.
 
   Matt había roto la relación que mantuvieron porque no quería que se conociera su condición sexual, él intuía que por el hecho de haber sido Marine, pero ya no lo era, aunque en aquella época tampoco lo entendió. Cuando empezó su relación tormentosa con Oliver, él seguía enamorado de Matt, no había querido hacer demasiado caso a su corazón, pero fue verle de nuevo y las compuertas se abrieron para no cerrarse, y esa había sido la causa de su ruptura con Oliver.
 
    
 
   ***
 
    
 
    Estaba sentado al lado del Jefe, hoy iban a dar la noticia a sus compañeros, no estaba planificado, pero cuando llamó a Slade para decirle que había regresado de Phoenix, el capitán le dijo que aprovecharían la reunión para informar a sus hombres y a él le pareció correcto.
 
   No podía dejar de mirar a Mia, y hablando del tema de la última misión, no dejaba de pensar que incluso herida había ido en su ayuda, poniéndose tras aquél camión para disparar a los que le estaban atacando, a él y al crío. Estaba seguro de que Jacob no tuvo elección cuando ella decidió atravesar aquella distancia.
 
   Sentada entre Brad y Wyatt, se veía tan inocente, que cualquiera que no la conociera, ni siquiera sospecharía que era una mujer más que dispuesta a dar su vida en combate, llevándose a unos cuantos con ella en el proceso.
 
   —Un poco de atención muchachos. —La voz de Slade lo sacó de sus pensamientos, vio cómo se reclinaba hacía detrás en su silla de mimbre, esta crujió bajo su peso mientras entrelazaba las manos sobre su estómago, estaba relajado, algo que cada vez hacía más a menudo desde que Sue estaba con él. 
 
   —Algunos ya sabéis que esta idea me rondaba por la cabeza hace tiempo —continuó —, después de darle vueltas con mi hermano Lucas, hemos decidido que vamos a trasladar nuestras instalaciones a las afueras de la ciudad, justo al lado del campo de entrenamiento, necesitamos más espacio y la idea de mi padre de usar un edificio como centro neurálgico estuvo bien en un principio, pero necesitamos ampliar nuestros horizontes, de hecho la estructura ya está levantada. Espero que esto sea de vuestro agrado y que no os comporte ningún trastorno viajar unos cuantos kilómetros más para acudir al trabajo.
 
   «Como si pudiésemos elegir», pensó Killian sarcástico, pero estaba seguro de que a sus compañeros les gustaría la idea de tener una sala de reuniones más amplia y unas instalaciones idóneas para su trabajo.
 
   —Eso está bien jefe, me apunto. —Todos se echaron a reír ante la ocurrencia de Dan, como si aquello se tratase de un campamento de verano.
 
   —¡Él se encargará de alimentar a los perros! —Gritó Elijah señalando al hombre a su lado con el pulgar.
 
   —¡Eh! Un momento…—Cuando todos soltaron la carcajada que habían retenido, Dan respiró aliviado.
 
   —Que hijos de puta…—susurró mirando de reojo a los niños que jugaban con el balón, no quería que Jaxon, Drew, Marc y Nathan le oyeran maldecir.
 
   —No hay perros, pero no lo descarto —soltó Slade tan serio.
 
   —Vamos jefe, ¿quieres acabar con un hombre menos? —preguntó Pam, guiñándole un ojo a Daniel.
 
   Sus compañeros miraban al hombre divertidos, pero Slade dio una sonora palmada.
 
   —¡Centraos! —Esperó a que le atendieran de nuevo y añadió —. Tenemos un nuevo fichaje, Aylan se une a nuestra empresa.
 
   Algunos aplaudieron y otros se quedaron perplejos, aunque todos sabían que al capitán le había gustado la actuación de Aylan en el Ice. Cuando el exmarido de Sue sacó una pistola y amenazó con disparar, el hombre ayudó a que la mujer que resultó ser su cómplice no hubiera matado a nadie, aunque Matt acabó herido en un hombro.
 
   —A falta de pasar las últimas pruebas, que estoy seguro de que superarás sin problemas, te doy la bienvenida a nuestra unidad.
 
   Sue estaba radiante y Sarah, la vecina y amiga de la mujer de Slade, una bailarina con un cuerpo de infarto, estaba pletórica. Por el comportamiento de la chica, él adivinó que eran pareja.
 
   —Gracias Slade, espero estar a la altura —contestó Aylan algo tímido. Pero todos le animaron.
 
   —Lo estarás —aseguró el jefe con su voz de mando.
 
   —¡Esto hay que celebrarlo! —Gritó Eva mientras daba un salto y corría hacia el interior de la casa, esa chica lo tenía descolocado, era una especie de torbellino, no paraba quieta ni un segundo y aunque Brad era todo lo contrario, un hombre tranquilo y de hablar pausado, parecían formar una pareja sólida. La chica era toda una belleza latina, aunque hubiera nacido en Estados Unidos, según Sue.
 
   Sus ojos volvieron a centrarse en Mia, ya sabía lo que ella pensaba de la noche que habían pasado juntos, no la culpaba en absoluto, él se había portado como un idiota llevándola a su casa, sabiendo que no se iba a comprometer con ella, pero ella había accedido a ir. Le debía una disculpa por no haberla llamado durante todos estos días, por no haberse interesado por ella, la excusa era que no quería llamarla si estaba con Wyatt. Quizás el hombre era más delicado con respecto a Mia y no la había metido en una cama donde había follado con otras, se culpaba por eso.
 
   La tarde terminó con todos esparcidos en grupos, Mia esquivándole continuamente, y él hablando con algunos de los amigos de Sue, le caían bien, Thomas, Aylan y Sarah jugaron al billar y él se apuntó como pareja de Thomas.
 
   Se fueron despidiendo y cuando solamente quedaban Wyatt, Mia, y él, su jefe le hizo una señal para que entraran dentro de la casa y lo siguió hasta su despacho.
 
   —Leí tu informe sobre el incidente con los rusos, te quiero en mi despacho el lunes a primera hora —soltó a bocajarro.
 
   —Allí estaré —aseveró un tanto brusco.
 
   Su jefe escudriñó su semblante y se sirvió un bourbon, después le ofreció una copa.
 
   —¿Cómo ha ido tu estancia en familia? —preguntó cambiando de tercio.
 
   —No tengo con qué compararlo, supongo que bien —dijo encogiéndose de hombros y dando un trago.
 
   —O sea, como siempre…
 
   —No creas, esta vez sólo han insistido unas cien veces en que me una a mi padre y hermanos en la empresa.
 
   —Ah, eso es todo un avance…supongo, ¿cómo están?
 
   —Bien, en su línea. 
 
   —Deduzco que va a pasar un tiempo antes de que vuelvas…
 
   —Son mis padres y les quiero, pero no deseo vivir esa vida.
 
   —Eso va a mi favor, aunque últimamente me cabreen tus acciones.
 
   —Si has leído el informe…
 
   —Estoy hablando de Mia, ¿crees que soy idiota? —soltó levantando las cejas —. Desaparecisteis de la fiesta.
 
   —No voy a hablar de eso, quédate tranquilo, todo está bien.
 
   —Bien, debería continuar así, porque si decides que ella puede ser tu próximo juguete, me uniré a ella para patearte— dijo serio—, no bromeo Killian.
 
   «¿Por qué cojones te metes en mis asuntos?» iba a gruñir, pero Mia también era asunto del capitán. Lo miró desafiante, y Slade pareció leerle el pensamiento.
 
   —Si te estas preguntando por qué interfiero en esto, creo que es bastante obvio. Así que deja de mirarme cómo si quisieras asesinarme.
 
   —Eres muy observador —dijo con sarcasmo pellizcándose el puente de la nariz —, y no me des ideas, es demasiado tentador.
 
   Slade soltó una carcajada, de esas que cada vez utilizaba más a menudo, era un verdadero hijo de puta feliz, y aunque se alegraba por él, no le permitiría hurgar en su vida privada.
 
   —Tú, ¿y cuántos más? —preguntó fanfarrón.
 
   —Me valgo yo solo, Slade. —Aunque el capitán parecía divertido, a él no le hacía ninguna gracia, no estaba para hostias —. Me largo a mi apartamento, nos vemos —anunció seco, al mismo tiempo que iba hacia la puerta del despacho.
 
   —Esta vez deja a Mia aquí.
 
   —Que te jodan —dijo sin girarse —, aunque creo que lo hacen bastante a menudo.
 
   La risa de Slade resonó en toda la casa, «será cabrón», estaba disfrutando con la situación.
 
   En el jardín continuaban hablando, sus compañeros y Sue, de manera distendida. Se acercó a ella y le dio un beso.
 
   —Gracias por todo, la comida estaba realmente buena, me voy a casa.
 
   Ella le correspondió con un abrazo.
 
   —No me las des, es un placer tenerte por aquí de nuevo, cuídate. —dijo soltándolo.
 
   —Chicos. —Se despidió de Wyatt y Mia. Notó el peso de la mirada de ella en la espalda mientras salía hacia la verja. Había necesitado de todo su control para no arrastrarla al asiento trasero de su moto, por lo visto los lazos con Wyatt se estrechaban.
 
   Se iría a casa y haría unas llamadas, en poco tiempo alguna de sus follamigas aparecería por la puerta. Mujeres sin más pretensiones que pasar un buen rato, lo mismo que él, sin complicaciones y todos contentos, «¡Joder! Pasa página», gritó en su cabeza. 
 
    
 
   Una hora más tarde aún estaba en la carretera, en una zona costera con curvas que su moto abrazaba sin descanso, estaba disfrutando de la conducción y eso que había pasado horas conduciendo para volver a Nueva York, era algo que le hacía sentir libre, eso, y su guitarra.
 
   Pero después de tantas horas empezaba a ser necesaria una ducha, así que enfiló las calles una tras otra hasta llegar a su casa. Empezaba a oscurecer.
 
   Se paró en la entrada de su parking, y mientras esperaba a que se deslizara la puerta, una luz blanca cegadora seguida de un estruendo lo impulsó hacia atrás con tanta fuerza, que tanto él como su pesada moto acabaron aterrizando al otro lado de la calle.
 
   Cuando abrió los ojos, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para ubicarse, «¿Qué coño ha pasado?», se preguntaba una y otra vez, estaba tumbado en el asfalto boca arriba, ya no llevaba casco y cuando giró la cabeza y vio su moto debajo de un camión, «¿Un accidente?», ¿Y por qué no lo recordaba?
 
   Un pitido estridente inundaba sus oídos, y varios rostros aparecieron en su campo de visión, le hablaban pero no oía nada, mierda, ¿qué estaban diciendo? Aparte del más que molesto ruido en su cabeza, no sentía dolor. «Señor, está sangrando» al fin pudo leer los labios de una señora que le tocaba la cabeza.
 
   Al segundo intento logró incorporarse, intentando apartar las manos que no le dejaban hacerlo. De repente todo tomó forma en su mente, y algunos sonidos empezaron a llegar a sus oídos. Vio la calle llena de escombros y parte de la puerta del garaje abombada hacia afuera, lo que quedaba de su Camaro del 69, no eran más que hierros retorcidos en llamas. Una explosión, ahora lo recordaba, «una puta explosión».
 
   —Señor, no se levante, tiene un corte en la frente, enseguida viene la ambulancia. —Un chico joven era la voz algo lejana que venía de su derecha, lo miró, estaba en cuclillas a su lado apretando un pañuelo contra su cabeza, de manera automática se llevó la mano a su mejilla y el guante se llenó de sangre.
 
   —Estoy bien —dijo a un incrédulo público. 
 
   Logró levantarse y sujetó el pañuelo él mismo, tambaleándose se apoyó en un coche al que le habían estallado los cristales, y miró su edificio de apartamentos, las llamas pronto se propagarían, de momento solamente habían alcanzado el suyo que estaba justo encima, la explosión había abierto un boquete en el suelo de lo que debía ser su salón. Se acordó de sus vecinos de arriba, los otros dos apartamentos estaban vacíos sino recordaba mal.
 
   —Hay que avisar a la gente que vive arriba…
 
   —No se preocupe, acaban de llegar, no estaban en casa, la mujer estaba muy nerviosa, se la han llevado unos amigos que la acompañaban. Ellos dicen que no hay nadie más en el inmueble, que el vecino que vive en ese apartamento —dijo señalando el suyo que ardía con más fuerza ahora —, está fuera de la ciudad.
 
   No aclaró que ese era él, y que alguien pretendía acabar con su vida o al menos intentarlo, era su coche el que había explotado.


 
   
  
 

  

    Capítulo 7


     


     Wyatt, la convenció para ir a tomar una copa antes de volver a casa, se habían despedido de Sue y Slade, y al besar a Sue, le susurró al oído que la llamaría, seguro que había visto el comportamiento de Killian y quería comentarlo.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó su compañero por encima del ruido de la gente y de la música.


    —Lo mismo que tú.


    Wyatt pidió dos cervezas y se las tomaron en la barra, Mia miró a su alrededor y se fijó en la pista y en las personas que bailaban desinhibidas la canción de Mike Posner, I took a pill in Ibiza. Le gustaba bailar pero no estaba de humor, Wyatt envolvió su mano y la llevó a un rincón donde un grupo de chicas acababan de levantarse y se dirigían a la salida.


    —Aquí estaremos mejor, por lo menos nos oímos —dijo molesto.


    —Tienes razón, ¿pero no contabas con eso? —contestó sonriendo.


    —Sólo quiero pasar un buen rato. Charlar contigo.


    —Lo sé, pero tienes cara de fastidio. —Volvió a reírse.


    La observó mientras bebía un trago de su cerveza.


    —No esperaba encontrar esto tan lleno… —comentó después de dejar el botellín sobre la mesa.


    —Está a punto de empezar una actuación en vivo.


    —Lo sé, aunque no conozco el grupo.


    —Yo tampoco, pero parecen levantar expectación.


    La gente empezó a agolparse ante un escenario que había al fondo del local, dejando la zona de la barra y donde estaban ellos, mucho más despejado. 


    El escenario se iluminó y tres chicos accedieron a él, la concurrencia aplaudía con ganas y ellos, después de agradecer el recibimiento con una sonrisa y varios saludos, empezaron a tocar una preciosa balada. No tardaron en formarse parejas. Wyatt la miró y alargó la mano por encima de la mesa levantando una ceja. No pudo más que sonreír y aceptar la invitación.


    Bailaban pegados el uno al otro cuando Wyatt empezó a acariciar su espalda bajando más al sur de lo que ella esperaba, en realidad no le molestaba, era una caricia suave, su mano vagaba lentamente seduciéndola con el calor que emanaba. Seguían el ritmo de la música ajenos al resto de parejas, podía sentir el aliento del hombre cerca de su oído.


    —Si sigues moviéndote así, no podré seguir bailando —dijo de repente en un tono de lo más seductor.


    Se separó un poco y se sumergió en la profundidad de su mirada. Había deseo, algo que si bien entendía dada la cercanía del momento, le costaba hilar con Wyatt, era un hombre muy reservado pero le gustaba en esta nueva faceta.


    —¿Y qué propones? —preguntó divertida.


    —Que nos separemos un poco —dijo dando un pequeño paso atrás —, o que pasemos la noche juntos —sus ojos se clavaron en sus labios.


    Por poco se atraganta con su propia saliva, sabía lo que le estaba pidiendo, frunció el ceño, Wyatt le atraía, pero un lío entre compañeros era una complicación que no necesitaba. «Claro, como si eso hubiera sido un impedimento para acostarte con Killian» se reprochó pensativa. Killian vivía como le daba la gana, una noche de sexo no era mala para nadie, ni siquiera para ella.


    —Creo que puedo oír los engranajes moverse en tu cabeza. —dijo esbozando una sonrisa.


    Sus ojos se encontraron.


    —No creo que sea una buena idea, no quiero un compromiso…


    —Sin compromiso, sé que no soy tu hombre.


    —Yo tampoco soy tu chica, ¿cierto? —preguntó, evitando responder a eso.


    Se pasó una mano por la incipiente barba y desvió la mirada.


    —No, aun a riesgo de que me rechaces, quiero ser sincero contigo —la miró de nuevo directamente a los ojos —, pero no tengo pareja si es eso lo que te preocupa. ¿Tú?


    Negó con la cabeza, perfecto, era una forma muy sutil de decir que sólo quería desahogarse sexualmente. Su mente fue a Killian involuntariamente, ¿dónde estaba él ahora?, «montándose algún trío en su casa», se contestó ella misma.


    —Somos adultos, no tenemos compromiso con nadie, sería algo totalmente pactado y sin reproches. —Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera frenarlas. Parecía una reunión de negocios.


    Los ojos del hombre se iluminaron, y no tardó ni un segundo en coger su mano y arrastrarla hasta el coche, no dijeron nada en el tiempo que tardaron en llegar a su casa, la que tenía en la ciudad, que estaba bastante cerca.


    Diez minutos después estaban besándose y arrancándose la ropa de manera torpe, en la habitación de Wyatt.


    Los dos andaban escasos de sexo, a juzgar por las prisas, pero qué importaba, pronto terminarían en la cama. Su compañero tenía un cuerpo magnífico, trabajado y lleno de tatuajes, que ella era la primera vez que veía, los de los brazos sí los había visto, pero tenía el pecho y el abdomen lleno de intrincados dibujos tribales que no tenía ni idea de lo que podían significar. 


    Estaban desnudos uno frente al otro, parecían estar dándose empujones mentales o calibrando al contrario, pero el deseo estaba ahí, casi al mismo tiempo se lanzaron y volvieron a besarse, Wyatt la tocaba con adoración, masajeaba sus pechos y su trasero mientras no dejaba de besar su cuello, pegando su cuerpo a su erección, ella echó la cabeza hacia un lado para darle mejor acceso, disfrutando de la sensación. Cuando sus dedos llegaron hasta sus pliegues ella dio un respingo, quizás estaba un poco sensible. Muy lentamente la acarició y encendió todo su cuerpo, la miraba a los ojos, tal vez buscando algún signo de arrepentimiento, pero ella estaba bien, decidida y ahora mismo bastante motivada.


    Wyatt la levantó y ella rodeó su cintura con las piernas. Fue caminando con ella a cuestas y cayó en la cama de rodillas, se dejó llevar hasta que él quedo sobre ella, alargó la mano y cogió un preservativo del cajón de la mesita, volvió a ponerse de rodillas y la miró.


    —Tienes un bonito cuerpo, Mia —dijo sonriendo mientras rasgaba el envoltorio.


    —Lo mismo digo, Wyatt —contraatacó sonriendo y apoyando los codos en el colchón para incorporarse un poco, pero no mentía. El hombre estaba realmente bien.


    Lentamente acarició sus caderas y llegó hasta su sexo de nuevo, jugando con sus dedos, ella gimió y en ese momento sintió que tiraba de sus caderas por encima de sus muslos y entró en ella.


    —No puedo esperar. —Se disculpó.


    —Yo tampoco —dijo animándolo a seguir.


    Era una postura erótica, él tenía acceso a todo su cuerpo mientras seguía moviéndose, dio un pequeño masaje a su clítoris, y no necesitó nada más para dejarse ir, el orgasmo la llevó lejos y él la acompañó con un gruñido, echó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes para después dejarse caer sobre ella. Se colocó un poco ladeado con casi todo su peso en la cama.


    —Mia, esto ha sido increíble, rápido pero increíble —anunció mientras acariciaba su largo cabello.


    —Lo ha sido —concedió aun con la respiración alterada, pero reconociendo al mismo tiempo que el encuentro aunque abrumador había sido bastante frío.


    Al rato estaban uno al lado del otro, los dos mirando al techo, cada uno sumido en sus propios pensamientos, Mia reconocía que había sido bueno, algo precipitado pero bueno. No había química entre ellos, no pudo evitar comparar lo que sintió con Killian, no era justo para Wyatt, pero la fuerza con que ella lo abrazó y la respuesta de él, eso no lo olvidaría nunca.


    Debía irse a casa, de ninguna manera dormiría aquí, se levantó y empezó a buscar su ropa.


    —¿Qué haces?


    —Buscar mi ropa. —Lo miró levantando una ceja, era obvio, ¿no? Siguió recogiendo mientras preguntaba —. ¿Me dejas tu coche?


    —Si te quieres ir te llevo, no quiero que atravieses la ciudad sola a estas horas.


    —Tú, lo que no quieres es dejarme el coche. —Le señaló con un dedo acusador.


    —Eso también, pero tú eliges, te quedas o te llevo —soltó guiñándole un ojo.


    Al final terminaron riéndose. Eran las tres de la madrugada cuando bajaba del vehículo, después de darle un beso en la mejilla como despedida.


    Cuando metió la llave en la cerradura, y abrió tenía unos enormes deseos de darse una ducha y acostarse. Pero un sobre marrón en el suelo del recibidor llamó su atención, alguien debía haberlo tirado por debajo de la puerta, lo miró sin tocarlo, no estaba cerrado, con la llave levantó un poco la solapa y vio el borde de una fotografía en blanco y negro, pero no conseguía distinguir nada. Sacó un pañuelo de papel del bolsillo de sus vaqueros y arrastró la imagen hacia fuera del sobre, sin dejar que tocara el suelo logró pinzar la imagen por una esquina con el papel.


    Era una pareja en pleno acto sexual, en una especie de motel a juzgar por la distribución del mobiliario, o alguien con muy mal gusto para decorar, las cortinas parecían andrajosas y en el suelo una alfombra tan llena de agujeros, que incluso la baja calidad de la imagen dejaba ver. El hombre tenía los pantalones puestos, aunque era obvio que su miembro estaba ocupado en otros sitios, y también llevaba botas, unas de esas típicas de los motoristas. Sus cuerpos estaban de perfil, pero la mujer tenía el rostro girado hacia la cámara y parecía sonreír, sus labios se veían negros igual que sus ojos, suponía que demasiado maquillaje daba esa impresión.


    La postura de la mujer era con las manos y las rodillas apoyadas sobre el colchón de una de las dos camas que se podían distinguir en la imagen, en la más alejada de la cámara. El hombre de pie detrás de ella la agarraba por las caderas. Era alto, y de complexión fuerte, el pelo se apoyaba en su nuca y era algo ondulado…


    Su mano empezó a temblar cuando su mente distinguió a Killian en la fotografía, casi podía ver su mirada dorada aun estando de perfil. No quería creer lo que estaba viendo, una cosa era imaginarlo y la otra tener la prueba en su mano, follándose a una cualquiera, le daba igual a lo que se dedicara la mujer, para ella era una más y para él también.


    Su corazón se aceleró, la decepción se adueñó de ella, Killian no tenía ningún problema en acostarse con todas las chicas que le diera la gana, tenía razón, ella no significaba nada en la vida del hombre. Si en algún momento tuvo dudas, estas estaban más que disipadas. «Una herida que aún no ha sanado, no puedes abrirla de nuevo sin sentir un inmenso dolor», le decía su desilusionado cerebro.


    «Acabas de tener sexo con Wyatt», se recordó, y se obligó a pasar a la parte pragmática de todo el asunto, apartando el dolor y viéndolo todo desde el punto de vista de una compañera.


    Maldito idiota, cómo podía haber bajado la guardia de esa manera, ¿es que sólo funcionaba una de sus cabezas en ese momento? Sí, sin ninguna duda. Y a todo esto, ¿por qué tenía esa foto en sus manos? ¿Quién podía tener interés en que ella lo recibiera? Nadie sabía nada de ellos dos, o eso pensaba.


    Miró la parte de atrás de la fotografía y vio algo escrito.


    «Pronto terminarán sus juegos, y tú podrás unirte a él para toda la eternidad».


    Mia puso los ojos en blanco, que prosaico, por lo visto el mundo se estaba perdiendo a un verdadero poeta. ¿Qué se suponía que debía hacer con esto?


     


     Terminó en la ducha, necesitaba purificarse, no era por la implicación de Wyatt, simplemente es lo que hacía después de haberse cabreado consigo misma por ser tan inocente en cuestiones relacionadas con Killian que, por cierto, empezaba a ser un tema demasiado repetitivo en su mente. Cuando estuvo con Killian, su olor permaneció en su cuerpo durante horas, mientras durmió con él, y eso le gustó, ni siquiera pensó en ducharse hasta el día siguiente. 


    Al final metió la maldita imagen y el sobre, en un cajón en la cómoda de su habitación, sin entender demasiado por qué no lo había tirado todo a la basura, Killian era un cretino, y alguien estaba distribuyendo sus intimidades, esperaba que sólo a ella.


    De todas formas, ¿Debía informar de esto? Slade ataría cabos enseguida. Si se lo habían enviado, solamente podía ser por una razón, no estaba preparada para ser juzgada, y tampoco le daría a Killian el placer de saber que se lo habían hecho llegar porque alguien conocía lo que sentía por él. Definitivamente no daría parte de nada de esto. Tenía que ser obra de un marido despechado. Ella dudaba que su compañero preguntara por el estado civil de la mujer que tenía en mente tirarse.


    «Deja de pensar en él, idiota».


    Se secó un poco el pelo y se estaba poniendo su pijama hortera favorito, cuando su móvil empezó a sonar, ¿se había dejado algo en el coche de Wyatt? ¿O en su casa? Miró la pantalla, ¿Slade?


    —Hola jefe, ¿ocur…


    —¿Te he despertado? —cortó el jefe con su profunda voz.


    —La verdad es que no…


    —Ven al apartamento de Killian, te estoy esperando.


    La sangre se le heló en las venas, se sentó en el borde de la cama, y notó como su cuerpo se aflojaba, no podía enfrentarse a él, hoy no, aún no.


    —¿Qué pasa Slade? —Intentó sonar lo más tranquila posible.


    —Alguien ha intentado cargarse a nuestro chico…


    «Intentado», repitió su mente.


    —¿Está bien? —Necesitaba oírlo.


    —Sí, pero está muy cabreado, y esto te concierne también a ti.


    —Jefe…—Quería saber más.


    —Trae tu culo aquí Mia, no me hagas ir a buscarte, ¡Joder! —Bramó, parecía que Killian no era el único cabreado.


    Pero, ¿por qué habían atacado a Killian?


    —Voy en quince minutos…


    —¡Qué sean diez! —Logró oír antes de que colgara.


     


    Cuando llegó a la calle donde estaba el apartamento de Killian, no daba crédito, en Kabul había visto estos desastres pero, ¿en su ciudad? Sólo la caída de las torres gemelas habían trastornado la tranquilidad de los neoyorquinos, podía haber disparos, redadas, persecuciones, pero, ¿esto? Parecía que habían lanzado un misil contra el edificio e impactado en la planta baja. Si Killian estaba bien es que no estaba en casa, seguramente andaba a la caza de su próxima amante, por una vez se alegraba.


    —¡Mia! —Slade apareció por detrás de ella —, acompáñame, vamos.


    Sin más explicaciones, ella optó por no hablar y le siguió, llegaron a un furgón del FBI, joder, la cosa iba en serio.


    —Entra —pidió Slade sin ningún tacto.


    Cuando asomó la cabeza, al primero que vio fue a Killian, que llevaba una venda en la frente y enseguida la miró. Estaba sentado frente a un monitor.


    —Hola nena, me alegro de que Slade haya dado contigo, no sabía si estabas bien.


    Ella frunció el ceño, extrañada por su preocupación, los dos hombres que estaban allí se presentaron y la invitaron a sentarse al lado de su compañero. Killian cogió su mano y la apretó, hizo el intento de retirarla pero él la retuvo, mirándola a los ojos.


    —¿Estás bien? ¿Qué le ha pasado a tu apartamento? —exigió confundida.


    —Estoy bien…


    Slade entró con ellos y le explicó lo que había ocurrido, seguía sin entender qué tenía que ver ella en todo esto, aunque con el corazón en un puño por la suerte que podía haber corrido Killian.


    —Poco después de la explosión he recibido una llamada anónima a mi teléfono personal, una voz de hombre ha exigido verme y me ha dado cuarenta y ocho horas para reunirme con él, dice que requiere mis servicios, no sé a qué coño se refiere con eso. Después me ha enviado un par de fotos. —Hizo una señal con la cabeza a uno de los agentes y una foto de Killian apareció en una de las pantallas, era de una cámara de seguridad, y ella reconoció enseguida el camión que tenía a su espalda en la foto.


    —¿Los rusos? —Todos asintieron. Pero al momento la foto cambió y fue su propio rostro el que pudo ver ahora. Se veía en tonos grises, y no del todo claro, pero se reconocía perfectamente.


    —Tienen vuestras imágenes, fue cuando hicisteis esa excursión para salvar al niño. Si es la mafia rusa la que está involucrada en esto, no les ha costado mucho dar con vosotros, los tentáculos son largos, y no podemos permitir que os vuelvan a encontrar. 


    Ahora ya sabía por qué Slade estaba tan cabreado.


    —¿Y qué es lo que pueden querer de nosotros? —cuestionó pensativa.


    —Hasta que lo averigüemos, vosotros dos vais a desaparecer del mapa desde este momento. —Se pasó una mano por el pelo y continuó —. Dan está en camino, él os llevara a vuestro nuevo destino.


    Iba a abrir la boca, pero el apretón en su mano y la mirada de advertencia de Killian, la hicieron desistir. El jefe no estaba dando más información de la necesaria delante de los dos agentes presentes.


    —Ahora deberéis contestar algunas preguntas —dijo saliendo del furgón.


    Media hora más tarde estaban de camino a las nuevas e inacabadas instalaciones de Security Ward, los tres sin decir ni una palabra. No entendía qué buscaban los rusos, sí, habían matado a varios de los suyos, pero nunca había oído hablar de que las venganzas fueran por personas que trabajaban para ellos, los peones que sacaban la mierda. Más bien eran por el territorio que abarcaban o por ganarse un mercado potencial de clientes, ya fuera para la venta de drogas, el tráfico de personas o distribución de armas.


    —Hay habitaciones preparadas, por si las queréis usar, también hay un pequeño salón con sólo un sofá y sillas de despacho donde, por hoy, podéis descansar un poco antes de que salga el sol. Mañana podréis trasladaros al otro lado del complejo —dijo Daniel sin apartar la vista de la carretera.


    —No hay problema —contestó Killian, que iba sentado detrás, más callado de lo normal.


    Cuando llegaron al lugar, se sorprendió de que hubiera toda una estructura levantada, aunque Slade había dado la noticia hacía apenas unas horas, la construcción anunciaba que ya hacía meses que había comenzado. Últimamente iban a un campo de tiro diferente, uno que estaba cerca de una base aérea, cuando preguntaron, Slade solamente dijo que estaban remodelando el otro, ahora lo entendía todo.


    —Killian, no hay necesidad de que entre con vosotros, estás al tanto de todo, así que os dejo y me voy.


    Mientras Killian asentía y tecleaba el código de seguridad, ella le dio las gracias a Dan.


    —Esto no va a durar mucho tiempo, daremos con ellos. —Intentó reconfortarla el hombre, pero ella sabía a lo que se enfrentaban.


     


    ***


     


    La cabeza le iba a estallar, aunque le habían dado unos analgésicos, la incertidumbre que experimentó hasta que no supo algo de Mia, había acabado por empeorar su situación. Maldita sea, sólo habían intentado evitar la ejecución de esas persona, al menos el niño se había salvado. Tenían que saber cuanto antes, qué era lo que estaba pasando. Observó a su compañera, que parecía haberse encerrado en sí misma, y juntos entraron en la zona de oficinas.


    —Nena, si no te importa voy a usar un lado del sofá para descansar un rato, después me daré una buena ducha. —Llevaba los pantalones rotos y la parte trasera de su cazadora parecía que había sido lijada con cristales, pero el cuero había evitado las abrasiones que ocasionaba ser arrastrado por el asfalto, tenía heridas según le habían dicho los paramédicos, pero no eran profundas, se había negado a ir al hospital y le habían cosido la brecha de la frente allí mismo.


    —Hazlo, túmbate en él, yo usaré un sillón —contestó sin mirarle.


    —Hay espacio para los dos…


    —Yo no he volado por los aires y aterrizado a unos cuantos metros de distancia.


    —No, y me alegro…—dijo pellizcándose el puente de la nariz.


    —No acabo de entender nuestra situación.


    —Ni yo, pero estos tíos van en serio.


    —Soy consciente.


    Se mantuvieron la mirada, hasta que ella la desvió.


    —Desde que Slade ha conseguido hablar contigo, no has tardado mucho en venir…


    —No estaba durmiendo, si es eso lo que quieres saber. —Le cortó al instante.


    —¿Puedo preguntar por qué? —propuso lo más calmado posible, ¿estaba con Wyatt? ¿No habría venido él también, de haber sabido lo de la explosión? Eso significaba que no estaban juntos, pensó aliviado. Reconocía que era un maldito egoísta, ya que él tenía claros sus planes al llegar a casa, sólo que unos tarados los habían truncado.


    —No. —Fue su rotunda respuesta. Se levantó y salió al pasillo.


    Perfecto, no conseguiría nada de ella, lo único que pretendía era entablar una conversación, «no has elegido el mejor tema, capullo». Bien, hoy no daba más de sí.


    —Hay una cafetera en una de las salas, ¿te apetece? — preguntó asomándose de nuevo al pequeño salón.


    —Sí, me vendrá bien, gracias.


     


    Se estaban tomando el café uno frente al otro, Mia tenía mala cara, parecía molesta y agobiada. No la culpaba, él se sentía exactamente igual.


    —Es difícil acceder aquí, hemos pasado por tres puertas de acero con sus respectivos teclados antes de entrar.


    —Lo he visto, no sabía nada de todo esto…


    —Ya sabes cómo es Slade, las explicaciones no son su fuerte, simplemente ordena e informa puntualmente —dijo con una sonrisa triste —. De todas formas supongo que mientras te estabas recuperando no sacó el tema. Denis Vides se ha hecho cargo del proyecto, Sue está liada con su edificio de Dubái, y lo recomendó.


    —No he visto mucho, pero parece enorme. 


    —Sí, incluso hay un edificio de varias plantas subterráneas, con verdaderos apartamentos en su interior.


    Ella frunció el ceño.


    —No es que tuviera que vivir nadie aquí, aunque algunos han decidido trasladarse en cuanto todo esté en funcionamiento —continuó —, también se puede dar un caso como el nuestro y necesitar un lugar donde quedarse.


    —Comprendo.


    —Mañana te lo enseñaré.


    —De acuerdo.


     


    Dentro del complejo no entraba el sol, así que cuando despertó no tenía ninguna noción de la hora que era, Mia estaba hecha un ovillo en el sillón del escritorio y él se sintió mal por dejar que durmiera en esa posición. Se levantó, y a pesar del dolor en la espalda la cogió con cuidado y la puso en el sofá suavemente, ella ni se enteró, era extraño como en una misión dormían con un ojo abierto, pero cuando se sentían seguros se dejaban llevar al más profundo de los sueños. La tapó con su chaqueta y buscó el baño más próximo, se quitó la ropa apretando los dientes ante sus doloridos músculos y se metió en la ducha.


     


    ***


     


    Mia abrió los ojos para ver a un borroso Killian plantado ante de ella, se sentó bostezando y cuando enfocó la vista se congeló, maldito hombre, solamente llevaba una toalla con la que envolvía sus caderas.


    —¿Podrías vestirte? —preguntó cerrando los ojos y dejando caer su cabeza en el respaldo, simulando tener sueño aún, por no mirar su esculpido cuerpo.


    —¿Te asusto, pelirroja? ¿O más bien desearías lanzarte a mis brazos?


    Abrió un ojo y lo miró perpleja.


    —Ha vuelto Killian, lo de ayer sólo fue un receso, ¿eh?


    —Lo de ayer me cabreó, y para tu información, estamos aquí encerrados por esa mierda… lo cual no me desagrada del todo. —La miró divertido —. Se me ocurren unas cuantas maneras de pasar el tiempo.


    Mia frunció el ceño, y se levantó.


    —Nunca cambiaras, no te preocupes, un buen libro hará ese trabajo por ti.


    —¿Tanto me desprecias? Podríamos pasar un buen rato.


    Ella estaba saliendo en busca de la cafetera y algo que llevarse a la boca, cuando lo oyó. La imagen de él tirándose a la morena en esa habitación acudió a su mente como un flash. Giró sobre sí misma y le miró directamente a los ojos.


    —Nunca me confundas con esas mujeres a las que te tiras, sé que yo también caí, pero me equivoqué y me arrepiento de haber ido a tu casa aquella noche, no volverá a ocurrir, ¿está claro? —dijo indignada —. Ellas, puede que se sientan bien con eso, yo no.


    Volvió a ver aquella ráfaga de dolor en su mirada sin entender qué significaba. Salió al pasillo y buscó algo para comer, dejándolo solo.


    —Nunca te he comparado con nadie, nena —dijo en voz baja, a sabiendas de que ella no lo oiría. ¿Por qué cojones estaba tan ofendida? Joder, sólo estaba bromeando, nunca utilizaría a Mia, la respetaba y la deseaba demasiado como para hacer algo que pudiera lastimarla. «¡Demasiado tarde!», le gritó su conciencia.


    Miró el tubo de pomada que tenía en la mano y poniéndose un poco en los dedos empezó a retorcerse para llegar a las quemaduras que tenía en la espalda.


    —Deja que te ayude con eso. —Ofreció Mia desde la puerta.


    Sólo le faltaba notar sus cálidas y pequeñas manos sobre él. 


    —No es necesario, iré frente al espejo…


    —No seas idiota Killian, trae el tubo. —Joder, normalmente le gustaban las mujeres sumisas, pero que ella le hablara así, le estaba dejando en evidencia, el bulto en su entrepierna daba fe de ello. Ahuecó un poco la toalla y se sentó en la esquina de la pequeña mesa frente al sofá. Ofreciendo su espalda.


    —Son abrasiones, ¿te duelen? —preguntó mientras untaba suavemente la zona.


    —Solamente un pequeño escozor. —No era pequeño pero no se lo diría. Le escocía y picaba como un demonio.


    —Pues seguro que el cuero ha evitado males mayores.


    —Sí, ha hecho su función, al menos en su mayor parte, la cazadora está hecha trizas.


    El sonido del código siendo desconectado, cortó la conversación.


    —Es Slade, nadie más sabe la frecuencia que usamos.


    Unos pesados pasos se iban acercando a ellos, Mia había terminado de ponerle la pomada y se limpiaba las manos, cuando el capitán apareció.


    —Joder Killian, vístete —dijo sin más mientras le lanzaba una bolsa de lona que él cogió al vuelo.


    ¿Qué cojones tenían en contra, esos dos, de que fuera sólo con una toalla? 


    —Sí jefe. —En cuanto se dio la vuelta soltó la toalla mostrándoles el culo en todo su esplendor, saliendo de la habitación.


    «Jódete jefe» pensó con sarcasmo.


    —Y date prisa, capullo —aseveró Slade.


    No tardó ni dos minutos en ponerse la ropa que le había llevado. Mia y Slade estaban sentados en el sofá hablando. Ella le dio un vistazo de arriba abajo y volvió a dirigir su atención al hombre a su lado.


    —Slade, no pretenderás tenernos aquí metidos, ¿verdad?


    —Al menos durante un par de días, hasta que sepamos de que va todo esto. —Y haciendo caso omiso a sus caras de póker continuó —. Bien, esto es lo que tenemos hasta ahora, encontraron algunas huellas en la puerta de acceso al parking, huellas recientes, el FBI está en ello, aunque dudo que lleguen a alguna parte, la base de datos dactiloscópica no ha arrojado ningún dato aún. Tienen un infiltrado en las filas rusas, y por el momento esa es nuestra mejor baza. En cuarenta y ocho horas tiene que contactar, esperemos que pueda aportar la información que necesitamos.


    Mia lo miró incomoda, sentada en el sofá al lado de Slade se veía pequeña, ella sólo había ayudado a un compañero y se encontraba aquí, mataría al primero que le pusiera las manos encima. La chica iba a decir algo cuando el móvil de Slade sonó insistente. 


    —Ian. —Silencio —. Sí, estoy con ellos. —Después de un instante miró a Mia y frunció el ceño. Él se puso en alerta, Slade parecía cabreado con Mia, y eso no le gustaba —. Ahora me lo va a explicar.


    Se puso de pie para interceder por ella si hacía falta, viendo la mirada asesina de Slade, algo tenía en su contra.


    —Mia, hace unas horas he enviado a Ian y Matt a buscar bichos a tu piso, lo siento no podía avisarte de nuestros pasos, vuestros teléfonos están inhabilitados. Pero Killian sabe que hay uno vía satélite para emergencias sin posibilidad de ser rastreado. —Su semblante se endureció aún más —. Creo que tienes algo que explicar, tú también recibiste algo, ¿me equivoco, Marine?


    —Slade —advirtió Killian y se posicionó al lado de Mia, no tenía ni puta idea de lo que quería demostrar con eso, el capitán nunca tocaría a su compañera. Pero no le gustó el tono que estaba utilizando con ella.


    —Es cierto, recibí un sobre, pero no creo que tenga nada que ver con esto —dijo levantándose.


    —Mia, todo lo que ocurre fuera de lo habitual es sospechoso, ya deberías saberlo—insistió el capitán.


    —Lo sé. —Sus miradas se encontraron, la pelirroja la mantuvo un tiempo y volvió a Slade.


    —¿Han encontrado algún dispositivo de escucha?


    —No, ninguno, Ian me ha puesto al tanto de lo que hay en la imagen. —Mia se puso una mano en la frente y la otra en una cadera 


    —¿Es la misma fotografía? —Joder, esto estaba empezando a parecer un secreto de estado, y Mia tenía una postura rígida aunque intentaba aparentar normalidad.


    —¿Prefieres qué hablemos en privado? Aunque en algún momento…


    —¡A la mierda! ¿Qué cojones está pasando? —Y esa puta pregunta se la estaba haciendo demasiado a menudo.


    —¿Mia? —preguntó Slade, obviándole.


    Ella levantó la vista y los miró a los dos, sus azules ojos iban de uno a otro, hasta que se sentó.


    —Es una fotografía tuya, en una especie de motel, estás con una mujer…


    —Otra puñetera cámara de seguridad apuntando a tu culo. La fecha indica que fue hace dos días. Y claramente se ve que estáis follando como conejos. Joder Phoenix —terminó Slade.


    ¿Y eso lo había visto ella? Acababa de convertirse oficialmente en un gilipollas, a propósito de no querer hacer daño a Mia, lo estaba haciendo de puta pena. ¿Quién le había enviado eso? ¿Con qué finalidad?


    —Tengo que salir, Mia acompáñame un momento y te advierto que no quiero más misterios. 


    Él ya no quiso intervenir, se sentó y apoyó los codos en las rodillas, ahora ya sabía por qué ella estaba tan distante, bajó la cabeza y entrelazó los dedos en la nuca, insultando internamente a su suerte. ¿Qué coño se suponía que tenía que hacer? Estaba escondido como un cobarde mientras sus compañeros limpiaban su mierda, y se sentía responsable de la situación de Mia. La tenía que proteger, aunque ella no debía saberlo si valoraba su vida, era una ex Marine, no le necesitaba.


    Mientras su cabeza trabajaba intentando unir los cabos sueltos, su compañera volvió a entrar con una bolsa. Le miró.


    —Suemy me ha preparado una bolsa de ropa, es un sol de mujer. Voy a darme una ducha —anunció mientras salía de nuevo al pasillo.


    —¡Espera! —Ella se paró pero no se volvió hacia él. Mujer tozuda y cabreada, era una combinación nada recomendable para un hombre, y ella estaba entrenada para romperle las pelotas sin pestañear.


    La rodeó y se agachó a su altura, levantó las manos lentamente, para que ella no lo viera como una amenaza y lo rechazara de forma inmediata, y las apoyó en sus mejillas, sus pulgares acariciando los delicados pómulos. Mia intentó echar la cabeza hacía atrás, pero él la sujetó. Sabía que sólo disponía de unos preciosos segundos antes de que lo despachara de una patada.


    —Nena, siento de veras que hayas visto eso, sé que ahora mismo no confías en mí. Sólo te pido que no me juzgues. Sabes que a veces soy irracional. No volverá a ocurrir si eso te perjudica a ti. —Sus ojos miraban sus labios, se moría por besarla, ¿Por qué no era capaz de separarse de ella?


    —Killian. —Su voz era dulce, demasiado, y él frunció el ceño, algo no iba bien.


    —¿Qué? —preguntó cauteloso.


    —Quita tus manos de mi cara o juro que te incrusto la nariz en el cerebro. —Retiró las manos como si quemara, maldita mujer, su voz se había transformado de sedosa a ronca en un suspiro —. Tú sabrás a quien has cabreado esta vez, no me debes ninguna explicación.


    Ella continuó su camino, y él fijó su atención en los sutiles movimientos de su trasero, aunque su mente aún estaba digiriendo sus palabras.


    —Y deja de mirarme así. —Ni siquiera se había dado cuenta de que ella había girado la cabeza. Ok, hora de retirarse.




  




Capítulo 8
 
    
 
   Mia limpió el vapor que se había acumulado en el espejo con una toalla, Sue estaba en todo, el pequeño neceser estaba bien abastecido, había incluso tampones, no los necesita de momento, pero se lo agradeció mentalmente.
 
   Había descansado mal y maldita sea, en estos instantes no tenía casa, no una a donde ir al menos, ahora se alegraba de que Marie no viviera con ella, no podría superar que la utilizasen para alcanzar su objetivo. Lo de Killian era peor, le conocía, sabía que no se lamentaba de su destrozado apartamento en voz alta para no aumentar el malestar reinante. Él era así, siempre escondiendo sus sentimientos tras una fachada de despreocupación. A ella no la engañaba.
 
   Estaba secándose el pelo con la toalla cuando unos acordes de guitarra llegaron a sus oídos, la aterciopelada voz de Killian entonaba una preciosa balada, Dear god de Avenged Sevenfold. ¿De dónde había sacado la guitarra?
 
   Dejó su mirada clavada en su reflejo mientras escuchaba la letra de la canción.
 
    
 
   Todos necesitamos a esa persona fiel…
 
   Pero la dejé cuando la encontré,
 
   Y ahora deseo haberme quedado.
 
    
 
   Se apoyó en el frío mármol y se dejó llevar por la música.
 
    
 
   Porque estoy solo, 
 
   Cansado y echándote de menos.
 
   Otra vez…
 
   …No debo, pero pienso en los momentos que pasé contigo.
 
   Fotos y algunos recuerdos que me ayudan a seguir…
 
    
 
   Era una canción que había escuchado a menudo, pero oírla en la voz del hombre en la otra habitación despertaba en ella una inmensa melancolía y le daba otro significado. Se preguntaba por qué para él no podía ser algo más que una compañera de unidad. ¿Había sido un polvo y ya está? «Si estas esperando que abandone a todas sus nenas por ti…», se contestó así misma.
 
   Por lo que había oído en la Taberna de Julio, donde se reunían todos de vez en cuando, él no se tiraba a una mujer que se encontrase por ahí, o no siempre. Eso lo hacía Slade hasta que Sue le ató corto, pensó con una sonrisa. No, Killian tenía un grupo de amigas dispuestas, con las que jugaba en su propio apartamento, daba igual si eran tríos, o más. Ahora no tenía apartamento y ella no podía esperar a ver cómo coño se lo montaría el gran semental.
 
   Cerró la puerta del baño de golpe, los vaqueros y la camiseta le iban bien, aunque ella no era tan alta como Sue y arrastraba un poco los bajos de las perneras.
 
   — ¿Y la guitarra? —Killian la miró y sonrió.
 
   —Parece que es lo único que se ha salvado del desastre, sólo un poco de hollín, la he encontrado en la entrada apoyada, la habrá dejado Slade. Del resto no queda mucho.
 
   —Lo siento Killian…
 
   —Son cosas materiales, fácilmente reemplazables. —Pero en sus ojos había tristeza.
 
   —Me gusta la canción que estabas tocando…
 
   —Sí, a mí también. —Se levantó del sillón evitando su mirada—. ¿Buscamos algo para comer? Espero que cuando vuelva Slade sea para decir que hay un error en toda esta mierda, estoy harto de esconderme.
 
   —No llevas aquí ni veinticuatro horas y ya te estás quejando, ¿no puedes mirar la televisión como todo el mundo?
 
   Se paró en seco, y la observó, el brillo en sus dorados ojos y su sonrisa pícara, no vaticinaban nada bueno.
 
   —Tienes razón, no había pensado en eso, ¿alguna idea del canal donde ponen las películas guarras?
 
   Puso los ojos en blanco y pasó por delante de él hacia el pasillo.
 
   —No tienes remedio —masculló entre dientes.
 
   —Nena, la alternativa no te gusta…
 
   —Déjalo Killian —contestó sabiendo que lo tenía pegado a los talones. 
 
   No quería enfrentarse a él, el humor y sobre todo meterse con ella, era lo que hacía cuando las cosas no le salían bien. Lo había perdido todo, no debería romperle ningún hueso, ¿verdad? Le daba igual que midiera casi dos metros y ella treinta centímetros menos Al menos tendría un poco de compasión. Respiró hondo mientras buscaba en los armarios.
 
   —Mira en esa nevera, Slade metió paquetes dentro —dijo señalando una esquina donde un frigorífico, que imitaba a los de los años cincuenta, resaltaba en rojo.
 
   —Una ensalada, pasta italiana, huevos y refrescos —anunció con la cabeza casi metida dentro, su voz haciendo un extraño eco. — ¡Coño! Hay cerveza, ¿quieres? —preguntó asomándose por encima de la puerta.
 
   Pillada, de pleno, sin ninguna excusa, Killian sonrió.
 
   — ¿Mirándome el culo? Pelirroja admítelo, soy realmente atractivo y encantador, y ya no hablemos de mi trasero.
 
   Ella carraspeó incomoda, a veces podía ser muy tonta, y esta era una de esas veces. Pero esa visión la dejaría en su memora y la iría a buscar de vez en cuando.
 
   —Sólo te estaba escuchado…
 
   —Curiosa manera de hacerlo, cariño.
 
   «Deja de babear y de hacer el ridículo, chica».
 
   —Aquí he encontrado platos y cubiertos —explicó cambiando de tema.
 
   Sirvieron la ensalada, la pasta, y comieron en silencio, era cierto que estar aquí no era su idea de unas vacaciones, pero estaba con él, y aunque no quisiera admitirlo, estaba a gusto. Pertenecían a la misma unidad de operaciones especiales y estaba más que acostumbrada a su presencia, ya fuera en una misión o en el edificio de la compañía. Ya ni recordaba en qué momento se había empezado a sentir atraída por él. Pero era algo así como: Su héroe. Siempre estaba a su alrededor en las incursiones, y creía firmemente que Killian, ni siquiera era consciente de ello.
 
   —Quiero hablar de ello —soltó él de repente.
 
   — ¿De qué? 
 
   —De la fotografía que te han enviado.
 
   —No creo que sea necesario, es muy explícita…
 
   —No me refería a eso —dijo retirándose el pelo de la frente molesto.
 
   —Nadie sabe…
 
   —No, nadie sabe que estuvimos juntos. No por mi parte —contestó rápidamente sabiendo a qué se refería.
 
   —Por la mía tampoco, pero nos fuimos juntos de la fiesta, la gente no es tonta. Aunque todos ellos quedan descartados.
 
   —Sí, fuimos muy discretos —dijo con ironía haciendo una mueca —, entonces, ¿lo único que nos vincula son las cámaras de África?
 
   —Eso parece.
 
   ¿Y la frase a qué venía? Le había dicho a Slade, antes de que se fuera, que le comentaría a su compañero lo que ponía tras la foto.
 
   —En la parte trasera de la imagen que recibí había algo escrito. —Ahora tenía toda la atención del hombre.
 
   — ¿Una amenaza? —preguntó frunciendo el ceño preocupado.
 
   — «Pronto terminaran sus juegos, y tú podrás unirte a él para toda la eternidad». —Se lo había gravado en la mente y lo soltó tal cual.
 
   —Joder nena, eso suena como una amenaza —dijo levantándose como un resorte de la silla.
 
   — ¿Por qué no puedes ver la parte romántica? —preguntó sarcástica.
 
   —Porque no la tiene. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    No lo iba a permitir, no le tocarían ni un pelo, y él sabía cómo solucionarlo, conocía los suburbios, tenía contactos, los encontraría. El problema es que si usaba los equipos informáticos, Ian podría seguir su pista también.
 
   Pasaron la tarde visitando las instalaciones, era lo más divertido que se le ocurrió dadas las circunstancias. Eligieron la habitación donde pasarían la noche, él había insistido en dormir con ella, pero lejos de enviarlo al otro lado del pasillo de una patada le dijo, toda amabilidad, «por encima de mi cadáver», y el asunto quedó zanjado. Con todo, él sonrió sin que le viera, ella no se dejaba convencer, pero podía ser muy persuasivo. 
 
   Podía sentir a Mia más receptiva, habían hablado de la frase y ella parecía escéptica, sostenía que era alguna venganza de alguna mujer celosa o marido cabreado, y que aunque la frase fuera una amenaza, nunca llegaría lejos. No veía el vínculo con la mafia.
 
   Pero él sabía cómo actuaba esa gente, y no se andaban con estupideces, y ella estaba en el punto de mira, pensar en las atrocidades que podía sufrir en sus manos le ponía los pelos de punta, y sin encontrar una explicación razonable más allá de la lógica, también se le encogía el corazón. ¿Sentiría lo mismo si fuera Pam la amenazada? Sí, era su compañera también, pero Mia…era como si le arrancasen las entrañas sólo de pensar en ella siendo torturada, porque así era como ellos se ocupaban de sus víctimas. Ya había visto morir a una compañera, una que les traicionó, pero alguien a quién apreciaba.
 
   Cenaron un par de sándwiches y vieron un rato la tele, una estúpida película en blanco y negro, en la que el protagonista bebía los vientos por una mujer que, para su gusto, era demasiado insulta y superficial.
 
   —Me voy a la cama —anunció resoplando. En realidad quería prepararse, no se quedaría ni un minuto más aquí, él solucionaba sus asuntos.
 
   —Buenas noches. —Mia habló sin apartar los ojos de la pantalla, estaba apoyada en una esquina del sofá, con las piernas dobladas a un lado. Parecía más joven de lo que era en realidad.
 
   De madrugada se iría y necesitaba ropa extra, lógicamente con su cazadora de cuero no llegaría muy lejos sin llamar la atención, así que se encamino a los vestuarios, él había dejado varias prendas de vestir hacía un par de meses. La última vez que había venido y había estado practicando en el campo de tiro, tenía una cita con una amiga y se había cambiado aquí. Si Slade no había tocado nada, confiaba en que aún siguiera allí.
 
   De hecho lo encontró todo como lo había dejado, en una taquilla, no es que oliera muy bien pero serviría para salir a la intemperie.
 
   ***
 
    
 
   Le miró la espalda cuando ya salía por la puerta, sus anchos hombros despareciendo en el pasillo, le dieron ganas de reír al recordar la cara de circunstancias que puso cuando le propuso ver la película que ya estaba comenzando en el canal veintidós. Aguantó estoicamente a su lado, bastante envarado y resoplando cuando los protagonistas se besaban de una manera muy poco creíble para el espectador moderno.
 
   Pero su paciencia tenía un límite, y lo había sobrepasado con creces, lo cierto era que la película en cuestión la estaba poniendo de los nervios incluso a ella, que era una gran seguidora de los clásicos en blanco y negro.
 
   Apagó el televisor y se encaminó a su habitación, la que estaba enfrente de la de Killian, se quitó la ropa y volvió a ducharse para ir a la cama más relajada, como siempre solía hacer en su casa, buscó la lista de reproducción de su móvil y una vieja canción empezó a sonar, tenía una cierta predilección por la música de los 80’ cuando estuvo en casa de Slade y Sue, se hartó de escuchar música de esa época y descubrió que a Sue le gustaba tanto como a ella. 
 
   Souvenir de Orchestral Manoeuvres in the Dark, que era la canción que estaba escuchando, le recordó una tarde en que miraba la piscina a través de los cristales de su ventana mientras se recuperaba de sus lesiones, y vio como Slade estrechaba a Sue entre sus brazos mientras la bailaban en el jardín al atardecer. Los movimientos sensuales de la pareja, la manera en que el hombre apretaba a su mujer contra su cuerpo y la miraba a los ojos, la llevaron a pensar en sí misma, en lo que le gustaría que alguien la abrazara de ese modo y la hiciera sentir tan deseada como Slade deseaba a Sue. Inevitablemente en sus pensamientos apareció Killian, ella le quería primero como a un amigo, pero ahora era algo más y eso no podía salir bien de ninguna manera.
 
   Mejor que él siguiera con sus amigas y ella con sus rollos de una noche de vez en cuando, pensó mientras se aclaraba el jabón del cuerpo. El problema, es que no era justo, para ningún hombre, que ella mantuviera relaciones sexuales pensando en Killian.
 
   Salió con una toalla alrededor del pecho que a duras penas le tapaba el trasero, y se puso una camiseta que había en la bolsa de Sue, era de gran tamaño, chica lista, ocupaba menos que un pijama, ¿sería de Slade?
 
   De repente la puerta de la habitación se abrió de golpe. Se giró a tiempo de acabar de colocarse bien la camiseta.
 
   —Nena, acabo de ver los monitores exteriores, está todo tranquilo. El teléfono vía satélite está en la mesa que hay en la entrada de la sala de control.
 
   Se paró en medio de la estancia mirando fijamente sus pechos, esperaba que no estuviera marcando nada a través de la prenda, pero no se atrevía a mirarse a sí misma. 
 
   —Bien, en un par de horas iré a dar un vistazo, puedes dormir si quieres —contestó molesta por el escrutinio al que estaba siendo sometida —. ¡Killian! ¿Te importaría mirarme a la cara? —le increpó apuntando con dos dedos a sus propios ojos.
 
   —No, no me importa. —la miró divertido —. No esperes que me disculpe pelirroja, me gusta mirarte las tetas.
 
   —Cretino. —Era un hombre imposible —. En adelante haz el favor de llamar a la puerta antes de entrar, ¿es que tu madre no te enseñó modales?
 
   —¿Aparte de enseñarme como se casaba y divorciaba en cuatro ocasiones? Sí, algo más debió enseñarme.
 
   —Pues utiliza tu educación para algo productivo…
 
   —¿Tienes miedo de que te vea desnuda? Porque esa camiseta no deja mucho a la imaginación.
 
   Ah, eso sí que no, no iba consentir otra de sus salidas de tono.
 
   —«Te vi desnuda, toda una noche, y no te quejaste» —soltó con voz ronca, imitándole y provocando una sonrisa en su cara—, corta con eso Killian.
 
   El hombre, dio un paso hacia ella, lo que la obligo a dar un paso atrás y notar como sus muslos chocaban con el borde de la cama. Tuvo que levantar la cabeza para mirarle, ¿Por qué diablos era tan bajita? No, no lo era, pero es que Killian era muy alto.
 
   —Nena, esa noche la disfrutamos, lo quieras admitir o no —afirmó con seriedad, cerniéndose sobre ella y entrecerrando los ojos.
 
   Ella pasó instintivamente la lengua por sus labios bajo la atenta mirada de su compañero. Sí, era la única noche que realmente había disfrutado con un hombre, y algo le decía que con Killian siempre sería así, pero antes se tragaba un cactus que darle la razón.
 
   —Killian, ¿hablas en serio? Ya te lo dije, no eres el único hombre en la tierra capaz de dar placer a una mujer.
 
   Un brillo iluminó sus ojos, haciéndolos parecer aún más dorados, parte de su pelo oscuro cayendo sobre ellos.
 
   —¿Con cuántos hombres has estado? —preguntó sin previo aviso y con semblante grave.
 
   No daba crédito, ¿en serio acaba de preguntar eso?
 
   —¿Y a ti qué te importa? —«¡Será idiota!», pensó confundida y cabreada.
 
   —Era para hacer un estudio de mercado, te puedo asegurar que con ninguno has disfrutado tanto como conmigo, tendrás un alto porcentaje de ganancias, a nivel orgásmico, apostando por mí.
 
   Ella se echó a reír, a pedante no le ganaba nadie, y allí estaba parado con cara de suficiencia esperando su respuesta. Bien, él lo había querido.
 
   —Te podría hablar de cierto vaquero…
 
   Sus labios atraparon los de ella, y sus manos la aferraron con fuerza ambos lados de la cabeza. No pudo evitar devolver el beso, no era un beso suave, era salvaje, exigiendo todo de ella. Plantó las manos en su musculoso pecho y se puso de puntillas, profundizando aún más en su boca, saqueando a gusto, sus lenguas buscándose frenéticas.
 
   Cuando se separaron se miraron jadeantes.
 
   —Voy a hacer que olvides al puto vaquero, nena.
 
   Cogió la parte baja de la camiseta y la sacó por su cabeza, mientras ella se reía, le había provocado sólo por poner en duda que él fuera el mejor.
 
   Si sólo por una maldita vez pudiera oír su nombre salir de esos labios…
 
   —Me gusta tu cuerpo, no te haces una maldita idea de lo que me hace sentir…eres preciosa —apuntó en un alarde de sinceridad desmesurada.
 
   —Tú tampoco estas mal, pero como te decía…
 
   —Cuidado nena, no vayas a cometer injurio en pleno proceso carnal.
 
   —Todo un romántico.
 
   —Siempre —contestó rotundo con una sonrisa que hacía que su rostro se tornara aún más atractivo.
 
   Volvió a besarla, sus manos recorriendo sus caderas en dirección ascendente, atrapó uno de sus pechos y lo acarició, el pulgar jugando con su pezón, haciendo que se irguiera bajo su roce. La otra mano estaba anclada en su trasero. 
 
   Los vaqueros de él rozaban en su pubis, ¿Qué hacía vestido? Aunque había algo excitante en estar completamente desnuda delante de un Killian con la ropa aun puesta. Pero eso iba a durar poco. Agarrando la camiseta por el borde la subió hacia sus pectorales, él sólo dejo de besarla un momento para sacársela y lanzarla al suelo, después se agachó y atrapó un pezón con su boca, un gemido escapo entre sus labios.
 
   Killian se desabrochó el botón de los pantalones dejando un rastro de besos hacia su clavícula. Mia le atrapó las manos y continuo la tarea, se arrodilló delante de él y liberó su miembro, lo acarició arriba y abajo lentamente y se lo llevó a la boca, sujetando la base lo introdujo entre sus labios y oyó un fuerte siseo del hombre, lo que la animó a succionarle con fuerza. Patrick Swayze y su She's like the wind se oía de fondo, levantó la mirada para ver a Killian observándola con deseo, su mano acariciando suavemente su pelo, mantuvieron la mirada, él no la estaba empujando a ir más rápido, simplemente estaba disfrutando de la tortura. Siguió pasando su lengua a lo largo de su miembro ladeando la cabeza sin apartar los ojos de los suyos, hasta que él los cerró y levantó la barbilla.
 
   Se sentía poderosa viendo como reaccionaba a sus caricias, no sentía ningún pudor con él, no solía hacer lo que estaba haciendo ahora con cualquier hombre, pero era Killian y se sentía desinhibida con él.
 
   Cuando Killian soltó un largo gemido, la mano la obligó a levantar la cabeza y la incitó a levantarse, aferró con fuerza su trasero y la alzó sobre su cuerpo sin ningún esfuerzo.
 
   —Quiero estar dentro de ti —dijo con voz ronca.
 
   —Quiero sentirte —contestó igual de excitada.
 
   Dio media vuelta y la apoyó en la pared, cogió uno de sus muslos y lo levantó apoyándolo en su cintura, ella envolvió los brazos alrededor de su cuello, su cuerpo dándole paso, cediendo. Gimieron y se apretaron uno contra otro, los movimientos del hombre eran bruscos, pero no le importó, le necesitaba así, necesitaba sentir su fuerza. Ver en su rostro el apetito que sentía por ella la dejó sin aire, sus embestidas subieron de tono y ella no creía que pudiera aguantar mucho más, sólo él conseguía llevarla al orgasmo con tanta rapidez.
 
   —Killian… —Su nombre salió de sus labios como un susurro.
 
   —Nena… —murmuró antes de besarla. 
 
   Sus pulmones ardían, el placer era tan intenso que se dejó llevar unos segundos antes de que él también lo hiciera. Sus gemidos fueron capturados por su boca, hasta que necesitaron separar sus labios para poder tomar aire y con un largo gemido y un potente gruñido, los dos culminaron, ver su cara mientras tenía su orgasmo la había excitado tanto que su placer se había alargado, ya era oficial, lo que él le hacía a su cuerpo ningún hombre lo conseguiría jamás. Killian apoyó su frente en la suya con la respiración aún agitada, pero sin aflojar su agarre ni salir de su interior.
 
   —Mierda…
 
   —¿Qué? —Bonita palabra para soltar en estos momentos, pensó aturdida.
 
   —Lo siento pelirroja, no he usado condón…—Sus ojos la miraban con ternura pero preocupados.
 
   —Tomo la píldora. —De repente cayó en la cuenta y se envaró entre sus brazos —, con tu historial…
 
   —Es la primera vez que me ocurre, siempre uso preservativo y me hago analíticas regularmente…
 
   —Perfecto, yo tampoco lo hago sin protección. —Ahora el que se puso rígido fue él.
 
   Salió de su cuerpo y lentamente la dejó sobre sus pies, dio un paso atrás y la miró apartándose el pelo de la frente, la pregunta estaba en el aire, pero aunque vio la intención en sus ojos, no salió nada de su boca.
 
   —Te lo dije una vez, no eres el único que tiene una vida fuera de la unidad. —Pasó por su lado y fue a cubrirse de nuevo con la camiseta. ¿Qué pensaba, que era una monja de clausura?
 
   —No quiero que estés con otros hombres —soltó a bocajarro mientras se giraba y la miraba intensamente.
 
   —¡¿Qué?! —gritó plantándole cara, ¿A qué narices había venido eso?
 
   —Lo que has oído…
 
   —Eres un verdadero asno Killian. —Dio un paso y se acercó aún más a él, intentando que sus ojos no se perdieran en su musculoso cuerpo, puso las manos en su pecho y empujó con todas sus fuerzas, aunque sólo logró que el diera un paso atrás —. Para empezar no tienes ningún derecho sobre mí. Quiero que quede claro que lo que ha pasado hoy aquí, ha ocurrido porque yo lo he consentido. Y para terminar, no eres nadie para exigir algo que tú no estás dispuesto a hacer. ¿Qué puedo esperar de un hombre que ni siquiera sabe pronunciar mi nombre?
 
   Se encaminó furiosa hacia el baño.
 
   —Haz el favor de cerrar la puerta cuando salgas. 
 
   Cerró de un portazo y abrió el grifo del agua caliente de la ducha. De una manera u otra siempre acababa cabreada con él. ¿Qué le hacía pensar que ella le debía fidelidad? De ninguna manera lo iba a consentir, las cosas no funcionaban así, si no era recíproco no había nada que discutir.
 
   Sabía qué él iba siempre por libre y que eso no iba a cambiar, sabía las consecuencias que traería acostarse con el de nuevo, pero aun así lo había hecho. En este momento no sabría decir cuál de los dos era más idiota. Pero era incapaz de alejarse de Killian, su apego a este hombre acabaría con su cordura.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Se quedó mirando la puerta del baño durante al menos un par de minutos, antes de vestirse y salir de la habitación de Mia, no tenía ni puta idea de por qué no había podido cerrar la boca, ella tenía razón, no era nadie para exigir nada, pero no había podido evitarlo, le pateaba las pelotas pensar en ella con otro, pero no podía obligarla a no hacerlo, ella tenía razón.
 
   En unas horas se iría de aquí y Slade no tardaría mucho en aparecer, en ese periodo era casi imposible que a ella pudiera sucederle nada. Su amigo en su faceta de jefe le impediría salir del complejo, en cuanto cruzase la puerta le llegaría un aviso a Slade y él vendría, tardaría a lo sumo una media hora.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9
 
    
 
   Corría a través del campo, agachado y vestido como un pordiosero, con una chaqueta llena de bolsillos que había encontrado también en el vestuario, debía ser de algún trabajador del complejo, además apestaba a algo parecido al pescado, pero era oscura y eso ya le servía. Tenía que llegar a Luigi como fuera, él le daría las armas que necesitaba, porque involucrar armas de la empresa pondría inmediatamente sobre aviso al FBI.
 
   La noche era cerrada aún, lo que le daba mayor cobertura, necesitaba llegar al escondite del hombre antes de que amaneciera, y eso estaba a unos cinco kilómetros de allí. Pero antes pasaría por su apartamento. Tenía tiempo.
 
   Media hora después pasaba por debajo de las cintas que había colocado la policía, por suerte no habían podido precintar ninguna puerta, básicamente porque no existía ninguna. Evitó a los dos policías que montaban guardia en la calle, y entró por un lateral accediendo directamente por el cuarto de contadores del maltrecho edificio. 
 
   Subió las escaleras hasta su planta con cuidado, la mitad de los peldaños no existían o estaban en precario estado, el suelo aún estaba resbaladizo debido al agua y la espuma que habían vertido los bomberos, los hombres habían sido rápidos y habían puesto todo su empeño en salvar su apartamento, pero viendo el estado en que estaba no habían tenido demasiado éxito, no podía culparlos, una explosión de esas dimensiones había hecho que el fuego se propagara rápidamente, al menos no había afectado a las conducciones de gas, que estaban en la parte trasera del edificio.
 
   Nada más entrar vio el boquete que había causado la detonación en medio de su maldito salón, estaba todo carbonizado y el olor persistente a chamuscado penetraba en sus fosas nasales. Por extraño que pudiera parecer, se sentía aliviado de que hubiera sido su apartamento, y no el de Mia, el que había volado por los aires, parecía que la chica también era el objetivo de sus atacantes. Una sensación de impotencia oprimió su pecho, esos descerebrados le habían dejado en la puta calle.
 
   Los cascotes crujían bajo sus botas y en la quietud de la noche podían oírle, esperaba que no. Pasó pegado a la pared para poder acceder a su dormitorio, no sabía lo estable que podía ser el suelo, así que sin acercarse demasiado al borde logró entrar en la estancia, todo estaba tan ennegrecido que a duras penas se podía distinguir nada, las luces del exterior le iluminaban tenuemente. Apartó algunos escombros y buscó la caja fuerte al fondo de lo que alguna vez fue su armario, tecleó la combinación pero no consiguió nada, bien, lo haría de forma manual.
 
    
 
   Una vez accedió de nuevo a la calle, se aseguró de llevar la carpeta metida bajo su parca con toda la documentación de su apartamento y papeles personales, entre ellos su pasaporte y algo de dinero en metálico, saltó por encima de varios coches en la parte trasera, y evitando que el guardia se percatara de su presencia, desapareció en la noche.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mia se despertó cuando oyó un sonido metálico y se dio la vuelta en la cama, ¿Killian aún seguía despierto? Después de cómo lo había echado de su habitación, no iba a salir a preguntar. Escuchó atenta pero no se oyó nada más, miró el reloj en la pantalla de su móvil, eran las dos de la madrugada, quizás debería ir a dar una ronda por los monitores, esperó diez minutos más, y el silencio le dijo que Killian ya debía estar en su habitación. Súbitamente el sonido del teléfono satélite la alertó, los «beep beep» se sucedían uno tras otro, lo reconocía porque en las misiones los usaban a menudo.
 
   Salió al pasillo y miró a derecha e izquierda, desierto, se encaminó hacia la sala de control y le extrañó que Killian no acudiera a contestar, sólo podía ser Slade.
 
   —Mia —contestó mientras miraba el pasillo por si veía venir a su compañero. 
 
   —He recibido una alerta de seguridad, ¿va todo bien?
 
   —¿Qué tipo de alerta? Aquí está todo tranquilo.
 
   —Alguien ha introducido el código de la puerta, habéis salido en algún momento…
 
   Desvió la mirada hacia los monitores, todo estaba en calma.
 
   —En los monitores no se ve nada anormal. Killian está en su habitación. Yo estaba durmiendo.
 
   —Mia, compruébalo —ordenó.
 
   Dejó el teléfono sobre el escritorio y fue a llamar a su puerta, se le pasó por la cabeza entrar y punto, como había hecho él, pero tenía muchas posibilidades de encontrárselo desnudo, y no le iba a dar ese placer, a ninguno de los dos.
 
   Golpeó dos veces con los nudillos y esperó, al ver que no abría la puerta repitió la operación.
 
   —¡Killian! —gritó antes de entrar.
 
   La cama estaba vacía y no parecía que hubiera dormido en ella, la puerta del baño estaba abierta y tampoco estaba allí. El corazón empezó a golpetear en su pecho, ¿dónde estaba? Corrió a su habitación y cogió su pistola antes de volver al teléfono.
 
   —Slade, en esta zona no está, puede estar viendo la televisión…
 
   —No, ese maldito tarado se ha ido —concluyó.
 
   —¿Cómo que se ha ido? No puede ser…
 
   —Debí imaginármelo —dijo cabreado —, estoy ahí en veinte.
 
   Se dedicó a buscar por el resto de las instalaciones, lo que le llevó un buen rato, pero no había rastro del hombre.
 
   —¡Maldito idiota! —gritó al entrar de nuevo en su habitación.
 
   —Yo pienso lo mismo. —La voz la sobresaltó. Giró la cabeza para ver a Wyatt apoyado en el marco de la puerta.
 
   —Me has asustado —dijo empezando a ponerse los vaqueros —. ¿Cómo has llegado tan rápido?
 
   —Slade ha dado el aviso, yo estaba cerca…
 
   —No te he oído entrar, ni a Killian salir, ¿pierdo facultades? ¿O vosotros os habéis vuelto más silenciosos? —Y antes de dejarle hablar, continuó —. ¿Es que todos sabéis el código menos yo?
 
   Wyatt se echó a reír viendo cómo se estaba alterando cada vez más.
 
   —Mia, cálmate. —Asió sus brazos y se agachó a su altura —. No has perdido facultades, si tú te hubieras marchado, él tampoco se habría enterado, sabemos hacerlo, ¿recuerdas? —Sonrió ante su mirada de desconcierto —. En cuanto a tu última pregunta, ayer hubo reunión y Slade nos informó, se suponía que Killian debía darte el código.
 
   Imposible, estaban ocupados el uno con el otro, demasiado concentrados en darse placer como para hablar de los malditos códigos. Y ahora se había marchado a saber dónde, era un cabeza hueca que terminaría muerto en cualquier cuneta y ella…ella no podría soportarlo.
 
   —No lo hizo, y no tengo ni idea de a dónde ha podido ir…
 
   —Conociéndolo, ha ido a resolver el asunto de la bomba por su cuenta. Por eso no te dio el código —dijo pragmático.
 
   —No es más que un idiota, le van a matar —murmuró más para sí misma que para él.
 
   —No, si podemos evitarlo, aunque no te quito la razón en cuanto a lo de idiota.
 
   Mia estuvo a punto de contestar que no hablase así de Killian, pero en realidad sus acciones no tenían ninguna justificación, y también estaba el hecho de que ella le insultaba, pero no le gustaba que lo hicieran los demás, así que cerró la boca. Lo suyo tampoco tenía un argumento sólido.
 
   Cuando Slade entró por la puerta, Mia y Wyatt se hallaban en la sala de control, comprobando los localizadores de los coches que utilizaban habitualmente, y como era predecible, ninguno de ellos se había movido.
 
   Pam, Elijah, Daniel, Jacob, Ian y Matt iban tras su jefe con cara de pocos amigos. Saludaron y se dejaron caer en los distintos sillones.
 
   —Ningún vehículo se ha movido —anunció Wyatt.
 
   —Killian no es estúpido, si no quiere que le sigan no hará nada para descubrirse. —Pasó los dedos por su pelo y se quedó pensativo.
 
   —Jefe, ha ido a por los rusos, de eso podemos estar seguros.
 
   —Lo sé. —Slade habló lanzándole una mirada a Mia, y ella supo interpretar perfectamente sus ojos, «Lo hace por ti». 
 
   Que a ella le hubieran enviado la foto, debía ser la razón por la que su compañero tomara cartas en el asunto, el pecho se le encogió, él solo no podría solucionar nada.
 
   —Tenemos que encontrarle —dijo abatida —, el FBI tiene controladas la guaridas de los rusos, ¿cierto?
 
   —Sí, pero no nos van a dar esa información —atajó Slade —. Tienen un infiltrado y no lo pondrán en peligro.
 
   —Sé con quien hablar —saltó Pam —, dadme una hora.
 
   Se disponía a salir cuando Dan se interpuso en su camino.
 
   —Iré contigo…
 
   —Ni hablar, no vas a venir conmigo —sentenció plantándole cara.
 
   —Ya basta —gruñó el capitán acercándose a ellos —. Pam, explícate.
 
   La chica puso los ojos en blanco un momento e intentó pasar por al lado de Daniel, pero él la cogió del brazo.
 
   —Suéltame —exigió dando un tirón —. Jefe, ¿podemos hablar a solas?
 
   —Vamos —salieron los dos al pasillo y se metieron en la sala contigua, la que se suponía que serviría para los interrogatorios, pero que aún no estaba en funcionamiento.
 
   —¿Pero qué cojones? —dijo Dan frunciendo el ceño.
 
   —Déjalo, si puede hablar con alguien para poder encontrar a Killian…—intentó mediar Ian.
 
   —¿A qué viene tanto secretismo? —preguntó el hombre ofuscado.
 
   —¿Y a ti que te importa Dan? Déjala respirar, joder. —Exigió Elijah cabreado levantándose de su silla metálica.
 
   —Ya te ocupas tú de que no me pueda ni acercar a ella…
 
   —Vete a la mierda, sabes que no tengo nada que ver con eso. —Los dos se miraron pareciendo decidir quién comenzaría la pelea.
 
   Mia estaba empezando a pensar que se había perdido algo en medio de esa conversación, y miró a Jacob buscando alguna señal, pero el médico solamente se encogió de hombros.
 
   —Cortad ya con eso tíos —intervino Matt sin levantar la vista de su cuchillo, con el que estaba haciendo malabarismos pasándolo de una mano a otra, sentado en la esquina de una mesa.
 
   La puerta volvió a abrirse de golpe y entro Slade, Pam no iba con él y al momento una notificación anunció que ella había salido.
 
   —¿Y…? —preguntó Dan.
 
   —¿Y? ¿Qué? —contestó Slade sin mirarlo mientras sacaba su móvil del bolsillo.
 
   —¿Adónde va Pam? —insistió.
 
   —No es de vuestra incumbencia —sentenció marcando en el teclado del teléfono —. Quiero toda vuestra atención, ahora.
 
   Nadie discutiría con él, Slade podía ser muy buen jefe, pero si alguien se atrevía a desobedecer una orden, le podía aplastar como si de un gusano se tratara, y eso había sonado como una maldita orden.
 
   Le oyeron hablar con Newman, el supervisor de los escoltas en Security Ward, y después colgó sin despedirse, algo bastante habitual en él.
 
   —Matt y Jacob, a los muelles, quiero saber que se cuece, buscad solamente entre los barcos de carga y grandes contenedores. Informad en cuanto tengáis algo. Utilizad un perfil bajo, no quiero a nadie husmeando en mis asuntos. El FBI también está vigilando, tienen información sobre un cargamento ilegal ruso, tenemos que cogerlos bien por las pelotas antes de actuar. La policía portuaria tiene un topo, cortesía de los rusos, vigilad vuestras espaldas.
 
   —Sí jefe —contestaron al unísono, cogiendo sus cazadoras y saliendo.
 
   —Vosotros conmigo —dijo señalando a Dan, Elijah y Wyatt —, Mia te quedas con Ian.
 
   Perfecto, pensó con desgana, primero Killian y ahora tenía niñera. Ella quería saber de Killian.
 
   —Ian, habla con Bryan del FBI, y que te mantenga al tanto si hay novedades. Estamos en contacto.
 
   —Jefe, ¿me vas a dejar fuera de esto?
 
   —Mia, no sabemos lo que quieren de vosotros, es mejor no empeorar la situación dejándote a su alcance.
 
   Iba a abrir la boca cuando Slade levantó la mano.
 
   —Es contraproducente, sé que sabes defenderte, pero no voy a correr ese riesgo.
 
   Se dirigió a la salida dejándola con la palabra en la boca. Aún seguía plantada mirando la puerta cerrada cuando Ian habló.
 
   —Mia, tiene razón, con el loco de Killian por ahí suelto ya tenemos las manos llenas, ven siéntate, ¿te traigo algo para beber?
 
   —No, gracias —contestó cabreada.
 
   —Como quieras, yo voy a ver qué encuentro.
 
   Mia se sentó y apoyo la cabeza en su puño, de repente fue consciente de que no tenía el código, sus compañeros se habían aliado para no dárselo, resopló. «Malpiensa y acertarás».
 
   Al cabo de dos horas, una ducha, un sándwich y mucho aburrimiento, estaba considerando la idea de torturar a Ian sólo para tener algo que hacer, la incertidumbre la estaba matando, ¿dónde se había metido Killian? Si el muy idiota se dejaba matar ella misma lo remataría.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Escondió sus papeles personales en una caja de seguridad de la gran estación central de Nueva York, ahí estarían seguros por el momento. Ese cabrón de Luigi le había pedido una buena pasta por las armas y la información que necesitaba, ya le ajustaría las cuentas (a su manera), le había dado todo el dinero que tenía en su caja fuerte, pero aún le debía un tercio del pago, maldito desgraciado, se había aprovechado de su necesidad. Aunque él no había demostrado demasiado entusiasmo el hombre había visto bien sus cartas.
 
   Se encaminó a la dirección que le había facilitado, no sin antes advertirle del peligro que corría. Para él, la que corría peligro era Mia, no era tan inconsciente como todos creían, sabía que iba directo al matadero cuál pavo el día de acción de gracias, y también era consciente de que dialogar con ellos no serviría de mucho, pero tenía que saber qué estaba pasando.
 
   Entró en el pestilente callejón lleno de basura, el camión de recogida aún no había pasado, eso le venía bien, tenía más sitios donde agazaparse y vigilar la entrada al club, un club de juego y prostitución, tapadera para los trapicheos ilegales. A él eso le daba igual, no le interesaban lo más mínimo sus negocios.
 
   Un hombre salió por una puerta metálica que se cerró con un chasquido tras él. Se agachó al lado de un contenedor aguantando las arcadas que le producía el olor que desprendía, total no vendrá de aquí, pensó irónico, recordando que la chaqueta que llevada ya apestaba bastante por sí sola. Observó al hombre, un tío exageradamente enorme, joder con los rusos. En altura, debían de ser iguales, pero estaba malditamente seguro de que le doblaba el peso. Hablaba por teléfono y vestía un traje de algún diseñador caro, y por los bultos bajo sus axilas, iba bien armado. Su cabeza afeitada y con tatuajes, le dejaba claro que pertenecía a la Bratva rusa, mientras pensaba en la manera de reducir a semejante monstruosidad, el hombre le dio la espalda. 
 
   Aprovechó la oportunidad y le clavo en el cuello el cañón de la Sig Sauer no registrada que había adquirido en casa de Luigi.
 
   —Vuelve a esa puerta y ábrela, ahora. —Le dijo al hombre cerca del oído, evitando intoxicarse con el potente perfume que desprendía. Era un hijo de puta con estilo.
 
   —Abro la puerta y eres hombre muerto…—dijo con un marcado acento, por extraño que pareciera, el hombre cortó la comunicación tranquilamente y no hizo nada por cabrearle, se limitó a hablar pausadamente a pesar de tener su maldita cabeza como diana.
 
   —Quiero ver a Kozlov
 
   —¿Y Kozlov te quiere ver a ti? —pregunto con la misma parsimonia.
 
   —Eso no tiene ninguna importancia…
 
   —Te lo voy a decir por última vez, si entras ahí mueres —aseveró contundente.
 
   —Eso no debería preocuparte, vamos camina —dijo empujando su gran cuerpo.
 
   El tío anduvo tranquilamente, con Killian pegado a él, utilizándolo de escudo y echando un vistazo rápido a su espalda, nadie avanzaba por el callejón. Estaban llegando cuando la puerta volvió a abrirse y otro hombre se encontró con la escena, hizo ademán de sacar su arma.
 
   —No Vova, quiere ver a Dima. —Le calmó el grandullón.
 
   El rubio guardó su arma que apenas había sacado de su funda y cuando le observó detenidamente esbozó una gran sonrisa. Eso le descolocó, pero no iba a preguntar.
 
   —¿Tienes idea de quién te está apuntando? —Y sin esperar respuesta, continuó —. Es el capullo que andábamos buscando.
 
   —Ese soy yo —dijo Killian con sorna.
 
   —Vamos baja el arma, tienes vía libre para ver al jefe.
 
   No se iba a arriesgar a que le pegaran un tiro antes de entrar. Ya habían intentado matarle.
 
   —Bajaré el arma cuando esté ante Kozlov, vamos.
 
   El rubio se encogió de hombros y abrió el paso a través de un estrecho pasillo, cuando la puerta se cerró a sus espaldas, un escalofrío recorrió su columna, esto era como entrar al infierno, literalmente, las paredes eran de un rojo intenso. Pero había llegado hasta aquí y no iba a dar marcha atrás. Olía a desinfectante y a incienso todo mezclado, un leve picor se alojó en su garganta. Varias veces dejaron pasar algunas puertas, hasta que llegaron a una doble, el grandullón, se paró.
 
   —Ahí está Kozlov, si me hubieras dicho quién eras yo mismo te habría puesto la alfombra roja hasta su despacho.
 
   El rubio dio un par de golpes y desapareció dentro de la habitación. 
 
   —Si supiera que cojones queréis de mí, esto ya estaría solucionado…
 
   El otro tipo abrió de nuevo y le indicó que entrara.
 
   —Baja el arma de una puta vez, si quisiéramos matarte ya lo habríamos hecho —anunció como si nada.
 
   No le quedó otra opción, dejó de apuntar al tío enorme y dejó la pistola colgando de sus dedos, acto seguido le cachearon le quitaron varios cuchillos y las otras dos pistolas que llevaba escondidas en diferentes partes de su cuerpo, después le hicieron entrar de un empujón.
 
   Unas paredes tapizadas en rojo, para variar, y unos enormes muebles de algún rey europeo le dieron la bienvenida. Todo era ostentoso, incluso el hombre que se hallaba sentado tras un descomunal escritorio de madera tallada, Kozlov iba cargado de oro, desde una cadena gruesa en el cuello, pasando por un reloj y terminando en sus dedos llenos de anillos. Se plantó en el centro de la habitación rodeado de varios hombres, todos con aspecto de asesinos a sueldo, y todos con trajes caros. Aquello parecía un desfile de Armani.
 
   —Señor Clark, me ha ahorrado un montón de tiempo y recursos viniendo usted mismo hasta aquí —dijo el hombre sin levantar la vista del portátil en el que estaba tecleando, el acento no tan marcado como el de sus hombres.
 
   —Joder, este tío apesta. —Oyó que decía alguien a su espalda.
 
   —Yo podría decir lo mismo, esto parece una puta perfumería, señoras.
 
   Un golpe seco le sacudió la nuca y le obligo a avanzar hacia el hombre que por fin había levantado la vista para mirarle fijamente.
 
   —Salid de aquí, Vova y Misha, quedaros en la puerta, quiero hablar a solas con él.
 
   Oyó movimiento y por último el sonido de la puerta al cerrarse. 
 
   —No sé si calificarle de muy valiente o de suicida, no importa, la cuestión es que ha aparecido —comentó levantándose y rodeando la mesa para apoyarse en el frontal del escritorio. 
 
   —¿Qué es lo que quiere de mí que ha tenido que hacer explotar mi coche? Que yo sepa no hay nada que nos vincule. Y no voy a tener en cuenta que me ha destrozado también el apartamento.
 
   La carcajada del hombre no se hizo esperar.
 
   —Es usted muy observador, ¿Qué quiero? Que trabaje para mí, aquella noche en África…
 
   —Aquella noche solamente evité que sus hombres ejecutaran a un niño…
 
   —Que sea la última vez que me interrumpe cuando estoy hablando, ¿queda claro? —Amenazó a sólo dos centímetros de su cara. Bueno, él solamente veía una calva ante sus narices.
 
   Tenía gracia, porque el tío no era demasiado alto y él estaba seguro de que con una simple hostia lo haría volar por encima de su escritorio y estamparlo en la lujosa estantería repleta de tomos que ocupaba toda la pared detrás del sillón. No pudo evitar sonreír, quizás sí estaba algo tarado como Slade le recordaba de vez en cuando.
 
   —Ya veo que le divierte la situación, pero créame, cuando toda su familia, incluida su prometida y la pelirroja a la que se tira, vayan muriendo en diferentes circunstancias, no le va a encontrar el lado gracioso al asunto.
 
   La reacción que tuvo no la hubiera podido evitar aunque hubiera puesto todo su empeño en ello. Cogió al hombre por la pechera y lo empotró contra la mesa con toda su fuerza, el sonido del mueble al arrastrarse, alertó a los dos hombres apostados fuera que entraron con sus armas en la mano.
 
   —Tranquilos, el señor Clark ya se calma, aún no ha oído lo que tengo que decir, haga el favor de soltarme.
 
   Killian lo soltó lentamente y sin dejar de mirarle a los ojos dio un paso atrás. Kozlov levantó una mano indicando a sus hombres que salieran de nuevo. ¿Cómo coño sabían lo de Mia?
 
   —¿Qué tiene que ver mi familia en todo esto? —preguntó bruscamente.
 
   —Digamos que su padre y yo podríamos tener intereses comunes, ya sabe, hacer negocios para prosperar.
 
   —Mi padre no va hacer negocios con usted…
 
   —Los hará, y usted deberá cerciorarse de que todo salga bien. Le hago responsable de la desaparición de unos diamantes de mi propiedad, para empezar. Además tengo un cargamento a punto de zarpar y usted hará que todo vaya sobre ruedas
 
   Por más vueltas que le daba, no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero dejó que continuara.
 
   —Investigamos las imágenes captadas aquella noche y me llevé una gran sorpresa cuando supe quién era usted. —Sacó un pañuelo y se secó la frente sudorosa —. ¿Sabe? El mundo es muy pequeño, tenemos a su padre en el punto de mira desde hace tiempo. Un negocio conjunto con su multinacional nos vendría muy bien a ambas partes.
 
   —¿Y pretende que yo interfiera en el asunto? No tengo relación alguna con la empresa de mi padre, y no entiendo qué tengo que ver con un cargamento de diamantes.
 
   El hombre volvió a reírse con ganas, le estaba tocando los cojones con tanto alboroto.
 
   —¿Diamantes? ¿Quién está hablando de diamantes? —De repente se puso serio —. Aunque ese es un tema que también deberemos aclarar, no era una gran cantidad, pero nadie jode con mi negocio. Ahora se trata de otro asunto. Un camión repleto de uranio llegará esta noche a un puerto situado en Irán, sabemos que la CIA anda tras el cargamento, usted evitará que ellos se hagan con mi propiedad.
 
   —¿Uranio? ¿Usted pretende que yo me haga cargo de esto? ¿Se ha vuelto loco?
 
   —No ha querido decir eso soldado, estoy seguro, creo que estoy siendo un buen anfitrión hasta ahora. —La amenaza velada quedó en el aire, crepitando entre ellos. Se colocó bien las mangas del traje tirando de ellas y continuó —, lo del uranio quedará resuelto más tarde o más temprano, pero usted intervendrá en las negociaciones que queremos mantener con su padre.
 
   —Para empezar, soy Marine grábese eso bien, y para terminar, ¿qué le hace pensar que mi padre me va a escuchar?
 
   —Quizás una muerte.
 
   Un sentimiento de rabia se apoderó de él, tenían información sobre su familia y sobre Mia, incluso sabían que habían estado juntos. Evitó un nuevo enfrentamiento con el capo a duras penas.
 
   —Dígame de una vez qué es lo que quiere que haga.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10
 
    
 
   —Gracias B, en seguida informo. —Ian colgó el teléfono y miró a Mia con un extraño brillo en los ojos.
 
   —¿Qué? —La mirada del hombre le decía que estaba preocupado y aliviado al mismo tiempo.
 
   —Killian está bien. —Ella soltó el aire —. La mala noticia es que está en el mismo corazón de la Bratva. El informador del FBI ha llamado hace unos diez minutos y Bryan dice que le ha asegurado que está vivo. 
 
   —Definitivamente está como una regadera, ¿qué hace en la cueva de esos tíos?
 
   —No lo sé, pero pronto lo averiguaremos. Tengo que llamar a Slade.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Oye es necesario que hayan como seis escoltas merodeando por tu casa? —preguntó Eva, mientras mordía una manzana mirando por la ventana de la cocina.
 
   —Slade dice que durante unos días tendrá que ser así, no ha querido que Nathan fuera al colegio. 
 
   —Vaya…tendrá miedo de que os secuestren.
 
   —Eva, si lo hace es por algo, me ha dicho que ya me lo explicará —comentó con voz cansada.
 
   —Tienes suerte de que el tío esté tan bueno que me sepa mal destrozarle la cara, pero me va a oír, nos ha fastidiado la tarde de chicas, el muy capullo.
 
   —Ese capullo, como tú le llamas, ya perdió a su familia en una ocasión, así que no le culpes por querer protegernos. —Se levantó y pasó un brazo por sus hombros —. Venga, que aquí también estaremos bien, Sarah y Jaxon vienen de camino.
 
   —Esa también va a tener que explicar el porqué de la decisión de Aylan de trasladarse a Nueva York y dejar su trabajo como jefe de seguridad del banco.
 
   —¿No es suficiente razón para ti que esté enamorado de nuestra chica?
 
   —No, aquí pasa algo, recuerda que soy más lista que tú en estas cosas, jefa, algo hay que no explican.
 
   Sue se echó a reír, y volvió a mirar los proyectos que había sobre la mesa.
 
   —Concedido, eres más lista que yo en estas cosas, ahora terminemos el trabajo y nos tomaremos un merecido café.
 
   Eva resopló y se sentó al otro lado de la mesa, Suemy había pedido a su jefe trabajar desde casa durante unos días, él no había puesto pegas siempre y cuando se entregaran los proyectos a tiempo.
 
    
 
   Una hora después, Sarah entraba en la estancia, con una enorme sonrisa y un paquete de una reconocida pastelería bajo el brazo, Jaxon daba saltos de alegría llamando a Nathan a pleno pulmón.
 
   —Hola chicas —saludó la mujer.
 
   —¡Sue! —Jaxon se lanzó a sus brazos, y ella no pudo evitar sonreír ante la espontaneidad del pequeño, era así cada vez que la veía, aunque el cariño hacia Sarah crecía día a día —. ¿Puedo ir a jugar con Nathan?
 
   —Claro cariño, sube a su habitación, la última vez que le he visto, estaba sumergido en el reino de Zelda.
 
   —¡Uno de mis juegos favoritos! —dijo un momento antes de salir corriendo hacia las escaleras de mármol.
 
   Sarah se sentó y miró sonriendo a Jaxon, viendo como enfilaba las escaleras.
 
   —¿Sabéis que la madre a renunciado a su custodia? —Tanto Eva como ella se quedaron perplejas mirándola.
 
   —¿En serio? —Acertó a decir Eva.
 
   —Supongo que a Aylan, eso le viene bien…
 
   —Aylan no entiende la decisión, pero sí, está contento de tener a Jaxon todo el tiempo con él, a falta de firmar los papeles y hacerlo oficial.
 
   Las tres se quedaron calladas, Sue suponía que todas pensaban lo mismo, ¿cómo podía una madre renunciar a un hijo? Aunque después de lo que había visto hacer a Victoria, la madre de Nathan, ya nada debería sorprenderla.
 
   —¿Habéis decidido ya donde viviréis? —preguntó, un poco por cambiar de tema.
 
   —Nos quedamos con tu apartamento, el mío tiene un alquiler demasiado alto y Aylan me dijo que aprovecháramos la ocasión de comprar el tuyo. Si aún lo tienes en venta, claro.
 
   —Por supuesto, nada me hace más ilusión que os lo quedéis vosotros, así Jaxon estará bien cuidado por su abuela cuando estéis trabajando.
 
   Sarah hizo una mueca.
 
   —¿Qué pasa Sarah? —preguntó Eva, genuinamente preocupada.
 
   —Voy a tener que dejar de trabajar temporalmente chicas. —Las miró emocionada —. Estoy embarazada.
 
   Sarah era bailarina en un teatro de Broadway y Sue suponía que estar embarazada, aunque fuera de poco, no era compatible con las contorsiones que hacia durante sus actuaciones.
 
   —¡Felicidades! Sarah, es una noticia estupenda —Eva y ella saltaron de sus sillas para abrazarla.
 
   —¿Ves? Había algo más —dijo Eva mirando a Sue satisfecha.
 
   Sarah la miró extrañada, pero no preguntó.
 
   —No lo habíamos planeado, pero estamos muy contentos, Aylan es un hombre fantástico, no podría elegir a un padre mejor para mi hijo.
 
   Eva puso cara de pícara y Sarah se echó a reír, Sue la miró, su amiga y secretaria estaba maquinando algo, si no la conociera…
 
   —Tengo una pregunta. —Y sin anestesia, la soltó —. ¿Cómo es Aylan en la cama?
 
   Jooooder, Eva y sus preguntas.
 
   —Eva…—advirtió.
 
   —Una máquina, el mayor empotrador que te puedas imaginar. Me hace volar.
 
   Sue no daba crédito, Sarah acababa de contestar a la pregunta de Eva sin siquiera sonrojarse, cerró la boca antes de decir algo que la dejara en ridículo, ya era suficiente con la imagen de mema que imaginaba debía estar luciendo en su cara.
 
   —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —Eva estaba emocionada, la muy cretina.
 
   Las dos la miraron y se carcajearon a gusto al ver su expresión.
 
   —¿Sabes, Sarah? Sue se niega a explicar cómo es Slade en el dormitorio…o fuera de él.
 
   Slade era el hombre más apasionado que había conocido, siempre pendiente de ella, dándole placer y amándola a cada momento, haciendo que se sintiera la única mujer en el mundo para la que tenía ojos, tierno y a la vez brusco cuando hacían el amor, pero a ella le gustaba y los orgasmos que le provocaba eran impresionantes. Sólo con ver el fuego en sus ojos verdes ya se sentía la persona más querida sobre la tierra. Por supuesto no iba a explicar nada de eso, lo que pasaba entre las paredes de su habitación, o del baño, o de la cocina…se quedaba en su memoria.
 
   —Eva déjalo. —Miró a Sarah —. ¿Entonces esa es la razón por la que Aylan decidió aceptar la oferta de Slade?
 
   —Sí, la razón principal, de hecho —contestó risueña.
 
   —No sabes cuánto me alegro Sarah, vamos a formar un buen equipo con Mia. ¡Mujeres al poder! Que tiemble Nueva York.
 
   Sue puso los ojos en blanco, Eva era el alma de la fiesta, siempre dispuesta a liarla. Sarah la miró divertida y Sue empezó a ver la buena disposición de su ex vecina para unirse a la loca de Eva, se alegraba. Pensó en Mia, era más comedida, le había costado hablar de lo que sentía por Killian y deseaba que las cosas pudieran seguir adelante. La confianza entre ellas iba creciendo.
 
    
 
   ***
 
   Slade notó la vibración de su móvil y lo sacó de su bolsillo, número desconocido, resopló y contesto con un «¡Qué!» tan cargado de mala hostia, que hubiera hecho temblar al mismísimo Obama.
 
   —Slade, vuelvo a Phoenix, tengo asuntos pendientes que resolver… —La voz de Killian sonaba cansada y algo ronca.
 
   —¿Dónde estás? ¿Estás bien? —preguntó cabreado. Pero la única respuesta que obtuvo fue la línea en silencio, la comunicación se había cortado.
 
   —Maldito cabrón… —Se quedó mirando el móvil, y no lo estampó en la pared más cercana sólo porque quedaría incomunicado. 
 
   —¿Cómo está nuestro chico? —preguntó Jacob preocupado, imaginando quién había llamado.
 
   —No lo sé —contestó pasándose la mano por el pelo, como hacía siempre que estaba nervioso —, cambio de planes, volvemos al complejo, dejaremos esta mierda para los federales. Preparad vuestros petates para dentro de unas tres de horas, esto es una misión urbana, así que actuad en consecuencia, decidle a Ian que ordene preparar el avión privado. En dos horas estoy con vosotros. Vamos a por nuestro hombre.
 
   —Sólo tenemos un coche, te llevamos a donde quiera que vayas… —propuso Wyatt.
 
   —Ya me las arreglaré, marchaos. 
 
   Se dio la vuelta y se fundió entre las sombras de las calles de Nueva York, había estado cerca de destrozarle la cara a Luigi por haber ayudado a Killian a contactar con los rusos, el confidente de la policía había cobrado un buen dinero por unas cuantas armas imposibles de rastrear y una puta dirección. Pam había dado con él, no sabía muy bien cómo, pero no importaba, su hombre estaba en peligro y debían hacer algo.
 
   No iba a decirles a sus hombres que volvía a casa porque necesitaba ver a Sue, estrecharla entre sus brazos, despedirse de ella antes de partir hacia Phoenix, porque él no actuaba así, ni debía hacerlo, antes estaba su amigo que las despedidas. Pero desde que la mujer de ojos violetas había entrado en su vida, su cerebro funcionaba a base de impulsos, igual que su corazón y se había vuelto un moñas total, dedicado a ella y a su hijo. Bienvenido fuera.
 
    
 
   Media hora más tarde bajaba del taxi a dos calles de su casa, caminó decidido y cuando llegó a la verja, no pudo evitar sonreír al ver la cara de pasmado del vigilante de seguridad.
 
   —Señor Ward, no esperaba que apareciera a pie, espere un momento —dijo apretando un botón que hizo que la enorme puerta de hierro se deslizara sobre sus raíles.
 
   Esperó pacientemente a que hubiera suficiente hueco para pasar y agradeció el gesto al hombre. Corrió hacia la casa y entró en la cocina al ver la luz encendida, pero Sue no estaba allí. Subió las escaleras de tres en tres y se asomó a la habitación de su hijo, el chico dormía plácidamente. Se acercó y beso su frente con suavidad, intentando que no se despertara.
 
   Un poco más allá en el pasillo, un poco de luz asomaba por debajo de la puerta, Sue nunca le llamaba al trabajo, ni siquiera le enviaba mensajes, decía que se sentiría culpable si le pasaba algo por atender sus llamadas, así que si llegaba tarde, normalmente era él el que llamaba. Ella no le esperaría aún.
 
   La habitación también estaba vacía, pero oyó un ruido en el baño, estaba sumergida en la bañera, no iba a perder la oportunidad de sorprenderla. Se desnudó a toda prisa y tocó con los nudillos antes de abrir, Sue estaba sentada en un lado del yakuzzi, las burbujas a su alrededor a la altura justa de su pecho y el pelo rubio recogido en un moño despeinado, era una imagen para retener en su mente. Cada día que pasaba con ella más la amaba, era una mujer excepcional que los quería sin reservas, tanto a él como a su hijo.
 
   Sue enfocó su mirada en él y después de darle un buen repaso de arriba abajo, una de sus maravillosas sonrisas asomó en su rostro.
 
   —Hola cariño, no sabía si vendrías hoy…
 
   —¿Y perderme esto? —dijo avanzando hasta el borde de la bañera —. Ni de coña.
 
   Entró por el lado opuesto al que se encontraba ella, se sentó y la siguió observando.
 
   —¿Haciéndose de rogar señor Ward? —preguntó avanzando a gatas hacia él.
 
   —Me gusta cuando vienes a mí —contestó intentando mantener la compostura, verla gatear de esa manera ya le había puesto a cien. 
 
   —Y a mí me gusta tentarte —comentó al tiempo que se detenía.
 
   Los ojos brillantes de Sue, ya le daban una idea de lo que ella sentía en ese momento, y era tanta excitación como la que sentía él. Alargó un brazo tan rápido que a su mujer no le dio tiempo a nada más que a dejarse arrastrar hasta su pecho riéndose.
 
   —Ven aquí preciosa, déjame sentirte. —La abrazó y depositó suaves besos en su cuello. Notó como sus pechos se apretaban contra él y le dio la vuelta sentándola sobre sus muslos. Imaginó que ella notaría su erecto miembro apoyado en su trasero, sus manos fueron a sus pechos, masajeándolos y oprimiéndolos, jugando con los pezones, la oyó suspirar.
 
   —Pequeña, esto debe de ser como tocar el cielo…
 
   —Lo es, no pares.
 
   —No pensaba hacerlo —anunció dejando que una de sus manos fuera más al sur, sus dedos encontraron sus pliegues y jugaron con su clítoris, arrancándole otro suspiro. La otra mano seguía cubriendo uno de sus pechos.
 
   —Slade… —murmuró entre jadeos.
 
   —No te imaginas lo gratificante que es tocarte. —Ella apoyó la cabeza en su hombro y se dejó llevar por las sensaciones que le producían sus caricias.
 
   No tenía mucho tiempo, pero tampoco quería terminar, era tan suave que no importaba si hoy no podía entrar en ella, le daría placer y se iría.
 
   Los movimientos fueron cada vez más apremiantes, y Sue empezaba a retorcerse cuando él decidió hacer una incursión en su vagina, su cuerpo se arqueó y giró su rostro para encontrar sus labios, se besaron poseídos por el inmenso placer que sentían. La mano de Sue también bajó y le obligó a retirar la suya, al mismo tiempo que se daba la vuelta y se subía sobre él.
 
   —Sé que tienes que irte y no voy a dejar que esto tenga un final feliz solamente para mí.
 
   Él sonrió y la miró con ternura.
 
   —Sabes que no me importa…
 
   —A mí sí. —Guio su cuerpo y lentamente se dejó caer sobre su pene, introduciéndolo lentamente en ella, Slade no podía soportar la lentitud con que lo hacía.
 
   —¿Te has propuesto matarme? —dijo echando la cabeza hacia atrás, Sue le besaba el cuello y sonreía contra su piel.
 
   —Nada más lejos de mi voluntad. —Empezó una lenta danza que a Slade le sabía a poco, no pudo evitar coger sus caderas y embestir con fuerza, sentirse sepultado totalmente, joder eso sí que era bueno.
 
   —Tengo tantas ganas de ti, que a duras penas me controlo, nena —dijo apoyando la frente en la suya —. Te quiero.
 
   —Y yo a ti, sabes que me gustan tus formas cariño. —Y acto seguido le siguió el ritmo.
 
   Sus respiraciones se aceleraron y los gemidos no dejaban de sucederse uno tras otro, los dos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo. El gruñido ahogado de Slade, hizo gracia a su chica. No podía olvidar que Nathan estaba durmiendo a tan sólo unos metros de ellos. La volvió a abrazar con ternura.
 
   —Tengo una escasa media hora antes de irme —susurró contra sus labios —, pero me voy con un buen sabor de boca.
 
   —Ve con cuidado cariño —dijo acariciándole la mandíbula.
 
   —Siempre —contestó acariciando a su vez el perfecto rostro de su mujer.
 
    
 
   Cuando salió del garaje conduciendo el SUV, no pudo evitar mirar el Smart de Sue, aún recordaba la primera vez que subió en él, y como ella se tronchaba de risa al verle doblado como un ocho. Todavía lo utilizaba y a él le producía urticaria sólo de pensar en lo poco que la protegía ese coche. Pero poco a poco la iba convenciendo para comprar otro más grande, con un poco de suerte aceptaría un tanque como utilitario. O quizás no.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 11
 
    
 
   Mia, observaba como entraban sus compañeros al complejo, el goteo de hombres cargados con petates era una clara señal de que algo iban a hacer, pero nadie sabía nada, y los que lo sabían se lo callaban, así que usó la única opción que le quedaba.
 
   —Wyatt, ¿puedes acompañarme? Será sólo un momento.
 
   Él la miró y a regañadientes la siguió hasta su habitación. Mia se había adelantado y estaba de espaldas a él cuando llegó, con las manos en las caderas y mirando al suelo. Esa postura le decía que estaba cabreada, bastante.
 
   —Dime, nadie me informa, ¿Por qué? — Se giró y lo observó con ojos furiosos —. ¿Qué coño está pasando? ¿Por qué os estáis preparando para una operación sin contar conmigo?
 
   —Lo cierto es que no tengo ni idea de lo que pasa, Slade simplemente nos dio órdenes, nada más…
 
   —¿Esperas que me crea eso? 
 
   Wyatt, se acercó he intentó acariciar su pelo, pero ella se apartó rápidamente.
 
   —No me toques, no te atrevas a pensar que soy idiota…
 
   —Mia, nunca he pensado que seas idiota —dijo dejando caer la mano —. Slade no tardará y entonces nos enteraremos todos de lo que ocurre, parece ser que Killian contactó con él…
 
   —¿Killian? ¿Dónde está ahora ese tarugo? ¿Sigue con los rusos?
 
   —No lo sabemos, tendremos que esperar a que Slade nos cuente lo que sabe.
 
   Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y salió de nuevo al pasillo. «Killian está bien, tiene que estarlo», se convenció internamente.
 
   —Está bien, esperaremos —claudicó antes de llegar a la sala donde estaban todos.
 
   Pero su cabeza ya estaba maquinando, no se quedaría de brazos cruzados mientras sus compañeros se largaban a saber dónde. No la conocían bien si pensaban, aunque fuera por un instante, que ella no haría nada. Abrió un cajón y cogió una pistola taser, esperaba que no la echaran de menos, ellos irían a por el armario de armas, no a por una taser. ¿Cierto?
 
    
 
   Cuando el jefe llegó, diez minutos más tarde, explicó lo de la llamada de Killian y la miró a modo de advertencia, ella no dejó escapar ninguna emoción, pero cuando oyó que se iban a Phoenix, su desesperación alcanzó cotas muy altas.
 
   Slade, demostró que sí la conocía, ya que le propuso ir a su casa con Eva y Sue, era su modo de retenerla, los escoltas no la dejarían salir, y lo que él le ofrecía parecía una genuina invitación. A la mierda, le seguiría el rollo, pero ella ya tenía sus planes.
 
   —Chicos, no sabemos exactamente a qué nos enfrentamos, pero estoy bastante seguro de que los rusos están detrás de la vuelta de Killian a su ciudad natal, supongo que pudo avisarnos de alguna manera, o le obligaron a llamar para que nos quedásemos tranquilos y no buscásemos intervenir. —Retiró algunos mechones de su frente con la mano —. Hablé con él hace poco, y no tenía ninguna intención de volver a Phoenix a corto plazo, eso me hace pensar que está siendo obligado a volver, así que en una hora nuestro avión estará en el aire.
 
   Nadie comentó nada, pero era obvio que sabían que ella no iría, demasiado silencio y miradas centradas en ella.
 
   —Puedo ayudar…
 
   —Mia, tienen tu foto…
 
   —Nena, no queremos ponerte en peligro…
 
   Uno tras otro fueron dándole las razones por las cuales no debería viajar con ellos. Bien, pongamos en marcha el plan B, se dijo.
 
   —De acuerdo, me mantendré al margen, pero ¿podríais informarme de los avances?
 
   —Por supuesto, Mia —contestó Slade inmediatamente —. Te llamaré. —. Pero los verdes ojos de su jefe seguían escrutándola, no se fiaba de ella…y hacía bien —. Ahora tienes que irte. Ya está fuera el hombre que te llevará a mi casa.
 
   Resopló y se despidió de ellos, sabía que no hablarían de los pasos a seguir en Phoenix en su presencia, así que no se demoró demasiado en subir al SUV. Uno de los escoltas de Security Ward la saludó, y se puso al volante. Él la llevaría a casa para hacer una pequeña maleta con algunas prendas, y ahí empezaba su plan, dejaría que el hombre entrara en su apartamento y con la excusa de que se quería duchar, haría tiempo para que la unidad despegara y después le daría esquinazo. Sus compañeros no eran los únicos que iban rumbo a Phoenix.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los cabrones se vengaron por la puta bolsa de diamantes y se habían cebado con él, le dolían hasta las pestañas, y teniendo en cuenta que la cara no se la habían tocado, eso decía lo muy jodido que estaba, lo peor fue el simulacro de ahogamiento o waterboarding al que le habían sometido sólo por diversión, sus pulmones aún le quemaban por el intento de buscar aire, la sensación de que estaba a punto de morir no le dejaba pensar y las carcajadas y burlas inundaban su mente. Él no había dejado de mostrar una sonrisa desafiante durante todo el proceso, algo que debió cabrearles bastante. Los golpes en el abdomen y espalda habían sido brutales y le era imposible mantenerse erguido sobre su asiento en el avión privado de Kozlov. 
 
   El hombre no le quitaba la vista de encima, mientras se fumaba un puro habano, alguien le había robado y el tío lo culpaba a él. El niño se llevó los diamantes de su padre antes de que le mataran, pero él no lo iba a descubrir, «que se jodan los rusos», pensó. Si ataban cabos acabarían por descubrir a toda su unidad, por eso se había avenido a ir a Phoenix a conversar con su padre, confiaba en que el infiltrado del FBI, que por cierto no tenía ni una idea aproximada de quién era, pudiera poner sobre aviso a sus superiores, si no era así, estaba con la mierda hasta el cuello. Su padre no haría ningún trato con los criminales que le acompañaban y mucho menos le escucharía a él.
 
   En el forcejeo que tuvo lugar cuando le arrastraron por el corredor después de haber sido agredido, se había hecho con un teléfono móvil, el tipo no se dio cuenta de que se lo había quitado y guardado entre sus ropas, las que quedaban enteras, que eran básicamente los pantalones y calcetines. Cuando por fin pudo llamar, el idiota ya andaba buscando el móvil por el corredor. Él lo lanzó deslizándolo por el suelo y el aparato fue a parar debajo de un mueble, con suerte no sospecharía que él lo había usado, había borrado la última llamada. Aunque el hombre lo hubiera descubierto, no sería tan estúpido como para decirle a su jefe que por su descuido alguien había usado el teléfono. No, si quería vivir.
 
   Slade, sí debía haber pillado el objeto de su llamada, esperaba que también estuvieran en camino, ahora toda su familia estaba en peligro, y sobre todo esperaba que Slade protegiera a Mia. Si a ella le hicieran lo que le habían hecho pasar a él, simplemente no lo soportaría, la tortura en la mujer podría acabar en violación, y Mia no merecía ese trato ni ser rota de esa manera, por no decir que eso lo volvería loco.
 
   Hizo un intento de cambiar de postura, pero todo su ser gritó en consecuencia, un grito silencioso que le hizo hacer una mueca de dolor.
 
   —Señor Clark, parece que está algo incómodo —dijo socarrón el capo.
 
   —Como cualquier día después de un duro entrenamiento.
 
   La carcajada del hombre resonó por toda la cabina, añadiendo dolor de cabeza a su ya maltrecho cuerpo, puto imbécil. De repente su semblante se tornó serio y le señaló con un dedo.
 
   —La casa familiar de su padre está llena de aparatos de escucha, igual que la oficina. No se le ocurra hacer ninguna tontería o no le voy a necesitar para convencer a su padre, he decidido hacerlo por las buenas, así que no me haga repetirlo de nuevo.
 
   —¿Es usted consciente de que no tengo nada que ver con los negocios de mi familia?
 
   —Eso déjemelo a mí, su padre ha organizado un evento importante para dentro de tres días, toda la flor y nata de la ciudad estará presente en la recepción, mientras eso ocurre, estaremos en su despacho haciendo negocios, se avendrá a tratar conmigo.
 
   La jugada perfecta, pensó, su padre temería una venganza contra su familia y en la fiesta los tendría bien a mano y vigilados. Joder, ¿cómo iba a salir de esta?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Denis Vides, vio entrar en su oficina a la chica pelirroja, la había visto en otras ocasiones pero sobre todo en casa de Slade, que desde que se había unido a Sue, ya le habían invitado un par de veces a alguna fiesta familiar.
 
   —Señor Vides, gracias por recibirme, soy Mia Meyers, hemos coincidido en casa de Suemy. ¿Me recuerda?
 
   Denis se levantó y rodeó su escritorio para estrechar la mano de la chica. Llevaba un petate como los que usaban en el ejército y aunque intentaba disimularlo, estaba nerviosa.
 
   —Hola Mia, sí, te recuerdo, pero por favor llámame Denis. —Le señaló un sillón —. Toma asiento por favor, ¿a qué se debe tu visita?
 
   Mia se sentó pero permaneció envarada.
 
   —Quisiera pedirte un favor, sé que tienes un avión privado, y también sé que conoces a Killian, Killian Clark…
 
   —Sí, le conozco, ¿está bien?
 
   —Sí, sí, sólo que está en casa de su familia y quería sorprenderle con una visita relámpago, pero no hay vuelos durante lo que queda de día para ir a Phoenix.
 
   —No te preocupes, no hay problema, el jet puede estar listo en veinte minutos.
 
   —Gracias Denis, te pagaré…
 
   —No tienes que pagar nada, lo hago encantado de poder ayudarte.
 
   Pero lo cierto es que no se estaba creyendo ni una palabra de lo que estaba diciendo, había visto el estado de tensión entre esos dos en la última reunión y de eso hacía solamente dos días, la visita no tenía pinta de ser algo para hacer un picnic, no se lo comentaría, pero la ayudaría.
 
   —¿Sólo de ida? ¿O vuelves en pocas horas?
 
   —Ah no te preocupes, puedo volver en autobús, no hay problema, pero necesito llegar cuanto antes —dijo sacudiendo una mano, queriendo quitar importancia al asunto.
 
   —Bien —cogió un bolígrafo y un block de notas y escribió algo, después arrancó la hoja y se la dio —. Aquí tienes el número del hangar a donde debes dirigirte. Voy a hacer una llamada y estará todo listo.
 
   Mia se levantó y le ofreció de nuevo la mano.
 
   —Muchas gracias, por favor si hablas con Sue, no se lo cuentes hasta que haya despegado, no quiero que le llegue a Killian que voy para allá, espero que lo entiendas.
 
   —No lo haré, cuídate y que tengas un buen viaje.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 12


     


    Una hora después iba a velocidad de crucero, bebiendo un café y sintiendo un enorme cargo de conciencia por haber engañado a Denis Vides, a su unidad y también por haber dejado a un tío de dos por dos, en el sueño inducido, por dos descargas de taser, en su sofá color camel. Todo había salido bien, pero no sabía a qué se enfrentaría al llegar a Phoenix, primero debía situarse y ver qué pasos seguir. Más tarde tendría que hacer frente a Slade, desobedecer una orden traería cola. Incluso su expulsión de la unidad, algo que le dolía con sólo pensarlo, pero era Killian…


    La familia de su compañero era bien conocida en la ciudad, no le costó mucho averiguar dónde estaba ubicada la mansión familiar. Cuando el taxi la dejó cerca, se puso la capucha y echó a andar las calles que le faltaban para llegar a su destino, era ya noche cerrada, no había ni luna, así que le venía bien para pasar desapercibida. A sólo unos metros de la entrada, vio un coche negro parapetado entre las sombras de un árbol, lejos de la luz de las farolas, retrocedió un poco y lo rodeó, ¿estaban vigilando a la familia?


    Se acercó sigilosamente y vio a dos ocupantes bastante fornidos, ¿rusos? ¿Estaría Killian dentro de la casa? Ok, era hora de investigar un poco, siguió camino por detrás de otras mansiones y llegó a la parte trasera de la casa, para su sorpresa había otro coche con otros dos tíos dentro, no la verían. De la misma forma que si Killian decidía despistar a los hombres, para cuando se dieran cuenta ya estaría en Alaska. ¿Tenían idea esos capullos a qué tipo de entrenamiento militar se enfrentaban? En realidad estaba a punto de demostrárselo.


    Por suerte había arboles bastante altos alrededor y muchas de las ramas sobrevolaban el espacio interior de los jardines de la vivienda. Calculó el tiempo que le llevaría subir y llegar a una rama que pudiera soportar su peso. Volvió a la calle principal y escogió un BMW para acoplarle una pequeña descarga que sólo sacudiría el coche sin demasiados daños materiales, en su petate siempre llevaba una de esas, eran pequeñas distracciones que a veces se necesitaban en misiones urbanas.


    Empezó a encaramarse al árbol que mejor se adaptaba a sus necesidades, y una vez arriba, caminó por la rama más amplia y larga, al mismo tiempo que vigilaba a los hombres que seguían mirando la valla fijamente, ¿esperaban ver saltar a Killian en una carrera frenética hacia su suicidio? 


    Miró su reloj, treinta segundos, abajo había césped y algunos pedruscos ornamentales, perfecto, si caía sobre uno de esos iba a doler, la altura debía ser de unos cuatro metros, intentó que la rama no se balanceara por su propio peso.


    Súbitamente la alarma del BMW empezó a sonar estridente, vio como los hombres se giraban instintivamente en busca del sonido y ella se dejó caer al vacío, tocó suelo y rodó sobre sí misma, rápidamente se levantó. Sus tobillos acusaron la caída pero se obligó a pegarse a la pared de la casa y mirar la rama que por suerte casi no se movía. Si intentaba abrir alguna ventana, estaba casi segura de que sus dueños se darían cuenta, así que se dedicó a asomarse por cada una de ellas, hasta que vio a una chica morena en la treintena, discutiendo acaloradamente con un hombre sospechosamente parecido a Killian, su padre, dedujo, no entendía lo que decían pero el hombre parecía querer calmarla. De repente unas cristaleras se abrieron de par en par y la chica salió ofuscada seguida del hombre.


    —¡Laurel! Haz el favor de escucharme, mañana tenéis todo el día para hablarlo, ha dicho que estaba cansado, ya sabes cómo es…


    —No ha querido ni mirarme, estoy harta de sus desplantes, ¡oblígale a que cumpla con su compromiso! —decía la chica roja de rabia.


    —Así no conseguiremos nada, vuelve a tu casa, yo hablaré con él.


    Sólo había oído un par de minutos y estaba ya harta del histerismo de la mujer, así que ni se imaginaba cómo debía estar el pobre hombre. Ni sabía de qué hablaban ni le interesaba, así que antes de que a los hombres que estaban fuera les picara la curiosidad, se coló en la casa mientras la pareja seguía discutiendo.


    No había nadie más cerca, y no se oía nada a parte del griterío de la nena mimada en el jardín, subió por unas escaleras y pegada a la pared siguió por un pasillo, le llegó el rumor del agua de una ducha, debía saber quién más había en la casa.


    Avanzaba en completo silencio hacia la habitación de la que procedía el sonido, cuando una mano le tapó la boca y un fuerte brazo la inmovilizó, joder habría jurado que no había hecho ningún ruido, y ahora la habían atrapado, mierda.


    Fue empujada contra la pared y el hombre le quitó la capucha, sólo veía un pecho desnudo ante su cara, pero lo reconoció en seguida.


    —Nena…


    —Killian…


    Hablaron al mismo tiempo, pero él le puso un dedo en los labios y la empujó suavemente hacia la habitación, entraron en el baño, donde el agua corría libremente y la abrazó tiernamente. Mia se dejó reconfortar, se dejó llevar en aquél abrazo que no tenía muy claro si era de alegría o de alivio. Sintió los labios del hombre cerca de su oído y cerró los ojos.


    —¿Se puede saber qué cojones estás haciendo aquí? —La sangre abandonó su rostro, maldito imbécil.


    Se apartó de golpe y le empujó, estaba a punto de bautizarlo con nombres bastante elocuentes y ninguno bonito, pero la cara de dolor que vio en su rostro la descolocó, su mirada viajó rápidamente a su abdomen. Una serie de marcas rojas y cardenales oscuros llamaron su atención, al momento Killian cayó de rodillas, y pudo ver la espalda que estaba mucho peor, eran heridas de latigazos o del algún objeto cortante.


    —Nena, estoy jodido, necesito un respiro, creí que alguien había entrado en la casa.


    Y no se equivocaba, ella había entrado, pero la experiencia y el olfato de Killian, eran algo fuera de lo común.


    —Killian, ¿qué te han hecho esos cabrones? —Se quitó la cazadora, dejó el petate en el suelo y se agachó ante él —, eres un jodido kamikaze, fuiste a verles, ¿cierto? Si no fuera porque ya te han dado lo tuyo, te patearía a conciencia.


    Una sonrisa ladeada, asomó en el rostro cansado de su compañero. 


    —Ni en tus sueños.


    —No me provoques…vamos quítate los pantalones.


    —Creí que nunca me lo pedirías… —En otro momento le hubiera soltado alguna, pero su voz sonaba cansada, tenía dolor y eso era obvio, aunque él quisiera ocultarlo.


    —Cariño, apestas…


    —Sí, me lo dicen mucho últimamente —dijo haciendo una mueca.


    Le ayudó a quitarse la ropa y evitando todo lo posible fijarse en su desnudez, le sirvió de apoyo para entrar en la ducha, se enjabonó la mano y con cuidado le fue limpiando las heridas, él daba pequeños respingos que intentaba disimular, tenía las manos apoyadas en las baldosas y su cabeza colgaba entre sus brazos, aunque habían vivido heridas varias, no pudo evitar que una lagrima resbalara por su rostro, mataría a los hijos de puta que le había hecho esto, a los que habían osado tocarle.


    —Pelirroja, ya que tienes mi trasero a mano…


    —No empieces Killian… —la voz le salió algo ahogada y eso llamó la atención de su compañero que se giró justo a tiempo de ver como ella se limpiaba las lágrimas.


    —Nena, ¿estás llorando? —pregunto a sabiendas de que así era mientras le levantaba el mentón.


    —Los Marines no lloran…


    —Peor para ellos, mi chica está llorando y quiero saber qué ocurre. 


    ¿Su chica? Tenía gracia la frase, a veces le hablaba como si fuera una niña, pero la ternura con que lo había dicho la hizo desistir de mandarlo al infierno.


    —Nadie sabe que estoy aquí, aunque a estas alturas ya lo deben intuir. He engañado a varias personas para poder venir y cuando llego, veo lo que te han hecho y…


    Killian puso un dedo en sus labios, cerró el grifo del agua y se puso una toalla alrededor de la cintura, le cogió la mano llevándola al dormitorio, caminaba despacio y soltó un suspiro al sentarse en el borde de la cama, tiró de ella consiguiendo que acabara sentada a su lado. 


    —Tenemos que hablar en un tono muy bajo, hay gente en esta casa y no quiero que sepan que estás aquí, acabarías sometida al tercer grado y no nos apetece a ninguno de los dos —murmuró.


    Eso la hizo sonreír, Killian podía ser un payaso en un día cualquiera, pero lo que contaba para ella, era que siempre la protegía, ya fuera en combate o en su propia casa.


    —Cuéntame lo que ha pasado, ¿Dónde están todos? 


    —¿Sabes que tienes a cuatro gorilas vigilando la propiedad?


    Él sonrió y acarició su cara.


    —¿Y tú sabes que saltando desde esa altura y sin precalentamiento, sólo podrías conseguir un tobillo roto?


    Se aguantaron la mirada y ella también sonrió, la había visto. Los ojos del hombre brillaban, a pesar de estar en penumbra, ella podía ver el marrón con motitas doradas que los hacía tan especiales. 


    —Sólo he visto un bulto, no te he reconocido.


    —Mis tobillos están bien. Vamos a curar esas heridas.


    Buscó en su petate la pomada antibiótica y le hizo tumbarse boca abajo en la cama, aún llevaba la toalla puesta. Aunque ver su musculoso trasero tampoco le habría importado.


    —Vale, tú primero.


    La siguiente media hora se pusieron al tanto de lo que habían pasado los dos. Mia estaba aterrada por la manera en que se habían vengado por el robo de los diamantes.


    —Creen que todos somos como ellos —continuó Killian —, ni siquiera tengo suficientes contactos como para hacer circular unos diamantes robados, unos putos diamantes conseguidos con sangre de esos pobres hombres y mujeres explotados. Aunque pensándolo bien, podría ir yo mismo a buscarlos e intentar negociar, hacer sombra a los putos rusos —dijo con sorna.


    —Ya… ¿Y estar escondido toda tu vida? Eso suponiendo, que no lograran encontrarte.


    —¿Te escondes conmigo? —preguntó girando la cabeza.


    —Uhh no, seguro que tienes un harem por ahí, y no quisiera formar parte de él.


    Killian resopló, pero no dijo nada y enterró el rostro en la almohada, se arrepintió de mencionar lo que más le molestaba de él, estaba fuera de contexto.


    —Nos vamos a tener que enfrentar a Slade, y va a estar muy cabreado —comentó sacándola de sus cavilaciones.


    —Lo sé, y esta vez tiene poderosas razones para cargar contra nosotros, o al menos contra mí. 


    —Vayamos por partes, lo primero es pensar qué voy a hacer contigo.


    Mia se envaró, ya empezaba con sus ademanes protectores.


    —Eso, ¿qué significa exactamente? —preguntó seca.


    Killian se incorporó quejumbroso y se dio la vuelta apoyándose en el cabezal metálico de la cama.


    —Estamos hablando en susurros, tengo a una hermosa mujer en mi habitación y todo eso es muy romántico, pero los dos sabemos por qué estás aquí, y lo siento nena, pero no lo voy a permitir.


    —Te ayudaremos todos, aunque a mí me hayan querido dejar fuera. Somos un equipo y no me iba a quedar a hacer calceta con Sue y Eva, esperando noticias.


    —¿Calceta? ¿Tú? —Iba a soltar una carcajada pero al momento se reprimió —. Ya sé que no está en tu naturaleza quedarte a esperar, Marine, pero has puesto tu vida en peligro.


    Un bufido muy poco femenino salió de su boca, que pesados eran en su unidad, si no era uno era otro, pero todos cortados por el mismo patrón. Pam también tenía que lidiar con ellos cada dos por tres. 


    —¿Por qué estás aquí? Creí que estarías con ellos.


    —Se supone que estoy vigilando a mi padre por ellos, quieren asegurarse de que está bien informado y que accede a sus peticiones, por llamarlo de alguna manera. 


    —Pero realmente no sabes a qué se refieren.


    —Ni idea, pero deberemos aceptar o al menos escuchar lo que tienen que decir antes de que empiecen a matar a mi familia.


    —Estamos hablando de la mafia, Killian, mira lo que han hecho contigo —dijo señalando su vientre.


    —Sí, pero también podemos conseguir más información si nos reunimos con ellos. Hablan de uranio nena, ¿sabes cuánta gente puede morir en un futuro si se salen con la suya?


    —Sigo pensando que es peligroso.


    —Lo sé.


    Killian tenía razón en eso, si conseguían saber a qué se enfrentaban, quizás la CIA podía actuar antes de que el uranio saliera de Irán. Pero ver cómo se ponía en peligro le ponía la piel de gallina. 


    —Deberías descansar un rato, yo me quedo de guardia, aunque estaría bien que la gente de esta casa no abriera las puertas.


    —¿Han abierto? Joder.


    —Creo que he conocido a tu padre, te pareces mucho a él.


    —Solamente en la parte física, créeme.


    Mia, no quiso comentar nada más, parecía que al hombre no le apetecía hablar sobre su padre. Se mantuvo alejada de la ventana pero se paseó por la habitación.


    —Nena, ven aquí —dijo palmeando la cama a su lado —, después del viaje estarás cansada.


    —Estoy bien, sólo algo despistada con todo esto. Y preocupada por Slade.


    —Lo arreglaremos y si Slade nos echa de la unidad, nos convertiremos en mercenarios, dicen que cobran más —comentó con una de sus sonrisas.


    —Eres imposible…


     


    Se sentó a su lado, él pasó el brazo sobre los hombros y le dio un beso en los labios que la pilló por sorpresa, pero no podía negarse a él, siempre le ocurría lo mismo. Cerró los ojos y se dejó llevar por la fantasía de que estaban en un lujoso hotel de vacaciones, solos los dos, sin rusos ni otros desequilibrados a su alrededor.


     


    ***


     


    Unos golpes en la puerta los hizo saltar de la cama, se habían quedado dormidos apoyados el uno en el otro. Killian le señaló el baño y ella recogió su petate y se metió rápidamente dentro.


    —¡Un momento! —gritó Killian poniéndose un pantalón de chándal y una camiseta, que esperaba que tapara las heridas, sólo le faltaba tener que dar explicaciones a su padre.


    Los golpes sonaron más insistentes, joder con las prisas, fue descalzo a abrir la puerta.


    —Papá…—Las palabras se le atascaron en la garganta cuando vio a la mismísima Laurel ante sus narices.


    —Killian, tenemos que hablar.


     


     En su habitación no había encontrado ningún aparato de escucha, pero no sabía si en el pasillo había. Y lo que la mujer iba a largar por esa boca, tampoco quería que lo escuchara Mia.


    —Laurel iba a ducharme, enseguida bajo…


    —No te vas a escapar otra vez. —Entró dándole un empujón en el abdomen que le hizo ver las estrellas. Entró y cerró de golpe.


    —No puedo hablar ahora, lo podemos hacer en otro momento. —Su paciencia tenía un límite y además estaba dolorido.


    —Bien, como quieras, me pediste tiempo y te lo di, no me hagas hacer algo que no quiero.


    Maldita sea, ¿en serio sus padres estaban metidos en esto? ¿Por qué ahora?


    —¿A que vienen tantas prisas? Laurel, te dije que lo solucionaríamos y lo haremos. Pero en este momento tengo otros asuntos que resolver.


    —Es tu hijo y tienes unas obligaciones que cumplir, aparte de pasarle dinero. Y después estoy yo, te quiero Killian y no me hace ninguna gracia que estés siempre retrasando lo inevitable. Will te echa de menos y cuando lo miro te veo a ti, sois tan parecidos en todo…


    —Lo entendiste en su momento, me largué fuera del país y aun así me hice cargo de él, pero en cualquier caso no tengo ninguna obligación de correr… —Mierda, Mia debía estar flipando en el baño.


    —Eres un cabrón, esto no va a quedar así —amenazó girando sobre sí misma y saliendo de la habitación dando el consabido portazo.


    Se llevó las manos a la cabeza y soltó un gruñido.


    —Tu vida es bastante complicada por lo que veo…


    La dulce voz de Mia llegó desde el baño, no podía explicárselo ahora. 


    —No es lo que piensas…


    —Mejor no te digo lo que pienso, Phoenix —dijo dando un tirón a su petate.


    Que le llamara por su nombre en clave, debería darle una pista, pero tenían que solucionar otros asuntos antes. 


    —Tengo que contactar con Slade, había pensado que como nadie sabe que estás aquí, tú podrías ser el enlace. 


    Sus ojos quedaron anclados en los de ella. Silenciosamente le estaba pidiendo que no lo juzgase. Ella parecía entender el mensaje.


    —No hay problema. Me tendré que enfrentar a él tarde o temprano.


    Killian se acercó y acarició su pelo, pero ella se apartó.


    —En algún momento me gustaría mantener una charla contigo…


    De repente una explosión seguida de otra, los puso en alerta, se abalanzó sobre ella y sintió como la onda expansiva, rompía los cristales, aunque no en la habitación que estaban ellos, los gritos no tardaron en llegar, su padre y Laurel subían corriendo las escaleras a juzgar por los tacones de ella.


    —¡Killian! ¡Killian! —gritaban los dos al unísono.


    Pero él, después de asegurarse de que Mia estaba bien, estaba atisbando a través de la ventana.


    —Es el coche que estaba vigilando…


    Mia se acabó de incorporar.


    —¿Quién…


    —¡Killian! —Laurel entró corriendo, cortando la frase — ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    Sólo le dio tiempo a girarse y decirles que se agacharan. 


    —Hijo, abajo han estallado las ventanas, ¿Qué está pasando? 


    —Papá, ahora no… ¡Joder, son ellos! —masculló dirigiéndose a Mia. 


    Al mismo tiempo, tanto su padre como Laurel, fueron conscientes de que había otra persona. Y la miraron con curiosidad.


    —Dan acaba de saltar la verja y viene hacia aquí —continuó su compañero.


    —Perfecto, parece que se están divirtiendo.


    Killian se dirigía hacia la puerta cuando cayó en la cuenta de que Mia no conocía a su padre.


    —Nena, este es mi padre Alan Clark y…


    —Soy Laurel Coleman, la prometida de Killian —le cortó la chica, tiesa como un palo.


    Mia se quedó blanca, o así lo pudo constatar con sólo mirarla. Los miró a los dos y se llevó una mano a la frente.


    —Esto mejora por momentos.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó envarada.


    —Laurel cállate, vamos nena…—dijo alargando la mano hacia Mia.


    —¿Nena? —volvió a interrogar Laurel.


    —He dicho silencio, vamos abajo. Papá después hablamos, llévatela a tu despacho, por favor —dijo señalando con la cabeza a la morena que parecía estar a punto de saltarle a la yugular.


    —No Alan, no se lo permitas, está intentando deshacerse de mí.


    —¿En serio? —Killian la miró mortalmente serio —. Acaba de estallar una puta bomba a escasos metros de la verja, ¿no crees que hay asuntos más importantes que atender ahora mismo, que tus pataletas infantiles? 


    Hizo una señal a Mia, y los dos empezaron a descender la escalera sin dar opción, ni a Laurel ni a su padre, a contestar. Maldita sea, esa mujer le ponía enfermo.


     


    ***


     


     Su prometida. Increíble. Mia no daba crédito. Se lo tenía bien callado, y además no lo había negado, el muy cretino. La chica era sofisticada, morena con una melena muy cuidada y ropa de diseño, no especialmente guapa, pero tenía encanto y unos vivos ojos claros, nada que ver con ella, quizás Killian iba con mujeres de toda clase, pero nunca le había visto acompañado de una con un estatus social tan alto.


    —Mia, te hacía en mi casa, pero parece que te han salido alas y has aterrizado en Phoenix. —Slade habló en un tono muy poco amistoso, sacándola de sus elucubraciones mentales.


    —Jefe, no te cabrees pero me has dejado fuera y creo que aquí puedo ser de ayuda…


    —Eso lo determino yo Mia, digamos que tendremos una conversación a la vuelta. —Se giró amenazador hacia Killian —. En cuanto a ti, vas a tener que dar muchas explicaciones.


    —Sí jefe, pero no creo que sea el momento de broncas — dijo mirando a Mia. Puso las manos en las caderas y bajó la cabeza —. Estoy metido en un buen lío…


    —Ya lo creo, no es cuestión de ir matando rusos para salvar tu culo, así que dime a qué nos enfrentamos a parte de a la puta Bratva.


    Dan, Michael, Jacob y ella misma tuvieron que hacer un soberano esfuerzo para no reírse, el capitán tenía una fijación con «la puta Bratva», él pareció notar algo ya que los miró uno a uno, y preguntó.


    —¿Algo que decir muchachos? —Dan al final estalló en carcajadas, Wyatt lo miró como si estuviera loco, se alejó y se colocó a su lado, aunque a ella no le apetecía que otro de sus compañeros ejerciera de protector.


    —Nada jefe, los nervios del viaje, supongo —contestó Pam sin alterarse. A fría no la ganaba nadie.


    ¿Qué? Aún tenían más ganas de descojonarse, ¿ellos nerviosos por un viaje? Slade se estaba encendiendo como una cerilla.


    —No creo que esto sea para tomárselo a broma Dan. No hagas que te parta la maldita cabeza, ¡joder!


    Pero Dan no podía parar y todos acabaron riéndose a mandíbula batiente, menos Wyatt, Pam y por supuesto Slade, que los miraba ceñudo.


    —Malditos tarados, tíos no sois normales, estamos hablando de la puta Bratva…


    No pudo seguir, aún se rieron con más ganas, hasta Pam y Wyatt se estaban contagiando. Y aunque Slade no quisiera reconocerlo, las comisuras de sus labios empezaban a curvarse, ¿y los había llamado tarados?


    —¡Parad idiotas! —Bramó —. En algún momento, cuando los tipos de ahí fuera no den señales de vida, van a venir más.


    Poco a poco recobraron la compostura, más valía no enfurecer al jefe, más de lo que ya lo estaban haciendo.


    —¿Qué es esto? ¿Una reunión de amiguetes con ganas de guasa? ¿Alguien me va a explicar por qué mi casa está hecha trizas? 


    Todos levantaron la cabeza para ver al padre de Killian en lo alto de la escalinata con la prometida al lado. Saludaron más o menos a la vez. El hombre había hablado, pero su tono no era de enfado.


    —Hola señor Clark, siento el desastre…


    —Papa esta es mi unidad, a Slade Ward ya le conoces. Te lo explicaré todo ahora mismo.


    —Hola preciosa y tú ¿quién eres? —preguntó Dan, la chica se puso tiesa de nuevo, parecía su postura natural.


    —Eso Killian, diles quién es. —Las palabras salieron de su boca sin que fuera capaz de detenerlas —. O mejor aún, dejad que os lo diga ella.


    Killian la miró furioso. «¡Qué te den!» pensó al mismo tiempo que le guiñaba un ojo. Y comenzó la cuenta atrás… tres, dos, uno…


    —Soy Laurel Coleman. Su prometida —enfatizó muy digna. Parecía haberse aprendido la frase ante un espejo.


    La unidad en bloque miró a su compañero. Primero serios y después empezaron de nuevo las carcajadas.


    —¡Joder! —Dan ya no podía más, se estaba desternillando y no podía casi hablar —Lo… siento… jefe…


    —Voy a ser yo el que te abra la cabeza, idiota —soltó Killian cabreado. Estaba claro que ser el centro de las burlas no le sentaba bien. Pero es que en realidad esto parecía una maldita broma. ¿Cuánto hacía que estaba con Laurel? ¿A cuántas se había tirado estando prometido? Y, a no ser, que se hubiera prometido el día antes, ella estaba incluida en la lista de desafortunadas, incautas y estúpidas, que habían caído en sus brazos.


    —Está bien, esto me supera… ¿Podemos usar su despacho, Alan? —preguntó Slade mirando a Killian fijamente, pero él la miraba a ella, y su mirada era tan triste que se le encogió el corazón. Slade le dio una palmada en el hombro a Dan a modo de toque de atención.


    —Por supuesto, subid —se ofreció Alan solícito.


     


    Mantuvieron una charla con el hombre, pero antes hicieron salir a Laurel de la habitación, que acompañada por Wyatt y Michael, esperó en el vestíbulo, no sin antes hacer la escena de rigor, puso los ojos en blanco recordando la reacción al oír a Killian decirle que era un asunto privado. Detectaron unas cuantas escuchas y Dan puso un bloqueo en el despacho para que pudieran hablar.


    —Papá, por supuesto, no vas a tener nada que ver con ellos, pero necesitamos que accedas a reunirte con el capo para ver si podemos saber cómo cogerlos, sé que es difícil pero tanto mi unidad como el FBI, estarán merodeando en la fiesta, y yo también asistiré a la reunión, a tu lado.


    Alan se llevó una mano a la nuca y se dejó caer en su sillón, tenía cara de preocupación, ella pensó que era normal, sin embargo, Killian lo observaba desde su posición con conocimiento.


    —Sé que esto es una putada, pero intentaremos solucionarlo.


    —Hijo, hay algo que debéis saber… —Killian frunció el ceño.


    —¿Qué?


    —Hace unos meses un grupo mafioso contactó conmigo, también eran rusos, el hombre dijo llamarse Búbka, pero me negué a cooperar con ellos, querían utilizar nuestros cargueros para el contrabando de uranio, a cambio de una desorbitada cantidad de dinero, yo me negué y en principio me dejaron en paz, pero al cabo de unos meses empezaron a extorsionarme… Sabía que no me dejarían en paz. —Estaba compungido por su revelación.


    —¿Y por qué no dijiste nada? ¿También uranio? —Killian miró a Slade.


    —No quería asustar a la familia, creí que si amenazaba con ponerlo en conocimiento de la policía, se asustarían y desaparecerían.


    —Papá, esta gente no se amilana ante nada, simplemente están esperando el momento, en cuanto a las autoridades, no harán nada si está involucrada la mafia. Suelen mirar a otro lado cuando el asunto les viene grande.


    —Esto tiene que tener relación con Kozlov —admitió el capitán.


    —Es una maldita lucha de poder entre mafiosos, y la multinacional de mi padre está en medio.


    Después de debatir los pasos a seguir, decidieron irse, sólo había pasado un cuarto de hora desde que habían entrado en la mansión Clark, y sin tener ni idea de cuándo contactaban los rusos con sus hombres, debían marcharse, ahora. 


     


    ***


     


    —Ian ha llamado a Aylan, están en ese complejo…


    —Sí, lo sé Sarah, pero ni idea de lo que pasa, Mia tenía que venir, pero Ian me ha dicho que ella no vendría por tema de trabajo.


    —¿Y siempre es todo tan misterioso? —preguntó arrugando la frente.


    Eva, Brad, Thomas y Sue se rieron y soltaron un «Sí» conjunto. Estaban tomando cervezas frías en la terraza de la casa de Slade y Sue. 


    —Lo es, pero también es cierto que suponemos una carga más para ellos si no nos recluimos cuando, por su trabajo, su familia podemos ser señalados, y parece que es el caso.


    Sue sabía que era algo serio cuando le había pedido que no saliera hasta nuevo aviso, Lucas, el hermano de Slade también estaba siendo escoltado junto a su familia. Imaginaba que el resto de la unidad también ponía medios para proteger a sus seres queridos.


    —Mi consejo es, deja que te lo explique cuando vuelva a casa, no preguntes, no le pongas en la situación de tener que buscar excusas. Lo acaban contando.


    —Y sobre todo, no malpienses por su silencio criatura —añadió Thomas sonriente.


    Sarah, lo miró seria.


    —No soy celosa, si es a eso a lo que te refieres, soy de la opinión de que por muchos celos que tengas, si él te la va a pegar, te la pegará igual, me parece una tontería malgastar el tiempo con sospechas infundadas.


    —Esa es una buena filosofía —murmuró Brad pensativo mientras Eva se removía en su asiento. Todos recordaban la última escena de la chica en el Zero con la prima de Brad.


    —¿Eso te parece? —le preguntó Eva a su novio frunciendo el ceño —. Pues a mí me cabrea soberanamente que una lagarta intente acercarse a ti aun viéndome cerca, no hay más.


    —Eva no empieces…


    —No empiezo, sólo que tú, señor Holmes, te dejas querer demasiado. Y estoy empezando a hartarme.


    El hombre la miró fijamente, suspiró y se levantó. A Sue se le hizo un nudo en el estómago, algo no iba bien, Brad siempre le reía las gracias a su novia y últimamente lo veía serio y distante. Aunque Eva era la misma de siempre, o estaba fingiendo de maravilla.


    —Lo siento, tengo que volver al despacho, para mí no hay restricción.


    —¿Te vas? —soltó Eva bruscamente.


    —Sí Eva, esta noche te veo en casa —dijo en un tono también seco.


    Se dio la vuelta y salió del jardín. Todos observaron a Eva, que seguía a su novio con la mirada.


    —Bien —susurró, aunque la oyeron perfectamente. 


    Thomas carraspeó.


    —Lo de Aspen se truncó con vuestros hombres convalecientes de sus heridas de guerra, así que tenemos que planificar de nuevo. ¿Tú que crees Sue?


    —Sí, tienes razón, cada vez somos más gente para reunirnos, y eso es fantástico —contestó sin dejar de mirar a su amiga que seguía ensimismada en su mundo.


    —Eva, siento mi desafortunado comentario…—se excusó Sarah.


    —No te preocupes Sarah, estás en tu derecho a opinar, esto no tiene nada que ver con esta conversación —respiró hondo —, la relación entre nosotros…—titubeó —. Digamos que hay cosas que me molestan demasiado.


    —No habías comentado nada…


    —Intento llevarlo bien Sue, pensar que es un bache, pero no sé…


    —Habla con él, dile lo que te molesta, no dejes que lo vuestro se enfríe cariño —añadió Thomas.


    Eva volvió su rostro hacia él y agudizó su mirada.


    —¿Conocimiento de causa, Thomas?


    —No te metas conmigo, guapa, sólo era un consejo.


    Puso una mano en el antebrazo del hombre.


    —Lo sé cariño, es que una parte de su familia tampoco ayuda mucho que digamos.


    Todos sabían que la madre de Brad era reacia a tener a Eva como nuera, ella venía de una familia de hippies liberales, una familia fantástica, bien avenidos y con mucho amor y flores, como ella misma solía decir. Y eso era algo que la señora Holmes no veía con buenos ojos. Sue se preguntaba si Brad al final se había dejado influenciar por ella, esperaba que no, sospechaba que los celos de Eva estaban haciendo estragos. Tenían que hablar a solas y aclarar las cosas.


    —¿Cómo vas tú con Matt? —continuó Eva, cambiando de tema, Thomas la miró ceñudo —. No me mires así, tengo ojos en la cara, cielo.


    El hombre parecía incómodo en su asiento, se pasó una mano por su rasurada cabeza y miró a Sue, ella le guiñó un ojo, animándolo a hablar.


    —Matt y yo tuvimos una relación hace un tiempo…


    Sarah y Eva lo miraron con sorpresa.


    —¿En serio? Eso es genial…creo —dijo Sarah algo indecisa.


    —¡Ja! ¿Ves cómo no soy ciega? Algo me temía.


    —Dejadle hablar chicas —intervino Sue.


    —No hay mucho que contar, él termino la relación y se casó con una mujer, las cosas no le fueron demasiado bien y ahora está separado…


    —¡Y soltero! —terminó Eva.


    —Y sin querer tener nada que ver conmigo —murmuró cabizbajo.


    —¿Cómo lo sabes? Eres un chico estupendo —siguió la chica.


    —¿Es bisexual? —preguntó Sarah interesada.


    —No, pero en su entorno no sabían nada de su condición y, supongo que casándose, su conciencia quedaba tranquila. 


    Eva resopló, lo que le hizo ganarse una mirada de desaprobación de Sue.


    —La gente hace muchas tonterías al cabo del día.


    —Piensa que él viene de una familia modesta y conservadora. En el ejército también tuvo que mantenerlo en secreto.


    —Nunca entenderé qué tiene que ver con quién te acuestas, para hacer bien tu trabajo —expuso Sarah.


    —Nena, te sorprenderías de lo cerradas que son algunas mentes —contestó Thomas afligido.


    —Pues alguien más necesita una conversación de pareja. Ánimo Thomas.


    El hombre asintió y miró de nuevo a Sue. Era su mejor amigo y lo estaba pasando mal, había acudido a su casa antes que Eva, Brad y Sarah, y le había contado el episodio en el baño entre ellos dos. Sonriendo para sus adentros, pensó que Matt no era tan inmune a Thomas después de todo.


    

      


    


  




Capítulo 13
 
    
 
   —Joder con el pisito franco —comentó Michael.
 
   —Seis habitaciones, tres baños y vista panorámica de la ciudad, estos del FBI no se andan con tonterías —repuso Dan alucinado.
 
   Michael, Dan y ella estaban en el piso, los demás habían ido a la mansión Clark con Killian.
 
   Los rusos habían contactado, le querían ver de inmediato. Era el momento de nombrar al otro grupo mafioso e intentar quitarse de encima a Kozlov, tarea difícil, pensó Mia, sin hacer demasiado caso de los comentarios de sus compañeros. Tratar de culpar al otro grupo de las muertes de los que estaban apostados en su casa no iba a ser fácil, y esperaba que eso no supusiera otra paliza para él. No se acercaban a las ventanas pero desde su posición podía ver una parte del edificio de oficinas de la Multinacional Clark.
 
   Sabían que algunas bandas organizadas y otras mafias, utilizaban empresas para poder mover el contrabando de lo que fuera, eran tapaderas fiables ya que las autoridades portuarias hacían la vista gorda a cambio de sobresueldos muy suculentos. La policía atrapaba a unos y aparecían el doble, untar a la gente en tiempos difíciles era tan sencillo como convencer a un niño para ir a un parque de atracciones. No todos eran corruptos, y gracias a ellos se podía dar con los que facilitaban la tarea del contrabando ilegal, aun así, era complicado detener los negocios sucios que se traían entre manos.
 
   Era imposible no sentir los temblores que corrían por su cuerpo, aunque Killian no había dicho nada, ella informó a Slade del trato al que había sido sometido su compañero, sabía que no podía evitar que asistiese a la reunión, pero que Slade anduviera merodeando cerca le daba una cierta tranquilidad.
 
   —Tenemos que ir a buscar la ropa de gala para el jefe y Pam —anunció Michael, sacándola de sus pensamientos.
 
   —Van a estar muy elegantes —añadió Dan con sorna.
 
   Ellos entrarían en la fiesta con la debida invitación facilitada por Alan Clark, ella junto con Dan, Elijah, Jacob, Matt y Michael permanecerían fuera con los rifles de largo alcance a punto, apostados en diferentes ubicaciones que rodeaban la terraza donde iba a celebrarse la gala benéfica, justo debajo estaban las oficinas y el despacho del señor Clark.
 
   —Voy yo, si el jefe vuelve y no tiene atado ese cabo, me va a moler a palos —dijo Dan.
 
   Salió del piso y tanto ella como Michael se quedaron en silencio mirando desde el sofá cómo las nubes eran cada vez más espesas sobre la ciudad. Al día siguiente por la noche, si esas nubes persistían, tendrían un problema que los obligaría a cambiar posiciones. Pero según Slade, haría una buena noche, difícil de creer viendo ahora mismo el cielo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Vienen a buscarme —anunció Killian.
 
   —Esta vez estamos contigo, sólo preocúpate de que no te peguen un tiro antes de que podamos intervenir —contestó Slade molesto.
 
   —Joder, ¿qué importancia tiene que no te dijera lo de la paliza?
 
   —Mucha, nadie toca a mis hombres y sale impune —gruñó el capitán —, prepárate, Elijah dice que se acerca una limusina —añadió tocando el auricular en su oreja.
 
   —Iré con más tacto esta vez…
 
   —No me cabrees con tus salidas de tono o la paliza te la voy a dar yo, y no queremos eso, ¿cierto?
 
   Ok, confirmado, Slade estaba bajo presión y le estaba usando para sacar su mierda. Lo entendía, pero él no había buscado esta situación.
 
   —Desde que ejerces de padre eres insoportable, pobre Nathan…
 
   —Corta Killian, y cuida tu trasero.
 
   Elijah tenía que poner un dispositivo de seguimiento en los bajos del coche, pero teniendo en cuenta que sólo se pararían un momento, el trabajo era complicado, estaba escondido entre los matorrales de la entrada en previsión de que el coche no accedería a la propiedad. No serían tan incautos.
 
   Efectivamente, tuvo que salir del recinto vallado para entrar en el coche, y Elijah rodó debajo del vehículo, Killian de repente se paró y pareció discutir con uno de los hombres, Slade desde su posición soltó un gruñido de desaprobación, sabía lo que estaba haciendo, estaba intentando ganar tiempo para que Elijah hiciera su magia. Era igual en el idioma en que hablase con él, Killian solía ir por libre cuando se trataba de ayudar a un compañero.
 
   El hombre con la cabeza rapada y la estrella de ocho puntas rojas tatuada en la nuca, le dio un golpe seco en la espalda, Killian se giró para encararle cuando otro hombre salió del vehículo, maldita sea, no le habían podido poner micro ni ningún otro dispositivo para saber qué le estaban diciendo.
 
   —¡Elijah! Termina de una puta vez —susurró por el auricular.
 
   —Estos tipos han reforzado los bajos para blindar el coche, no es fácil fijar el bicho.
 
   —Me importa una mierda como lo hagas, pero hazlo ya.
 
   Cuando todos entraron en el coche, Elijah salió justo a tiempo de que no le pasaran por encima.
 
   —Ha faltado poco —resopló.
 
   Slade puso en marcha la pequeña pantalla donde aparecía un punto rojo. La distancia que alcanzaba no era muy extensa, así que debían ponerse en movimiento ya.
 
   Jacob se acercó a la casa con un SUV negro con los cristales tintados, cortesía del FBI, se metieron rápidamente en su interior y a una distancia de un par de manzanas, les siguieron.
 
   Los rusos, habían cruzado toda la ciudad cuando por fin se detuvieron delante de una nave industrial. La limusina no estaba a la vista y Elijah debía buscarla para extraer el localizador. Habían dejado el vehículo de transporte a buen recaudo un par de kilómetros antes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Cuatro de mis mejores hombres han muerto mientras hacían guardia en la mansión de tu familia, ¿se puede saber cuánta gente anda detrás de ti? —preguntó Kozlov cabreado. Terminando así con las formalidades.
 
   Bien, se lo había puesto a huevo, ahora debía jugar su mejor baza, se removió entre los dos gorilas que lo tenían atrapado por los brazos.
 
   —¿Crees que me habrías encontrado allí si hubieran ido detrás de mí? Más bien creo que después de hablar con mi padre, tenéis a alguien un paso por delante de vosotros. 
 
   —¿Dónde está el señor Clark ahora? Porque si tengo que poner a todos mis hombres tras él, lo haré. —preguntó agudo.
 
   —En un lugar donde no pueda ser localizado, pero acudirá mañana al acto benéfico, si es eso lo que te preocupa.
 
   —Bien, háblame de los que, según tú, van por delante de nosotros —dijo con evidente incredulidad en su voz.
 
   —¿Has oído hablar de Búbka? Él y sus hombres ya intentaron extorsionar a mi padre hace meses.
 
   Los hombres a su alrededor se removieron, la mención de la otra familia los había puesto nerviosos, no era así con el jefe, que seguía mirándolo desafiante.
 
   —No solemos pisar terreno peligroso y me consta que ellos tampoco. 
 
   —Pues ayer pisaron bien a cuatro de sus hombres, ¿habéis encontrado algún trozo mayor de un centímetro para enterrar?
 
   Un puño impactó en su estómago, y a duras penas pudo doblarse ya que seguía siendo sostenido firmemente.
 
   —¡Joder!
 
   —¡Basta! Si mis investigaciones dan sus frutos y de alguna manera resulta que estás metido en esto, no serás el único que va a sufrir las consecuencias.
 
   Mia, sus padres, sus hermanos, sus sobrinos e incluso su unidad estaría en peligro si esta gente se proponían tomar la revancha, pensó mientras intentaba soportar el dolor en el abdomen. Y era consciente de que la primera en acudir a su mente había sido Mia. Que estos tarados investigarían, lo tenía muy claro, esperaba que la unidad hiciera su trabajo. 
 
   —Llevadle abajo, mañana acudirás con nosotros.
 
   —Se trata de mi padre, no tengo intención de desaparecer —dijo, aunque era obvio que no lo dejarían marchar hoy.
 
   —No confío en tu palabra —Hizo una señal a los hombres con la barbilla.
 
   Lo llevaron por unas escaleras y a un pasillo lleno de puertas, todo estaba arreglado y pulcro, incluso habían pequeñas mesas con flores y un fuerte olor a limón. Se percató de que al lado de cada habitación había una pequeña ventana desde la que se veían las camas en unas y en otras, artefactos para BDSM, estaba en un club, abrieron la del fondo y lo obligaron a entrar. 
 
   —Intenta no estropear nada, idiota —le dijo uno de los hombres dándole un último empujón.
 
   —No temas, ¿Aquí es donde vienes a pajearte?
 
   El hombre estaba dispuesto a entrar en la habitación, cuando su amigo el gorila le puso una mano en el pecho.
 
   —Déjalo, que después tenemos que limpiar tu mierda tío. —Las comisuras de sus labios se elevaron regodeándose y mirando al ruso con desafío.
 
   La puerta se cerró de golpe y oyó el chasquido que la dejaba bloqueada. No dejó de sonreír hasta que los perdió de vista. La pantomima solía poner nerviosos a estos tipos, pero no había dado resultado, borró la sonrisa de su cara.
 
   Miró a su alrededor y llamó su atención la cama redonda con sabanas rojas de seda, en esta habitación no habían ventanas, ni exteriores ni interiores. Le esperaban veinticuatro horas de reclusión, le podrían traer a una nena para pasar el tiempo, pero se temía que eso no iba a ocurrir en un futuro próximo. Y pensándolo bien, lo de salir en las imágenes de las cámaras de seguridad estaba empezando a hartarle, y seguro que en esta estancia habían unas cuantas.
 
   No llevaba reloj, se lo habían quitado en el coche, calculaba que debían de ser las ocho de la tarde, y si esto era un club, en breve empezaría a oír gente, era viernes. 
 
   Se dispuso a curiosear y de paso a averiguar dónde estaban las malditas cámaras.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Porter al habla —contestó Ian al teléfono vía satélite.
 
   —Las últimas informaciones dicen que su hombre está retenido hasta la hora del acto. Está en buen estado. Hay una entrega esta noche, quizás sus hombres podrían beneficiarse de eso. Remitiré hora exacta.
 
   Acto seguido su interlocutor colgó. Siempre que recibían información del hombre de Quántico, Bryan o el señor B para ellos, era así, frases cortas, claras y concisas.
 
   Ian envió esas mismas palabras en forma de mensaje para su jefe. No esperaba respuesta ya que era primordial no tener comunicación en estos momentos. 
 
   Se recostó en el sillón y saco su móvil del bolsillo, no lo podía usar dentro de las instalaciones, pero él no iba a realizar ninguna llamada, en su lugar, deslizó el dedo por la pantalla y dio un toque a la galería de imágenes. Solamente guardaba una, la que le había acompañado en los últimos años, la misma fotografía que tenía en su casa a buen recaudo, daba igual si se cambiaba el móvil por otro, él volvía a capturar la imagen y la guardaba celosamente.
 
   Tocó la foto y esta ocupó toda la pantalla. Isabella era preciosa, rubia con unos magnéticos ojos color miel, tenía su larga melena hacia un lado, reposando en su hombro y la cabeza un poco ladeada, sonreía a la cámara apoyada en el tronco, que hacía las veces de baranda en la cabaña del lago. Vestía una camisa sin mangas anudada debajo del pecho exhibiendo su vientre plano y unos vaqueros cortos que dejaban apreciar sus contorneadas piernas, aunque en la imagen no se podían apreciar ya que se cortaba antes de llegar a las rodillas, pero él lo recordaba todo de ella, la suavidad de su pelo, su sonrisa genuina, el perfume de su piel. Él había hecho esa fotografía, fue la última vez que la vio, habían pasado una semana juntos aprovechando un permiso de él y los últimos días de vacaciones de ella antes de volver a su ciudad natal.
 
   La había buscado sin éxito durante tres años, sabía que ella se marcharía después de hacer las prácticas en un hospital de Nueva York, pero cuando volvieron del lago, simplemente desapareció, pensar que podría haberse casado y estar utilizando el apellido de su marido le entristecía, en ese tiempo bien podía haberse enamorado de otro.
 
   El teléfono volvió a sonar y guardó el móvil antes de contestar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Bien, esta noche hay una entrega, Ian me acaba de pasar la ubicación. —Se sentó en una silla a horcajadas, y apoyó los brazos en el respaldo después de plantar un mapa en la mesa del piso franco —. Hay cambio de planes, no será en su guarida, sino en una zona industrial cercana a donde está Killian. Va a estar retenido hasta la fiesta benéfica, me repatea las tripas no tener acceso a él de ninguna manera, pero no haremos nada que pueda entorpecer la reunión de mañana, en cualquier caso deberán ser ellos los que la suspendan. Vamos a mover los hilos esta noche para provocar un enfrentamiento. 
 
   Todos mostraron su enfado por los últimos acontecimientos.
 
   Mia estaba preocupada, había visto las heridas de Killian, le daban ganas de ir a reventar la maldita cueva de esos tíos, si no fuera porque su compañero estaba dentro, ya lo habría propuesto.
 
   —Todos nos vamos a mover. —Se dirigió a ella entrecerrando los ojos, si por él fuera, ella se quedaría en el piso franco, pero la necesitaba. Estuvo a punto de mostrar su satisfacción, pero prefirió no tentar a la suerte —. Mia, tú y Wyatt, estaréis aquí con los rifles de largo alcance —dijo señalando dos edificios opuestos entre sí.
 
   —Pam y Elijah, en este callejón, a vuestra señal tenemos que estar todos bien ubicados —añadió.
 
   —Michael, Doc, Dan, Matt y yo, estaremos justo enfrente desde donde podremos ver todo el tinglado, detrás de unos contenedores que hay fijos.
 
   Los miró a todos.
 
   —¿Alguna duda? 
 
   —¿Esto no puede hacer que maten a Killian? —Concedido, su compañero era un puto insensible, que al parecer tenía un hijo y estaba prometido, maldito imbécil. Si alguien tenía que matarlo, bien podía ser ella. Pero aun así le preocupaba su seguridad.
 
   —No Mia, le necesitan, si todo sale según lo previsto, conseguiremos que las dos bandas acaben confrontadas.
 
   —Aquí están los cuchillos requisados y el armamento que usan —Pam dejó una bolsa de deporte negra encima del mapa.
 
   —Perfecto, ¿puedo saber de dónde has sacado eso? ¿De tu contacto?—preguntó Dan.
 
   —No, no puedes saberlo. —Pam ni siquiera lo miró.
 
   Slade tenía cara de estar hasta los mismísimos de esos dos, los miró ceñudo y continuó.
 
   —Vosotros solamente os ocupareis de que no queden cabos sueltos —dijo dirigiéndose a ella y a Dan —, mantened los ojos bien abiertos y disparad sólo como último recurso. No queremos que ningún indicio apunte hacia nosotros.
 
   —Irán con la mosca tras la oreja, si Killian ha hecho bien su trabajo —comentó Michael.
 
   —No dudo de mi hombre —contestó el capitán con rotundidad.
 
   Y era cierto, si por algo se caracterizaba Killian era justamente por eso, sabía lo que hacía y no había fallado nunca, era único concentrándose en su tarea. Estaba segura de que si en su vida personal aplicara la misma técnica no tendría tantos desfases, que estaban bien para un hombre de su edad, pero que últimamente sólo le traían problemas.
 
   —Bien, en sesenta minutos tenemos que estar en posición, preparaos.
 
   Se dispersaron por la casa, la mayoría acabaron en la cocina bebiendo café y charlando, ella se sentó de nuevo en el sofá, nunca bebía café durante una operación, la alteraba demasiado. 
 
   Intentaba hacerse a la idea de que el amor que sentía por Killian tenía que ser erradicado, arrancado y tirado a la basura de manera inminente. Ella se había enterado, igual que sus compañeros, que venía de una familia con clase y con mucho poder, pero que tuviera arreglado un matrimonio, estaba totalmente fuera de sus pensamientos, y por la cara del jefe, él tampoco sabía nada de todo esto. Estaba abatida, rota y sin ningún atisbo de poder superar la noticia. Pero estaba en una misión, ya tendría tiempo de compadecerse de sí misma cuando volviera a casa.
 
   —Mia. —La voz de Wyatt llamó su atención. Lo miró e intentó cambiar su semblante a algo parecido a normal —¿Quieres que te traiga algo de la cocina? —preguntó solícito.
 
   —No gracias, antes he tomado un refresco, estoy bien. —Puso todo su empeño en sonar tranquila.
 
   —No, no lo estás, pero lo entiendo —dijo como si nada. Ella lo observó un momento y volvió a dirigir su mirada al exterior —. Si quieres hablar…
 
   —No Wyatt, gracias pero no —dijo cortante.
 
   —Está bien como quieras, pero por si sirve de algo, no me he creído una mierda de todo ese montaje del matrimonio.
 
   Le sorprendieron sus palabras. Wyatt y Killian no tenían demasiado trato fuera del trabajo, en las misiones se toleraban y eso era todo, incluso en la taberna de Julio, donde se reunían todos, las pocas veces que Wyatt iba, evitaba estar cerca de su compañero.
 
   —¿Por qué dices eso? —preguntó verdaderamente interesada.
 
   —Vamos Mia, Killian no se dejaría arrastrar a semejante circo, dudo que ese compromiso cambie a nuestro hombre.
 
   Pero nadie sabía que había un niño involucrado en todo esto, y ella no tenía ningún derecho a revelar esa información. 
 
   —No sabemos si él está de acuerdo o no, Wyatt. De todas formas es su vida…
 
   —La cara que ha puesto Killian, cuando la estirada esa ha soltado la bomba, ha sido todo un poema. —Bajó la cabeza ante las palabras de su amigo, la tristeza inundándola por completo.
 
   Wyatt, se sentó en la pequeña mesa que había frente al sofá y quedó justo delante de ella, le cogió las manos y se acercó un poco más a su rostro.
 
   —Ya intuía que era él, tu mirada en estos últimos días te delata.
 
   —No…
 
   —No lo niegues Mia, mis labios están sellados, no te preocupes por eso, pero si es lo que pienso, no deberías quedarte de brazos cruzados.
 
   —No voy a meterme en sus asuntos, todo esto tiene que ver con su familia, yo no pinto nada.
 
   —Es normal en ciertos círculos arreglar matrimonios sólo por interés, para fusionar empresas y adquirir un alto estatus en la sociedad, pero Killian huyó de todo eso. Que no haya dicho nada sobre su novia, es muy revelador. —Wyatt, se pasó las manos por la cara y resopló, cuando volvió a mirarla un halo de tristeza cruzaba su rostro. No sabía prácticamente nada de la vida de este hombre, pero algo le decía que hablaba con conocimiento de causa, recordó sus palabras en el pub donde fueron a tomar una copa antes de aterrizar en su cama. Había una mujer que le robaba el sueño.
 
   —¿Algún día me lo explicarás? —preguntó cauta.
 
   —¿Explicarte el qué? —preguntó a su vez.
 
   —El porqué de tu tristeza, por la manera en que tu rostro se ha llenado de melancolía, hay algo que arrastras, seguramente debido a alguien de tu pasado…
 
   —Algún día. —La cortó, aunque una ligera sonrisa forzada apareció en sus labios, le dio un último apretón en las manos y se levantó —, vamos preciosa, tenemos que prepararnos. Slade no está de humor para que nosotros le retrasemos en esto.
 
   Mia puso los ojos en blanco, el capitán sólo estaba de buen humor cuando Sue andaba cerca, y eso no iba cambiar.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 14
 
    
 
   Había localizado las cámaras, todas. Estaban bien camufladas, pero no lo suficiente. No tenía intención de inutilizarlas ya que eso sólo supondría la aparición de más gorilas dispuestos a usarlo de saco de boxeo. Por suerte, las cámaras estaban destinadas a grabar lo que ocurría en la enorme cama redonda, no para vigilar prisioneros, así que los ángulos muertos aunque escasos, existían. Eran un atajo de hijos de puta, ¿A cuánta gente habrían extorsionado con esas imágenes? Se hizo a un lado y se apoyó en la pared del fondo, en uno de los pocos rincones en los que no le verían los monitores y se cruzó de brazos, la música sonaba suave por toda la habitación, Hurricane de Thirty Seconds To Mars, muy adecuada pensó, le gustaba ese grupo.
 
   Los murmullos de gente no tardaron en llegar, mientras no dejaba de contar mentalmente, dos minutos, tres minutos, ahora también oía gemidos cercanos, quizás en la habitación de al lado ya había empezado la fiesta.
 
   De repente la puerta se abrió y un trajeado hombre con su arma apuntando hacia delante se lo quedó mirando.
 
   —Vaya, creí que vendría alguien más guapo —se mofó.
 
   El tío soltó una retahíla en ruso que a duras penas pudo entender, era algún dialecto, pero en resumen, su madre había salido bastante perjudicada en boca de ese cabrón. Reprimió las ganas de romperle algún hueso.
 
   —Tío, si no vas a traerme a una mujer preciosa, lárgate, no me gustan las pollas rusas.
 
   La puerta se cerró de golpe, casi cuatro minutos, eso es lo que habían tardado en acudir cuando había desparecido su imagen de las pantallas. Muy eficaces no eran.
 
   Se dejó caer hasta el suelo y apoyó los codos en las rodillas, un buen lingotazo de whisky le podría ayudar a pasar las horas también. Recordaba la cara de Mia al saber que había una mujer, su prometida. Si ella estaba con Wyatt, ¿por qué parecía que le habían dado un puñetazo en el estómago cuando Laurel hizo su presentación? No sabía si había algo serio entre ellos, pero lo cierto es que siempre acudían juntos a todas partes. 
 
   Sin embargo habían compartido aquella noche, Mia y él, y esa noche había sido realmente especial, después se habían vuelto a liar en el nuevo complejo. Tenía que dejar de hacer el capullo, no quería a Laurel en su vida ni quería a Mia como pareja, pero mientras que por la primera no sentía más que un amor fraternal, Mia era su precioso secreto, la mujer que había despertado algo en su interior, un anhelo inesperado.
 
   Le gustaba el sexo, era algo que llevaba impreso en su ADN, pero eso no llevaba implícito enamorarse de esas mujeres, era pasar un buen rato y punto. Las que podía adivinar que empezaban a sentir algo por él, las desechaba, simplemente no volvía a llamarlas y no atendía a sus intentos de repetir. Sólo que con su compañera, era él el que se empeñaba en reincidir una y otra vez.
 
   Empezaba a perder la paciencia, estar encerrado no era una buena idea, él siempre estaba haciendo algo, tocando su guitarra, corriendo con su moto o saliendo a los locales nocturnos, se iba a volver loco aquí metido. En Afganistán ya había tenido que soportar horas y horas de inmovilidad detrás de su mira telescópica, y aunque le gustaba servir de apoyo a sus compañeros, nunca llegó a imaginar que en sus largas vigías, acabaría meando en una botella por no poder abandonar su puesto, o entumecido de pies a cabeza por la posición. Mia también había estado allí, aunque él no lo sabía en ese momento, pensar que su compañera había caminado por esas calles repletas de peligro, emboscadas y detonaciones arbitrarias, le ponía los pelos de punta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ver a sus compañeros tomar sus posiciones la estaba poniendo nerviosa, si esto no salía bien, Killian pagaría las consecuencias, tenía que parecer un ajuste de cuentas entre mafiosos, y por el momento nada indicaba que allí se fueran a reunir los hombres de las dos familias más peligrosas de la mafia rusa. Si los federales habían recibido mal la información…Dejó de pensar en eso, no quería acabar histérica y disparar al primer gilipollas ruso que apareciera en su mira, resopló y destensó los músculos, saldrá bien, saldrá bien, se repetía como un mantra.
 
   —¿Todo bien? —preguntó Wyatt en su oído.
 
   Levantó la vista y miró hacia el edificio de enfrente, no le podía ver pero sabía que estaba allí, era un edificio de oficinas en obras lleno de plásticos colgados.
 
   —Sí, todo correcto —respondió haciendo que su voz sonara lo más tranquila posible. 
 
   Un ligero movimiento a su derecha llamó su atención, un coche negro, diría que un Mercedes de gran cilindrada, daba la vuelta a la esquina, silencioso y sin luces.
 
   —Vehículo negro sin luces aproximándose a vuestra posición, jefe —anuncio Pam a través de los auriculares.
 
   —SUV negro aproximándose por el sur, un minuto —dijo acto seguido Elijah.
 
   Aunque el informador del FBI había dado el chivatazo a Slade, los federales no tenían ni idea de que ellos estaban aquí, en definitiva, debían ser los fantasmas que siempre eran, ni los rusos ni el gobierno tenían conocimiento de lo que tenían pensado hacer, para cuando quisieran intervenir ya estaría todo terminado, o esa era la idea.
 
   Slade era el que se tenía que mover. Cuando los coches llegaron al punto de encuentro, cuatro hombres salieron de cada vehículo y se mantuvieron a unos tres metros de distancia entre ellos, el capitán se posicionó justo detrás del grupo más cercano a ella, eran los que llevaban el tipo de armamento que ellos utilizaban esta noche, así lo confirmó Michael, vio a Matt encima de uno de los contenedores, iba dando información, él los tenía enfrente de sus narices. Los hombres de Kozlov.
 
   —Posible grieta, el otro grupo no parece ruso.
 
   Eso llamó la atención de todos, ¿había alguien más involucrado en esto? ¿O era otro tipo de negocios los que se llevaban entre manos hoy?
 
   —El plan sigue adelante —susurró el capitán —, desestabilizar a los rusos es lo único que nos interesa.
 
   Mia no esperaba que dieran marcha atrás en sus negocios con el uranio, pero quizás sí conseguirían descuadrar a la banda.
 
   Slade apuntó y le voló la oreja al que parecía ser el cabecilla de la banda del SUV, no había fallado, el jefe nunca fallaba en sus disparos, sólo quería sembrar el caos, y eso fue exactamente lo que ocurrió. Todos los hombres sacaron las armas y se gritaron unos a otros mientras el herido yacía en el suelo intentando taponar la herida, después se dispararon entre ellos. Corrieron a esconderse tras los coches pero iban cayendo uno tras otro. Todos los miembros de su unidad se agazaparon intentando esquivar las balas perdidas, de repente el Mercedes explotó y después todo quedó en silencio, no había tiempo que perder, el capitán salió de su escondite y cogió los dos maletines que habían quedado tirados sobre el asfalto.
 
   —Despejad la zona, ¡rápido! Salid cagando leches. —Elijah levantó tanto la voz que se arrancó de golpe los auriculares, un coche llegó derrapando con las luces de la policía parpadeando insistentemente. Mia salió corriendo con todo el armamento que llevaba, entro en el edificio por la puerta de la azotea y bajó los escalones todo lo deprisa que pudo, debía reunirse con Wyatt en la siguiente esquina y correr dos calles para llegar al transporte, salió por la parte de atrás y entró al mismo callejón por el que había accedido. Un destello la hizo girarse y vio un coche que se paraba en la entrada, escondió el rifle tirándolo dentro de un contenedor y echó a correr en dirección contraria, por el camino se iba despojando de todo que la pudiera vincular con su unidad, los auriculares que ahora colgaban de su cuello, el chaleco kevlar, el transmisor de emergencia y el móvil.
 
   Cuando dio la vuelta en la siguiente esquina, se topó de cara con un tío enorme, levantó la rodilla, asestó un buen golpe en sus partes blandas y lo dejo doblado sobre sí mismo.
 
   —Puta…—masculló cayendo de lado.
 
   Tenía acento ruso, no entendía de dónde había salido esos hombres, ¿habían estado allí todo el tiempo? No había manera de que supieran lo que ella estaba haciendo en ese edificio, imposible. El hombre que venía tras ella habló en ruso a través de una radio y tres hombres más aparecieron delante, estaba atrapada en una mierda de callejón sin salida.
 
   —Puedes venir con nosotros por las buenas o por las…
 
   —Vete a la mierda, ni si quiera te entiendo, capullo. —Iban cerrando el cerco, estaba perdida, pero reventaría unos cuantos huevos antes.
 
   Rodó sobre sí misma y barrió con una patada al que tenía enfrente haciéndolo caer, se levantó y golpeó la garganta del de su derecha, tan rápida como pudo, intentó tumbar al tercero, pero unas enormes manos la cogieron por la cintura levantándola del suelo, pateó el aire y tuvo la suerte de darle en todo el careto al idiota que tenía delante.
 
   —¡Quieta fiera!—bramó el que la sujetaba.
 
   —¡Que te jodan! —Tiró la cabeza hacia atrás con todas sus fuerzas e impactó en la nariz del hombre que al momento la soltó, solo con oír el crujido del cartílago, una sonrisa afloro en su boca.
 
   —Joder, esta tía está loca, ¿seguro que es ella?
 
   —Vamos terminemos con esto.
 
   Llevó el puño hacia atrás pero al momento recibió un golpe en el lado izquierdo de su cabeza, todo se volvió negro y sintió como alguien la cargaba al hombro.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Unos gritos le alertaron, voces de hombre y una mujer, venían de la habitación de al lado. «Quitadle la ropa y atarla ahí», un gruñido de dolor y unas risas de hombre, hablaban ruso y se escuchaba a través de la pared con nitidez. «¿Cuántas veces te han pateado las pelotas hoy?». Más risas, «Vete a la mierda». «¡No me toques!», otro gruñido y una maldición. 
 
   Killian notó como se paralizaba en el sitio, era Mia, ¿Habían capturado a Mia? ¡Joder! En seguida cambió el semblante, la música se oía más alta ahora y él debía dar la impresión ante las cámaras de que no oía nada. Pero la sangre le hervía, se oyó un portazo y a Mia insultar a esos mamones. «Parecéis una panda de viejas, ¿os habéis visto?» un golpe seco volvió a dejarle sin respiración, «¡Cabrones!». «¡Nena cállate!» gritó mentalmente, si la torturaban como habían hecho con él, Mia no saldría bien parada. Se volvió a oír la puerta y todo quedó en silencio. Tenía que hacer algo, los oía perfectamente, tenía sentido que esa pared fuese de madera.
 
   Se levantó y se acercó al tabique, volviendo a quedar fuera del alcance de sus observadores, había una rejilla, tenía poco tiempo, quizás más de cuatro minutos si tenía en cuenta el revuelo, con suerte no estaban pendientes de él. Arrancó la rejilla y miró dentro. «¡Bingo!» metió la punta del pie e hizo palanca, la pared forrada de tela roja cedió en parte, se levantó y volvió a sentarse en la cama, dejó que le vieran un par de minutos y volvió a pasearse para acabar tumbado de nuevo.
 
   Después de tres intentos y varios paseos de pasarela para las cámaras, había hecho un boquete de medio metro, sacó el aislamiento y golpeó con fuerza la parte de la madera que daba a la otra habitación. Las heridas en su espalda le pasarían factura, pero era Mia la que estaba en apuros.
 
   Asomó la cabeza y quedó bloqueado, no le pasaban los hombros, soltó una maldición y se impulsó hacia delante.
 
   —¿Killian? —Mia lo miraba desde el otro lado de la habitación, estaba atada en ropa interior a una cruz de San Andrés. Joder, pensó levantándose, esa imagen no la olvidaría en la vida. Bragas y sujetador negros y en la parte de arriba del sujetador había encaje. Deslumbrante.
 
   —Nena, he hecho mucho ruido, vendrán —aseguró cogiendo un banco y arrancando una de las patas no sin esfuerzo. Concentrándose de nuevo.
 
   —Bájame de aquí…
 
   Oyó como abrían la puerta y corrió a esconderse detrás, el hombre que entró debió ver la destrozada pared, ya que soltó una maldición en ruso. Le dio un golpe en el brazo y logró que soltara el arma, el siguiente golpe fue a la nuca y cayó al suelo sin conocimiento. Se asomó al pasillo y no vio a nadie, arrastro al gorila al interior y lo cacheó buscando más armas, encontró un móvil y una idea le asaltó la mente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Killian, sacó un teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta del tío de dos metros y apuntando hacia ella hizo una foto.
 
   —¡¿Qué haces?! —Maldito loco, ¿Le acababa de hacer una foto? ¿En este preciso instante? 
 
   —No todos los días se encuentra uno con su compañera atada en plan sexy, por cierto, ¿Siempre llevas ese tipo de ropa interior en las misiones? —preguntó guardándose el teléfono en el bolsillo 
 
   ¿Y por qué? aunque la estaba cabreando, ¿tenía que parecerle tan jodidamente atractivo ahora? Esa sonrisa traviesa que tenía dibujada en su cara la estaba matando.
 
   —¡Killian! Desátame y deja de hacer el tonto.
 
   Empezó a desatarla con diligencia, su olor impregnándola, estaba demasiado cerca.
 
   —¿Estás segura de que no quieres jugar un rato? Lo pasaríamos bien, muy bien. —Era el mayor caradura de la historia, y teniendo en cuenta que le hablaba mirando sus pechos, el título se le quedaba pequeño.
 
   Cuando estuvo libre se apartó de él. Intentando deshacerse de su olor almizclado que tanto le gustaba, de hecho, después de su primera noche, seguía recordando su perfume natural.
 
   —Para juegos estamos. —Giró sobre sí misma —. Esos cabrones se han llevado mi ropa.
 
   —A mí me gusta tal como vas…—Levantó las manos en señal de rendición al ver su mirada asesina y se quitó la camisa —, vale, vale…joder pelirroja estas de muy mal humor.
 
   Se puso la camisa, ella no hubiera usado esas palabras para definir su estado. Cogió el arma del suelo intentando no fijarse en el pecho del hombre, ya estaba bastante alterada, sólo le faltaba tener el cuerpo del teniente a la vista. Ya salía por la puerta cuando Killian la cogió del brazo.
 
   —¡Eh! ¿Adónde crees que vas? —La increpó serio, todas las bromas que siempre hacía eran para aflojar la tensión del momento, ella lo sabía, pero ahora la miraba con gesto adusto.
 
   —¿Esperas que nos traigan la cena? —preguntó confundida.
 
   La radio que había cogido del hombre empezó a crepitar, ya los estaban buscando, la miraron los dos y después sus ojos se encontraron.
 
   —Ok, esta es la idea, no queremos que nos encuentren por ese pasillo, así que me voy a cargar la cámara de fuera, y dejaremos que lleguen hasta aquí. Saldremos sin tener que lidiar con todos los gorilas.
 
   Ella asintió mientras lo veía salir con la pata de madera en la mano, directamente hacia a la cámara del fondo del pasillo, le dio un golpe y la destrozó. El hombre sabía lo que hacía y ella había pretendido pasar de él, olvidando que era su superior. Pero es que la situación se había vuelto surrealista, unos tipos desnudándola y atándola, Killian apareciendo por el boquete de una pared. Killian atrapado en este lugar. Killian con un hijo. Killian prometido…
 
   —Rápido, sólo tenemos unos minutos. —Le entregó el arma y corrió tras él descalza, la espalda desnuda del hombre aún tenía mala pinta, esos cabrones le habían dado duro. 
 
   Conforme avanzaban por el largo pasillo rojo, se agachaban al pasar por las ventanas para voyeurs, probó una de las puertas y esta se abrió. Le tocó el hombro y le hizo un gesto con la cabeza, él asintió y entraron en la oscuridad bloqueando la puerta.
 
   —No te pongas delante de la ventana, no sé si hay cámaras en esta habitación, en la que yo estaba sí, aunque pudiendo ver el espectáculo desde fuera…
 
   Se apoyó al lado del marco y miró a través del cristal en dirección al pasillo, varias personas vestidas de cuero con cadenas colgando de los pantalones de los hombres, y ceñidos conjuntos de látex en las mujeres pasaron por delante de la habitación. Una escena llamó su atención, en diagonal podía ver lo que pasaba en una de las salas al otro lado del pasillo.
 
   Una mujer estaba sujeta boca abajo, con correas similares a las que habían utilizado para atarla a ella, encima de un potro, una mordaza en forma de pelota en la boca y un antifaz cubriendo sus ojos, llevaba un corsé rojo y nada más. Un hombre con pantalones de cuero y un chaleco del mismo material, la azotaba con una especie de fusta en la parte interna de los muslos y en el trasero al ritmo de Sweet Dreams de Eurythmics, la mujer se retorcía y parecía sufrir. 
 
   Las manos de Killian rodearon su cintura y notó todo su cuerpo pegado a su espalda, apoyó la barbilla en su hombro.
 
   —Está ahí voluntariamente —susurró en su oído.
 
   —¿Cómo lo sabes? —preguntó sin poder apartar la vista de la pareja, por lo menos el hombre no parecía agresivo, daba golpes certeros y controlados.
 
   —Tienen una palabra de seguridad, suelen utilizar la palabra «Rojo» para terminar la escena si la mujer no quiere seguir, o la palabra «Amarillo» si sólo quiere parar en ese momento, por incomodidad, por ejemplo…Aunque las palabras pueden variar si la pareja llega a un acuerdo, no te preocupes, es sexo consensuado.
 
   Mia se removió inquieta entre sus brazos, sabía que esa posición era demasiado íntima, pero estaba a gusto con él, «como siempre», pensó algo idiotizada por la escena.
 
   —Pero ella no puede hablar…
 
   —Fíjate en su mano, ¿ves esa pelota amarilla que tiene atada a un dedo? —Ella volvió a asentir, era como un anillo y la pelota que parecía de goma del tamaño de una de ping pon, quedaba en la palma de su mano —, si la aprieta emite un sonido —continuó —. El hombre, que puede ser un «Amo» o «Dom» debe parar e interesarse por la situación de su sumisa, y por lo que observo, ese tío sabe lo que hace.
 
   —¿Y tú, sabes todo eso por qué…
 
   —No soy ningún «Amo» —dijo cortándola y riendo entre dientes —, no me gusta someter a mis parejas hasta ese punto, pero he jugado alguna vez, me va el sexo duro y el control en la cama.
 
   —Ahhh. —Parecía lela, se había quedado sin argumentos, vamos que la sacabas de las armas y estrategias de combate y era una completa palurda, pero lo que más le extrañaba es que sus palabras acababan de encender algo dentro de ella que le estaba recorriendo todo el cuerpo. No se imaginaba a la estirada de Laurel entre sus brazos. Y eso le trajo a la memoria todo lo ocurrido unas horas antes. Se enfrió de golpe. Maldita sea.
 
   —Sin embargo tú —siguió hablando en su oído —, podrías ejercer de Dominatriz, te he oído a través de la pared y parece que algunos de tus captores han salido mal parados, por otro lado no esperaba menos de ti. 
 
   Sólo atinó a dar una palmada en la mano que tenía sobre su vientre mientras él se reía bajito. De repente tiro de ella hacia atrás, cuatro gorilas avanzaban por el pasillo.
 
   —Vamos nena, tenemos que estar preparados. 
 
   Salieron de nuevo en cuanto los hombres doblaron el siguiente tramo y echaron a correr, Killian iba delante y se giraba para buscarla, tenían sólo unos segundos para llegar a la salida y allí lidiarían con lo que se encontraran. Un hombre apareció delante de su compañero, este lanzó una patada a su brazo e hizo que su arma se desviara. Un puñetazo en la garganta lo dejó fuera de combate antes de que pudiera disparar, se miraron un momento antes de volver a emprender la carrera hacia la libertad, ella sabía que no iba a ser fácil escapar, pero al menos debían intentarlo, miró hacia arriba y vio una cámara, estaban siguiendo sus pasos.
 
   —Nena, ¿Tus pies?
 
   —Bien, no te preocupes por eso. —Pero al momento supo por qué lo preguntaba, habían restos de algún jarrón en el suelo, él se giró y la cogió por la cintura para seguir su camino a toda velocidad, ella sólo pudo encoger las piernas para no entorpecer sus rápidos pasos. La soltó de nuevo y se pararon, Killian se puso un dedo en los labios para que no hablara. Y asomó un poco la cabeza, se escondió de nuevo, levantó dos dedos y señaló su arma.
 
   Perfecto, simplemente genial, dos tíos armados, y ella descalza, con el daño que podían hacer un buen par de botas. Oyeron voces detrás de ellos, la cosa mejoraba, los hombres volvían al ver que no estaban.
 
   Killian la observó un segundo y se abalanzó hacia ella, la abrazó con un solo brazo y le habló al oído. 
 
   —Pelirroja, no voy a permitir que te pongan las manos encima —murmuró entregándole el arma —, tú encárgate de esos e intenta escapar, yo entretendré a…
 
   —Killian, ¿Bailamos? —Le cortó en un susurro. No lo dejaría aquí de ninguna manera.
 
   Él la miró extrañado, le cogió la mano y lo arrastró en la dirección por donde venía la música, al principio él no parecía querer seguirla, pero después la adelantó y ella fue la arrastrada.
 
   La voz de John Newman, estaba cada vez más cerca, al menos estos rusos tenían buen gusto con la música, de momento no les seguían, pero no tardarían mucho. Se quitó la camisa y se quedó en ropa interior, una chica entró en una especie de vestuario y ella tiró de la mano de Killian para seguirla.
 
   Entró y vio varios pares de zapatos de tacón, unos taconazos de vértigo, se probó uno y luego otro, el segundo par era de su medida. 
 
   —Joder nena, ¿quieres matarme? —Una mirada llena de deseo la recorrió de arriba abajo.
 
   —Vamos a mezclarnos con la gente —se quitó la goma que sujetaba su pelo y le hizo un Mun que le quedaba genial con su barba de tres días.
 
   —¿Qué acabas de hacer con mi pelo? 
 
   —Un moño de hombre, vamos estás muy atractivo. 
 
   Frunció el ceño y salieron, fueron directamente al salón donde había bastante gente, pasaron entre diferentes escenas sexuales, parejas y tríos se daban placer y no estaban mucho por la labor de mirarles, una mini falda de cuero roja colgaba de un banco, tiró de ella y se la colocó con facilidad ya que únicamente tenía un enganche a un lado, dejando toda una pierna al descubierto.
 
   Killian tiró de ella hasta un rincón y la pegó a la pared, estaban casi rodeados de oscuridad. Se unió a su cuerpo y le habló al oído
 
   —Vigila nena, los que llevan la estrella en el chaleco son vigilantes. Normalmente están aquí para verificar que se respeten las reglas básicas del BDSM. —Sus manos recorrían su cuerpo mientras susurraba, joder, si no paraba le iba a ser difícil concentrarse. —. Tal y como tengo la espalda, van a pensar que te has pasado con el látigo.
 
   Hizo rodar los ojos ante sus palabras.
 
   —Veo a uno, pero está lejos —logró decir sin suspirar ruidosamente ni emitir ningún jadeo.
 
   —Bien, justo encima de nuestras cabezas hay una trampilla. —La besó en el cuello, obligándola a levantar la cabeza y ver de lo que le estaba hablando.
 
   —Se puede intentar…—El muy cabrón la estaba excitando, y además lo estaba disfrutando. Podía sentir la sonrisa de sus labios contra su piel
 
   Los dos podían jugar.
 
   —Killian, están pasando por en medio de la sala los tipos armados. —Al momento se agachó delante de él y empezó a bajar la cremallera de su bragueta, lo hubiera disfrutado de verdad si no fuera porque era cierto, esos mafiosos estaban ahí delante. Asomó la cabeza por un lado de las caderas de su compañero. Ellos miraron un par de veces en su dirección pero continuaron atravesando el lugar. Su mano estaba justo encima del miembro de Killian y sintió como inspiraba bruscamente, sonrió, no era la única aquí con un gran problema, la erección era muy evidente.
 
   —Pelirroja déjalo…o acabaré follándote contra la pared y me va a importar una mierda que nos estén buscando.
 
   Se levantó lentamente sin soltar sus partes. Y se miraron fijamente. Ella quedaba totalmente cubierta por su cuerpo.
 
   —Me dices unas cosas tan románticas… —dijo sarcástica, borró su sonrisa de golpe —. Tenemos vía libre.
 
   —Bien, voy a alzarte, intenta abrirla —miró a su alrededor —, no creo que nos vean. Tú mandas.
 
   —Hagámoslo. —Volvió a subir la cremallera de sus pantalones.
 
   La besó entre los pechos y siguió descendiendo por su vientre, se tuvo que recordar que él esperaba su señal para levantarla sobre su cabeza. Pero el simple toque de sus labios…Cuando estaba sobre su pubis, le dio un toque en la cabeza y levantó la pierna, él la alzó y ella empujó la trampilla, con el mismo impulso se cogió al borde de la abertura y logró subir con facilidad. Vio como Killian echaba un último vistazo a la sala y de un salto se agarró al mismo sitio, levanto las piernas y metió los pies en primer lugar, se tenía que estar en plena forma para entrar de esa manera y Killian lo estaba. Cerró de nuevo.
 
   —Cuidado donde pisas, no quisiera terminar aterrizando sobre la cabeza de uno de esos tipos.
 
   Killian miró el suelo y después a ella, dio un paso al frente y atrapó su pelo en un puño apretado. La acercó hasta quedar a solamente unos centímetros de su rostro.
 
   —¿Qué…
 
   —Nena, tienes suerte de que tengamos prisa por salir de aquí, porque lo que has empezado ahí abajo…—Bajó sus labios y la besó profundamente.
 
   —¡Killian! No es momento para esto —gritó jadeante cuando se separó bruscamente. Aunque era difícil para ella negarse a algo que la dejaba temblorosa y necesitada.
 
   —La culpa es tuya, ahí abajo ibas a hacerme tuyo— soltó por esa bocaza esbozando una sonrisa canalla.
 
   —Cielo no sé si eres así de capullo por naturaleza o te has vuelto con la edad, pero desde luego lo bordas.
 
   —Yo también te quiero —dijo sin soltarla.
 
   —Wyatt y los otros aún deben andar buscándome…
 
   —¿Estás con él? —preguntó cambiando su semblante.
 
   —¿Debería afectarte? —Contrarrestó sólo para cabrearlo.
 
   —Dímelo, porque lo de follarte es algo que haría gustoso, pero tengo un problema con eso, yo no comparto.
 
   Le dio un manotazo en el pecho. ¿Ya estaba otra vez con lo de Wyatt?
 
   —Suéltame idiota, te recuerdo que tú tienes a una tal Laurel esperando por tu… sexo salvaje— dijo remarcando las dos últimas palabras, compuso una falsa sonrisa —, yo tampoco comparto Killian, yo tampoco.
 
   La cara del hombre cambió de cabreada a triste en una fracción de segundo, la soltó y no abrió la boca, estaba tan guapo con su media barba y el pelo recogido, que estuvo a punto de lanzarse a sus brazos y pedirle que olvidase lo que acababa de decir, pero optó por girar sobre sí misma y andar sobre una viga hasta llegar a un grupo de ventanas, los cristales estaban llenos de polvo y algunos rotos.
 
   Se podía divisar un tejado fuera, podían saltar sobre él y después deslizarse al otro edificio. Vio a Killian trastear el móvil robado a uno de los tíos, imaginó que estaba metiendo códigos para bloquear algún sistema de seguimiento que pudiera tener.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Joder, he encontrado su arma tirada en el callejón, el móvil y el equipo de comunicación —anunció Michael.
 
   Llevaban un buen rato rastreando la zona, desesperados por saber qué había pasado con Mia, y al mismo tiempo intentando no ser detectados por los agentes que merodeaban recogiendo pruebas en el lugar donde los criminales se habían matado unos a otros, con la explosión del coche, pocas iban a encontrar.
 
   —Vamos, tenemos que encontrarla, si tenemos suerte, puede que sean los mismos que tienen a Killian, tenemos su localización y están cerca, no sería extraño que los hombres de Kozlov estuvieran vigilando el intercambio. —Slade estaba hasta los huevos de su mala suerte, Wyatt por muy poco no había llegado a tiempo de ver quién cojones se había llevado a su compañera, pero había oído arrancar un coche a toda prisa. Algo le decía que esos tipos tenían a la mujer.
 
   No había nada más peligroso que tener que operar en terreno urbano, demasiada gente inocente alrededor, le cabreaba sobremanera que un problema tras otro se añadieran a los que ya tenían.
 
   —Jefe, el SUV está demasiado cerca, tenemos que coger el otro, todos no cabemos…
 
   —Doc, deja de joderme la cabeza con las malas noticias —exclamó Dan.
 
   —Atentos. —La grave voz de Slade los hizo callar —. Jacob, Pam, Elijah, Wyatt y Dan conmigo. Matt y Michael, volved al piso franco y verificad que todo esté en orden. —Eso significaba tener información de Nueva York con respecto a su familia y amigos, y ponerse al día con Ian y Aylan—, después comprobad que el padre de Killian está localizable para nosotros y todo a su alrededor en calma. Nos llevamos el SUV, por si están heridos.
 
   —¿Y nosotros cómo volvemos? —Preguntó Michael preocupado.
 
   Slade, que ya llevaba unos buenos metros por delante de ellos, se paró en seco.
 
   —¿Quieres que llame a un puto taxi? O mejor aún, ¿Te acompaño a la estación de metro más cercana? 
 
   —Jefe no te cabrees, intentaba encontrar la manera de llegar antes, pregunta desacertada, eso es todo.
 
   —Bien, porque no creo que a estas alturas tenga que decirte cómo hacer tu trabajo.
 
   Slade era consciente de que estaba volcando en el hombre su frustración, pero no podía evitar pensar en Mia, mierda, si esos cabrones le ponían una mano encima, ardería la ciudad entera.
 
   El siguiente paso era llegar hasta la nave donde se escondían esos miserables, sacar a Mia e intentar que el proceso no fuera demasiado sangriento.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 15
 
    
 
   —Te vas a destrozar los pies.
 
   —Mejor eso a matarme intentando correr con estos tacones, ¿no crees?
 
   —Espera, maldita sea, nena. —Le agarró el brazo antes de que traspasase la ventana.
 
   Recogió los zapatos y retorciendo el tacón logró romperlo.
 
   —Así está mejor.
 
   —Bien, pues vamos y dejemos de perder el tiempo —exclamó poniéndose los destrozados zapatos.
 
   Mia, estaba cabreada con él, de eso no había duda, lo difícil vendría en poco tiempo, explicarle la causa por la cual parecía tener un compromiso con Laurel, no iba a ser tarea fácil por una simple razón, le importaba demasiado lo que ella pensara de él. 
 
   No le esperó, saltó y corrió hacia el tejado contiguo, salió detrás de ella y una ráfaga de disparos voló sobre sus cabezas. Ella se lanzó detrás de un parapeto lleno de antenas parabólicas y él disparó con el arma que había logrado mantener pegada a su pecho mientras escapaban.
 
   —¡Sigue, yo te cubro! —gritó.
 
   La vio saltar y desaparecer de su vista, estaba siendo un blanco fácil allí arriba, al menos tres hombres aparecieron por la misma ventana que habían salido ellos y otros dos ya corrían hacia él, habían accedido por una escalera lateral pegada a la fachada. 
 
   —¡Abajo Phoenix! —Slade apareció por detrás de él y no dudó en disparar, lo extraño es que el Jefe estaba disparando a las piernas de los tipos y llevaba un pasamontañas —, vamos, vamos, vamos.
 
   Volvió a erguirse y retrocedió hasta donde estaba Mia, Wyatt la tenía pegada a su espalda cubriéndola con su cuerpo. Llegaron a una especie de escalera de hierros retorcidos y bajaron hasta la calle, Slade fue el último en abandonar su posición.
 
   —¡Desapareced! Abandonamos el vehículo, Dan, ¿está limpio?
 
   —Brillante. —Eso quería decir que no había ni una huella reconocible, todos llevaban guantes.
 
   Sin una palabra más se dispersaron en diferentes direcciones. Wyatt y Mia iban en la misma dirección.
 
    
 
   Dos horas después estaban todos en el piso franco, no habían seguido a ninguno, de hecho Slade se había asegurado de eso. Ya habían explicado lo que había pasado a sus compañeros. Y en este preciso instante todos miraban el atuendo de Mia.
 
   —Digamos que a mí, me gustas así —ofreció Dan.
 
   —No deberías esconder ese cuerpo, Mia —opinó Michael.
 
   —Yo voto porque este sea tu nuevo uniforme —añadió Elijah.
 
   Lo decían con cariño, pero por alguna extraña razón las bromas de sus compañeros le estaban tocando los cojones. Debería tener una charla seria con su conciencia. O directamente machacarla.
 
   —Muy graciosos —dijo Mia —, voy a ducharme.
 
   La miró mientras desaparecía por el pasillo, y sacó el aparato del bolsillo.
 
   —Slade tengo un teléfono móvil al que he jodido el encriptado y la localización. 
 
   —Contacta con ellos.
 
   —En eso estaba pensando, ya los echaba de menos —dijo de modo sarcástico.
 
   Se echaron a reír todos menos Slade.
 
   —Hazlo.
 
   —Sí Jefe, ¿les doy recuerdos de tu parte?
 
   —No me jodas, Killian, quiero saber en qué punto estamos con la…
 
   —Puta Bratva —se superpusieron varias voces.
 
   Se oyeron varios resoplidos y risas contenidas. Slade fijó la mirada en ellos.
 
   —¿Estamos graciosos hoy? Deberíais tomaros esto más en serio, joder, malditos tarados — le señaló —, y tú, llama de una vez, antes de que te haga tragar el puto móvil.
 
   Estaba buscando por la agenda hasta que dio con un nombre conocido.
 
   —Misha —contestó el hombre.
 
   —Pásame con Kozlov.
 
   —¿Y tú quién cojones eres? ¿Crees que soy su maldita secretaria?
 
   —Sabes perfectamente quién soy. Me da igual si eres su secretaria o su zorra, quiero hablar con él.
 
   —Tenías ayuda externa, os encontraremos…
 
   —Sí, sí, sí…corta esa mierda tío.
 
   —Te volaré los sesos.
 
   —Deja de darle tiempo al capullo que intenta localizarme, no lo va a conseguir.
 
   Se oyeron pasos y susurros.
 
   —No es así como llevo a cabo mis negocios.
 
   El acento ruso de Kozlov atravesó su tímpano. Pero el tono era plano, no podía definir si le hablaba cabreado o era la declaración de un hecho.
 
   —En eso estamos de acuerdo, tampoco yo los hago así.
 
   —¿Es por la mujer? —preguntó socarrón arrastrando las erres.
 
   —Es por tu falta de decoro al mentir, tu palabra no vale una mierda.
 
   —Cuida tus modales, mis hombres vieron la oportunidad. Deberías explicar qué cojones hacía en esa zona, donde por cierto mis hombres han sido acribillados a tiros.
 
   —No pensarás que ha sido ella.
 
   —Ha sido una mala noche, sé con quién tengo que ajustar cuentas, eso a ti no te incumbe.
 
   El alivio recorrió todo su cuerpo. El plan había dado resultado.
 
   —¿Son los hombres que hablaron con mi padre?
 
   —No, pero tu padre sólo tiene una salida y esa es hacer negocios con nosotros.
 
   —Estaré allí.
 
   —Y dile a tus compañeros que se mantengan al margen si no quieres acabar con un agujero en la frente. ¿Entendido?
 
   ¿Cómo coño sabía que su unidad estaba aquí?
 
   —Me queda bastante claro, sí.
 
   Colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo de nuevo. Joder, mierda, a ver cómo le explicaba ahora esto a Slade.
 
   —Saben que estáis aquí, en Phoenix —soltó a bocajarro.
 
   —¿Cómo? Eso es imposible — exclamó Dan.
 
   Slade se sentó en una silla y lo miró.
 
   —Los hombres que se llevaron a Mia…
 
   —Jefe estaba todo limpio, yo personalmente barrí el terreno, allí no había nadie, aparecieron más tarde —aseguró Wyatt.
 
   —Michael, habla con Ian, que se asegure de que Alan no ha utilizado ningún teléfono.
 
   —No creerás que mi padre haría algo así…
 
   —Sabes perfectamente que hay que comprobarlo, sea tu padre o no —le contestó seco.
 
   —Está bien. —Esperaba que nadie de su familia hubiera metido la pata.
 
   —Alguien ha dado información sobre nosotros y tenemos que descubrirlo.
 
   —Hay algo más, creo que han descartado a Búbka como autor de los disparos. Parece que hay algún otro grupo involucrado en esto.
 
   —Haré que Ian le apriete las tuercas al FBI y a la CIA, a ver si nos dan la información que necesitamos.
 
   Asintió y empezó a buscar en su cabeza quién podía haber dado la posición de la unidad.
 
   —Tío haz algo con tu olor corporal, me estás matando. —Pam arrugó la nariz al pasar por su lado.
 
   —Y que Doc eche un vistazo a tu espalda —aseveró Slade.
 
   Una ducha era una buena idea, esos tarugos de los rusos iban a hacer acto de presencia esta noche en la recepción que organizaba su padre, así que lo mejor era ponerse manos a la obra. 
 
   Ni un cuarto de baño libre, sólo había ido a buscar el esmoquin y ya habían ocupado las duchas, la primera en terminar sería Mia, así que se apoyó al lado de la puerta y esperó. 
 
   Un siseo y varias maldiciones le llegaron a través de la madera, un grito ahogado de dolor le puso en guardia.
 
   —¿Nena? —preguntó golpeando con los nudillos.
 
   —¿Si?...ya voy. —Pero la oyó volver a despotricar suavemente.
 
   —Déjame entrar…
 
   —¡No!...joder, mierda. —Si creía que no la estaba oyendo…
 
   —Pues apártate porque estoy a punto de echar la puerta abajo.
 
   No lo iba a hacer, no quería llamar la atención de los otros, pero esperó que produjera efecto la amenaza.
 
   —No seas animal. —Mia asomó la cabeza y lo miró.
 
   Metió la mano en el hueco y la obligó a retroceder, entró y bloqueó la puerta. Al momento se quedó congelado, encima del mármol había un montón de vendas ensangrentadas.
 
   —¿Estás herida? ¿Cuánd…
 
   —Shh, baja la voz, no es nada…
 
   —¿No es nada? ¿De dónde ha salido toda esa sangre?
 
   Ella, abrió su albornoz y le enseño la parte interna del muslo, tenía un corte cerca de la ingle y varios rasguños alrededor.
 
   —Creo que ha sido al salir por la ventana, lo cierto es que no me he dado cuenta.
 
   —Deja que lo vea de cerca. —Habían pequeños cristales sobre la tapa del inodoro, imaginaba que había estado sacándoselos ella misma.
 
   —No Killian, por favor no digas nada, Slade me dejará fuera de esto…
 
   —Déjame ver la herida, nena. —Ahora entendía por qué estaba escondida curándose.
 
   Ella apoyó un pie en el borde de la bañera y él se agachó a comprobar el estado del corte.
 
   —Aún hay cristales —miró su mano y tenía unas pinzas y una gasa. —, trae te ayudaré.
 
   Alargó su mano y ella dejó caer las pinzas con un resoplido.
 
   —Ya estaba terminando…
 
   —Te he oído desde el pasillo, casi que no tienes acceso a la herida y te haces más daño, ¿Cómo cojones pensabas terminar?
 
   —No me trates como si fuera idiota, Killian, nadie te gana haciendo estupideces, te recuerdo que has traspasado una pared con la espalda aún en carne viva —dijo intentando reprimir el dolor cuando él hurgó cogiendo otro pequeño trozo incrustado en su piel. Los propios cristales le habían taponado la herida, pero ahora sangraba bastante.
 
   —¿Sabes lo que he sentido cuando he oído tu voz? —Confesó mientras seguía trabajando —, no te lo puedes imaginar, yo vi como terminó Gaby, y no podía permitir que otros cabrones hicieran lo mismo contigo.
 
   Ella no contestó, seguramente estaba pensando que esto no era la selva, sacó otro cristal y se aseguró de que no había más.
 
   —Ese corte es demasiado profundo, mantén esta gasa apretada, voy a…
 
   —Espera Killian —le llamó antes de que saliera por la puerta —, lo siento, siento lo que le pasó a Gaby y entiendo tu reacción. Sé que lo hiciste por mí, pero aun así, siempre te comportas de una manera irracional cuando estás bajo presión, sabes perfectamente que nos podían haber matado a los dos.
 
   —¿Y tú no? Estás aquí intentando que nadie se entere de que estás herida, ¿y me llamas irracional? Sólo soy irracional contigo.
 
   Abrió la puerta y salió. Joder, no tenía que haber dicho la última frase. Buscó su mochila, la de ella, y sacó el paquete con los primeros auxilios. No estaban actuando bien, si el capitán tenía la más mínima sospecha de que estaba herida y que además él lo sabía, les iba a estar pateando el culo hasta Nueva York.
 
   Miró el pasillo antes de volver a colarse en el cuarto de baño.
 
   —Necesito lavarme las manos antes de coserte eso. —La miró a través del espejo y admiró su belleza, con el pelo mojado y la cara totalmente descubierta, el azul de sus ojos llamaba aún más la atención, su atención. Pero ella tenía la mirada triste.
 
   —Nena seré suave…
 
   —Lo sé.
 
   —No diré nada, creo que con un buen vendaje puedes incluso correr —dijo guiñándole un ojo.
 
   Vio como levantaba la cabeza y le miraba con la misma tristeza.
 
   —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué te has acostado conmigo teniendo a Laurel en tu vida?
 
   Mierda, eso era, la apatía en su rostro era por él, dejaría caer la bomba en otro momento, no ahora.
 
   —Es una larga historia, no es el momento…
 
   —¿Cómo crees que me siento? No puedes ir haciendo daño a las personas con tu comportamiento, me has utilizado y la has engañado.
 
   —No te he utilizado, maldita sea. Lo hicimos, nos acostamos, pero te juro que nunca te utilizaría. —Le acarició la mejilla y miró sus labios entreabiertos —. Eres mi chica, mi pelirroja, nunca te haría daño. No intencionadamente.
 
   —¿Y qué hay de ella?
 
   —Es una amiga de la infancia, y tiene cierta importancia para mí…
 
   —Pero tu hijo…
 
   —Ese chaval es un crío genial, le tengo mucho aprecio y sí, es clavado a mí, pero te puedo asegurar que hay más que eso...
 
   —No comprendo…
 
   —En otro momento, nena.
 
   Ella pareció entender que no diría nada más al respecto y no insistió. Pero seguía taciturna. No era este el momento oportuno para explicar nada sobre su vida pasada.
 
   —Esta noche no dejes que disparen mi culo —intentó bromear.
 
   —Te cubriremos, pero que conste que es una verdadera tentación dejar que alguien lo haga.
 
   La miró divertido, ella estaba sonriendo y su rostro estaba iluminado sólo con ese pequeño gesto, incluso sus ojos parecían sonreír a pesar de que hacía un minuto seguían tristes. Era tan bonita que cada vez que cerraba los ojos, su rostro se representaba en su mente con tanta claridad que parecía real. Ella era la única mujer que le había hecho dudar de ese impulso suyo de querer salir corriendo cuando las cosas se ponían demasiado pesadas. El hecho de decir «No» a los compromisos era su escudo, un escudo que se resquebrajaba cada vez que Mia hacía una pequeña incursión en su corazón, debería pillar a Wyatt y obligarle a olvidarse de ella a base de hostias.
 
   Quizás las cosas eran mejor así, la vida de Mia había transcurrido entre las casas de acogida y el ejército, lo más cercano a un amor fraternal era su unidad y él, precisamente, no había sido un ejemplo de apoyo para ella, ya que había impuesto una barrera entre ellos, siempre tratándola como a una amiga, por temor a que ella se encaprichase, y ahora era él el que había logrado confundirla con su comportamiento. Era bastante lógico que se sintiera cercana a Wyatt, que siendo un hombre normalmente frío, se deshacía en atenciones hacia su compañera.
 
   Terminó de ponerle el vendaje y levantó la mirada para ver a la chica mirándolo a través del espejo.
 
   —Listo, incluso con ese vendaje estás sexy —bromeó de nuevo.
 
   —Sí, ya veo —contestó irónica. Bajó la pierna y recogió su ropa —. He usado el albornoz, pero ahí tienes toallas —dijo señalando un armario bajo —, ¿quieres que vuelva, cuando termines, para curarte esa espalda?
 
   —Gracias, lo hará Jacob —contestó sin mirarla y empezando a quitarse las botas. Ya habían tenido bastantes manoseos por hoy. Y estar tan cerca de sus partes íntimas mientras la cosía le había hecho sudar.
 
   —Bien. —Oyó como se cerraba la puerta y cogió una bocanada de aire que luego soltó lentamente.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 16
 
    
 
   —¿Algo nuevo? —Preguntó Eva nada más entrar en la cocina donde se estaba tomando su té.
 
   —Hola Eva. —Se levantó a darle un beso —. He hablado con Ian, y dice que está todo en orden. Pero sigo confinada.
 
   —¿Sarah también?
 
   —No, nadie tiene conocimiento de que Aylan esté con ellos, así que es de suponer que no lo ven peligroso.
 
   —Me cabrea no saber qué está pasando.
 
   —Eso es porque eres muy curiosa, no puedes vivir sin tener conocimiento de lo que ocurre a tu alrededor.
 
   —Cierto, no creo que pudiera tener una pareja con ese tipo de trabajo, Brad me suele explicar todos los casos que lleva entre manos.
 
   Sue dudaba mucho que el abogado soltase prenda sobre todos sus casos, pero imaginaba que conociendo a Eva, el hombre se veía obligado a darle carnaza para tenerla contenta, sus casos menos beligerantes.
 
   —Todo es acostumbrarse, lo llevo bien. —La observó —. ¿Qué hay de ti? ¿Todo bien con Brad?
 
   —Todo bien, nada que un buen polvazo no pueda arreglar —dijo a bocajarro.
 
   —Mira que eres bruta…
 
   —Dice que mis celos empiezan a ser enfermizos, pero soy como soy.
 
   —Eva, no te enfades por lo que te voy a decir, pero a veces llegas a rozar la obsesión con respecto a él.
 
   —¿Tú también? —Se levantó y apoyó las manos en el respaldo de la silla —, me extraña que después de lo que pasaste con Jack, puedas vivir tan tranquila sin pensar en que la situación se pueda repetir. ¿Has visto a Slade? No hay mujer que no gire la cabeza a su paso.
 
   —Es cuestión de confianza Eva, si no confías en tú pareja, ¿qué te queda? Además que miren a Slade es normal, en un hombre atractivo…
 
   —Ellos no son como nosotras, caen en la tentación con más facilidad —contestó tozuda.
 
   —Eva, piensa en lo que dices, es lo mismo que afirmar que todas las mujeres somos insoportables cuando tenemos el periodo.
 
   —El noventa por ciento, sí.
 
   —Eso no es cierto, es un comentario machista que muchas veces nosotras mismas fomentamos.
 
   —Está bien, lo siento, no mereces que te recuerde a Jack por muy gilipollas que sea. No meteré en esto a Slade. —Asintió ante las palabras de Eva —. La cuestión es que Brad corresponde a esas miradas lascivas y eso no me gusta.
 
   —¿Se lo has dicho?
 
   —Sí, y lejos de reconocer mis argumentos, me acusa de paranoica —dijo haciendo una mueca.
 
   —Intenta corregir tu comportamiento con él y quizás…
 
   —¡Oye! ¿Eres mi amiga o mi madre? Y a todo esto, ¿dónde tienes el alcohol? Paso de esa cosa que estás tomando tú.
 
   Eva, su amiga de toda la vida, tenía una curiosa manera de dar por zanjadas las conversaciones que no eran de su agrado.
 
   —Son las doce del mediodía, ¿en serio?
 
   —Totalmente. Sábado y sin niños a la vista, necesito una copa.
 
   —Nathan bajará en cualquier momento, está arriba con su profesora particular.
 
   —Vaaaale —resopló.
 
   —Eva… —Se preguntaba por qué le estaba ocultando algo. Eran muchos años juntas, y no se lo estaba contando todo —. ¿Me vas a decir lo que pasa?
 
   Su amiga pasó las manos por su cara de arriba abajo, y resopló al mismo tiempo, después la miró y cerró los ojos un momento antes de hablar.
 
   —Tengo hechas las maletas Sue. Esos días de vacaciones que te pedí…
 
   —¿Os vais de viaje? —Preguntó sorprendida, no le había comentado nada.
 
   —Me voy Sue, parece que hay que airear esta relación… ¿En serio no me puedo tomar una copa?
 
   —Una cerveza.
 
   —Vale una cerveza —concedió a desgana.
 
   Cuando se la entregó al volver de la cocina, la miró de forma inquisitiva.
 
   —Me voy unos días con mi hermano a Washington, y no te había dicho nada porque aún lo estaba pensando, pero hablar con Brad me ha hecho decidirme.
 
   —Entonces no lo habéis arreglado. —No era una pregunta.
 
   —No, y necesito un cambio de aires, siento dejarte sola en tu forzado encierro, pero…
 
   —No te preocupes por eso, tengo trabajo de sobras para no aburrirme, tú sí que me preocupas ahora.
 
   —No le digas dónde estoy Sue, por favor.
 
   —¿Encima tengo que mentir? —Lo haría por ella, pero no significaba que eso le gustara, en absoluto.
 
   —Hagamos un trato, tú me guardas el secreto y yo no le digo a Slade que aún guardas tus juguetes.
 
   Sue la miró ceñuda, ella no tenía juguetes sexuales, si es que se refería a eso.
 
   —¿Qué juguetes?
 
   —Los que parece que ha encontrado Sarah en tu antiguo apartamento.
 
   —Eso es imposible…
 
   Eva se rio, una risa triste, la observó y le guiñó un ojo.
 
   —Vaya, no te he pillado.
 
   ¿Será capulla?
 
   —Qué graciosa. Estás loca, pero eso ya lo sabes. Y no tendría ninguna importancia que tuviera juguetes, tú los tienes.
 
   Eva esbozó una sonrisa, y ella vio el esfuerzo en su rostro.
 
   —Sólo era una broma, no te enfades tonta. —La abrazó, y estuvieron un rato así, pegadas la una a la otra, Eva estaba mal, la conocía perfectamente, y como era habitual en ella, cubría la tristeza con sus salidas de tono —. Aunque deberías hacerte con un buen arsenal, esas largas ausencias de tu hombre….
 
   —Seguiré tu consejo en cuanto me digas la verdad de lo que está ocurriendo entre vosotros.
 
   Se separó de ella y miró a lo lejos pensativa, una lágrima rodó por su rostro, era una mujer fuerte a la que pocas veces había visto llorar y eso le encogió el corazón. Le pasó un brazo por los hombros y la apretó.
 
   —¿Tan mal están las cosas?
 
   —Sólo muestra indiferencia hacia mí, la he cagado bien Sue.
 
   —Quizás estás haciendo lo correcto, a veces la distancia da otra perspectiva.
 
   —No sé si nos echaremos de menos, o nos daremos cuenta de que es lo mejor, pero él sabe mi punto de vista y no lo ha rebatido.
 
   —¿Sabe que te vas? 
 
   —Sólo le he dicho que necesitaba poner distancia y como te digo, le ha parecido perfecto.
 
   —Dale tiempo…
 
   —¿Para qué? —Se puso una mano en la frente y soltó el aire —. Da igual…he pensado que él lo necesitaba y por eso se lo he propuesto.
 
   —¿Y lo que necesitas tú? 
 
   —No me lo ha preguntado Sue, porque si lo hubiera hecho, le habría contestado, que lo único que quiero es estar con él. No soy ninguna ingenua, sé que tarde o temprano lo habría hecho, pedirme espacio y tiempo.
 
   La pena inundó su alma, eran un modelo de pareja hasta ahora, ella hacía tiempo que estaba avisando a Eva, de manera sutil, que de seguir con sus celos, la mayoría de veces infundados, Brad se cansaría. No era el momento de reproches, Eva necesitaba su apoyo.
 
   —¿Me llamarás cada día?
 
   —Claro tonta, no creo que hable con mi hermano sobre esto. 
 
   —Es tu hermano y es un hombre, quizás su punto de vista te ayude.
 
   Eva puso cara de asco.
 
   —No voy a explicarle a mi hermano la relación que tengo con mi novio, joder Sue.
 
   —Como quieras, aunque te tengo aprecio, a veces eres muy retorcida.
 
   —Es cuestión de supervivencia, no le des argumentos a tu enemigo para que los pueda utilizar en tu contra.
 
   —¡Eva! Ya no tenéis diez años, no te va a fastidiar, te va a querer ayudar.
 
   —Conozco a mi hermano, me lo va a querer sacar todo para después recordarme lo idiota que soy.
 
   La conversación se estaba volviendo rara, su hermano Adán y ella siempre se estaban peleando de pequeños, no iba a preguntar, pero por lo que insinuaba Eva, la cosa seguía igual.
 
   —Me voy a arrepentir de preguntarte esto, pero entonces, ¿por qué vas con tu hermano?
 
   —Porque Brad no sabe que él está en Washington, obvio.
 
   Perfecto, era inútil preguntar cuando Eva lo tenía tan claro. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Estás cañón!
 
   Mia oyó la exclamación de Pam desde la habitación y puso los ojos en blanco. Slade, ella y Killian, iban a acudir a la recepción en una hora escasa, Slade y Pam iban como pareja invitada. Aunque Slade se había mostrado en el tejado para ayudarles, se había puesto el pasamontañas. Ahora se había afeitado la barba y era casi imposible que le reconocieran.
 
   Caminó en dirección al salón y se quedó perpleja cuando vio a Killian. La opinión de su compañera se quedaba corta. Llevaba el esmoquin, que le quedaba como un guante, y el pelo engominado hacia atrás, sus ojos se veían preciosos en su despejado rostro. No, definitivamente, «cañón» no abarcaba la expresión que ella tenía en la punta de la lengua y que a duras penas logró evitar decir. Imponente, magnífico, sensacional y muy varonil, eran algunos de los adjetivos que le venían a la mente.
 
   —Estáis muy elegantes —atinó a decir.
 
   Pam vestía un Valentino rojo entallado, que estaba haciendo babear a Dan y a Elijah a partes iguales, su oscuro pelo recogido en un moño alto.
 
   —Joder Pam, acabo de decidir que quiero que seas la madre de mis hijos —soltó Dan. Todos se rieron.
 
   Pam se giró en redondo, ya que lo tenía a la espalda, y lo miró seria.
 
   —Y yo acabo de decidir que te voy a pegar un tiro en los huevos para que ninguna mujer pueda experimentar semejante privilegio.
 
   Ahora el que se descojonaba era Elijah, Dan le dio un golpe en el hombro y fue a sentarse en el sofá.
 
   —¿Listos? —Si Killian estaba elegante, Slade no se quedaba atrás, eran dos hombres enormes y se podría pensar que los elegantes trajes le podían hacer parecer ridículos, pero no era así, iban a provocar más de una apoplejía entre las féminas. Estaba valorando seriamente el colgarles un cartel de peligro en sus traseros.
 
   —Ey Jefe, estás muy guapo —volvió a exclamar Pam.
 
   —Gracias Pam, no era mi intención —soltó como si nada, dejándola perpleja —. El resto tenéis diez minutos para salir y posicionaros.
 
   Se armó un pequeño revuelo de risas entre dientes y movimiento de petates y salieron al exterior por la parte de atrás, los asistentes, que venían a ser Killian, Slade y Pam, cogerían un taxi hasta un hotel en la ciudad, y desde allí una limusina los llevaría a la fiesta. 
 
    
 
   Una hora después estaba observando, a través de su mira telescópica, a su jefe y compañeros entrar en el edificio, Killian iba por libre, era el hijo del empresario, pero Pam y Slade eran pareja oficial esta noche. Pam iba cogida elegantemente del brazo del jefe, los perdió de vista cuando entraron en el ascensor y al cabo de unos minutos aparecieron en el hall de la última planta, dieron sus invitaciones y accedieron al interior, desde su posición podía ver babear a las mujeres al paso de Slade, aunque él no miraba a ninguna a pesar de que todas esperaban algún reconocimiento por su parte. Le dieron ganas de reír a pesar de las circunstancias. Ese hombre no dejaba indiferente a nadie.
 
   Lo de Killian era otra historia, repartía sonrisas por doquier, puso los ojos en blanco cuando una chica preciosa pasó por su lado, y el muy capullo se giró a mirarle el culo ladeando la cabeza en el proceso. Michael, Jacob y Dan, lo debían ver también ya que se rieron bajito.
 
   Slade miró hacia el exterior con mala cara, las risas se cortaron en seco. Captado, jefe.
 
   Tres hombres entraron por el mismo sitio por el que entraban todos los invitados, tenían toda la pinta de ser los hombres de Kozlov, pero esperaron confirmación de Killian.
 
   —Killian, a tus seis —avisó Matt.
 
   Se giró disimuladamente, echo un rápido vistazo, se tapó un poco la cara simulando rascarse y habló.
 
   —Afirmativo, el del centro es el jefe. —Habían visto su ficha, una fotografía en blanco y negro, pero al natural tenía una cara de cabrón impresionante.
 
   Logró zafarse de la chica que tenía enfrente y que no paraba de admirar sus músculos, sus ojos, sus labios, su masculino perfume, todo esto sin dejar de rozar sus exuberantes pechos en cualquier parte frontal del hombre. «La pobre lo está dando todo por un revolcón», pensó incrédula.
 
   Esperó unos segundos y acudió a su encuentro. Estrechó la mano de Kozlov aparentando normalidad, cuando uno de los guardaespaldas pasó la mano por los hombros de Killian. ¿Pero qué hacía ese tío? 
 
   —Lo está amenazando —expuso Wyatt a través de los auriculares.
 
   —Afirmativo —contestó Slade en un susurro, que en ese preciso instante acababa de pasar cerca de ellos con Pam a remolque.
 
   Sabían que lo que fuera que le estaba diciendo, no pasaría a mayores en un lugar público y con las salidas limitadas. Pero no podían oír nada, Killian había desconectado la comunicación, por si los hombres llevaban un detector. En cualquier caso, si notaban algo, podían pensar que eran los de seguridad privada los que llevaban los sistemas de comunicación. Killian era un manitas con todos esos apartitos, ella era una tecnófoba que terminaba pidiendo ayuda cuando se salía de lo normal en sus manipulaciones tecnológicas. Lo justo, gracias.
 
   Killian no perdía su sonrisa socarrona, los miraba con esa frialdad en sus ojos que ella había visto en otras ocasiones, básicamente esa mirada decía, «juro que te hare sufrir mientras te rompo el cuello con mis propias manos», amenazar a este hombre les saldría caro, no le cabía la menor duda.
 
   Tenían que subir a la oficina, ella sabía que había agentes encubiertos del FBI rondando por la fiesta, pero no tenían ni idea de quién era el que estaba infiltrado en la mafia, ni si estaba esta noche con ellos. El contacto no había soltado prenda, en eso se había mostrado inflexible. 
 
   —Está entrando Búbka, con sus perros pegados a su culo —anunció Dan.
 
   —¿Qué hacen esos aquí? —inquirió Michael.
 
   —Joder, no lo sé, pero han entrado con invitación.
 
   —Mierda, Killian no puede oírnos —se lamentó Pam.
 
   —Hora de emborracharse, nena —le dijo el jefe a Pam —. Atentos a nuestro chico. En unos minutos tiene que restablecer la comunicación. Intentaremos entretenerles hasta poder avisarle.
 
   Mia no había dejado de seguir los movimientos de Killian ni un segundo, a pesar de que todos estaban pendientes de los otros traficantes. Le vio salir del ascensor junto a Kozlov y justo detrás iban los guardaespaldas del ruso. Estaban hablando pero su compañero tenía el semblante serio, abrió la puerta del despacho y saludó a su padre. En realidad todos menos Slade, acababan de conocerle, ninguno de ellos conocían tampoco a los hermanos de Killian que eran socios capitalistas de la gran empresa petrolífera, y según había informado el jefe, de momento los dejaban fuera de esto. Todos habían visto fotografías de ellos durante el vuelo, pero ella no.
 
   —Van directos al ascensor.
 
   —Los veo —dijo Slade cogiendo a Pam de la cintura, simulando ayudarla a caminar.
 
   Fueron trastabillando hasta los ascensores y uno de los hombres plantó su manaza en el pecho del capitán. 
 
   —Cojan el otro, en este no pueden subir. 
 
   Slade miró la mano y luego a él.
 
   —La señorita se siente algo indispuesta, necesita echarse un rato.
 
   —He dicho…
 
   —¡Suéltame imbécil! —gritó en ese momento Pam, zafándose del agarre del jefe. 
 
   —Nena tienes que descansar un rato, arriba hay una suite…
 
   —¡Me voy con el rubio! —anunció abalanzándose hacia el hombre.
 
   —Deshazte de esta gente, te esperamos arriba —dijo el otro guardaespaldas apretando el botón del ascensor sin que su jefe abriera la boca.
 
   —¡No, espera! —Pam hizo un rápido movimiento y entró en el habitáculo justo antes de que se cerraran las puertas —.Tú me gustas más. —La oyeron decir una vez dentro.
 
   —Nena, ¡no! —Slade hizo ademán de agarrarla pero no llegó a tiempo.
 
   —¿Acabas de perder a tu muñequita? —El tono burlón del rubio les llegó a todos.
 
   —Esa mujer ha venido hoy conmigo…—Slade trató de parecer abatido mientras miraba a su alrededor, esperando la oportunidad de atacar, un hombre menos les vendría muy bien a los que estaban arriba negociando.
 
   —Pues parece que tiene otras preferencias. —Le dio un empujón —. Ahora, largo de aquí, búscate a otra puta que te acompañe.
 
   El capitán eligió ese momento para soltarle un puñetazo en la garganta, cuando el hombre se llevó las manos al cuello, aprovechó para darle otro puñetazo en el abdomen seguido de una soberana patada en las pelotas que hizo que el enorme tío cayera al suelo retorciéndose. Un último golpe en la nuca lo dejó fuera de juego, al menos, durante un rato.
 
   —Date prisa jefe, se acerca gente por tu derecha.
 
   Slade arrastró el cuerpo hasta unas puertas que parecían dar a una escalera de emergencia.
 
   —Que alguien se haga cargo de eso.
 
   —Si jefe, estoy en ello. —Michael ya contestaba resollando debido a la carrera que había emprendido hacia la sede.
 
   Slade se arregló un poco el traje y se miró los nudillos.
 
   —Joder…—gruñó sacudiendo la mano —. ¿Está nuestra chica dentro? —Preguntó tapándose un poco la boca.
 
   —Lo está bordando, anda colgada del cuello del ruso y el tío acaba de agarrarla por el trasero. Ha bloqueado la comunicación. No creo que pueda entretenerle mucho más…
 
   —Perfecto, voy a por ella antes de que suponga una molestia. —Se dispuso a esperar el ascensor mientras seguía hablando —. Phoenix, están a punto de entrar los otros rusos, Pam está intentando entretenerlos para ponerte sobre aviso. Estamos cerca.
 
   Killian se rascó un ojo mientras hablaba con su padre. Ella aún no había dejado de observarle.
 
   —Lo ha recibido —anunció.
 
    
 
   Cuando por fin Pam se dejó ir por la borrachera, el tipo pasó de ella, dejando a una desmadejada Pam en el pasillo junto a su guardaespaldas, y entró en el enorme despacho de Alan Clark, Slade llegó justo a tiempo de rescatarla haciéndose el ofendido por su desplante. 
 
   —Phoenix desconecta —ordenó mientras tiraba de Pam y el hombre que estaba con ella también entraba con su jefe, aunque antes echó un vistazo buscando a su compañero. Suponía que no podía ir a buscarle y dejar a su jefe solo.
 
   Necesitaban saber qué estaba ocurriendo dentro así que apareció un camarero muy elegante con una bandeja llena de copas y un Chardonnay sin abrir. Se rieron por lo bajo al ver a Dan de esa guisa. Debajo de la bandeja había un aparato de escucha, a estas alturas los hombres ya debían haber rastreado la habitación.
 
   —Deje eso sobre la mesa y salga —dijo de mala manera Kozlov.
 
   —Señor Clark, creo que ha sido una elección inteligente invitar a Búbka a esta reunión —Kozlov parecía complacido, y eso no lo tenían previsto.
 
   —Yo no he invitado a nadie, les dije que no estaba interesado en sus…negocios.
 
   —Lo he invitado yo. No se trata de que esté o no interesado, usted es nuestro pasaporte.
 
   —Pero, ¿están ustedes locos? El golfo pérsico es uno de los lugares más vigilados actualmente, incluso en las plataformas petrolíferas hay soldados preparados para un posible sabotaje.
 
   —Precisamente ahí entra en juego su empresa, es una de las más poderosas de este país, nadie sospechará del valioso botín que transporta entre sus barriles. —Alan se pellizcó el puente de la nariz, era más que obvio que estaba entre la espada y la pared. Miró a Killian.
 
   —Su hijo es nuestro salvoconducto, viajará con el cargamento —apuntó Kozlov.
 
   Killian lo observó y asintió. 
 
   —Sólo tengo una pregunta.
 
   —Habla.
 
   —¿Son socios? —cuestionó señalando a Búbka, que aún no había hablado.
 
   —Eso no es de tu incumbencia, en cuanto zarpe el barco tu prometida y tu hijo quedarán bajo nuestra custodia, a la putita pelirroja también podemos darle caza, así que piénsalo bien antes de dar un paso en falso, nadie mete las narices en nuestros negocios y sale vivo. Necesitamos ese cargamento en la costa africana a principios de la semana que viene y no puede haber contratiempos.
 
   Killian se envaró.
 
   —Como hagan algún daño a… esas personas. —Intentó imprimir distanciamiento utilizando la última palabra.
 
   —Cumple con tu parte y nadie saldrá herido.
 
   A través de los auriculares los hombres soltaron maldiciones.
 
   —¿Hijo? 
 
   —¿Qué hijo? 
 
   —¿Killian tiene un hijo?
 
   —¿Qué cojones me he perdido?
 
   Las preguntas se sucedían una tras otra, Wyatt y ella fueron los únicos que no dijeron nada. 
 
   —Nuestro contacto en el FBI nos debe algunas explicaciones. ¿Desde cuándo son socios esos dos? —Matt hizo la pregunta que todos tenían también en mente.
 
   —Vamos chicos, estad atentos. —Slade estaba junto a Pam en la habitación de enfrente, serían los primeros en acudir si las cosas se torcían. 
 
   Nadie sabía que Killian venía de una conocida familia adinerada, y después del primer impacto ahora recibían otro. Ella se preguntaba con mucha ironía, si el capitán debía haberles explicado sólo lo esencial para el caso. Slade no era muy dado a dar explicaciones más allá de las necesarias. Y ella no tenía derecho a preguntar. Pero quería saber más acerca de la vida de Killian, algo le decía que las cosas con su familia no estaban bien.
 
   —Tienes dos días para viajar hasta el punto de embarque, de lo contrario ella morirá la primera.
 
   Uno de los matones puso delante de la cara de su compañero un móvil, la cara de Killian no mostró demasiada emoción pero apretó la mandíbula, y eso lo podía ver a través de la mira telescópica con todo detalle.
 
   —Otra cosa que me gustaría saber es por qué alguien masacró a mis hombres, y tu amiguita andaba merodeando por allí, si habéis tenido algo que ver con eso pagaréis las consecuencias. ¿Está claro?
 
   —Como el agua —contestó sin apartar los ojos de él —¿Por qué yo?
 
   —Sabemos a lo que te dedicas, para nosotros es mejor tenerte controlado y tu intervención en África nos lo puso todo sobre la mesa, eres el indicado para llevar a cabo este proyecto.
 
   Killian miró a su padre. Este bajó la mirada, parecía arrepentido, pero no dijo nada.
 
   —Señores, ha sido un placer hacer negocios con ustedes —dijo Búbka levantándose del sillón.
 
   —No nos falles y todo saldrá bien. —El tono amenazante de Kozlov no pasó desapercibido.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 17
 
    
 
   Killian esperó a que salieran para encararse con su padre. Desconectó la escucha de la bandeja y con un dedo en los labios advirtió a su padre para que no hablara, sacó el detector de uno de los cajones del escritorio, donde le había dicho a Dan que lo dejara antes de empezar la reunión. Todo estaba limpio, definitivamente los rusos les tenían bien pillados, no necesitaban controlarlos ahora.
 
   —¿Tú? Joder papá, les has hablado de mí.
 
   Alan se levantó y salió de detrás de su escritorio.
 
   —Lo siento hijo, no podía permitir que ninguno de tus hermanos se vieran involucrados en esto, tú tienes formación militar, ellos no.
 
   —¿Qué les contaste? —No podía creer que su propio padre le hubiera metido en esto.
 
   —Sólo que habías sido Marine y que te podías hacer cargo de la situación, hijo, toda la familia está en peligro.
 
   —No sólo queréis que me case con Laurel manipulando mi vida, sino que además me metes en esto sin consultar, sabes que te ayudaré igual, pero no puedes sorprenderme con cosas que no están en mi conocimiento. ¿Sabes de lo que son capaces esos tíos? Tienen a Laurel y a Will, joder.
 
   La fotografía que le acababa de mostrar el tipo, de una Laurel golpeada y atada a una silla, le había impactado. No podía olvidar que un día ella significó algo para él.
 
   —No te he mentido…
 
   —No me refiero a ti, me refiero a ella y a Will, su hijo, que no deja de ser una víctima inocente dentro de todo este lío…
 
   —Killian, deja de negar la evidencia, esa criatura te necesita.
 
   —Y no le va a faltar de nada, pero no confío en el buen criterio de su madre.
 
   —Laurel es una buena chica…
 
   —¿Cuándo abriréis los ojos mamá y tú? Me da igual lo que sea que os haya dicho para que la apoyéis en esto, pero es mi decisión, tenlo presente.
 
   —Ayúdame a deshacerme de esos tipos, lo de Laurel ya lo solucionaremos.
 
   Killian puso los ojos en blanco.
 
   —Estamos en ello, sólo espero que no hayas sido tú el que ha hablado de la unidad ni de la empresa para la que trabajo, como siempre te he advertido.
 
   —No, no lo he hecho, pero les pareció muy significativo verte en África vestido de militar y en lo que parecía una misión. —Pasó los dedos por su grisáceo cabello —. Creyeron que les había mentido, saben qué haces trabajos para el gobierno, es cuestión de tiempo que descubran a Slade y a los otros.
 
   —Eso ya ha ocurrido, y me gustaría saber quién ha pasado información sobre nosotros.
 
   Unos golpes en la puerta los distrajo.
 
   —¿Esperas a alguien?
 
   —No. Pero quizás deberíamos unirnos a mis invitados en la azotea.
 
   Finalmente Slade abrió y entró tranquilamente pareciendo el dueño del lugar. La paciencia del capitán era legendaria, pensó con sarcasmo. Su jefe lo miró frunciendo el ceño.
 
   —Supongo que has revisado la habitación.
 
   —En cuanto se han ido.
 
   —Todos vamos en ese barco —decretó sin más.
 
   —No te imaginas lo feliz que me hace eso, jefe —contestó con ironía, se rascó la nuca —, no quiero poner en peligro a mis compañeros. No me parece una gran idea.
 
   —No te he pedido opinión Killian, eres uno de mis hombres y estás muy equivocado si crees que vas a hacer esto solo.
 
   Alan los miraba a uno y a otro. Slade reparó en él.
 
   —Lo siento Alan, tienes un hijo muy tozudo, aunque eso ya lo debes saber.
 
   —No me cuentas nada nuevo. El más testarudo de todos mis hijos.
 
   —Joder, estoy aquí por si no lo habéis notado.
 
   —¿Crees que eso me importa? Nos vamos, hay información nueva.
 
   —Yo tengo que hacer acto de presencia, en pocos minutos tengo que dar un discurso a todas esas personas.
 
   —Una cosa más Alan, existe la posibilidad de que tengan controlados a todos y cada uno de los trabajadores de la plataforma y tripulación del barco.
 
   —Es bastante probable.
 
   —La gente de la plataforma no me preocupa, pero deberíamos simular una intoxicación alimentaria para poder sustituir a los hombres del carguero.
 
   —¿No sospecharán?
 
   —No porque podemos provocar una verdadera, aunque leve, intoxicación.
 
   Los ojos de Alan se abrieron como platos.
 
   —¿De veras? ¿Eso no sería una práctica ilegal?
 
   Killian resopló.
 
   —Papá, tenemos un médico entre nuestras filas, créeme él puede controlar la situación, sólo estarán un par de horas indispuestos…
 
   —Lo suficiente para que nosotros podamos entrar a ocupar sus puestos —terminó el capitán.
 
   —Está bien, no es que lo apruebe, pero confío en vuestra capacidad para sacar esto adelante.
 
   —Perfecto —dijo Slade —, dejaré a dos hombres vigilando hasta que termine la velada, si hay algún percance ellos me informarán.
 
    
 
   Slade envió a los muchachos al piso franco, a todos menos a Wyatt y a Matt, que eran los responsables de la seguridad de Alan Clark, aunque lo estaban haciendo desde fuera del edificio, detrás de sus rifles apuntando a un posible objetivo, no esperaban ningún incidente, pero no estaba de más tomar precauciones.
 
   —Punto uno —empezó a hablar el capitán en el interior del todoterreno ubicado en una zona apartada dentro del parking —, quiero que tengas claro que esto lo hacemos voluntariamente, una vez creíste perder a un amigo, yo no voy a pasar por eso.
 
   Sin emociones ni ñoñerías, así era Slade, soltaba las cosas a bocajarro. Sabía que le apreciaba, pero lo de descubrir sentimientos no era lo suyo.
 
   Killian recordó sus propias palabras antes de rescatar al hijo del jefe, Nathan, que estaba dentro de la casa prisionero de su propia madre. «Eres mi superior pero también mi amigo, te ayudaré a recuperar a tu hijo».
 
   —Lo entiendo, pero si les ocurre algo a ellos…
 
   —Están perfectamente preparados, esto es otra misión más.
 
   —¿Puedo pedirte que dejes a Mia fuera de esto?
 
   —No sé qué cojones os lleváis entre manos vosotros dos, y no voy a preguntar, pero esa chica pierde la cordura cuando se trata de ti, no pude retenerla en Nueva York, y si intento impedir que venga, ella sola se pondrá en peligro. Tiene la capacidad y los medios para despistar a cualquiera que esté a su alrededor.
 
   —Joder Slade, si sale herida…
 
   —Está bien, sé lo que se siente. Pero también sé que está bien preparada para afrontar lo que sea que se nos venga encima. No puedo dejarla fuera Killian.
 
   —Es la primera mujer por la que…
 
   —No me lo cuentes, no quiero saberlo, si empezáis a liaros entre vosotros me voy a quedar sin unidad, malditos cabrones.
 
   A Killian le entraron unas ganas tremendas de reírse, Mia y Wyatt siempre andaban juntos, aunque a él le gustaba la idea de poner remedio a eso. Por otro lado Pam y Elijah hacían lo propio, con Dan como tercero en discordia. Desde luego el capitán tenía las manos llenas.
 
   —Borra esa sonrisa de gilipollas, como me dedique a hacer cambios se os van a terminar las ganas de joderme.
 
   ¿Había sonreído? 
 
   —Lo siento jefe, ¿acaso tú pudiste evitar lo que sentías por Sue?
 
   —No estamos hablando de mí, joder.
 
   Caso cerrado, carpetazo y futuro puñetazo en su jeta si seguía por ese camino, así que guardó silencio.
 
   —Háblame de la fotografía que te han enseñado.
 
   —Era Laurel…
 
   —¿Tu prometida? —Preguntó con sorna.
 
   —Algo así…
 
   —Algo así —repitió furioso —, voy a pasar al punto dos directamente. —Se giró en su asiento y lo encaró —¿Qué es eso de que tienes un hijo? ¿No creíste que era una información de la que yo debería estar al tanto? ¿En qué coño estabas pensando?
 
   Killian se rascó la cabeza y alborotando su pelo, lo miró.
 
   —Es una larga historia en la que hay otras personas involucradas y que después de todo esto, debería solucionar.
 
   —¿En esa puta cabeza tuya hay algún tipo de responsabilidad fuera de las misiones? —Levantó la mano para que no hablara —, sólo era una reflexión personal, no contestes a esto.
 
   —No pensaba hacerlo.
 
   —Bien.
 
   —Bien —repitió.
 
   —Tienen retenida a la tal Laurel…
 
   —Golpeada e inmovilizada según la fotografía.
 
   —Mierda, ¿el niño?
 
   —Mi padre me ha dicho que estaba con la familia de ella, no parece que lo tengan, ha sido una amenaza más, aunque eso puede cambiar.
 
   —Lo sé, punto tres, nos tenemos que quitar de encima a los federales, y tal como están las cosas ahora, la CIA también entrará en juego. 
 
   —No, si les decimos que es una guerra entre bandas y que yo me he visto involucrado por lo ocurrido en África…
 
   —Voy a dejar de enumerar puntos porque ya son demasiados, los maletines que robamos del intercambio en el callejón, contienen información confidencial del acuerdo al que llegaron los rusos y dejan constancia de una banda organizada que de momento no sabemos quién son, pero estoy seguro de que eran los que ocupaban el Mercedes. Nadie entiende cómo es que lo estaban haciendo a la vieja usanza. Ian le apretó los machos a nuestro contacto en el FBI y ellos creen que sospechaban de alguien en sus filas. Esa podría ser la razón por la que el agente infiltrado no pudo informar de la asociación.
 
   —¿Está en peligro?
 
   —No saben quién es y esperemos que siga así, simplemente hicieron la reunión los cabecillas y sus hombres de confianza, los matones, entre ellos el agente, se quedaron fuera. La cuestión es que esa falta de información hizo que nosotros erráramos al provocar un tiroteo entre ellos. Conclusión, aparte de los dos capos rusos, hay una tercera organización involucrada, podrían ser terroristas.
 
   —Joder, ¿Y en qué situación nos pone eso?
 
   —En una muy crítica si nos descubren, el problema es que pillaron a Mia, aunque pueden pensar que andaba tras de ti, no tienen ni idea de lo que ella es en realidad.
 
   —Como Mia se entere de que sospechan que era una loca desquiciada detrás de su novio los capa a todos sin tener en cuenta si son o no de la mafia, les dio lo suyo mientras intentaban atarla en la habitación donde la encontré.
 
   —¿Ya vuelves a sonreír? Al final me voy a creer eso de que esa mujer se ha metido bajo tu piel.
 
   —Tú no los oíste quejarse mientras los atizaba, y sí, está bajo mi piel, pero pretendo sacarla.
 
   —No hagas daño a nuestra chica, soluciónalo cuando todo esto termine.
 
   —Eso haré.
 
   —Bien, mañana pretendemos volar al sur de Irán, y desde allí un helicóptero nos llevará hasta el carguero, Ian dice que el buque está retenido por los rusos, pretenden entrar en aguas internacionales con el uranio a bordo.
 
   —Malditos idiotas, se supone que es para la fabricación de bombas, ¿cierto?
 
   —Sin duda, pero de eso ya se ocupará la CIA, nuestra máxima prioridad es tu familia y Laurel.
 
   —Lo sé.
 
   —Tendrás que coger un taxi e ir al hotel donde te hospedas, Ian ha hecho la reserva a nombre de Ethan Somerville. —Sacó unos papeles de su bolsillo interior y se los entregó —. Aquí tienes la documentación, ahora te mantendrán vigilado por eso no puedes volver al piso franco. Enviaré a alguien con el pasaje de avión, volarás solo, nosotros iremos en el avión privado de la empresa con las armas.
 
   —De acuerdo —lo miró antes de salir del coche —, gracias jefe.
 
   —No me las des hasta que esto termine…
 
   —Claro.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Su móvil estaba sonando cuando salió del baño, se acababa de poner un vestido azul de punto que se amoldaba perfectamente a su figura, y un ligero maquillaje, el identificador decía que era un número oculto. Pero las llamadas de Slade eran así. El teléfono vía satélite no daba información alguna.
 
   —¿Sí?
 
   —Sue
 
   —Slade cariño, ¿va todo bien?
 
   —Si nena, voy a estar unos días más fuera.
 
   —Entiendo, te voy a echar de menos. —Sabía que no podía preguntar.
 
   —Y yo a ti, lo he arreglado todo para que Nathan pueda asistir a la escuela, y tú también puedes salir cuando quieras, pero siempre acompañada por escoltas, lo siento pequeña…
 
   —No hay problema, iré acompañada y tú cuídate.
 
   —Siempre, te quiero.
 
   —Y yo a ti, vuelve pronto…
 
   —Antes de que te des cuenta me tendrás ahí. Dale un beso a nuestro chico de mi parte.
 
   Cuando colgó el teléfono el miedo a que le pudiera ocurrir algo estaba ahí, pero lo dejó pasar, se iba acostumbrado sí, pero eso no rebajaba para nada la peligrosidad del trabajo de Slade y sus hombres.
 
   —¿Era papá? —Nathan estaba apoyado en la puerta de la habitación restregándose los ojos con cara de dormido y el pelo desaliñado, era el vivo retrato de su padre en miniatura, Sue sonrió.
 
   —Ven Nathan, siéntate a mi lado.
 
   El chico llevaba aún el pijama y no se lo pensó dos veces para acudir a su lado.
 
   —Era tu padre y dice que ya puedes volver a la escuela.
 
   —¿Si? —En su cara se dibujó una gran sonrisa —. ¿Puedo llamar a Jaxon para decírselo?
 
   —Claro, pero primero tienes que pasar por la ducha y desayunar, así le das tiempo para que se despeje, ¿qué te parece? —dijo acariciando su cabeza y apartándole el pelo de la frente tal como hacía con su padre.
 
   —Está bien…—contesto refunfuñando, se levantó y corrió hacia la puerta, pero se paró en seco, dio media vuelta y fue a darle un beso en la mejilla —. Gracias Sue, ¿me acompañarás?
 
   —Por supuesto, me gusta verte entrar con tus compañeros, ahora ve a ponerte guapo.
 
   Nathan después de la vida que había llevado junto a su madre, durante seis años, no era muy dado a mostrarse cariñoso, pero en poco tiempo, apenas un año, se había convertido en un niño maravilloso. Aprendía rápido en la escuela y era muy social con sus compañeros y amigos, incluso se le podía abrazar sin que por ello quedase totalmente envarado, como ocurría tiempo atrás. Estaba segura de que algún día sería un gran hombre, tal como lo era su padre.
 
   Llamó a Eva, para avisar de que hoy iba a trabajar en la oficina.
 
   —¡Me alegro de que ya no estés bajo arresto domiciliario!
 
   —Eva, no seas así, ya sabes por qué estaba en esta situación.
 
   —Ese hombre te quiere para él solo y no sabe cómo hacerlo…
 
   Sue se echó a reír, aun sabiendo que su amiga no estaba pasando por su mejor momento, no perdía ocasión para bromear.
 
   —¿Qué tal va todo con tu hermano?
 
   —Bien, él trabaja todo el día, así que me paseo por la ciudad a mis anchas, me he comprado zapatos y ropa, ya sabes…
 
   —¿Te ha llamado?
 
   —¿Brad? No. —En su voz pretendía impregnar indiferencia, pero ella la conocía.
 
   —Llámale tú.
 
   —No Sue, necesita espacio y se lo voy a dar, después ya veremos qué pasa.
 
   —Está bien, como tú lo veas más conveniente. Tengo que dejarte, te llamo mañana.
 
   —Ya te llamaré yo a la oficina, ¿se lo has dicho ya?
 
   —No, quiero darle la noticia cuando vuelva, quiero ver su cara.
 
   —Le vas a hacer el hombre más feliz de la tierra.
 
   —Eso espero…
 
   —Cuídate mucho Sue.
 
   —Lo mismo, y no gastes tanto o no vas a poder volver.
 
   —El consumismo me reactiva ya lo sabes —contestó riendo.
 
   —No tienes remedio Eva, hasta mañana.
 
   —Besos.
 
   Mientras se ponía las botas y cogía una chaqueta fina y el bolso, pensó en que era extraño que Brad no hubiera buscado a Eva, sólo sabía la historia de ella, pero que el hombre no diera un paso para recuperarla era muy significativo, solamente esperaba que las cosas se solucionasen entre ellos.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 18
 
    
 
   El vestido rojo que había robado de un armario en casa de Killian le quedaba como un guante, no sabía si era de su madre o de Laurel, aunque pensándolo bien también podía ser de una de sus amigas, esas que no tenían ningún problema en acudir a Killian en cuanto las llamaba, le daba igual. Se puso los tacones negros que Pam había usado para la fiesta y se colocó una peluca rubia, el maquillaje era excesivo pero cambiaba bastante su expresión, ni siquiera parecía ella y eso era lo que pretendía.
 
   —¿Qué te parece?
 
   —Mia, no estoy seguro de esto, estás irreconocible, pero aun así…
 
   —Venga jefe, ya lo hemos hablado, Dan me lleva como mi chofer, no puede pasar nada.
 
   —Lo podría hacer Pam.
 
   —No, a ella sí pueden reconocerla, a mí es difícil que lo hagan.
 
   —Está bien, pero deberéis salir por separado, no quiero errores Mia.
 
   —Descuida, le doy los billetes y le explico tu plan, yo saldré antes, parecerá que soy una de sus muchas mujeres. —Esto último lo dijo con una mueca.
 
   —Perfecto, dile que espere un par de horas y que acuda al aeropuerto.
 
   —Así lo haré.
 
   Subieron al BMW aparcado en la parte de atrás, que era del padre de Killian, y recorrieron varias manzanas antes de llegar al hotel donde se hospedaba su vigilado compañero.
 
   —Ve con cuidado preciosa, estaré en el parking, si ocurre cualquier imprevisto avísame.
 
   —No tardaré.
 
   —Mia, después de lo que Slade nos ha contado, quizás Killian quiera darte alguna explicación, así que te doy una hora —dijo guiñándole un ojo girado en el asiento de delante —. Ahora baja y contornéate como tú sabes.
 
   —Muy gracioso Dan, está bien, gracias por esa hora, espero no necesitarla.
 
   Salió muy digna del coche y cruzó el hall del hotel con un sutil movimiento de caderas que no dejó indiferente a ningún hombre de los que allí había.
 
   —Buenas noches señorita, ¿en qué puedo ayudarla?
 
   —Soy la señorita Vega, vengo a visitar a un amigo, el señor Somersville, ¿puede avisarle, por favor?
 
   —Sí, desde luego, un momento.
 
   Vio como el hombre llamaba a la habitación de Killian, el muy cretino no creía que pusiera pegas a que subiera una rubia a su habitación.
 
   Cuando el hombre colgó, la miró con una sonrisa.
 
   —El señor la está esperando, es el ascensor de la derecha habitación 7026, buenas noches señorita Vega.
 
   —Muy amable, gracias.
 
   En el recorrido ascendente se miró en el espejo, y su cabreo iba en aumento por momentos. Killian nunca cambiaría, si subía cualquier mujer a su habitación él le abriría la puerta encantado, nunca aprendería.
 
   Mientras andaba con paso firme por el suelo enmoquetado del pasillo iba mirando los números, la última habitación era la de Killian.
 
   No había llegado a la puerta cuando uno de los gorilas le salió al paso.
 
   —¿A dónde cree que va? —El acento bien marcado.
 
   —¿Perdone? —dijo afinando un poco la voz.
 
   —Señora aquí no puede estar.
 
   —Es señorita, y el señor de esa habitación me está esperando —argumentó señalando la puerta de al lado.
 
   En ese momento Killian salió al pasillo.
 
   —Mira tío voy a estar en alta mar no sé cuántos días, he pedido compañía femenina, si te lo puedes permitir después te la paso.
 
   Idiota, capullo, imbécil, tarado, cretino y una larga lista más de adjetivos se le amontonaban en la lengua. Pero compuso su mejor sonrisa.
 
   —Si no soy bienvenida me largo, pero ya sabe que no va a recuperar su dinero. — Se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el ascensor de nuevo.
 
   —¡Señorita, espere! —Ella se paró al oír a Killian, y lo miró inquisitiva levantando una ceja 
 
   —No tengo todo el tiempo del mundo, ¿qué va a ser?
 
   —Tío estas aquí y tu compañero en la habitación contigua a la mía, ¿por dónde crees que puedo escapar? —Explicó Killian al gorila.
 
   —Veinte minutos y la puta se va, o la saco a rastras.
 
   —Mira cielo, no sé con qué mujeres vas tú, pero necesito como mínimo treinta minutos para hacer un buen trabajo. Y el señor lo ha pagado.
 
   —Veinticinco y fuera. Déjame ver tu bolso.
 
   Killian la miró divertido, y ella sólo quería partirle la cara. El hombre miró dentro y le devolvió el bolso.
 
   —Gracias amor, ¿quieres que después pase a verte? Me ponen mucho los tipos grandullones —dijo acariciando su asquerosa barbilla. Al mismo tiempo vio cómo su compañero se envaraba.
 
   —Pasa nena, no perdamos más tiempo —dijo apretando los dientes.
 
   —Sí, cariño, te lo voy a hacer como tú quieras. —Su melosa voz sonó aflautada.
 
   Killian cerró de un portazo.
 
   —Nena, como ese tipo se tome en serio tu ofrecimiento vas a acabar con graves problemas —dijo gritando en susurros, seguía apretando la mandíbula.
 
   —Tú me has ofrecido primero, capullo, y ¿sabes qué? Que estoy trabajando, eso sólo sería un contratiempo del que pronto me olvidaría. El hombre no está tan mal. —Hablaban con murmullos crispados.
 
   —¡Ni lo sueñes! ¿Y por otro lado, por qué has venido de esa guisa? —La observó detenidamente de arriba abajo, distrayéndose en el muslo que asomaba hasta la cadera a través del corte del vestido.
 
   —¿No te gusta? —Preguntó suavemente, aunque estaba segura de que le faltaba un suspiro para meterle el tacón de quince centímetros por su envarado culo.
 
   —Sí nena, eso es lo malo, que me gusta demasiado. Y a ese idiota no le habrás pasado desapercibida.
 
   —Déjalo Killian, ni siquiera sabías que era yo y te ha costado poco dar tu consentimiento para que suba, si esperabas una noche de sexo creo que te acabas de joder.
 
   —A mí nunca se me ha jodido una noche y no va a empezar a pasar ahora —anunció acercándose demasiado, la punta de sus dedos acariciando la piel de su pierna a la vista.
 
   —Apártate, cualquiera que hubiera entrado aquí te habría servido…
 
   —Joder pelirroja, no te cabrees, sabía que alguien vendría a traer los pasajes, aunque para ser sincero esperaba a Pam.
 
   —Pues aquí estoy, y una cosa más, no suelo tener aventuras con hombres prometidos a los que les importa poco tener un hijo. Así que de ahora en adelante aléjate de mí. Si he insistido esta noche en hacer este trabajo es para dejarte claro este punto.
 
   Killian dio un paso atrás, su rostro una máscara indescifrable.
 
   —Te dejo la documentación y me marcho, Ian lo ha preparado todo para ti —dijo mientras sacaba los papeles ocultos bajo su vestido.
 
   —No te puedes ir aún, no han pasado ni cinco minutos…
 
   —Tranquilo, la eyaculación precoz está presente en más hombres de los que crees.
 
   Killian la miró sorprendido. Ella se sentó en un sillón.
 
   —No es mi caso y lo sabes.
 
   —Ya pero él no —dijo señalando la puerta.
 
   La levantó de golpe y la abrazó, sus labios cerca de su oído.
 
   —¿Quieres que te lo demuestre otra vez? Así estarás segura. —Bajó la cabeza y capturó sus labios, su lengua la buscó y el beso se volvió feroz, la alzó por las caderas y los dos cayeron sobre la mullida cama. La lengua del hombre siguió un camino hacia sus pechos.
 
   —Nena eres un manjar para mí.
 
   Ella se dejó hacer, apoyó sus manos en los amplios hombros mientras le subía el vestido sin dejar de lamer su tierna piel en la parte alta de sus senos, la volvía loca y la estaba excitando, pero la imagen de la estirada Laurel apareció ante sus retinas. No pudo evitar enfriarse y lo apartó.
 
   —Killian, no eres un hombre libre…
 
   —¿Eso es lo que te molesta? ¿Laurel? ¿Lo que ella pueda significar para mí?
 
   —Por supuesto, es la madre de tu hijo y tú un irresponsable —dijo saliendo de la cama y reajustándose el vestido.
 
   —Es una larga historia que aún no he tenido tiempo de contarte —se sentó en el borde del colchón —Y ya que estamos, ¿Qué pinta Wyatt en tu vida?
 
   —No es algo que a ti te importe Killian. Deja de preguntarme por él.
 
   —Parece que tenéis una relación, ¿no crees que eso también me puede molestar a mí?
 
   —No tenemos ninguna relación, nos vemos de vez en cuando, tú tienes a tus amiguitas también. —No pudo evitar desviar la mirada. Era cierto, no la tenía, pero se habían acostado.
 
   —¿Te has acostado con él? —preguntó muy serio.
 
   No iba a mentir, cada uno tenía su vida y él debería respetar la suya.
 
   —Sí, aunque no te debo ninguna explicación.
 
   Killian dejó caer la cara entre sus manos. Y ella se quedó congelada momentáneamente, parecía afectado por su respuesta. Cuando levantó la cabeza la miró fijamente, en sus ojos había decepción y eso le dolió más que sus palabras.
 
   —¿Después de haberte acostado conmigo te acuestas con él?
 
   No pensaba decirle que sólo había ocurrido una vez y que no tenía intención de repetir. Que se jodiera con sus pensamientos.
 
   —Tú y yo no tenemos nada Killian, te dije que lo nuestro fue un error, todos te conocemos, las mujeres en tu vida pasan como meros juguetes, yo no quiero ser una follamiga más. Además te recuerdo que me enviaron ciertas fotos en las que te estabas tirando a una fulana y eso fue después de nuestra noche, ¿cuántas más ha habido desde entonces? Eres un hipócrita.
 
   —No me he tirado a nadie que tú conozcas, no me he tirado a ninguna compañera tuya.
 
   —¿Y qué diferencia hay? Wyatt y tú ni siquiera os habláis.
 
   —Vete nena, no estoy de humor para discutir.
 
   —Con mucho gusto, y que te quede claro que no voy a seguir en la unidad, después de esta misión me largo, no quiero verte y no quiero saber nada más de ti.
 
   —Haz lo que quieras, los que te folles en otra unidad serán cosa tuya. Prefiero no ver en lo que te has convertido.
 
   No pudo evitar soltarle una sonora bofetada que él asumió sin moverse del sitio, sólo mirándola con desprecio. Esas palabras se habían clavado en su alma y dolían como un demonio.
 
   —No soy una cualquiera, no sabes nada de mí, ni de mis sentimientos, que te vaya bien Phoenix.
 
   Maldito idiota neandertal, ¿es que aún no había salido de las cavernas? Era hasta cómico ver las cosas desde su punto de vista. Lo tenía decidido, saldría de la unidad a pesar de que ellos eran la única familia que tenía, había crecido prácticamente sola y no había muerto en el proceso, volvería a empezar, quizás Slade le haría una buena carta de recomendación. Haría realidad su sueño de pertenecer al FBI, quizás podría ver más a Marie.
 
   Salió dando un sonoro portazo y sin mirar demasiado al grandullón, que así de pasada, parecía divertirse a su costa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ella tenía razón, era un puto hipócrita, pero le había jodido lo de Wyatt, y las palabras que salieron de su boca no había podido retenerlas, la había herido de verdad y le causaba dolor físico haberlo hecho. No había pegado ojo y a las seis de la mañana ya estaba en el aeropuerto a una hora para embarcar, los dos rusos le acompañaban, aunque le habían dejado la fila de asientos vacía a su lado.
 
   Ahora miraba por la diminuta ventanilla y no dejaba de pensar en ella, si se iba de la unidad como había dicho, la echaría de menos, «eres un verdadero gilipollas» se dijo mentalmente. Tenía que arreglar las cosas con sus hermanos, en especial con Robert, ya era demasiado tiempo asumiendo su culpa, debía hablar con él. Y si Robert no entraba en razón, su madre debería empezar a plantearse el seguir viviendo con un hijo menos, porque realmente lo iba a matar con sus propias manos.
 
   En unas horas estaría en el barco y debía centrarse, después ya arreglaría la situación, aunque lo de Mia lo tenía bien atragantado, era algo que no esperaba, la sinceridad de la chica le había pillado desprevenido. Por otro lado, ¿Qué pensaba? ¿Qué la mujer no tenía vida? Su modo de aceptar la relación con ella estaba empezando a cambiar, no le parecía qué Mia fuese alguien para expulsar de su lado como le ocurría con el resto de mujeres, quizás por eso se negaba a reconocer la intervención de Wyatt. Joder, ahora incluso veía un futuro con Mia cerca, desde luego la altura y la presión le estaban afectando seriamente.
 
   Dejando aparte el hecho de que la había echado del hotel sin contemplaciones, le había abofeteado, por segunda vez en su vida, y no esperaba que ella quisiera hablar con él. Más bien adivinaba algún tipo de violencia contra sus partes nobles si se le ocurría acercarse a ella de nuevo, la mujer tenía carácter. Por no hablar de Slade, que le arrancaría las pelotas y se las metería por la garganta si llegaba a saber cómo estaban las cosas entre ellos.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 19
 
    
 
   Brad miraba a la mujer desnuda en su cama, la misma cama en la que tantas veces había hecho el amor con Eva, su Eva. La misma que lo había hecho cabrear hasta llegar al extremo en el que estaba, aunque sabía perfectamente que eso no era una excusa. Pero ella se había ido, no sabía a dónde, aunque imaginaba que estaría en casa de sus padres, tan habladora que era y ni se había dignado a decirle que se iba, ni una palabra, estaba tan furioso que no la había llamado. La echaba de menos, era la mujer de su vida, alegre y alocada a partes iguales, pero últimamente lo tenía muy agobiado, él nunca había hecho todo eso de lo que ella le acusaba, y en este momento una parte de él deseaba a la rubia, pero amaba a Eva. Sabía que su decisión marcaría un antes y un después en su relación.
 
   —Si estuvieras desnudo, quizás las cosas fluirían mejor —dijo la rubia guiñándole un ojo. 
 
   Era una de las secretarias del juzgado, una que siempre había ido tras él. Ahora la tenía en frente, su cuerpo era de infarto, grandes pechos, cintura pequeña y unas caderas y piernas bien contorneadas. El sueño húmedo de cualquier hombre.
 
   —Estoy en ello —dijo mientras se quitaba la corbata, no tardó mucho en quedar completamente desnudo y se acercó al borde de la cama.
 
   Ella se incorporó y gateó hasta él, mirándolo con esos ojos oscuros, cogió su miembro y lo engulló en un momento.
 
   —Joder…
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Mia, ¿estás bien? —preguntó Wyatt divertido, sentado a su lado en el avión privado.
 
   —Sí, ¿por qué no debería estarlo? —Intentaba por todos los medios que sus compañeros y sobre todo Slade no notaran nada, y creía que lo estaba haciendo bien.
 
   —Quizás porque llevo un rato hablando y no apartas la mirada de la ventanilla ni contestas.
 
   Mierda, demasiado metida en sus pensamientos.
 
   —Lo siento, estaba tan relajada que no te he oído.
 
   Wyatt la observó incrédulo.
 
   —Te preguntaba si alguna vez habías estado en Dubái. —continuó.
 
   —¿En Dubái? No, pero, ¿No íbamos a Irán?
 
   —Preciosa baja la voz —Se acercó a ella —. Ayer cuando volviste del hotel te lo expliqué y por lo visto tampoco escuchaste nada de lo que te dije.
 
   —Lo siento Wyatt, discutí con Killian…por la misión— aclaró —…y llegué cabreada… —Se disculpó sin dar más detalles.
 
   —Ya veo, pues te informo de que hubo cambio de planes, el barco al que vamos está cerca de la costa de Dubái y el helicóptero nos llevará hasta allí.
 
   —Ah, me parece bien…
 
   —Si el capitán te ve tan dispersa te va a dejar fuera, Mia.
 
   —Lo sé, no te preocupes, sólo estoy algo cansada…
 
   —Intenta no pensar en él, no merece ni uno de tus pensamientos, el capullo tiene una vida paralela que va a tener que solucionar, así que deja que lo arregle y después habláis.
 
   —No tengo nada que hablar con él, ayer quedó todo dicho.
 
   —Siento decirte que estás muy equivocada si piensas que puedes borrarlo todo de un plumazo, pero puedes vivir con ello hasta que pase…
 
   —Créeme ha quedado todo muy claro…
 
   —No sé a los demás, pero a mí no me engañas preciosa. Intenta mantener la mente en blanco, créeme da resultado.
 
   —Parece que sabes de lo que hablas. —Le acarició la mejilla —. Espero que algún día puedas estar con esa mujer en la que piensas a menudo.
 
   Wyatt desvió la mirada hacia el exterior, tal como había hecho ella, pero no dijo nada.
 
   —¡Eh! Vosotros dos, ¿que estáis cuchicheando?
 
   Wyatt pareció salir de su propia bruma, la miró y le guiñó un ojo antes de mirar a Dan.
 
   —Le estaba diciendo a Mia, lo buena que está tu hermana, ¿Cómo se llamaba?...
 
   —Cómo te acerques a mi hermana te arranco los huevos. —Todos se rieron, Dan era una mamá gallina cuando se trataba de su familia.
 
   —Lo mismo te digo, la hermana de Dan es para mí —soltó Michael.
 
   —A mi hermana no le convienen unos putos tarados como vosotros, dejadla en paz, ni la nombréis joder.
 
   Entre bromas y risas, siguieron pasando las horas hasta que aterrizaron, ella logró mantener al margen, en su ajetreada mente, la conversación con Killian, no necesitaba que ningún otro compañero le llamase la atención.
 
   Slade los guio hasta un hangar enorme, el helicóptero estaba esperando justo enfrente y después de saludar al piloto todos subieron a él, los petates habían sido sustituidos por viejas bolsas de deporte y sus trajes militares por vaqueros, camisetas y deportivas. Ahora se habían convertido en mecánicos, ayudantes de cocina y otros oficios en el barco, y debían pasar desapercibidos. Aunque las armas seguían estando en las cochambrosas bolsas.
 
    
 
   Una hora después estaban sobre la cubierta del barco, dando nombres y documentación falsa, Ian era único con las falsificaciones. Saludaron al capitán que enseguida se deshizo de ellos mandándolos a sus respectivos puestos de trabajo, algunos hombres babeaban, literalmente, mirando a Pam y a ella, algunos otros lo hacían con desaprobación.
 
   Les enseñaron sus camarotes, las mujeres decidieron cubrirse las espaldas durmiendo juntas, había otra mujer mayor, la ayudante de la cocinera del barco y una chica joven. Las cuatro ocupaban el camarote contiguo al de otros cuatro hombres entre ellos estaban Dan y Wyatt.
 
   —No ha llegado aún Killian —anunció en voz baja Pam.
 
   —No, pero el barco zarpará en un par de horas…
 
   —Para entonces ya estará aquí.
 
   —Parece que Jacob ha hecho bien el trabajo de la intoxicación, ni siquiera sabía que había volado antes que nosotros.
 
   —Sí, seis horas antes, despegó anoche cuando fuiste a ver a Killian.
 
   —Cuando llegué con Dan, no vi a nadie, así que me fui a dormir.
 
   —Entiendo. 
 
   —Voy a la bodega, parece que ese es mi nuevo puesto —dijo haciendo un mohín.
 
   —Perfecto, el mío es la sala de máquinas, ya sabes, hombres sudorosos…Ummm no puedo esperar.
 
   Eso le arrancó una sonrisa, Pam pasaba mucho de hombres sudorosos, por aquello de la higiene, pero acababa de soltar por esa boca lo que muchas mujeres decían alguna vez. Se pusieron los monos que les habían dado al llegar, por lo menos parecían limpios.
 
   —Si no terminan todos enjabonados y desinfectados por tu mano…
 
   —Buf, cuando los he visto ahí arriba me han dado ganas de vomitar.
 
   —Sé fuerte compañera, nos vemos en la comida, supongo.
 
   Se despidió antes de salir y acudir al puente donde uno de sus supervisores la estaba esperando. Llegó sin problemas después de andar por los estrechos pasillos y subir algunas escaleras metálicas.
 
   —¡Ya era hora! Señorita, tenemos mucho trabajo que hacer.
 
   Pues empezaba bien la cosa, un tipo de metro ochenta y calculaba que más de cien kilos de peso, la increpó nada más entrar por la puerta.
 
   —Llévatela y que ayude con la mercancía —dijo el capitán del barco.
 
   —Acompáñeme —gruñó sin miramientos y haciendo una señal con la mano para que lo siguiera.
 
   Optó por no decir nada y caminó detrás de él, memorizó todo el camino hacia las tripas del buque y al llegar tuvo que soportar silbidos y otras lindezas de los que allí estaban. Ni los miró.
 
   —Bien, su trabajo consiste en supervisar todos los bultos aquí metidos, y compararlos con los albaranes, dar el visto bueno y pasarlo al ordenador. —Explicó señalando una pequeña oficina al fondo —. ¿Cree que podrá hacerlo? —preguntó con sorna mirando a sus compañeros con una sonrisa burlona en su grasienta cara.
 
   Los hombres se rieron y la miraron expectantes. La sangre le hervía, estaba harta de los comentarios machistas, había tenido que lidiar muchas veces con ello a lo largo de su carrera, poner en duda su capacidad para hacer los trabajos que se le asignaban sobrepasaba la línea.
 
   —Estoy sobradamente preparada, ¿cree que podrá soportarlo?
 
   Las risotadas aumentaron y el hombre la miró furioso. Maldito imbécil, él había empezado y ella lo terminaría. No era buena idea poner a estos hombres en su contra, pero tampoco dejaría que la mangoneasen.
 
   —Mire señorita —dijo arrastrando las palabras —, concéntrese en su trabajo, no meta la pata y todo irá sobre ruedas. ¿Queda claro?
 
   —Sí señor, lo mismo le digo.
 
   Las carcajadas ya eran irreprimibles, los hombres se estaban desternillando. Se acababa de ganar a un enemigo y no era precisamente uno cualquiera, sino su encargado durante unos días, ni más ni menos, resopló y se encaminó hacia el mini escritorio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Llegó al puente de mando con el tiempo justo, solamente el capitán del carguero sabía quién era él, y no le puso una alfombra roja de bienvenida porque hubiera quedado muy fuera de lugar, pero poco le faltó. Killian puso los ojos en blanco cuando el hombre se deshizo en cumplidos hacia su padre, el magnífico empresario del barco.
 
   —Señor Clark es un honor tenerle entre nosotros, debe ser un orgullo para su padre que usted quiera seguir su estela en el negocio.
 
   Si el hombre supiera la verdadera razón por la que él estaba allí le daría un paro cardíaco, al final lo sabría igualmente. Pero su padre, no sabía muy bien si era por tocarle las pelotas, había dado semejante explicación. Cuando años atrás le dejó claro que no quería entrar en la empresa vio la desilusión en sus ojos, y desde entonces siempre había insistido en el tema. La negativa de Killian, el pequeño de los hermanos, le había puesto en contra a toda la familia, que por cierto, tenía la mala costumbre de buscar mujeres casaderas a todos sus hermanos. Así les había ido, solamente Robert se había vuelto a casar, y esta vez con una chica de buena familia, para orgullo de sus progenitores, pero una mujer auténtica, con su propio negocio y sin andar a remolque de su marido, él se alegraba por Robert, que estaba enamorado hasta las trancas de ella.
 
   —El placer es mío —se obligó a decir —, espero que su trabajo no se vea alterado por mi presencia en el barco. Soy uno más, recuérdelo —dijo estrechando su mano.
 
   —Esta es su casa, y no se preocupe por la tripulación, mis labios están sellados. —Hizo un gesto de cerrar con llave la comisura de su boca.
 
   Perfecto, eso era lo que tenía que hacer, porque ya se veía rodeado de lameculos el resto del viaje y él no había nacido para soportar a nadie que le limpiara los calzoncillos. Aunque raras veces los usara.
 
   —Bien, ¿para cuándo está prevista la hora de zarpar?
 
   —En media hora debería estar todo el cargamento listo —contestó mirándose el reloj.
 
   —¿Puedo…
 
   —Por supuesto, uno de los hombres le acompañará a la bodega del barco.
 
   La puerta se abrió en ese momento y una chica de unos veinticinco, morena y alta entró en el puente, lo miró detenidamente con sus oscuros ojos y después fue hacia el capitán.
 
   —Hola papá, ¿no me vas a presentar?
 
   ¿Papá? ¿El hombre tenía familia en el barco? 
 
   —Claro Linda. —La cogió por la cintura —. Señor Hunter —dijo utilizando el nombre que él mismo se había agenciado —. Le presento a mi hija, Linda Méndez. Es bióloga, ha terminado la carrera este año, y con el permiso del patrón nos acompaña en este viaje, ya que lo suyo son los animales marinos. Así pasa más tiempo con su madre y conmigo, y nosotros estamos muy felices de tenerla aquí.
 
   Killian alargó la mano y se la estrechó, la mujer era bonita pero demasiado delgada para su gusto, con tetas de silicona, según su propia evaluación y dilatada experiencia, que contrastaban en tamaño con el resto de su anatomía ¿Y desde cuando ponía pegas al cuerpo de una chica? Joder, las curvas y el perfecto cuerpo de Mia lo estaban idiotizando.
 
   —Un placer Linda, por favor llámame Phoenix.
 
   Linda abrió los ojos como platos.
 
   —¿Te llamas igual que la ciudad? —dijo haciendo una mueca infantil y mordiéndose una uña.
 
   Tendría una carrera, pero no parecía muy despierta, la mujer actuaba como una de esas snobs de alta cuna, y no dejaba de mirarlo con apreciación. Dejando aparte el hecho de que iba vestida con unos pantaloncitos cortos color marrón, y una blusa sin mangas negra, que por lo que él sabía era de seda, y como si su talla no fuera suficiente, también calzaba unas sandalias de plataforma de una altura considerable, ¿la nena pensaba que estaba en un crucero turístico?
 
   —Eso parece, ¿tu madre también está aquí? —preguntó por curiosidad y para ver si conseguía que dejara de hacer preguntas absurdas.
 
   —Es la cocinera del barco, abandonamos todo en nuestra tierra natal para poder estar juntos, y de eso ya han pasado quince años, espero presentársela pronto. —Se adelantó el padre, señalando un marco de fotos colgado en la pared, en la que pasaba el brazo por los hombros a una oronda mujer más alta que él y Linda al lado de su madre sonriente, la cara de malas pulgas de la cocinera no se le pasó por alto.
 
   Entonces se acababa de convertir en la jefa de Dan, el nuevo lavaplatos del barco, a duras penas pudo esconder un sonrisa de satisfacción, el cabrón de Dan iba a sudar la gota gorda metido ahí dentro.
 
   —¿Y qué le ha traído hasta aquí? ¿Es uno de los que han venido a sustituir a nuestros muchachos?
 
   —Algo así nena, es el nuevo primer oficial, estará a mi lado en el puente. 
 
   Ella dio unas pequeñas palmadas, al mismo tiempo que saltaba sobre sus plataformas, en ese momento ya estaba deseando correr en dirección contraria, pero se contuvo.
 
   —¡Qué bien! Así podremos ser amigos durante unos días. Si quieres te puedo enseñar el barco.
 
   Definitivamente esta chica no estaba del todo bien atornillada, ¿Qué cojones iba a enseñarle? ¿Dónde estaba ubicada el ancla? ¿O es que tenían casino a bordo?
 
   —Bien, voy a ir…
 
   —Espere, deje que llame a uno de los marineros para que le acompañe…
 
   —Yo le llevaré a dónde sea que vaya, papá.
 
   Mierda, la acababa de conocer y ya quería quitársela de encima.
 
   —Voy a la bodega, no hace falta que vengas…
 
   —No hay problema, te enseñaré el camino. —Se giró hacía su padre —. Adiós papá, nos vemos luego.
 
   —Nena ya sabes que no me gusta que estés en esa zona, así que no tardes.
 
   Joder, era su día de suerte.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 20
 
    
 
   Estaba repasando los últimos albaranes cuando Killian accedió a la bodega con una morena pegada a él, y cuando decía pegada, era literal. La chica iba colgaba del brazo del hombre y sus pechos estaban en continuo contacto con el cuerpo de Killian, resopló, ¿era necesaria esta pantomima?
 
   Bajó de nuevo la mirada hacia los papeles, antes de que él se percatara de su presencia allí. Oyó hablar a la chica y se preguntó de dónde la había sacado. Y la siguiente pregunta era ¿Es que Killian no podía estarse quieto ni un momento en lo que a mujeres respectaba?
 
   —No tiene remedio. —La voz de Slade le llegó por detrás.
 
   —No parece preocupante —contestó sin dejar de mirar los papeles, restando interés.
 
   —Están a punto de introducir la mercancía peligrosa, el capitán nos ha reunido a todos antes de zarpar, es el momento de mirar hacia otro lado —dijo cambiando de tema.
 
   —Bien, vámonos. —Dejó la carpeta encima del escritorio y miró a Killian —. ¿Qué se supone que va a hacer él?
 
   —Nos lo llevamos.
 
   Se acercaron a la pareja que en ese momento hablaba con el encargado de la bodega, el bocas de su jefe.
 
   —Linda, ¿tu padre sabe que andas por aquí? —Le estaba preguntando a la chica.
 
   —Claro, estaba guiando a Phoenix por el barco.
 
   ¿Phoenix?
 
   Slade le hizo una señal a Killian, imperceptible para el resto pero muy clara para él.
 
   —Linda preciosa —dijo el encargado de la bodega —, sube arriba, a tu padre no le va a hacer ninguna gracia que andes por aquí. —Se giró para mirar a los otros —. En cuanto a ustedes, ya no hay nada más que hacer, debemos despejar esta zona antes de zarpar.
 
   —No se preocupe ya nos vamos —dijo Slade.
 
   —Esta área necesita una supervisión —comentó Killian.
 
   —Ya está hecha, salgan ahora mismo.
 
   —Ken, el señor Hunter está ocupando el lugar de James —aclaró la morena.
 
   El hombre se envaró.
 
   —Ah, no lo sabía, lo siento, le dejo hacer su trabajo.
 
   —No se preocupe.
 
   —Yo también me voy…—anunció ella queriendo salir cuanto antes.
 
   —Señorita la necesito…—demandó Killian.
 
   Se giró y lo observó detenidamente, no estaba de humor para nada, en este mismo instante quería desaparecer.
 
   —Sí, señor.
 
   Cuando se marcharon, después de ver como hacía pucheros la tal Linda, Slade se encaró con su teniente.
 
   —Killian no es el momento ni el lugar.
 
   —Es la hija del capitán, y juro que me la ha endosado como quien regala un perrito.
 
   —Ya, pues corta con esa mierda, no necesitamos tenerte distraído.
 
   —No lo estoy joder, podrías darme un poco de crédito.
 
   —¿Sí? ¿Y por qué estás siempre tan ocupado en cuanto me doy la vuelta?
 
   Killian bufó.
 
   —Es la hija del capitán…
 
   —Eso ya lo sé, pero no es excusa para llevarla del brazo, ¿queda claro?
 
   —Perfectamente nítido.
 
   —Bien, ahora vamos al asunto que nos ocupa.
 
   Killian la miró y después volvió a prestar atención al capitán.
 
   —Nuestro contacto nos ha informado de que ha habido varios desplazamientos de los rusos a la costa de África, para cerciorarse de que todo transcurre según el plan, la CIA ya ha enviado a sus hombres para atraparlos a todos. Necesitan nuestra colaboración hasta entonces, así que no la cagues.
 
   —¿Desde cuándo ha salido mal una misión por mi culpa?
 
   —Los dos acabasteis involucrados en esto, así que no me cabreéis más.
 
   Lo de Sierra Leona seguía latente, pensó ella sin abrir la boca.
 
   —Está bien, no voy a insistir en eso —decretó al ver sus caras.
 
   —Ok, jefe, alguien se acerca… —advirtió Killian.
 
   —Tú te quedas, Mia y yo no podemos estar aquí. Asegúrate de que todo ese material se coloca en condiciones y está estable, después infórmame.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En los días que ya llevaba en el buque, su trabajo consistió en estar cerca del capitán, el señor Méndez, en intentar evitar a Linda y en intentar que Mia no le evitara a él. Pero no había conseguido nada de eso, así que ahora estaba centrado en vigilar a un tipo de la sala de máquinas que según Pam tenía muy poco de mecánico y bastante de mafioso. 
 
   Slade estaba en ello, y no hacía más que sustituir a Pam para poder estar cerca de él, pero a pesar de que nadie se quejaba, el resto de los trabajadores del barco empezaban a mirarlos a todos con rechazo. Esos cambios en medio de los horarios de faena, no hacían gracia a nadie. Mientras Slade controlaba al hombre, él decidió ir a asearse, no hacía más que sudar en ese puto barco. A ver si así se despejaba un poco, no encontraba el modo de hablar con Mia sin que Wyatt estuviera cerca.
 
   Durante los últimos días, se cruzaba continuamente con Wyatt y después de mirarle con acritud continuaba su camino, lo que más le jodía es que sospechaba que el hombre se divertía a su costa, una leve sonrisa aparecía en su rostro y él sabía que no era por la simpatía que derrochaba hacia su compañero de unidad. Le daban ganas de incrustarle la nuez exactamente entre los testículos, pero estaban trabajando, dejaría sus instintos asesinos para más adelante. Cada atardecer los veía pasear por la cubierta del barco charlando, viendo como ella disfrutaba de su compañía, mientras él tenía que ir apartando a Linda como la mosca cojonera que era, aunque por orgullo le dedicaba la mejor de sus sonrisas cuando ellos andaban cerca, y ello le llevaba a pensar que le estaba enviando mensajes contradictorios a la hija del capitán. Podría ser.
 
   Bajó la escalerilla de hierro y accedió al pequeño pasillo, necesitaba una ducha urgentemente, entre eso y el cabreo que llevaba, no vio a la persona que en aquel momento doblaba la esquina al mismo tiempo que él. Un pequeño cuerpo envuelto en una toalla impactó contra su pecho, pelo rojizo y mojado le dio un pequeño latigazo en el brazo.
 
   —Lo siento —dijo Mia antes de ver quien era él, con una sonrisa de disculpa levantó el rostro, y para su desgracia la sonrisa se borró de golpe cuando le reconoció.
 
   —Ha sido culpa mía iba demasiado deprisa…—Se disculpó a su vez.
 
   —No te preocupes, voy a vestirme —dijo intentando rodearle.
 
   —Espera nena, he intentado hablar contigo…—dijo cogiéndola por el codo.
 
   —No Killian, no tenemos nada de qué hablar, por favor déjame pasar.
 
   Por una vez se alegró de que esos pasillos parecieran los de un maldito submarino. Se agachó a su altura.
 
   —Me podrías conceder unos minutos y si no te convenzo puedes irte, sólo te pido eso.
 
   —Killian, apestas.
 
   —Nena, iba a darme una ducha…
 
   —Pues hazlo antes de que alguien caiga desmayado a tu lado, podrías incluso matar a Linda…
 
   —¿Celosa? —preguntó levantando una ceja.
 
   Levantó la mirada y pudo ver el dolor en sus ojos, mierda, era su amiga, su compañera de unidad, la mujer que había hecho que sus pensamientos derivaran en otra dirección y no en la de siempre, que era sexo y más sexo sin ninguna ataduras. Con ella se sentía a gusto, no le atosigaba a preguntas sobre su vida, ni le decía lo que tenía que hacer con ella, Mia simplemente le escuchaba, y saber que estaba así por él lo estaba matando.
 
   —No Killian, solamente decepcionada y dolida por tus palabras del otro día, pero eso ya lo sabes.
 
   Y lo sabía, por eso quería disculparse, había sido un idiota y ahora estaba tan arrepentido de haber abierto esa bocaza que sólo se le ocurrió abrazarla. Ella intentó dar un paso atrás pero la atrajo contra su cuerpo con fuerza.
 
   —Lo siento, no quise decir esas cosas, estaba cabreado y no medí mis palabras. No estaba pensando y te ofendí. No lo mereces nena. Te aprecio demasiado.
 
   Ella seguía revolviéndose, pero no la soltó.
 
   —Por favor, sólo escúchame. No sé por qué me afectó tanto lo de Wyatt, soy un puto egoísta, lo sé. A veces siento que estas hecha sólo para mí.
 
   —¡Killian, disculpas aceptadas! ¡Suéltame! —Oírla gritar contra su cuello lo puso en alerta y después digirió sus palabras, le había perdonado. Aún la abrazó con más ganas —Joder, que me sueltes te he dicho.
 
   —Sí, lo siento. —Se separó de ella reticente.
 
   —Ahora apesto tanto como tú —dijo arrugando la frente.
 
   ¿Qué?
 
   Se rascó la cabeza y la arrinconó contra la pared, puso una mano a cada lado de su cabeza.
 
   —A ver si lo he entendido. ¿Yo te abro mi corazón? ¿Y a ti sólo te preocupa mi olor corporal?
 
   Mia se echó a reír, y aunque le alegraba ver como su preciosa cara se iluminaba, se mantuvo serio.
 
   —Mira campeón. —Borró su sonrisa —. Eso no es abrir tu corazón, eso es un acto de egoísmo sin precedentes, ¿sólo para ti? ¿Y qué hay de mí? ¿No tengo elección? —Le señaló el pecho con un dedo —. Creo que deberías pulir un poco tu comportamiento y de paso tus palabras. Sigues apestando. Voy a tener que ducharme otra vez.
 
   —Eso tiene fácil arreglo. —La cogió por la cintura y levantándola la colocó en su hombro como un fardo.
 
   —¿Qué haces? Bájame ahora mismo.
 
   —Nena si no dejas de moverte le vas a enseñar el culo y algo más a toda la tripulación, porque te juro que soy capaz de pasearme así hasta que admitas que he abierto mi corazón.
 
   —¡Maldito cavernícola!
 
   —¿Qué va a ser entonces? —preguntó dándole una sonora palmada en el trasero.
 
   —Basta Killian, no te atrevas…
 
   —Se llama Phoenix.
 
   Killian se giró a toda velocidad cuando oyó la voz de Linda a sus espaldas, la cabeza de Mia impacto de lleno contra la pared metálica. Una maldición salió de su boca.
 
   —Mierda, ¿nena estás bien?
 
   —¿A ti qué te parece, capullo?
 
   —¿Qué haces con esa mujer? —preguntó Linda con un puchero en sus labios, iba a decirle una de sus burradas cuando pensó en lo infantil que parecía, no iba a destrozar su mundo de Yupi con su deslenguado estilo.
 
   —Sólo la estaba llevando a su habitación…
 
   —Ella duerme conmigo y no vas en la dirección correcta.
 
   Concedido, la chica vivía en un mundo paralelo.
 
   —Bájame cretino, sé ir sola hasta mi habitación. 
 
   —Primero te enseñaré dónde está la mía —dijo sin la más mínima intención de soltarla, ahora ya la tenía y a no ser que se hundiera el barco no la dejaría ir, y ni en esas condiciones lo haría, pensándolo bien.
 
   Giró sobre sí mismo, esta vez con cuidado de no volver a golpear a su chica, y caminó sin decir nada más a la estupefacta mujer morena del pasillo.
 
   —Eso no está bien…
 
   —No te preocupes Linda, sólo estamos jugando, en cuanto pueda le daré lo suyo y escaparé —. La risotada le salió de dentro, Mia se dirigía a ella como si estuviera hablando con una niña de diez años.
 
   —No puedo esperar a ver eso nena.
 
   —Está bien, que os divirtáis. —La voz de Linda se perdió tras ellos.
 
   Entro en su camarote que, por cierto, por ser quién era, no compartía con nadie y además tenía ducha propia, no como el de sus compañeros. Metió a Mia directamente en el pequeño compartimento que era la ducha, con toalla y todo, abrió el agua y bloqueó la salida con su propio cuerpo.
 
   —Killian te estás pasando —dijo escupiendo agua mientras hablaba. Empezó a quitarse la ropa al mismo tiempo que impedía que ella pudiera salir.
 
   —¿Qué estás haciendo? Estaba bromeando, en realidad no hueles tan mal. Déjame salir, aquí no hay sitio para los dos.
 
   —Eso lo vamos a comprobar enseguida.
 
   —Killian, no creas que es tan fácil para mí aceptar lo que dijiste.
 
   —Nena no te entiendo, escupes agua, no hables con la boca llena.
 
   —Serás…
 
   Dejó de hablar cuando él entró y la aplastó literalmente contra la chapa del fondo.
 
   —¿Ves? Cabemos perfectamente —decretó mirando cómo sus pechos se aplastaban en el suyo —Oh si, perfectamente.
 
   —No….
 
   —Calla.
 
   —¡¿Qué?!
 
   —Que te calles nena, voy a besarte y necesito que cierres ese piquito de oro.
 
   —No te atrevas…
 
   La cogió por la barbilla y sin darle tiempo a nada la besó, con su lengua la obligó a abrir los labios y no perdió la ocasión de ir en busca de la suya, ella pareció relajarse y al momento echó sus brazos al cuello y le devolvió el beso con cierta violencia, esta mujer lo ponía a mil.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aunque Killian tenía una forma muy peculiar de pedir disculpas por su comportamiento en el hotel de Phoenix, y no olvidaba que tenía a Laurel en su vida y un hijo al que no veía mucho, ahora estaba con él y eso tendía a nublar su mente, a dejar de pensar en lo que era correcto.
 
   Las manos del hombre recorrían sus costados, pasando por sus costillas y acariciando sus senos de forma sensual, en el vientre podía notar la erección que cada vez crecía más. De repente no podía respirar, el agua le caía directamente en la cara, interrumpió el beso.
 
   —¡Me ahogo!
 
   Killian se carcajeó, iba a levantarla contra la pared cuando miró hacia arriba, el techo estaba a escasos centímetros de su cabeza.
 
   —Mejor lo dejamos, no quiero que te descuernes otra vez.
 
   —Muy gracioso, gracias por la consideración.
 
   —Necesito enjabonarme un poco.
 
   —Bien, pues si no me dejas salir, no sé cómo vas a poder hacer eso.
 
   —¿Y arriesgarme a que te escapes? Hazlo tú, enjabóname cariño.
 
   Ella resopló y le lanzó más agua a la cara, lo que la hizo reír a gusto. Cogió un bote de gel y se echó un poco en las manos, las fue pasando por su espalda, donde aún notó la piel inflamada, los brazos y hacia delante por su pectoral bajando hacia su pene, los ojos del hombre seguían sus avances, ella le acarició el miembro arriba y abajo con suavidad y con la otra mano acariciaba sus testículos.
 
   —Joder nena…
 
   —Vamos Killian, es el jabón que te hace cosquillas.
 
   —Maldita sea —dijo apretando los dientes.
 
   Sus manos recorrieron sus caderas hasta llegar a sus firmes glúteos, y sus dedos recorrieron el canal entre ellos.
 
   —Nena ¿estás buscando algo?
 
   —Sip, y lo he encontrado —los dedos acariciaron un lugar que hizo que él diera un respingo.
 
   —Vale, creo que esto me supera.
 
   —¿Eres virgen ahí? —preguntó riéndose.
 
   —Si preciosa y va a seguir así —anunció frunciendo el ceño.
 
   —¿Sabes que muchos hombres disfrutan de que sus parejas hagan una pequeña incursión en esa zona mientras hacen el amor?
 
   —No es mi caso, así que ni lo intentes o te vas a buscar un problema serio.
 
   No pudo reprimir la carcajada que escapó de su boca con todas sus ganas. Vaya, tan abierto que parecía en el tema sexual y esto le estaba poniendo nervioso.
 
   —¿De qué coño te ríes? Me alegro de que a esos hombres les guste esa…dinámica, a mí no.
 
   —Ya veo —contestó sin para de reír.
 
   —Maldita mujer —la cogió por la cintura y la llevó hasta la cama, los dos empapados. La tumbó y puso su boca directamente en su sexo, lo que arranco una inhalación repentina en ella.
 
   —Oh Dios…
 
   —Killian nena, me llamo Killian, no lo metas a él en esto.
 
   —Killian, no pares…
 
   —No lo pensaba hacer, es más, voy a conseguir que todos los que están en los camarotes que nos rodean, sepan cual es mi verdadero nombre cuando te oigan gritarlo.
 
   —Engreído.
 
   —Preciosa.
 
   Empezó de nuevo a torturarla mientras sus manos amasaban sus pechos, pellizcando los pezones y haciéndola subir cada vez más alto. El orgasmo la alcanzó enseguida, este hombre hacía maravillas con la lengua. Le dio pequeños besos a través de su abdomen y entre sus pechos hasta posicionarse sobre su boca, la besó minuciosamente mientras se introducía en ella. Aún estaba con la respiración alterada, pero el deseo la invadía de nuevo.
 
   —Quiero hacer constar en este momento... —Su voz estaba tomada por el deseo y ella cerró los ojos mientras lo escuchaba y sentía como entraba en ella—. Que esta postura no es mi favorita, pero este camarote no da para más.
 
   —¿En serio te preocupa ahora eso?
 
   —No, pero tenía que decirlo — estiró el cuello y soltó un gruñido —, nena me estás matando.
 
   —Y tú a mí…
 
   —Demasiados días deseándote. —Puso las manos en su trasero y la atrajo hacia él.
 
   —Killian…
 
   —Dime pelirroja —contestó sin dejar de moverse dentro de ella mirándola con tanto apetito que deseaba fundirse con él.
 
   —Hablas demasiado.
 
   Sonrió y volvió a capturar su boca, aumentando el ritmo, volviéndolo tan delicioso que los dos alcanzaron el clímax al mismo tiempo, ella diciendo su nombre y el gimiendo en su oído, la abrazó y se pusieron de lado saliendo de su interior. Sólo se oía la respiración de ambos todavía desacompasada.
 
   —Joder nena, eres fantástica, te echaba de menos.
 
   —Y yo a ti…
 
   —No he usado preservativo de nuevo, lo siento.
 
   —Tomo la píldora, ¿recuerdas? y dijimos que estábamos limpios.
 
   —Sí. —Besó la punta de su nariz —. No has gritado lo suficiente, esos tarugos aún no saben mi nombre.
 
   —Cariño, ¿quieres traumatizar a Linda?
 
   —Noooo, nada más lejos de mi voluntad —dijo abriendo los ojos como platos.
 
   Se rieron abrazados y sin ninguna intención de soltarse en un futuro próximo, estar entre sus brazos era lo más cercano a estar en una nube y ella se sentía así, estaba totalmente enamorada de este hombre, y le apenaba demasiado que en su vida no hubiera espacio para ella. Solamente él conseguía que ella quisiera quedarse en la cama después de haber tenido sexo, ningún otro lo conseguiría jamás, ni eso, ni su corazón.
 
   —Killian, ¿estás con ella?
 
   Levantó una ceja y una sonrisa petulante asomó en su rostro.
 
   —¿Con Linda?
 
   —No idiota, con Laurel —dijo resoplando —. No quiero ser la tercera en discordia aquí.
 
   —Nena, ¿No debiste preguntar eso antes de que las cosas se pusieran calientes?
 
   Tenía un punto el muy capullo, era cierto, acababan de hacer el amor, aunque Killian no era de esos, él era más de follar y salir corriendo, o echar a las mujeres de su cama en este caso, las leyendas urbanas así lo contaban. Las fiestas en su apartamento eran legendarias.
 
   —Sí, quizás sí —admitió de mala gana.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 21
 
    
 
   Matt estaba trasladando cajas junto a Jacob, y no dejaba de pensar en Thomas, ese hombre lo traía de cabeza, y no dejaba de repetirse una y otra vez la última conversación que habían tenido en la taberna de Julio, Thomas quería una relación seria con él, pero le había dejado claro que eso no iba a pasar, le gustaba y mucho, nunca olvidaría el tiempo que pasaron juntos en el pasado, pero no funcionó, la tristeza en sus ojos le perseguía día y noche.
 
   De repente sintió un cuchillo en su cuello, mierda, estaba tan distraído que no había oído a nadie acercarse por detrás. Miró a Jacob que andaba cargando una caja unos metros por delante de él.
 
   —Eh, negro de mierda, ¿crees que no sé lo que estás haciendo en este buque? Llevo días observándote, cabrón —susurró alguien en su oído.
 
   No dijo nada, se quedó muy quieto mientras su agresor hablaba con acento ruso, en todos estos días no había oído ese acento en el barco, ¿dónde había estado este tío?
 
   Valoró la situación, tenía que ser tan alto como él, la voz le llegaba directamente al oído, el brazo que rodeaba su cuello era robusto, en definitiva era un hijo de puta grande.
 
   —No sé qué crees que estoy haciendo aquí, pero te puedo asegurar que sólo intento ganarme la vida. —Sus palabras sonaron medio estranguladas por la presión del brazo.
 
   —Vamos, tú y yo tenemos una conversación pendiente. No me obligues a acabar contigo antes de empezar —dijo arrastrándolo hacia detrás. —, suelta la caja.
 
   Se dejó llevar, podía sacárselo de encima, pero se arriesgaría a ir con él, quizás conseguiría algo de información aún a riesgo de salir herido. Notó algo duro en los riñones y el hombre apartó el cuchillo para ponerse tras él. 
 
   —Camina.
 
   El arma, suponía que era una pistola, estaba en continuo contacto con su espalda, mientras avanzaba por una pasarela de hierro, no vio a nadie cerca, eran muchos metros cuadrados y poca gente. Después de guiarle por varios pasillos, entraron en una especie de almacén lleno de herramientas.
 
   —Vamos a dejar las cosas claras, si te metes en mis asuntos acabarás mal —dijo mientras le empujaba contra la pared.
 
   —¿Cómo podría yo meterme en tus asuntos? 
 
   —Eres muy callado, pero también muy observador, dejando aparte el hecho de que eres sospechosamente un mero sustituto.
 
   —Me presenté en las oficinas en cuanto supe que había trabajo para mí, tengo una familia que mantener…
 
   —Sigue mintiendo y te pego un tiro aquí mismo, no encontrarían tu cuerpo hasta llegar a puerto.
 
   —Soy consciente.
 
   —Habla —dijo acercándose a sólo un metro poniendo el cañón del arma debajo de su barbilla. Esa era la segunda equivocación que había cometido el hombre hasta el momento, la primera había sido amenazarle con un cuchillo.
 
   En un movimiento demasiado rápido para que el ruso pudiera reaccionar, le arrebató el arma y terminó encañonado en el suelo. La mirada del hombre era de sorpresa.
 
   —Como tú mismo has dicho, vamos a dejar las cosas claras, nunca subestimes a tu adversario, puede ser más veloz que tú, capullo.
 
   Lo ató con las cuerdas que colgaban por todas partes ahí adentro y lo amordazó con un trapo lleno de grasa, después salió a buscar a Jacob.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Tenemos a un tipo encerrado en un cuartucho, Jacob está vigilando para que no entre nadie. Ya tenemos localizados a dos rusos suponiendo que sea otro diferente al que vigilábamos Pam y yo, y apuesto a que hay más —decretó Slade.
 
   —Estoy segura de que también hay agentes infiltrados por aquí.
 
   —Eso es evidente Pam, pero esos no nos molestan de momento. Están de nuestro lado.
 
   —Ya, pues no quisiera pegarle un tiro a uno por falta de información.
 
   Estaban todos metidos en el camarote de Killian, y apenas podían moverse, sólo faltaba Dan.
 
   —¿Dónde está Dan? —Preguntó Michael.
 
   —En cuanto pueda escapar de su jefa, la arpía, vendrá —murmuró Killian.
 
   —En cualquier caso, la falta de uno de los rusos va a poner sobre aviso al resto…
 
   —Lo sé Wyatt y puede, que si sospechaba algo, haya podido enviar información fuera del barco —repuso el capitán.
 
   —Si eso ocurre, la misión se irá a la mierda —manifestó Elijah.
 
   —Pero resulta que de aquí no podemos movernos así que deberemos intentar que eso no pase.
 
   Unos toques en la puerta anunciaron la llegada de Dan, entró y los miró a todos con asombro.
 
   —Joder esto parece el puto camarote de los hermanos Marx.
 
   —No me hagas decir a quién te pareces de todos ellos… —Hubieron risas ahogadas a su alrededor, Slade fijó su verde mirada en Pam —Ve con Jacob, tú sospechabas del tío mudo de la sala de máquinas, verifica que sea él, al menos sabremos a qué atenernos.
 
   —Sí jefe.
 
   Dan se apartó de la puerta, dejando un breve espacio para que la mujer pudiera salir. Ella pasó rozando su cuerpo y arrugó la nariz.
 
   —Hueles a pescado cariño.
 
   —Lo sé preciosa, ¿quieres ayudarme con la ducha?
 
   —Ni en tus mejores sueños.
 
   Volvió a cerrar la puerta y por un segundo, Mia pudo ver arrepentimiento en la mirada de Dan, pero enseguida se repuso, era extraño el comportamiento de esos dos cuando estaban juntos. Killian no era el único que guardaba secretos, Pam lo hacía, Wyatt y Dan también, incluso Matt era enigmático. No podía culparles, ella tenía un secreto que guardar celosamente.
 
   —En cuarenta y ocho horas llegaremos a puerto y esto debería estar resuelto para entonces.
 
   —Estamos en ello.
 
   —Dan, te pondré al día, el resto podéis seguir con vuestra rutina.
 
   Killian y ella salieron los últimos, con Wyatt caminando delante, se giró un momento y la miró.
 
   —¿Nos vemos luego?
 
   —Sí, claro.
 
   —Perfecto.
 
   Siguió su camino y Killian la cogió del brazo haciendo que se parara en seco.
 
   —Nena, ya sé que es un compañero, y no voy a romperle la crisma por haberte tocado, aunque debería. En mis sueños, le arranco la piel a tiras y después lo lanzo a los tiburones, pero he pensado que quizás eso te podría molestar.
 
   —Killian…
 
   —Vale, vale, no lo haré, pero quiero que se mantenga alejado de ti.
 
   Maldito tarugo.
 
   —Basta —dijo apretando los dientes —. ¿Qué debería hacer yo con todas esas mujeres que te rodean? 
 
   —Yo sólo veo a una —dijo levantando una ceja.
 
   —Y cuando volvamos a Nueva York ¿cómo crees que va a ser?, tiendes a desintegrar las bragas de toda mujer en un radio de un kilómetro, y no voy a hablar de Laurel y de tu hijo.
 
   —Eso…
 
   —«Eso», es tú problema no el mío, Killian no me pidas lo que tú no estás dispuesto a dar, ¿no te lo dejé bien claro?
 
   —¿Desintegrar bragas? —Frunció el ceño —. Está bien primero resuelvo mis problemas y después…
 
   —Y después ya veremos. Porque uno puede prescindir de su pareja en un momento dado, por no haber amor u otros problemas, pero no de un hijo, eso nunca. No voy a estar con un hombre que reniega de su paternidad —Le recriminó.
 
   —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando —La señaló con un dedo —, y no tienes ningún derecho a juzgarme.
 
   —No, no lo tengo, sólo me remito a los hechos.
 
   —Nena, haz lo que quieras, piensa lo que quieras y móntate tus propias películas…
 
   —No me dejas otra opción, no hablas, ni me aclaras qué es lo que está pasando en Phoenix con tu familia.
 
   —Y no lo voy a hacer, pero te pido un poco de confianza…
 
   —¿La misma que me concedes a mí?
 
   Se miraron directamente a los ojos y después de unos segundos dio media vuelta y se encaminó hacia la cubierta, este hombre sacaba de ella lo peor, no daba explicaciones y quería que lo entendiera. A ella no le importaba que tuviera un hijo y que para eso hubiera tenido que tirarse a esa snob estirada de Laurel, se pasaba la vida tirándose mujeres, una más que añadir a su lista. Pero que no se hiciera cargo de un crío, que según su madre era idéntico a él, eso la superaba. Joder.
 
    
 
   Dos horas más tarde, después de la cena, se hallaba paseando con Wyatt por la cubierta llena de cables y cuerdas, aquello parecía una carrera de obstáculos. Pero necesitaba despejarse, y la brisa del mar ayudaba en la tarea.
 
   —Pam dice que no se trata del mismo hombre, así que ya tenemos a dos rusos localizados —decía su compañero.
 
   —Pueden haber más.
 
   —Sí, pero no tenemos idea de quién o quiénes pueden ser.
 
   —Dan ha dado algunas indicaciones respecto a dos hombres.
 
   —Sí, dice que mientras comen los ha estado observando y parece que aunque no se sientan nunca juntos, se envían una especie de señales con la mirada y ciertos gestos.
 
   —¿No serán un par de enamorados? —preguntó levantando una ceja.
 
   —Espero que no, no es que me importe, pero estoy empezando a cansarme de buscar rusos por este maldito barco.
 
   Eso la hizo sonreír, estaba siendo una operación encubierta de lo más peculiar, iban algo perdidos con respecto a sus enemigos, y eso era peligroso, pero dadas las circunstancias no podían hacer mucho más.
 
   —Mia, esa noche no se volverá a repetir, ¿me equivoco?
 
   Lo miró a los ojos e intentó reponerse de la repentina pregunta.
 
   —No Wyatt, no puede volver a ocurrir…
 
   —Está bien, fue una buena noche —dijo nostálgico mientras le colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.
 
   —Estoy de acuerdo —admitió perdiendo su mirada en el horizonte que se teñía de colores rojizos. Una buena noche que comparada con las que había pasado con Killian, era una buena noche más, como otras que había tenido. Aunque eso se lo callaría.
 
   —¿Has hablado con él?
 
   —Sí, pero es un momento difícil…
 
   —Lo sé, tiene las manos llenas ahora. Y además esa chica, Linda, no se despega de él.
 
   Los dos estallaron en carcajadas. Killian siempre había tenido que quitarse a las mujeres de encima, pero esto era literal. La mujer estaba encaprichada y ni siquiera verlos jugar la había hecho retroceder en cuanto a él.
 
   —Le hablé de ti…
 
   —No jodas, soy hombre muerto. —Ensanchó sus ojos. Pero sus palabras no denotaban preocupación, sino un deje de diversión.
 
   —No le hizo gracia.
 
   —¿Y eso te importa? Porque a mí no me quita el jodido sueño, para ser sincero.
 
   —Sois compañeros, y eso es lo que le ha molestado.
 
   El hombre resopló.
 
   —Deberías pasar de él, no está haciendo grandes méritos para ganarte precisamente.
 
   —No puedo.
 
   Los dos se quedaron en silencio viendo como el cielo se oscurecía cada vez más.
 
   —Te entiendo —dijo él al cabo de unos minutos —, aquí tienes a un amigo preciosa, ya lo sabes.
 
   —Lo sé, gracias.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los estaba observando desde el puente, Mia parecía relajada al lado de Wyatt, incluso cuando él le había apartado el pelo del rostro, ella había sonreído, maldita sea, ¿por qué tenía que ser su vida tan complicada? Creía que Laurel habría tirado la toalla y se habría liado con alguien, pero no, la visita a sus padres se había vuelto en su contra, estaba empeñada en casarse con él o destaparlo todo. Durante los años pasados le había dado largas diciendo que antes de sentar la cabeza quería vivir su vida, alistarse y servir a su país, lo que nadie sabía es que lo había hecho obligado por las circunstancias. Sí, estaba enamorado de ella, pero eran demasiado jóvenes. Iba a tener que coger las riendas de su vida de una vez por todas, aclarar algunos puntos y decidir qué es lo que quería realmente. 
 
   Mientras tanto, el pensamiento de ella en manos de los rusos le estaba pasando factura, esa chica había amenazado a su familia con hablar con la prensa y dejarlo como un mal padre si no se casaba con ella. No es que a él le importase, pero su familia era querida en su ciudad y sus padres no merecían el escándalo. Tampoco ella merecía ser maltratada por sus secuestradores, sólo esperaba que mantuvieran su palabra.
 
   —Hola Phoenix. —La pizpireta voz de Linda llenó la estancia. Mierda, no había manera de librase de ella.
 
   —Hola Linda. —No dejó de mirar a Wyatt y Mia.
 
   —¿Has cenado? —preguntó solícita.
 
   —Sí, hace un rato.
 
   —Perfecto, ¿te apetece hacer algo?
 
   —Hoy no —dijo escueto.
 
   —No estás muy hablador. —Su voz sonó decepcionada, aún no la había mirado.
 
   —No he tenido un buen día, Linda. —Casi gruñó.
 
   Por el rabillo del ojo pudo ver como ponía los brazos en jarras.
 
   —Está bien, te dejo solo. —Se dio la vuelta y oyó como se cerraba la puerta a su espalda.
 
   Bufó, joder necesitaba tranquilidad, no a esa niñata bailando a su alrededor. Observó cómo los paseantes nocturnos volvían a bajar a las tripas del barco. Mañana, si todo salía según lo previsto, la operación terminaría, esperaba que con éxito. Y entonces volaría a Phoenix de nuevo.
 
   —Phoenix, rápido.
 
   Se giró para ver a Michael asomar la cabeza.
 
   —Tenemos a otros dos, los cuatro están encerrados abajo, el jefe quiere vernos a todos.
 
   —Vamos.
 
    
 
   Slade estaba bastante furioso, o eso se podía adivinar con sólo ver sus movimientos bruscos, aunque era un hombre calmado. Killian llegó hasta él y miró lo que el hombre observaba con detenimiento. Cuatro hombres estaban sentados en el suelo con las manos atadas a sus espaldas y amordazados a la vez que los miraban con desprecio y sed de sangre. Slade cerró la puerta.
 
   —Los otros están registrando sus camarotes en busca de algún aparato con el que se hayan podido comunicar.
 
   —¿Sabemos si hay más? 
 
   —No lo sabemos, pero estamos en ello. Necesito que Mia y tú os coléis en el comedor, en este momento están la mayoría de hombres reunidos jugando a cartas y bebiendo. Observad a cada hombre, tiene que ser alguien rezagado entre ellos, Elijah y Pam vigilarán a los que no estén en el comedor.
 
   —Bien, voy a buscarla.
 
   —Ya viene hacia aquí.
 
   Y como si la hubieran invocado, la chica apareció por detrás de él.
 
   —Ve con Killian, él te lo explicará por el camino —determinó el capitán sin darle tiempo a hablar.
 
    
 
   Cuando entraron en el comedor convertido en taberna nocturna, muchos hombres miraron a Mia con interés, dio un repaso rápido y no notó nada fuera de lugar. Accedió a la nevera y sacó un par de refrescos. Sonaba música de fondo, Led Zeppelin. Se mantuvo cerca de Mia, sólo habían hablado de lo que debían hacer mientras estaban allí, de nada más. Así que las cosas entre ellos no habían mejorado.
 
   —Muchacha.
 
   Killian giró la cabeza para ver quién hablaba, era el supuesto jefe de Mia. Un hombre con demasiada grasa corporal y hasta él llegaba el aliento a alcohol que desprendía su boca.
 
   —Señor Ken —contestó Mia sin mirarle.
 
   —¿Ves que haya alguna mujer por aquí? —Le dijo socarrón y él se puso alerta de inmediato. Pero dejaría que ella llevara la situación.
 
   —Hasta que yo he entrado no, pero mire por donde las cosas han cambiado.
 
   —Deja de hablarme con esa soberbia, no me volverás a humillar ante mis hombres —dijo atenuando la voz, peligrosamente cerca de la chica.
 
   —Y usted debería dejar de buscar ocasiones para que eso ocurra. —Dio un paso atrás —. Y no le permito que invada mi espacio personal, ¿queda claro? Apártese.
 
   —Ya has oído a la señorita —dijo divertido —. Yo de ti me alejaría lo antes posible.
 
   —Usted no se meta en esto, esta mujer y yo tenemos algo pendiente. Necesita aprender modales. —Al momento cogió el brazo de Mia.
 
   Ella pegó un tirón y plantó la mano en su pecho para empujarle. Todos los allí presentes, habían dejado el juego para estar pendientes de ellos, algunos preocupados, otros buscando que la noche se animara de alguna manera, y parecían haberla encontrado.
 
   —Te vas a hacer daño —advirtió.
 
   —Haz caso a tu amigo, mujer, parece un hombre inteligente —sentenció volviéndose a acercar.
 
   —Hablaba contigo, capullo —dijo Killian dando un trago de su lata.
 
   Mia le dio un golpe seco en la garganta justo debajo de la nuez, y no demasiado fuerte. El hombre se llevó las manos al cuello y ella aprovechó para darle una buena patada en el estómago, lo que hizo que cayera doblado sobre sí mismo.
 
   —Nunca podrás decir que no te lo advertí —dijo divertido, algunos hombres le ayudaron a levantarse mirando a Mia con agresividad —. Tranquilos muchachos, parece que había una cierta tensión entre ellos que ahora ha sido resuelta, no queréis meteros en esto. — En ese momento vio a un hombre al fondo haciendo una fotografía con su móvil, desvió la mirada.
 
   —Maldita zorra, ya te pillaré.
 
   —Señor Ken, ¿me está amenazando? He venido aquí a trabajar y he cumplido con mi cometido, ¿dónde está el problema?
 
   El hombre la miró rojo de rabia, si no fuera porque había probado un poco de la medicina de la chica, estaba seguro de que se abalanzaría sobre ella de nuevo.
 
   —Es tu actitud, crees que estás por encima de tus compañeros…no eres más que una pu…
 
   —Cuidado, controla esa lengua o te la cortaré y te la meteré por el culo —intervino cansado de oírlo.
 
   —Usted me puso en esa situación si no recuerdo mal, empezamos con mal pie y parece que terminamos igual —sentenció Mia.
 
   —Me voy a ocupar de que no puedas volver a trabajar en un barco.
 
   —Bien, vaya con sus quejas allá donde quieran oírle.
 
   —Déjalo nena, aquí ya está todo visto. Salgamos. —Le hizo un gesto casi imperceptible para que pasara delante de él hacia la puerta.
 
   Una vez en el pasillo, la cogió del brazo para detenerla. Ella se revolvió.
 
   —¿Quieres también una patada? Porque a ti te la daré en los huevos, suéltame ahora mismo —inquirió furiosa.
 
   —No pelirroja, sólo quería decirte que he visto algo fuera de lugar —argumentó levantando las manos, pero con su sonrisa.
 
   —Está bien. —Apoyó una mano en la frente. —, lo siento, ese tío me ha cabreado.
 
   —Apenas lo he notado. —Cuando lo volvió a mirar furiosa, le guiñó un ojo —, venga nena relájate.
 
   —¿Qué es lo que has visto? —dijo con voz cansada.
 
   —A un tipo haciendo fotos y en cuanto las revise verá que miro directamente al objetivo, así que digo que le esperemos y lo detengamos para interrogarle, antes de que tengamos que buscarle por todo el barco.
 
   —De acuerdo, pero si no recuerdo mal, hay otra salida por la cocina.
 
   —Dice Dan que por la noche está cerrada.
 
   —Entonces pasará por aquí.
 
   —Sí, pero no queremos que el seboso de tu jefe te encuentre aquí, si vuelve a armar jaleo, el fotógrafo se puede escabullir aprovechado el espectáculo.
 
   —Eso quiere decir que me vaya.
 
   —Sí, sin duda —contestó riendo.
 
   —De acuerdo, te enviaré a alguien.
 
   Se encamino hacia los camarotes. Y él la siguió con la mirada hasta perderla de vista. Estaba orgulloso de ella, había resuelto la situación sin alterarse demasiado y quedando como una señora ante el imbécil de su jefe, estaba seguro de que el hombre se lo pensaría dos veces antes de volver a tocarla.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 22
 
    
 
   Mia encontró a Wyatt y le explico lo que Killian estaba haciendo, él se ofreció a ir y le dijo en qué camarote estaban Slade, Pam y Elijah. Cuando llamó a la puerta, Elijah le dio paso y cerró de nuevo.
 
   —Está bien, déjenlo ya. —El hombre buscó entre sus cosas y saco una tarjeta de identificación —, soy el agente especial Saunders y mi compañero el agente especial Hart.
 
   El otro hombre también mostró sus credenciales. 
 
   —Bien agentes, nos ha costado dar con ustedes, así que voy a darles crédito. Vamos a necesitar de su ayuda mañana.
 
   —¿Saben que habían al menos cuatro rusos a bordo? —Les increpó Elijah.
 
   —No, no lo saben porque no estaban aquí por ellos, ¿verdad, agentes?
 
   Los hombres se mantuvieron en silencio, Slade les devolvió las tarjetas y asintió.
 
   —¿Por nosotros? —preguntó Pam.
 
   —Exactamente, estaban vigilándonos a nosotros, aunque parece que son reticentes a admitirlo.
 
   —Señor, no podemos dar esa información.
 
   —Ya imagino. Pero si quieren conservar sus empleos y no quedar como unos auténticos gilipollas, van a tener que confiar en nosotros.
 
   —¿Tenemos otra alternativa? —preguntó el otro agente.
 
   —No.
 
   —No acataremos sus órdenes.
 
   —No hace falta que lo hagan, simplemente sigan con su trabajo. Y esta vez háganlo bien, no estaría de más que apuntaran en la dirección correcta por una vez. —Así era como el capitán cortaba una conversación de raíz.
 
   Salió del camarote dejando a los hombres con la palabra en la boca.
 
   —¿Cómo sabemos que no hay más? —preguntó Elijah que iba detrás.
 
   —No lo sabemos, pero tampoco nos hubieran informado. Mejor nos olvidamos de ellos, empieza a cabrearme no saber quién es quién.
 
   Pam le explicó que los hombres estaban en diferentes ubicaciones pero actuaban por un igual, así que habían decidido hablar con ellos, demasiado comedidos y también educados en exceso, no es que la gente del barco no lo fuera, pero tendían a ser más rudos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A las seis debían estar en pie y sólo hacía un par de horas que se habían acostado, tenía ganas de acabar con esto, dejando de lado el hecho de que no terminaba de acostumbrarse al vaivén del buque, estar en tierra firme iba a ser toda una experiencia.
 
   Se duchó rápidamente y salió en dirección al puente. Por el camino recordó la conversación que tuvo con Wyatt, él había acudido hasta la entrada del comedor para retener al hombre que había hecho fotografías en el interior. Después de hablar con el supuesto fotógrafo descubrieron que era un mero espectador y que no tenía demasiada relación con ninguno de sus compañeros debido a que era nuevo, así que se dedicaba a fotografiarlo todo para luego enviárselo a su chica, conversaron amablemente sin levantar sospechas, pero el tipo acabó marchándose sin su móvil. Wyatt se lo había sustraído de manera hábil, y después de borrar las imágenes lo habían dejado al cuidado del capitán del barco. Esto era en la mesa de su oficina, sin más.
 
   De vuelta para informar a Slade, la conversación derivó hacia Mia.
 
   —Ese idiota no va a volver a acercarse a ella. Esto ya viene desde que ella bajó la primera vez a la bodega —dijo Killian cuando Wyatt preguntó de qué coño hablaba el tío del móvil, sobre una trifulca con una mujer.
 
   —No me ha comentado nada…
 
   —Ni a mí, Mia resuelve sus asuntos, raras veces pide ayuda.
 
   —Pues debería, ha pasado muchas horas con esos tíos, podían haberla acorralado, hoy estabas tú con ella, pero a saber qué hubiera…
 
   Killian se paró y se giró a mirarlo.
 
   —Si estás esperando que admita que la mayoría de las veces pasa el tiempo contigo…
 
   —No, aunque es cierto, pero por tu comportamiento, sé que no lo haces porque no quieres.
 
   Sus pechos estaban a sólo unos centímetros el uno del otro. La mirada de Killian era de ira, mientras que Wyatt se mantenía tranquilo.
 
   —No te debo ninguna explicación, ¿está claro? Aun así te diré que es una compañera de unidad, por si lo has olvidado, aunque teniendo en cuenta la predisposición que tienes a ofrecerle tu hombro y algo más, parece que te lo pasas bastante por el forro.
 
   Wyatt había tenido los cojones de sonreír, aun no sabía cómo había podido evitar darle un puñetazo en su alegre cara que, por cierto, era de las pocas veces que había visto esbozar algún gesto.
 
   —No me voy a disculpar por eso, es toda una mujer y realmente atractiva, pero no te equivoques, le tengo bastante más respeto del que tú pareces tenerle.
 
   —¿Qué coño significa eso? Siempre he respetado a mis compañeros —gruñó a la defensiva.
 
   —Joder Killian déjalo ya, ¿crees que nuestra unidad está compuesta por idiotas? Si la memoria no me falla, hubo un descojone general cuando esa chica, cómo se llame, anunció que era tu prometida, nos hizo mucha gracia a todos, a todos menos a Mia, ¿eso no te dice nada?
 
   Intentó recordar la escena y a Dan partiéndose el culo a su costa, lo cierto es que el rostro de Mia estaba entre conmocionado y triste, intentando cubrirlo todo con una sonrisa falsa.
 
   —Sí tío, algo te debe decir cuando parece que ahora mismo te hayan metido un palo por el culo —continuó jodiéndolo —. No entiendo como aún no te ha disparado, debería hacerlo y terminar con esta mierda.
 
   Wyatt le rodeó y siguió su camino, dejándolo parado en el pasillo, pensando en el dolor que le había causado a su compañera. No es que no supiera lo que Mia sentía por él, pero que estuviera en conocimiento de los otros le dejaba a la altura de un verdadero cabronazo. 
 
   —Eres un jodido cretino —dijo en voz alta.
 
   —Tú tampoco me caes bien —contestó Wyatt desde la distancia.
 
   El hombre era de oído fino. Y lo cierto es que se lo había dicho a sí mismo y no a él. Pero daba igual, la relación con Wyatt era una mierda desde hacía tiempo. Se toleraban y punto, y lo más jodido es que aún tenía ganas de romperle algún hueso sólo por el hecho de haber tocado a Mia. Pero, ¿por qué debería importarle lo que ellos hicieran? Los dos eran libres. 
 
   Mia le importaba, admitió. A pesar del momento homicida que le había atravesado, debía reconocer que Wyatt era un buen tipo.
 
    
 
   Entró en el puente al mismo tiempo que Jacob y Matt, los saludó con un ligero movimiento de cabeza. En el horizonte se divisaba una buena porción de tierra, estaban llegando a puerto.
 
   —La descarga de los contenedores y demás mercancía se debe llevar con total normalidad —decía Slade en aquél momento al capitán del barco.
 
   —Lo sé señor, no se preocupe la tripulación hará su trabajo y después irán a pasar el día a la ciudad, como siempre.
 
   —Perfecto, supongo que no tengo que decirle que se mantenga apartado de nuestro camino, puede ser peligroso.
 
   —El señor Clark dejó claro lo que tenía que hacer, no arriesgaré la vida de mi familia.
 
   La puerta volvió a abrirse para dejar paso a Mia, Pam, Elijah, Michael y los dos agentes federales, que aún no tenía muy claro qué pintaban ahí, habían dejado claro que solamente actuarían ellos en el barco, si los descubrían la vida de Laurel y la de Will no valdrían nada. Algo le decía que Slade iba a tener más que palabras con el contacto del FBI.
 
   Durante las horas que se mantuvieron vigilando a los cuatro rusos descubrieron que eran dos de los Kozlov y los otros dos de Búbka, y lo cierto es que no tuvieron que indagar demasiado, ellos mismos se expusieron con las miradas de odio que se lanzaban. Totalmente predecible, como también lo era que habría una meticulosa vigilancia en tierra, malograr ese cargamento les reportaría una sustancial pérdida en sus arcas mafiosas. Cuando vieron la documentación entendieron por qué habían podido acceder al barco, fue a través de una empresa subcontratada, a saber con qué artimañas lo habían logrado.
 
    La CIA también había metido las narices en el asunto y no había duda de que algún agente encubierto anduviera cerca, aunque no precisamente en el barco. Debían dejar marchar a los rusos con su carga y esperar a que dieran la orden de soltar a Laurel, el resto era cosa de su gobierno, el tío Sam podía tratar con esto.
 
    
 
   Cuatro todoterrenos estaban aparcados junto al muelle, las grúas empezaron a hacer su trabajo y las autoridades portuarias brillaban por su ausencia, imaginaba que bien untados. Después de todo, a ellos no les importaba una mierda lo que fuera de tan vital importancia para unos cuantos tíos tatuados con estrellas.
 
   Bajó hasta los vehículos aparcados y esperó a que alguien contactara con él, no iba armado y su unidad estaba preparada para actuar respaldándolo desde diferentes puntos estratégicos. La discusión con Slade había sido épica, el capitán tenía poderosas razones para desconfiar de los hombres, pero arriesgarse a que lo cachearan y encontraran que iba preparado, habría significado la muerte de su prometida y eso no entraba en sus planes. Fuera o no una persona cercana a él, no podía dejar que le pasara nada a Laurel, era una amiga de la familia después de todo, y alguien a quien apreció alguna vez, aunque las amenazas y discusiones con ella no dejaban de sucederse. Will era un niño, sin duda, el más inocente.
 
   Un hombre de unos sesenta años salió del coche más cercano, al momento dos tipos enormes se posicionaron a sus costados.
 
   —Señor Clark, un placer conocerle.
 
   Uno de los musculosos guardaespaldas palpó su cuerpo. Levantó las manos.
 
   —Podría ser un verdadero placer en otras circunstancias. No voy armado —dijo con desgana.
 
   —Permita que nos aseguremos de eso.
 
   —Por supuesto. —No pudo evitar el tono sarcástico en su respuesta.
 
   Cuando terminó el cacheo el hombre no se separó de él, continuó a su lado apuntándole con su arma en el costado.
 
   —En cuanto todo esté en orden, efectuaré la llamada.
 
   —En cuanto reciba confirmación sobre la situación de la señorita Coleman todo quedará resuelto —contestó a su vez.
 
   —No tan rápido señor Clark, ¿cree que está tratando con meros principiantes? Haré la llamada, pero usted viene con nosotros.
 
   —Ese no era el trato…
 
   —Nunca dijimos que esto terminaba aquí, hasta que el uranio esté en lugar seguro y fuera del alcance de su gobierno, deberá permanecer con nosotros.
 
   El teléfono móvil en el bolsillo del mafioso empezó a sonar, el hombre contestó en ruso y por lo que entendió, un tráiler descomunal estaba saliendo del puerto hacia el lugar pactado, por descontado, no lo mencionó en su presencia. Killian dio paso a sus prioridades, considerando hacer la señal para que su unidad entrara en escena, o simplemente aceptar las nuevas reglas del juego. No llevaba micro por razones obvias, así que Slade iba a estar realmente cabreado con él por el paso que iba a dar, porque ya había decidido que meter a sus compañeros en esto era ya demasiado arriesgado, habían hecho suficiente por ayudar, era su familia la que estaba en peligro y con eso ya era suficiente.
 
   —Iré con ustedes…
 
   Los hombres se rieron y le miraron divertidos.
 
   —Sólo le estaba informando, no le he pedido su parecer al respecto —admitió el jefe apoyándose en el coche y cruzando los brazos en su pecho.
 
   —Soy consciente, era sólo por si deseaba saber mi opinión.
 
   Los hombres volvieron a carcajearse a su costa y soltaron algunos insultos hacia él, algo así como: Idiota y puto tarado en ruso.
 
   —En adelante guárdese sus opiniones, me importan una mierda.
 
   —Es una lástima porque suelo ser muy creativo…
 
   El hombre a su lado le golpeó con su arma en las costillas.
 
   —¡Cállate de una puta vez!
 
   Mientras él soportaba el dolor e intentaba mantener una sonrisa de suficiencia en sus labios, el teléfono volvió a sonar. El hombre escuchó atentamente y después asintió. Hizo una señal a sus hombres que lo cogieron por ambos brazos y lo metieron en el vehículo. Uno se sentó a su lado apuntándole directamente a la cabeza y el otro se puso tras el volante con el jefe a su lado y el coche salió derrapando. Mierda, esto no estaba saliendo según lo previsto.
 
   Un todo terreno negro se atravesó en el camino del SUV, la cara de Slade apareció de repente y disparó a la cara del conductor, ¿el cristal estaba blindado? Tan sólo tuvo una milésima de segundo para comprobarlo, se agachó y salpicaduras de sangre le alcanzaron cuando la cabeza del tío explotó, maldito Slade, joder él estaba justo detrás del conductor. Apreciaba la ayuda pero a este paso iba a matarlo en el proceso.
 
   —¡Hijo de puta! —gritó el mafioso a su lado sin dejar de apuntarle.
 
   —Es un gran hijo de puta —dijo de acuerdo por una vez con el ruso, lo que provocó que el tío lo mirara frunciendo el ceño. 
 
   Y como si Slade los estuviera oyendo esbozó una enorme sonrisa, su mirada penetrante fija en ellos cuando disparó de nuevo, extraño en él pero no acertó, le debía tener algo de cariño después de todo, aunque una bala rebotada podía hacer mucho daño. Y después decían que el tarado era él, joder. El mafioso abrió la puerta del conductor y sacó a patadas al hombre muerto. Los disparos se sucedían desde diferentes direcciones, definitivamente intentaban matarle, ¿tanto le odiaba su unidad? El jefe ruso arrancó embistiendo a Slade, pero sólo golpeó la parte trasera del vehículo apartándolo del camino y emprendió una salvaje carrera, detrás tenía a varios coches persiguiéndolos.
 
   —No es por meterme en vuestros asuntos, ¿pero de veras creéis que vais a salir de esta?
 
   —Es Marcus —anunció el hombre armado ignorándole. El jefe miró por el retrovisor y asintió. Estaba por darle las gracias al tal Marcus por salvarle de su propia unidad, si él iba detrás, Slade y los demás dejarían de dispararle.
 
   —No vais a conseguir…
 
   —Ya sabes lo que me importan tus opiniones, así que cállate, si vuelve a hablar dispara —dijo dirigiéndose a su acompañante —, estoy hasta los cojones de oírle.
 
   Lo cierto es que escuchar en boca de estos tíos con acento ruso, palabras y frases en su idioma, le daba ganas de descojonarse a su costa, pero también amaba su vida, así que se reprimió, a duras penas.
 
   —¿Qué sois? ¿Un grupo de suicidas? —preguntó su acompañante genuinamente preocupado.
 
   No iba a contestar que en realidad eran unos putos energúmenos, pero no pudo evitar sonreír, iban rebotando dentro del coche. Esperaba que el hombre estuviera lo suficientemente entrenado, en cuanto a armas, para controlar que el dedo no apretase el gatillo en uno de esos rebotes, porque eso iba a ser una mierda, definitivamente.
 
   Entraron en una especie de autovía y uno de los coches se puso en paralelo, los disparos empezaron de nuevo, maldita sea, iba a tener una conversación formal con sus compañeros. Pero la sorpresa fue que al buscar quien coño estaba disparando, vio que era una mujer y para su consternación, no era otra que Linda, la infantil, caprichosa y sosa Linda, ¿qué cojones?
 
   —Tío ¿todo el mundo te odia?
 
   —Eso parece…
 
   —¡Dispárale! —gritó el conductor.
 
   —No espera…
 
   Joder había hablado.
 
   —Apártate imbécil, es a ella a la que voy a dejar sin su preciosa cara —dijo dándole un codazo y apuntando a Linda, ella lo vio y frenó para luego chocar contra ellos, haciendo que el coche se descontrolara dando bandazos, aunque la destreza del ruso evitó que se salieran de la carretera.
 
   Perfecto, cambio de prioridades, estaba un poco cansado de que intentaran acabar con él unos y otros. La idea era cooperar para ayudar en lo posible a Laurel, pero esto se les estaba yendo de las manos, a este ritmo no iba a servir de mucho si terminaba muerto. A la mierda con todo.
 
   Con una mano inmovilizó el arma y con el codo le dio en la boca a su acompañante, acto seguido le disparó y apuntó a la cabeza del conductor.
 
   —Detén el maldito coche.
 
   —¿Vas a disparar? ¿Tienes alguna jodida idea de lo que le va a pasar a tu amiga si lo haces?
 
   —Más o menos. He dicho que te detengas, ahora.
 
   Su respuesta fue del todo imprevista, aceleró aún más. Bien, a esto podían jugar todos. Encañonó al hombre y disparó, si no lo mataban los otros se mataría él solo, pensó con resignación viendo cómo estaban a punto de invadir el carril contrario. Acababa de dejar a Laurel a merced de esos tipos.
 
   Por el rabillo del ojo vio a Linda empujar su coche hacia el arcén, él intentaba al mismo tiempo hacerse con el volante, las capas chirriando y soltando chispas, un rápido vistazo al retrovisor le dio una idea de lo que le esperaba, dos SUV más iban tras él aunque no pudo distinguir a los conductores. El todo terreno se salió de la carretera y emprendió una carrera suicida hacia una fila de árboles, o saltaba del coche o iba a terminar empotrado. Debido al barro existente, el vehículo perdía velocidad, así que espero al último momento para saltar, cogió el arma a su lado y se lanzó.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ver saltar a Killian de un vehículo en marcha podía haberle provocado un paro cardíaco, pero dadas las circunstancias quizás era lo mejor. Todo se había torcido para los mafiosos, la CIA había aparecido y aunque el puerto estaba tomado por los rusos, era imposible que nada les saliera bien hoy. Sobre todo cuando habían ejecutado a sus propios hombres, que eran los que ellos habían descubierto en el barco. Esta gente no daba segundas oportunidades. Todos habían salido detrás de Killian al verlo subir al vehículo. Suponía que los agentes podían apañárselas solos para detener a los traficantes. Aun así había visto caer a unos cuantos.
 
   —¡Joder! —gritaron Dan y Matt al ver a su compañero dar vueltas en el aire.
 
   —¡Mierda! —dijo Michael al mismo tiempo.
 
   Jacob detuvo el coche y todos salieron corriendo hacia donde estaba su compañero, el coche donde iba Killian siguió su camino y acabo encastrado en los fuertes troncos.
 
   Slade, Pam, Elijah y Wyatt ya iban hacia Killian, por delante de ellos, corría Linda, que aún no entendía qué pintaba en todo esto, pero la habían visto disparar y después evitar que el coche tuviera un accidente frontal.
 
   Killian se levantó dando tumbos y se agachó apoyando las manos en las rodillas, debía estar un tanto mareado, pero el muy estúpido estaba vivo y eso la reconfortaba. Miró hacia ellos que debían estar a unos veinte metros de distancia y se agachó rápidamente para recoger un subfusil en el suelo, lo levantó y les apuntó. ¿Ese idiota los había confundido?
 
   —¡Atrás! —Su mirada era seria —. Ni un paso más. 
 
   Todos, menos Slade que siguió caminando como si nada, se quedaron quietos en donde estaban, unos más avanzados que otros. 
 
   —Tú también Slade. —Observó a Linda de arriba abajo —. Mantente alejada de mí.
 
   No, no los había confundido, les estaba apuntando sabiendo lo que hacía, maldito loco.
 
   —Pareces cabreado —apuntó el jefe y después se echó a reír con ganas.
 
   —¿Tú crees? Joder, habéis intentado matarme, bastardos.
 
   —Bueno para ser sincero, sabía que había una ligera posibilidad…
 
   —¿Ligera? —preguntó escéptico.
 
   —Está bien, era un riesgo serio, pero te he dado un tiempo para reaccionar.
 
   —¿Cuánto? ¿Una maldita milésima de segundo?
 
   —Joder, ¿Slade te ha disparado? —preguntó Dan desde la distancia.
 
   Todos sabían que no iba a disparar a ninguno de ellos, pero conocían a Killian era mejor dejarle en su propio mundo cuando se cabreaba, mejor no provocarle.
 
   —Todos vosotros me habéis disparado, sois una puta pandilla de gilipollas engreídos y descerebrados.
 
   —No, eso no es correcto, sólo yo te he disparado, ellos estaban intentando disuadir a los rusos —aclaró Slade sin haber ninguna necesidad real de hacerlo.
 
   —¿Debería quedarme tranquilo ahora? —cuestionó sarcástico.
 
   Un disparó silbó por encima de sus cabezas.
 
   —Ellos sí te disparaban —informó Slade apuntando con su pulgar por encima del hombro. Todos se agacharon y corrieron hacia los árboles —, así que cabréate con ellos, joder.
 
   —Estoy en ello —dijo disparando y encubriéndolos a todos mientras se agazapaban para coger posiciones. Al menos cuatro hombres estaban detrás de sus coches estacionados al lado de la carretera.
 
   —¡Jefe! ¿Por qué has disparado a Killian? —pregunto genuinamente preocupado Michael.
 
   —No ha sido exactamente así —aclaró Linda, era extraño pero su voz ya no era de niña pija, mimada e idiota, la tía había montado un teatro en el barco y aún no sabía a qué se debía. 
 
   —¿Y tú qué pintas en todo esto? —inquirió Killian cabreado.
 
   —Vamos a discutir eso en otro momento —sentenció el capitán, mientras se ponía a cubierto.
 
   Mia corrió hacia el mismo sitio donde se había agachado Killian y se colocó al otro lado del tronco, no disparó pero apuntó a los hombres que disparaban.
 
   —Nena, ¿estás bien? 
 
   —Te iba preguntar lo mismo…
 
   —¿Aparte del hecho de que estaba dispuesto a disparar a sus asquerosos culos? —dijo apuntando con la cabeza a sus compañeros —. Sí estoy bien. 
 
   —Entonces recuérdame que te dé una paliza por apuntarme —comentó realmente seria.
 
   —No puedo esperar a ver eso —contestó guiñando un ojo.
 
   —Cretino.
 
   —Preciosa.
 
   Los cuerpos de los atacantes acabaron esparcidos por la carretera, Michael herido en una pierna y Slade con un cabreo considerable, nada nuevo tratándose del jefe. Se trasladaron a un hospital de campaña cercano, Ian había dado las coordenadas vía satélite.
 
   Cuando llegaron al lugar, a Killian le faltó tiempo para enfrentarse a Linda.
 
   —¿Vas a explicarme de qué va todo esto?
 
   La chica miró a Slade y este asintió.
 
   —Agente especial Linda Méndez, de la CIA.
 
   Todos se quedaron quietos en su sitio mirándola. Michael, obligó al tío que lo estaba ayudando a llegar a la tienda a parar.
 
   —¿De la CIA? —preguntó perplejo, ella imaginaba que todos tenían en mente el papel de niña mimada que había representado. Por lo visto Slade ya lo sabía y algunos rostros lo miraron inquisitivos.
 
   —Tranquilos, yo me he enterado en pleno tiroteo, antes de que cogiera un coche y saliera tras de ti. Definitivamente, te ha salvado el culo —dijo señalando al teniente.
 
   —Muchas gracias por eso Linda —admitió Killian —, ¿pero era necesario todo el montaje en el barco?
 
   —De nada, fue un placer. Mi familia no tiene ni idea de cuál es mi verdadero trabajo, de ahí la actuación —contestó —. Y respondiendo a tu pregunta te diré, que solo sabía quién eras tú, pero no el resto de tus compañeros, así que en parte estaba protegiéndote. —Eso hizo que Killian levantara una ceja, pero la dejó seguir —. Hace tiempo que andamos tras ellos, han utilizado a varias empresas de nuestro país para transportar su porquería. 
 
   »Si os paráis a pensar —continuó, echando un vistazo general a la unidad que la rodeaba —, era la manera menos sospechosa de llevar su mercancía de un lado a otro, se creían a salvo al no hacer desembarcos en suelo americano, sabían que los piratas no atacan buques con bandera estadounidense desde hace mucho tiempo, así que el lote estaba bien protegido. Desde aquí hacían sus ventas, ahora debemos detener a unos cuantos compradores de diferentes nacionalidades. Trataban con uranio para construir armamento y venta ilegal de diamantes en bruto a diferentes puntos de Europa. Ha sido un buen golpe. Aunque mis superiores sospechan que algún barco ha podido llegar a Estados Unidos.
 
   —Joder, si hubieran informado a mi padre de todo esto…
 
   —No podíamos hacerlo, nunca lo hacemos, dejamos que las cosas lleguen lo más lejos posible para poder actuar sobre más objetivos.
 
   —Eso lo sé, pero también han dejado que nos involucremos sin saber nada, y nena, déjame decirte que debido a tu pequeño teatro te podía haber pegado un tiro por pesada.
 
   Todos se rieron, incluso Linda.
 
   —Como he dicho, mis padres no saben que trabajo para el gobierno, debo hacerles creer que soy bióloga, de hecho lo soy también, pero no ejerzo. —Sonrió —. En cuanto a vosotros, mis jefes decidieron que seríais de gran ayuda, al mismo tiempo me prohibieron hablaros de nada ni de mí misma ni del caso, lo siento.
 
   —No te preocupes por eso, nuestras bocas están selladas, pero te quiero pedir un último favor —comentó Slade, y ya que ella escuchaba atentamente prosiguió —. ¿Podrías decirnos cómo se desarrollarán los acontecimientos? Es vital para nosotros saber a qué atenernos, tenemos familia a la que proteger.
 
   —Descuida, os lo haré saber.
 
   —Gracias, ha sido un placer conocerte —dijo el capitán estrechando su mano.
 
   No tenían tampoco ni idea de lo que podía pasar con Laurel y el niño, si es que también lo habían capturado, esperaba que el FBI diera señales de vida en algún momento, aunque el supuesto contacto, ese que hablaba con Ian, decía no saber nada de la asociación de los rusos en un negocio común.
 
   —Michael, entra para que te curen esa herida, ahora —ordenó el capitán.
 
   —Es solamente superficial jefe. —Vio la mirada penetrante de Slade y continuó —. Enseguida vuelvo.
 
   —Bien.
 
   Linda se despidió de ellos dando un saludo a todos y salió disparada en uno de los SUV que estaban aparcados cerca del hospital de campaña.
 
   —Necesito saber algo Killian —dijo Dan realmente interesado.
 
   —Dispara.
 
   —¿Te la has llegado a tirar? Por qué tal como la recuerdo en el barco, parecía idiota, pero tenía un buen polvo y andaba bastante a tu alrededor…
 
   Las carcajadas no se hicieron esperar, Wyatt, Pam, Matt y Slade, como siempre, eran los únicos que no se reían, pero una ligera sonrisa asomaba en sus labios. Ella directamente, no quería oír nada más de la vida sexual de Killian.
 
   —Vete a la mierda Dan —sentenció el aludido empezando a andar hacia otro vehículo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 23
 
    
 
   Una sensación de peso en el estómago la despertó, miró hacia abajo y un brazo, para ser exactos, el de Killian, descansaba sobre ella, giró su cara para encontrarse con su compañero durmiendo plácidamente a su lado, su respiración haciéndole cosquillas en el cuello. ¿Cuándo había decidido que dormir con ella era una buena idea? Miró su rostro, teniendo en cuenta que el hombre era puro nervio, era toda una experiencia verlo tan relajado, incluso parecía más joven.
 
   —Dime que sigo siendo realmente guapo para ti.
 
   Ok, ni dormido dejaba a un lado su enorme ego, ni siquiera había abierto los ojos.
 
   —Nop, siento decirte que tienes los ojos llenos de legañas y además se te cae la baba mientras duermes.
 
   —¡Joder! —Se sentó de golpe haciendo tambalear el camastro y pasó sus manos frenéticamente por su rostro.
 
   No pudo evitar estallar en una carcajada cuando tuvo esa reacción, la miró entrecerrando los ojos, retiró la manta que los cubría y se levantó, eso hizo que la risa se le cortara de golpe. Estaba desnudo en todo su esplendor. No tardó mucho en sentir como su cuerpo reaccionaba ante la visión, un ardiente deseo se apoderó de ella, ese hombre provocaba cortocircuitos en su cerebro, podía entender por qué su corazón no se decidía a dejarlo ir de una vez.
 
   —¿Se puede saber qué coño haces desnudo en mi cama?
 
   —Para tu información, no babeo, no tengo nada en los ojos y lo de dormir desnudo es una elección del todo legítima —respondió con suficiencia.
 
   —¡Pues hazlo cuando estés solo! —No pudo evitar mirar su ¿erección? —. ¿Siempre te levantas tan contento? 
 
   Bajó la mirada hacía sí mismo, como si no fuera consciente de lo que su cuerpo hacía pero con un atisbo de orgullo en sus ojos.
 
   —La culpa es tuya, si no hubieras restregado ese culito tuyo contra mí, las cosas no se habrían puesto tan tensas.
 
   —Vaya, ¿te he pedido en algún momento que duermas aquí? —Al momento levantó la manta para ver que iba completamente vestida, soltó el aire con alivio. No es que le importara estar desnuda con él, ya se había dado el caso, y guardaba unos preciosos recuerdos. Pero estaban en una tienda de campaña en medio de la nada y sin ningún impedimento para que alguien entrara en cualquier momento, el ejemplo lo tenía gloriosamente desnudo ante sus narices.
 
   —No, pero me lo ordenó el jefe…
 
   —¿Slade te ordenó dormir desnudo conmigo? —preguntó abriendo mucho los ojos.
 
   —No, joder nena, dijo que no dejáramos solas a las chicas, en este país las mujeres son un cero a la izquierda. ¿Hubieras preferido encontrarte a algún lugareño depravado en tu tienda?
 
   —No, por supuesto —dijo con ironía —, pero aunque no sea un lugareño, sigo teniendo a un depravado en mi tienda —bufó molesta.
 
   —Muy graciosa, no te he tocado…
 
   —¿Y eso no piensa dejar de estar firme? —Le cortó señalando su entrepierna.
 
   —Es un ente con vida propia, pero si quieres puedes hacer algo para ayudar…—dijo con todo el descaro.
 
   —Apáñatelas como puedas, solamente espero que no seas de esos que suelen ponerle nombre propio.
 
   —Pues ahora que lo mencionas…
 
   —¡Killian vístete! No quiero saber cómo llamas a tu…—Señaló con el dedo de nuevo.
 
   —A mi polla, dilo joder, no es tan difícil, y te presento a…
 
   —¡Qué te largues!
 
   —Como quieras, eres una remilgada, joder —dijo recogiendo su ropa del suelo, enseñándole el culo en el proceso, y saliendo tal cual iba, de la tienda. El hombre tenía un cuerpo para el pecado, ya echaba de menos todo lo que habían disfrutado el uno del otro, sus labios, sus manos, esas caricias que le prodigaba casi con devoción. Nostálgica pensó que ya debería haber tenido bastante de él, pero no era así, aún añoraba su cuerpo cerca del suyo. ¿Y no era eso una tortura?
 
   —¡Phoenix vístete! —La voz de Pam llegó hasta ella.
 
   —¿En serio le has puesto nombre? ¿No será «Pequeño Killian» o algo así, no? —preguntó Elijah.
 
   —¡Joder tío! ¿Tenemos que verte en pelotas? —decía Dan.
 
   Mia puso los ojos en blanco, y se levantó también. No había privacidad en este lugar, lo habían oído todo. Pero la culpa era de ellos dos, tendían a discutir siempre que estaban juntos. 
 
   —Que os den, ya me pongo los pantalones, no sea que tengáis un trauma de por vida o un serio complejo de inferioridad, capullos. —Le oyó mascullar.
 
   —¡Phoenix! Entra. —Slade le estaba invitando a entrar en su tienda y por su tono, estaba más que harto de oírlos a todos.
 
   —Voy jefe.
 
   Les oyó moverse por dentro, suponía que se estaban sentando en los camastros. Y les oyó susurrar, el tono no parecía de enfado por parte del capitán, pero Killian no parecía muy contento. Empezó a empaquetar sus cosas y a recoger la tienda.
 
   Había pasado más o menos media hora cuando escuchó su nombre.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Y por qué no me lo habías contado? —le preguntó ceñudo Slade.
 
   —Joder Slade, era algo personal, nada que ver con la unidad…
 
   —También soy tu amigo, cabezota. Y si estás en un aprieto puedo intentar ayudar.
 
   Se levantó y esquivó la barra central, esa con la que se descornaban a menudo en las tiendas. Se pasó la mano por el pelo y miró detenidamente a Slade.
 
   —Voy a joderle la vida a mi hermano, no es tan fácil lidiar con eso —dijo manteniendo el tono de voz muy bajo.
 
   —Lo entiendo, pero cada uno debe asumir sus actos, y sinceramente pienso que es tu deber aclarar el asunto de una vez por todas.
 
   —Lo sé, hace años que le doy vueltas…
 
   —Ahí lo tienes, demasiado tiempo, te hemos dado un empujón con esto, pero lo otro no puede solucionarlo nadie más que tú.
 
   —Y no sabes cuánto lo agradezco…
 
   —No espero que me agradezcas nada, tu unidad siempre te respaldará y por suerte, todo parece ir por buen camino. Que Linda fuese agente de la CIA nos pilló desprevenidos, pero ha servido de gran ayuda, he hablado con Ian, mantuvo una conversación con Linda, el tráiler fue interceptado anoche y el FBI terminó por detener a los rusos en suelo estadounidense, no a todos. Lo más importante es que los dos cabecillas están bajo custodia. Laurel está a salvo y Will también. Deberías volver a Phoenix.
 
   —Lo voy a hacer, pero antes tengo que hablar con Mia.
 
   —Te advertí sobre ella…
 
   —Sé lo que me dijiste, pero es importante para mí.
 
   —No la cagues, tienes una hora, debemos coger un avión y el helicóptero no espera.
 
   —Captado —dijo saliendo de la tienda.
 
    
 
   Vio a Mia enrollando el saco y atándolo a su bolsa, no era el procedimiento habitual, pero dado que se marchaban ya, no importaba demasiado que el petate no estuviera bien organizado. La observó durante unos segundos, era preciosa, tan inocente y letal al mismo tiempo, era su compañera y estaba a punto de hacerle más daño aún, no sabía en qué momento se había quedado prendado de Mia, pero esto iba a ser peor que un maldito dolor de muelas, ella no merecía a un hombre como él a su lado, se alejaría de ella para siempre. Aunque algo en su interior se revolvía con sólo pensarlo.
 
   —Nena, ¿has terminado? —preguntó sorprendiéndola.
 
   —Ummm… —Dio un rápido vistazo a su alrededor —. Parece que sí. También he recogido tus cosas, no sabía cuánto os iba a llevar la conversación y no quería ver al jefe cabreado otra vez.
 
   —Te lo agradezco. —Puso la mano en su mejilla a sabiendas de que después no iba a dejar que la tocara de nuevo, sus compañeros estaban atareados recogiendo y no les prestaban ninguna atención, y si lo hacían, no lo demostraban abiertamente —. Necesito hablar contigo, es importante.
 
   Nada más terminar la frase vio la tristeza en su mirada, esbozó una sonrisa que no le llegó a los ojos y asintió.
 
   —Claro, dime.
 
   —Aquí no. —La cogió de la mano y se encaminaron más allá del campamento entrando en un pequeño grupo de árboles, en el centro habían unas cuantas rocas y casi oscuridad, la frondosidad de las ramas por poco no dejaban pasar los rayos del sol, pero se estaba fresco. Se sentaron uno frente a otro.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Nena, voy a volver a Phoenix —empezó.
 
   Tenía un mal presentimiento, algo de lo que iba a explicar no le iba a gustar, pero él parecía decidido a hacerlo, así que lo dejó hablar.
 
   —Tengo que resolver algunos asuntos, entre ellos está la historia de mi prometida.
 
   —¿Vas a seguir adelante con eso?
 
   —Deja que te lo cuente desde el principio para que puedas entender mi situación.
 
   Asintió con tristeza, no lo había negado, el muy tarado iba a unir su vida a Laurel después de todo. Quizás el secuestro los había unido más y ahora el interés había crecido de nuevo. Concedido, a Killian le interesaban todas las mujeres, pero ella no había visto más que una mínima tolerancia cuando miró a Laurel en casa de su padre. ¿Qué podía ser tan importante como para dar ese paso? Espera, el niño, lo hacía por el niño.
 
   —Laurel es una amiga de la infancia, sus padres y los míos siempre han estado unidos y desde pequeños hemos tenido una buena amistad, pero cuando teníamos veintidós años nos acostamos, estábamos enamorados, pero ella era muy absorbente, así que salí huyendo de la relación, la historia de mi vida —dijo con una sonrisa triste —, mis padres se separaron y los suyos al cabo de dos años también, pero nuestras madres seguían siendo amigas, mis hermanos mayores también estaban separados, entenderás mi posición reacia al no querer ninguna relación seria, a mi alrededor ninguna pareja ha llegado demasiado lejos, incluso mis padres se separaron después de estar treinta y cuatro años juntos. No creo en el amor, nena.
 
   Ella volvió a asentir, podía hablarle de otras muchas parejas a las que las cosas les iban bien, pero era una pérdida de tiempo tratándose de Killian. Lo estaba perdiendo y lo sabía.
 
    —Sólo Robert, volvió a encontrar el amor —continuó —, la chica era hija de un reputado empresario, dueño de una compañía naviera, a mi padre le venía bien unir los negocios y así lo hicieron. —Se levantó y caminó delante de ella de un lado a otro, la mano apoyada en su nuca —, de eso hace siete años, y una complicidad envidiable y dos hijos les han dado la razón, aunque nunca se sabe.
 
   »Fue una boda por todo lo alto, Robert se veía francamente enamorado, y me alegré por él, su antigua esposa le había engañado en varias ocasiones, y por mantener las apariencias, él hizo lo mismo hasta que todo se hizo añicos y se separaron.
 
   —Pero, ¿qué tiene eso que ver contigo?
 
   —Mi padre quería que después de la universidad entrara a trabajar en la empresa familiar, pero yo me resistía, no me gustaba la idea de ver pasar mi vida tras la mesa de un despacho, ellos saben que siempre he ido por libre y con todo, intentaron atarme a la multinacional. Me cabreé y me alisté, en uno de los permisos pude acudir a la boda de Robert y aunque todos estaban contentos, mis padres me dejaron ver que no estaban de acuerdo con mi decisión. 
 
   »Fue entonces cuando Laurel dejó caer la bomba, dijo que estaba embarazada y aseguró que era mío, todos empezaron a hacer planes de boda y yo desaparecí de nuevo, mi excusa fue que debía volver a Kabul, y era cierto, pero en realidad estaba huyendo de la situación.»
 
   —Pero tienes una responsabilidad con ese niño, ¿por qué no te hiciste cargo cuando te licenciaste?
 
   —Porque no sé si es mío, aunque la he estado ayudando económicamente todo este tiempo —dijo tajante, parado ante ella, sus ojos eran serios y lo decía con total convicción.
 
   —¿No estás seguro? Ella dijo que era igual que tú.
 
   Killian resopló.
 
   —No conoces a Robert ¿verdad? —Negó con la cabeza —. Si no fuera por la diferencia de edad dirías que somos gemelos.
 
   Eso quería decir…
 
   —¿Es hijo de Robert?
 
   Se sentó de nuevo y se encogió de hombros. Pero estaba pensativo.
 
   —Killian, deberías saber si ese niño es tuyo. Puedes hacer que un juez la obligue a presentarse con el niño, para una prueba de ADN.
 
   —Las fechas cuadran pero tiempo después me enteré de que podía estar muy enamorada de mí, pero se había acostado con Robert, ella misma lo confesó en uno de sus arrebatos al poco de nacer Will.
 
   —Joder, no me extraña que no quieras atarte a nadie, todo el mundo te ha fallado de una manera u otra. Pero, ¿no deberías destapar la verdad?
 
   —Es por eso que voy a volver a casa de mis padres.
 
   —Haces bien en dar ese paso, ¿necesitabas mi aprobación? —preguntó divertida.
 
                 Levantó la cabeza y sonrió.
 
   —No, sólo quería que supieras que aunque a veces parezco un energúmeno, no reniego de mis responsabilidades, aunque no fue una buena idea huir, en aquél momento no vi una salida en la que Robert saliera bien parado, se acababa de casar y no quería putearle. Visto desde otro ángulo, él también debería ser consciente de que puede ser el padre, nunca lo hemos hablado. Por eso el día que te presentaste en casa de mi familia, viste a Laurel discutir con mi padre y amenazarle con descubrirlo todo, mi padre cree que con su testimonio deja mal a la familia ante la prensa, pero no sabe nada de Robert. Ella es consciente de que si Lisbeth, la mujer de Robert, se entera de todo, la asociación con su padre se puede ir a la mierda. La multinacional sufriría grandes pérdidas, por no hablar de la fuerte caída en bolsa que haría tambalear el imperio construido por mi familia.
 
   —¿Y qué gana ella con todo esto? No lo entiendo.
 
   —A ella le da igual, si soy yo o es Robert, la cuestión es atrapar a algún Clark y así unirse a la familia, obviamente el único Clark libre soy yo, su padre se arruinó varias veces y se convirtió en alcohólico, y esa es una de las razones por las que su madre le abandonó. Ahora viven de las migajas que les suelta de vez en cuando, a Laurel ya no le salen tantos trabajos de modelo y mi padre la contrató como secretaria. Tanto él como mi madre, debido a la amistad que los une, están de acuerdo con el compromiso.
 
   —¡Venga ya! ¿Tus padres saben en qué siglo estamos?
 
   —No se trata de eso pelirroja, ellos creen firmemente que es mi hijo y ya sabes cómo es la alta sociedad, todo apariencias, la idea es alinear a la oveja negra, esa que no acaba de encajar en la familia, y ese vendría a ser yo. Si Laurel hace público que el niño es hijo de Robert, tendrán a la prensa en la puerta día y noche. Podría simplemente dejarlo estar y que lidien con eso, mantenerme al margen. Pero siempre tendré la duda de si Will es mío o no, quiero a ese niño.
 
   Sus ojos corroboraron el sentimiento hacia Will.
 
   —Soluciónalo, eres un hombre libre, nadie te puede obligar a nada.
 
   —Lo sé, pero quiero que sepas que no he tenido nunca intención de jugar contigo, te aprecio y no he querido dañarte con la historia de Laurel.
 
   —¿La quieres?
 
   —La quiero como se puede querer a una mujer que significó algo en el pasado, pero me jode lo que está haciendo para salirse con la suya.
 
   —Killian has sido muy enigmático con tus explicaciones, hasta ahora. Y reconozco que te he juzgado mal. Pero te entiendo. —Le observó, y no pudo evitar compararle con un animal salvaje enjaulado, metido de lleno en una situación asfixiante para él, sonrió para animarle —. Sólo acepta un consejo, intenta no ir desnudo por ahí cuando estés en Phoenix, pueden pasar dos cosas; una, pierdes credibilidad, dos, Laurel va a pensar que intentas conquistarla.
 
   Sonrió, la cogió de la mano y tiró de ella para que se levantara, acto seguido la besó, un beso casi desesperado, las manos ancladas en su cintura apretándola contra su cuerpo. La degustó a placer y ella lo disfrutó tanto como él. Las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos pero las reprimió. Lentamente se separó y apoyó la frente en la suya.
 
   —Nena estás enamorada de mí —soltó a bocajarro.
 
   —¿Qué?
 
   —Lo que has oído.
 
   —¿Y has llegado a esa conclusión porque…—dijo entrecerrando los ojos, valorando la posibilidad de darle alguna que otra explicación sobre su asqueroso ego.
 
   —Yo también lo estoy de ti.
 
   Joder, un golpe seco en la boca del estómago no la habría dejado sin respiración con la misma rapidez. ¿Él estaba enamorado de ella? ¿Y para hacer valer su punto se acostaba con otras mujeres? Cada vez que ella pensaba en Killian con otras, algo se rompía en su interior.
 
   —Pues tienes una curiosa manera de demostrarlo —consiguió articular.
 
   —Ahí está el problema, que no quiero estarlo ni demostrarlo. No deberías aceptar a alguien como yo nena, no soy capaz de atarme a nadie y menos llevar una vida en común, créeme cuando te digo que Slade fue un santo soportándome. No creo en las reglas de la sociedad. No estoy interesado en la procreación y me asusta como el infierno tener que dar explicaciones sobre mis actos.
 
   Dio un paso atrás y lo miró incrédula.
 
   —Killian, está claro que estás decidiendo por los dos, realmente eres un capullo, un inmaduro y un capullo.
 
   —Queda claro que soy un capullo, sí.
 
   —Bien, pues aclarado el asunto, propongo volver. —Comenzaba a ser del todo extraño que una conversación entre ellos terminara bien. Estaba furiosa y si no le pateaba las pelotas era porque ya estaba cansada de luchar por él.
 
   —Perfecto.


 
   
  
 

Capítulo 24
 
    
 
   En el avión de vuelta iba pensando en Mia, de hecho no se la sacaba de la cabeza, pero después de su último movimiento había conseguido cabrearla de verdad, un paso dado con toda la intención, debía alejarla de él y de su familia, resolvería sus asuntos y volvería a Nueva York, todo seguiría como antes.
 
   Casi se echa a llorar cuando recordó el estado en que había quedado su apartamento, y aunque ya estaban con las obras para reacondicionarlo, no volvería allí, Ian ya le había buscado otros inmuebles, y le había enviado fotos, un loft le llamó poderosamente la atención. Era muy espacioso totalmente diáfano y con un montacargas en el que por supuesto, cabía su Buell, que de ahora en adelante dormiría con él. La pena por su Camaro seguía ahí, pero nunca daba vueltas en torno a las causas perdidas. No por eso dejaba de desear arrancarle la cabeza al hijo de puta que había puesto una bomba en su preciado coche.
 
   El informe policial hacía constar que se había utilizado C-4 para hacer estallar el coche, la ATF había metido las zarpas en el asunto también. En definitiva, unos metros más cerca y ahora no estaría aquí sentado maldiciendo.
 
    
 
   Alguien tocó su hombro, se había quedado dormido.
 
   —Tío, vamos a aterrizar —le advirtió Elijah
 
   Pasó una mano por la incipiente barba de su mandíbula y se abrochó el cinturón, el avión privado de la compañía tenía muchas comodidades, entre ellas los asientos abatibles, y el cansancio de estos días había hecho mella en él. Levantó la cabeza para ver a Wyatt y Mia sentados justo enfrente. Joder, parecía que en cuanto se daba la vuelta volvían a unirse. 
 
   Fue bastante extraño que Wyatt no pusiera ningún impedimento cuando él entro en la tienda para dormir cerca de ella, protegiéndola durante la noche, la idea era dormir en el otro camastro, pero a pesar de que hacía calor decidió dormir con ella entre sus brazos, porque se sentía bien y porque así lo había decidido. La chica estaba tan dormida que no había podido discutir eso, pensó con sorna.
 
   Mia miraba distraída por la ventanilla, pero Wyatt le observaba a él. En sus ojos podía ver reprobación, pero también comprensión. Conocía a Slade, era casi seguro que había dado algún tipo de explicación a sus hombres, sin dar detalles, pero los habría puesto al día.
 
   El aparato tomó tierra en Nueva York y se disponían a bajar cuando Slade se acercó y estrechó su mano.
 
   —Cuídate, haz lo que tengas que hacer en Phoenix y mantennos informados, si necesitas ayuda iremos. Y si tenemos que usar smoking también.
 
   Eso le pilló desprevenido, pero estrechó su mano con fuerza.
 
   —Gracias jefe. —Miró a su alrededor, a las caras de sus compañeros, hombres que no dudaban en echar un cable si la ocasión lo requería —. Gracias a todos por vuestro respaldo, a mi vuelta lo vamos a celebrar.
 
   Slade asintió y accedió a la cabina de pilotos, dejándolo con sus compañeros que estaban a punto de abandonar el avión.
 
   —Suerte tío.
 
   —No tardes en volver.
 
   Todos le fueron estrechando la mano y dándole ánimos, Pam le dio un abrazo incómodo, todos sabían que la mujer no era muy dada al roce humano.
 
   —Dale recuerdos a tu prometida. —El gracioso de Dan le guiñó un ojo.
 
   —Duro con ellos —dijo Michael, aun cojeando.
 
   —Gracias, recupérate, tenemos una celebración pendiente.
 
   Todos iban saliendo del avión, bajando por la escalera, sólo Mia y Wyatt, quedaron rezagados, ella pasó por delante de él y le dio una sonrisa con poco entusiasmo, hubiera deseado cogerla y apretarla contra él, besarla y notar su pequeño cuerpo, pero no iba a complicar más las cosas. Wyatt también le dio la mano y cuando ella empezó a descender, lo miró de nuevo.
 
   —Cuidaré de ella por ti, no la cagues tío —dijo, cuando el oído de Mia quedó fuera de alcance.
 
   —Ya lo he hecho, ni siquiera me quiere cerca.
 
   Wyatt sólo sonrió y lo dejo allí de pie confundido con la reacción, ¿Wyatt veía al fin su camino libre con respecto a Mia? Joder, eso le cabreaba bastante, el hombre era un cabrón con suerte después de todo.
 
   —Killian despierta —el chasquido de unos dedos delante de su rostro lo enfocó de nuevo, Slade lo miraba con el ceño fruncido.
 
   —Ya bajo…
 
   —No, acabo de hablar con el piloto, te vas directamente a Phoenix.
 
   —No puedo aceptar…
 
   —Sí, lo harás, no encontrarás vuelo hoy y no necesitamos el transporte durante un tiempo, así que úsalo.
 
   ¿Por qué tenía la impresión de que Slade sabía más de lo que contaba?
 
   —Eso es una bonita manera de deshacerte de mí.
 
   —Laurel ya está en casa, me acaban de informar, y sin un rasguño, así que no pierdas el tiempo. 
 
   —¿Will?
 
   —Nunca lo cogieron, ha estado todo el tiempo en casa de su abuela, la madre de tu prometida. —La última palabra la dijo con acritud.
 
   —Joder tengo que terminar con esta mierda.
 
   — Da igual la decisión que tomes con respecto a ella, sabes que te apoyaremos.
 
   —Lo sé. 
 
   —Dentro de una semana me voy con Sue a Dubái, y quiero ver tu cara de culo antes de partir, ¿estamos?
 
   —Me conmueve tanta explosión de cariño hacia a mí.
 
   —No me jodas Killian, más vale que estés aquí, con lo que sea que hayas hecho con tu vida.
 
   —No hay problema.
 
   ***
 
    
 
   Cuando el taxi paró a las siete de la tarde frente al apartamento de Thomas, Matt no se lo podía creer, ¿en serio le había dado esa dirección al conductor? Pagó la carrera y bajó del coche petate en mano. Se acercó al portal y estudió el botón del piso del hombre.
 
   «Esto es una mala idea», se dijo convencido, pasando una mano por su afeitada cabeza, se alejó calle abajo y se giró para ver si se acercaba otro taxi. No tuvo suerte así que continuó andando. Thomas era lo más cercano a un amante fijo que había tenido jamás, el tiempo que habían estado juntos había sido fantástico, pero no estaba preparado para la relación. Sus encuentros con hombres eran de una sola noche y siempre en lugares discretos, con personas discretas y del todo impersonales. En su matrimonio lo había pasado realmente mal, él era homosexual joder, no podía soportar tocar a una mujer. Thomas tenía razón, no podía vivir siempre tras una apariencia heterosexual si no lo era. Pero la sociedad era cruel, un ex Marine de raza negra y además gay, las miradas de desprecio no se harían esperar pero, como dijo su amigo, debía enfrentarlo y en eso estaba.
 
   Pero era un cobarde, no era capaz de llamar a un simple timbre y pretendía que la gente lo tomara en serio.
 
   —¿Matt? —.La voz de Thomas le llegó por detrás.
 
   Se giró para ver a su amigo parado en mitad de la acera con bolsas de compra colgando de sus manos.
 
   —Eh…hola.
 
   —¿Qué haces aquí? ¿Has ido a mi casa? Estaba comprando —dijo levantando las bolsas y marcando todos sus músculos en el proceso, el tío se cuidaba y tenía un cuerpo trabajado que Matt admiraba.
 
   —Si te soy sincero, he ido, pero ni siquiera he llamado.
 
   —Bien, no te preocupes por eso. —Lo miró de arriba abajo —. Sigue tu camino, ya nos veremos —dijo dando media vuelta.
 
   La decepción en la cara del hombre, tocó alguna fibra de su corazón.
 
   —Espera Thomas. —El chico se detuvo pero no se giró —. Joder, esto es difícil para mí. Lo siento, estaba recordando nuestra última conversación y quería intentarlo.
 
   —¿Y en qué punto estamos? —preguntó girando la cabeza.
 
   —No lo sé, te he echado de menos…—Miró el suelo frente a sus pies —. No soy muy bueno con las palabras, no sé por dónde empezar.
 
   —Está bien, ¿te apetece una cerveza? —Matt asintió —. Pues ese sería un buen comienzo.
 
   —Estoy de acuerdo.
 
   Entraron en el portal y después en el ascensor sin decir ni una palabra más, notaba como Thomas le observaba, pero él se sentía extraño y no enfrentaba la mirada del hombre. En la mencionada conversación, le había animado a ser feliz haciendo lo que realmente quería, y eso incluía llamarle si le apetecía.
 
   —Aquí estamos —dijo sacando un llavero del bolsillo cuando salieron del ascensor, en la novena planta —, es pequeño pero acogedor, tiene una pequeña terraza y eso es lo que hizo que me decidiera por él.
 
   —¡Thomas! —Los dos giraron sus cabezas para ver correr a una chica de unos veinte años hacia ellos.
 
   —Hola preciosa, no sabía que habías vuelto. —Soltó las bolsas a tiempo para cogerla al vuelo. Ella se agarró a su cintura con las piernas como un mono, Matt frunció el ceño. No estaba acostumbrado a esas libertades, ¿Thomas tenía una hermana?
 
   —Lo hice Thomas, seguí tu consejo, hable con mis padres y lo han aceptado —dijo sonriendo y dándole un sonoro beso en la mejilla al hombre.
 
   —¿Lo ves? Sólo era cuestión de afrontarlo, me alegro cielo.
 
   Matt los observaba confundido, pero no dijo nada. De repente la chica fue consciente de su presencia y lo miró sonriente.
 
   —Lo siento, te presento a Matt, un amigo cercano —dijo Thomas ante su sorprendida mirada.
 
   —Hola Matt, soy la vecina cercana de Thomas —se presentó, utilizando la misma palabra que él —, Michelle, mucho gusto. —Le estrechó la mano sin bajar del regazo del hombre.
 
   —Encantado —murmuró aun perplejo.
 
   —No me habías dicho que tenías a un amigo tan guapo —dijo dando una palmada en el pecho de Thomas y bajando al suelo de un salto.
 
   —No salió el tema —contestó guiñándole un ojo —. ¿Entonces? ¿Vamos a por bellas artes? —preguntó cambiando de tema, aunque Matt sospechaba que lo estaba sacando del apuro.
 
   —¡A por ello! —dijo levantando un puño por encima de su cabeza.
 
   —Pues ya sabes que aquí tienes a un modelo cuando lo necesites.
 
   —¡Lo sé! Voy a ser la envidia de mis compañeros.
 
   Se rieron, aunque Matt sólo observaba el intercambio. 
 
   —Nena, tengo que atender a mi amigo, ¿cenamos juntos mañana?
 
   —Claro, es viernes, no me lo saltaría por nada. —Miró de nuevo a Matt —. Un placer, pasadlo bien.
 
   —Gracias.
 
   Entraron en el apartamento y Matt dejó el petate al lado de la entrada mientras Thomas descargaba las bolsas en la cocina. Observó a su alrededor y vio un pequeño salón con un sofá de cuero blanco y una televisión que ocupaba un buen lugar en frente, contra la pared de color marrón chocolate. Se veía todo muy moderno y funcional, el pequeño espacio bien aprovechado.
 
   —Es mi cueva, pequeña y acogedora —dijo orgulloso.
 
   —Está muy bien, me gusta.
 
   —Siéntate, en seguida traigo unas cervezas.
 
   En lugar de sentarse, se acercó al pequeño balcón y tiró del pomo para abrir, en seguida una brisa le acarició el rostro, salió y se apoyó en la baranda. La altura era considerable, pero se sentía bien, el sonido de la ciudad inundando sus oídos, el movimiento en la calle le relajó casi al momento, casi.
 
   —Tú no eres Thomas —anunció una voz femenina.
 
   Buscó con la mirada y a su derecha había una mujer joven, en bragas y sujetador, con una ligera bata de raso sobre su tonificado cuerpo sin cerrar, tendiendo ropa en un pequeño tendedero portátil. Sólo un cristal armado los separaba y no era demasiado alto.
 
   —No, no lo soy. —¿En este edificio eran todos tan abiertos? ¿O debería decir curiosos? No parecía existir ninguna privacidad.
 
   —Soy Emma, estríper y gogó. ¿Eres un amigo de Thomas? —preguntó sin dejar de tender.
 
   —Sí, Matt. —Se sintió algo obligado a presentarse.
 
   —Un placer Matt. 
 
   —Emma deberías taparte, algún día conseguirás que el señor Colton se caiga al vacío —saludó Thomas al salir con las cervezas. 
 
   Señaló con una en la mano un poco más allá, Matt siguió su mirada, y un par de balcones por encima de ellos en la fachada de enfrente, estaba asomado con medio cuerpo peligrosamente balanceado sobre la superficie de la baranda, un hombre bastante mayor, sujetando unas gafas sobre su nariz con un dedo, que no parecía perder detalle.
 
   —¡Buenas tardes señor Colton! —gritó la chica levantando una mano.
 
   El hombre se enderezó de golpe, y con fluidez pese a su edad, apartó las cortinas y entró de nuevo en su casa.
 
   —Te lo dije, es tímido.
 
   Matt levantó una ceja y ellos se rieron del comentario de Emma.
 
   —Chicos os dejo, llego tarde como siempre.
 
   —Que te vaya bien hoy. —Se despidió su anfitrión. Él sólo levantó una mano a modo de saludo.
 
   Una vez solos, ninguno dijo nada, bebían de su cerveza mirando el paisaje urbano. Estuvieron así durante unos minutos.
 
   —Has dado el paso…
 
   —Se está bien aquí…
 
   Dijeron los dos a la vez, Thomas sonrió.
 
   —Lo siento, como ya te he dicho, la pequeña terraza es lo que más me atrajo del apartamento. —Señaló un sillón de mimbre con un par de cojines sobre él —, aquí suelo leer en verano y al contrario de lo que pueda parecer, nada ni nadie me molesta.
 
   Eso hizo sonreír a Matt.
 
   —Tienes unos vecinos muy peculiares.
 
   —¿Peculiares? No Matt, llámalos por su nombre, son unos cotillas, entrometidos y algo ruidosos, pero buena gente. La media de edad de este edificio está en treinta años, entre estudiantes y gente con trabajos de mierda que no pueden permitirse nada más. La mitad de los días el ascensor no funciona, y nunca sabes cuál de ellos te va a dar una sinfonía de orgasmos en mitad de la noche, pero me he acostumbrado y me llevo bien con la mayoría.
 
   —Pero podrías cambiarte, el gimnasio va bien. ¿No?
 
   —Sí, gano un buen sueldo, pero como puedes ver no necesito nada más, vivo solo, el espacio es el correcto para mí.
 
   —Entiendo, y esta gente sabe…
 
   —¿Qué soy gay? Sí, lo saben.
 
   —Genial.
 
   —Matt tienes demasiado presente tu condición sexual, temes ser juzgado, y te sorprenderías de las personas que te pueden apreciar sin que ese pequeño detalle les afecte para nada.
 
   —De donde yo vengo…
 
   —Sí, lo sé, pero vives ahora en Nueva York, olvida a los idiotas que alguna vez te han enjuiciado y empieza a conocer a la gente correcta.
 
   —Estoy en ello…
 
   Thomas entró en la casa y le señaló el sofá, sentados uno al lado del otro se miraron unos instantes a los ojos.
 
   —No soy muy hablador, y no tengo ni idea de quiénes son las personas correctas, fuera de mi unidad nunca trato con nadie, ellos son como mis hermanos y me aceptan sin reparos.
 
   —¿Sabes cómo conocí a Suemy?
 
   Matt negó con la cabeza.
 
   —Empezó a venir a mi gimnasio hará unos cinco años y entablamos una bonita amistad, nos interesaban las mismas cosas, películas, ropa, ya sabes, esas tonterías. Durante unos meses no le dije que era homosexual.
 
   —Entiendo.
 
   —Pero un día en el que ella cambió el horario en el gimnasio, yo entré a reponer toallas en el vestuario de las chicas y la pillé completamente desnuda. Ella se tapó enseguida y me gritó que saliera. Mi única defensa en aquél momento fue decirle que era gay y que no se preocupara. —Se rio pareciendo recordar la escena —. ¿Sabes qué contestó?
 
   —No.
 
   —Me dijo, «Me da igual lo gay que seas, nadie me ve desnuda sin mi permiso, así que largo» y desde entonces nos hicimos íntimos, viví con ella la situación de su matrimonio, aunque luego supe que no me lo había contado todo, Sue es así, no quiere la compasión de nadie, pero desafortunadamente, eso le costó la vida a su pequeño.
 
   —Sé la historia, ese gilipollas merece estar dónde está. 
 
   —Me alegra que Slade esté a su lado, ha demostrado que la quiere de verdad. Sólo espero que nunca se entere de que vi a su mujer desnuda, es bastante capaz de cortarme las pelotas —dijo guiñando un ojo.
 
   —Le conozco bien y no es por asustarte, pero sí, es muy capaz —advirtió tratando de no reírse.
 
   La conversación era cada vez más distendida y ya hacía un rato que se sentía a gusto hablando con Thomas.
 
   —Siento haberme largado sin llamar…
 
   —No te preocupes, no te sientas nunca obligado a hacer nada conmigo, aunque me cuesta, intento verlo desde tu punto de vista.
 
   —Eso es muy amable por tu parte —dijo apretándose el puente de la nariz.
 
   —Pareces cansado.
 
   —Jet lag, básicamente.
 
   —Sigues viviendo en el mismo sitio imagino.
 
   —Sí.
 
   —En la otra punta de la ciudad. —Puso una mano sobre su rodilla —. Quédate Matt, yo dormiré en el sofá, ahí detrás hay una enorme cama para ti.
 
   —No creo que sea buena idea…
 
   —No tiene que porque pasar nada entre nosotros, si es eso lo que temes, ve a descansar. —Se levantó y fue a coger su petate —. Te enseñaré la habitación, sólo hay una y justo al lado está el baño.
 
   —No quiero molestar Thomas.
 
   —No lo haces —aseguró mientras caminaban hacia el dormitorio.
 
   Entraron y Matt pudo apreciar el buen gusto del hombre, una cama de dos por dos ocupaba la mayor parte de la estancia, encima de la cama había varias estanterías llenas de libros. Las paredes pintadas en color ocre le daban calidez al espacio. Aun no tenía muy claro qué cojones estaba haciendo, pero el cansancio le podía.
 
   —Gracias.
 
   —Cuando quieras —contestó poniendo una mano sobre su hombro. 
 
   La cercanía del hombre le afectaba, los sentimientos largo tiempo enterrados estaban aflorando a toda velocidad, y contaba el hecho de que no había tenido sexo en, ya no recordaba, había perdido la cuenta, porque aliviarse uno mismo no contaba, ¿cierto? Y que la imagen de Thomas apareciera mientras estaba en ello, tampoco.
 
   Dio un paso adelante y cogió la nuca del hombre, sus labios buscaron los de él y antes de que Thomas pudiera reaccionar estaba saqueando su boca, mordiendo el labio inferior y asaltando con su lengua. Thomas gimió y eso aún le encendió más, no quería parase a pensar en las repercusiones de sus actos, estaba harto de reprimirse y cuando respondió a su beso, estuvo seguro de que no había marcha atrás. Ni el cansancio que arrastraba pudo evitar que empezara a arrancarle la ropa.
 
   —Este sí eres tú —dijo Thomas separándose un poco —. Estabas empezando a asustarme con tu recatado comportamiento.
 
   No sabía qué responder a ello y gruñó, joder, un gruñido salió de su garganta sin poder hacer nada por reprimirlo.
 
   —Te deseo, te deseo ahora.
 
   —Me tienes Matt, siempre me has tenido —admitió en un susurro.
 
   Se deshicieron de toda la ropa y Thomas le abrazó, sus miembros se pegaron uno al otro, felices por el reencuentro, tan erguidos que parecían saludarse. 
 
   —Te he echado de menos.
 
   No contestó, pero volvió a adueñarse de su boca mientras sus manos recorrían su espalda. Era abrumador, su cerebro no lograba encontrar en ninguno de los hombres con los que había estado, algo tan especial como lo que hallaba en Thomas, era el amor de su vida y aunque no lo demostraba, le quería desde el primer instante en que le vio, lo era todo para él, y cada día se había arrepentido de haberle dejado. Que Thomas lo estuviera aceptando de nuevo en su corazón, era desgarrador.
 
   Se tumbaron en la cama y Matt abrazó a Thomas, era su turno de tenerlo entre sus brazos, sus labios recorrieron la curva de su cuello, sus dientes mordieron el lóbulo de su oreja y siguieron camino hacia su hombro.
 
   —¿Cómo te sientes?
 
   —Bien, es genial tenerte conmigo.
 
   Ellos siempre habían practicado sexo en el gimnasio, cuando Thomas cerraba el local y se quedaban solos, daban rienda suelta a su deseo.
 
   —Quiero hacerte el amor.
 
   —Quiero que me lo hagas —dijo empujando su trasero hacia su entrepierna.
 
   Thomas buscó un preservativo en un cajón al lado de la cama y se disponía a ponérselo cuando Matt se lo quitó de las manos.
 
   —Lo siento, estoy algo ansioso.
 
   Thomas se rio y le dio un ligero beso en los labios. Observó cómo se colocaba el condón y después lo volvía a poner de lado para colocarse tras él. Deslizó su miembro por su hendidura y empezó a entrar en él. Los dos gimieron, esto era algo realmente bueno.
 
   —Necesito estar dentro de ti —dijo empujándose.
 
   No podían decir nada más, Matt busco el pene del hombre y empezó a bombear al mismo ritmo. Thomas tenía una mano posada en el glúteo de su amante, atrayéndolo hacia él. Las respiraciones se aceleraron y con una buena sincronización los dos estallaron en un potente orgasmo, gimieron y gruñeron sin control. Amándose después de tanto tiempo. Dejando que sus cuerpos hablaran por ellos.
 
   Diez minutos después seguían en la misma posición, Matt abrazándolo y Thomas dejándose querer. Sus respiraciones ya más controladas.
 
   —Sé que esto puede ser pasajero, pero quería decirte que…
 
   —Shhh —le cortó Matt —, ahora no Thomas, mañana podremos hablar de lo que significa esto, disfruta del momento como hago yo.
 
   —De acuerdo, pero me quedo aquí.
 
   —No pensaba soltarte.
 
   Thomas rio entre dientes y al momento notó como su cuerpo se aflojaba y entraba directamente en una bruma bien recibida, deleitándose entre los brazos de su amado Matt, se estaba quedando dormido.
 
    


 
   
  
 

Capítulo 25
 
    
 
   Esta vez fue a casa de su madre, una gran mansión a los pies de la falda de la montaña, con un gran jardín justo enfrente, y un camino de grava que daba acceso a la gran escalinata de la entrada. La casa pertenecía a su último marido, un magnate de la moda afincado en Phoenix, con numerosas sucursales repartidas por todo el mundo. Ahora estaba de viaje.
 
   Había elegido ir a verla a ella por una simple razón, era la que estaba más empeñada en que se uniera a Laurel, y tenía que terminar con eso. Y este era un buen comienzo. Llevaba veinticuatro horas dando tumbos por la ciudad, había dormido en un motel de carretera y había declinado la invitación de una preciosa chica a compartir habitación. Se estaba haciendo viejo, porque tener la imagen de Mia en la cabeza, no había sido la causa de que decidiera dormir solo, por supuesto. Tenía esperanzas de superar el bache, las mujeres volverían tarde o temprano.
 
   —Señor Clark, buenos días, me alegra verle de nuevo.
 
   —Hola… —¿Cómo cojones se llamaba este tío?
 
   —Anunciaré a su madre…
 
   —No, no lo haga, ya me anuncio yo mismo. —Tanto formalismo le exasperaba.
 
   —Como guste.
 
   Pasó por delante del hombre con las pocas pertenencias que llevaba en las que estaban incluidas sus armas, no sabía exactamente la razón de ello, pero no había querido dejarlas en el avión, al viajar en vuelo privado no había tenido que pasar ningún control. 
 
   Buscó a su madre en el jardín trasero después de soltar su bolsa en un sillón de diseño, para poder tenerla a la vista. Observó a su madre durante unos minutos, estaba inclinada cortando rosas blancas, haciendo un hermoso ramo para el jarrón interior, era una tarea que siempre había visto hacer a su progenitora, le recordaba a su niñez. Vestía un pantalón holgado en color marrón y una blusa de seda color crema, para estar en la sesentena tenía una figura envidiable, claro que la cirugía había hecho su trabajo. De repente como si lo hubiera intuido giró la cabeza y lo vio allí plantado con las manos en los bolsillos.
 
   —¡Cariño! Sabía que vendrías. —Frunció el ceño, algo que no hacía a menudo debido a que eso dejaba marcas, pensó resoplando mentalmente —. ¿Llevas mucho tiempo ahí?
 
   —No mamá, acabo de llegar —aclaró caminando hacia ella.
 
   —¿De qué vas disfrazado? —preguntó después de besar su mejilla. —. ¿Aun vas vestido de soldado?
 
   —Lo siento no he tenido tiempo de buscar ropa de capullo.
 
   —¡Killian! No hables así…
 
   —Está bien, si aún conservo la ropa que traje la última vez, me la pondré.
 
   —Claro, está en la habitación de invitados, pero hace un par de años de eso, no sé si te irá, podrías dejar de desarrollar musculatura para variar.
 
   —No hay duda de que debo de tener algún tipo de enfermedad —contestó irónico.
 
   —Nunca cambiarás —dijo su madre negando con la cabeza.
 
   —Eso espero. —No quería ser igual que ellos, todo apariencias y gilipolleces de esas. Siempre alardeando de su último viaje o su última adquisición automovilística, para después ir con chófer a todas partes. A pesar de haberlo vivido, necesitaba un manual completo para entenderlos.
 
   —Me alegro de que todo saliera bien, Mildred ha estado muy preocupada por su hija, llamó para decir que ya estaba a salvo y después la informaron los federales, aunque aún no ha vuelto a casa.
 
   Eso sí que era extraño, ¿llamó ella antes que el FBI? El protocolo no era ese, llamaban a la familia sí, pero se aseguraban de recopilar pruebas, y se le hacía un chequeo a la víctima antes de que contactara con sus seres queridos.
 
   —¿Dónde está Laurel de todas formas?
 
   —Dijo que necesitaba un respiro, no sé nada más.
 
   —Pues tengo que verla inmediatamente.
 
   —No sabes lo feliz que me hace que estés aquí por ella —dijo acariciando su mandíbula. —. Pero antes cámbiate, debes dar una buena imagen.
 
   —No te equivoques mamá, he venido a verte y a tratar algunos asuntos.
 
   —No empieces otra vez con eso, ese niño necesita a su padre.
 
   —No hay problema, si todo va bien, lo tendrá. —No daría más información hasta tener a su familia reunida.
 
   —Perfecto —dijo dando unas palmitas, Killian puso los ojos en blanco, vivir en un mundo paralelo debía ser divertido después de todo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Mia, necesitas comprarte ropa y yo salir con una amiga.
 
   Una sonrisa se dibujó en sus labios, Sue era muy persuasiva cuando se lo proponía. Llevaba dos días haciendo…nada. Relajarse en su casa no entraba en sus planes, pero su cuerpo se lo pedía a gritos, había ido a un centro de belleza y se había depilado entera, se había arreglado el pelo y ahora mirándose en el espejo, le gustaba el resultado. Su melena roja tenía puntas disparadas y aunque aún lo llevaba bastante largo el desfilado le favorecía. Decidió maquillarse un poco.
 
   —En una media hora, paso a recogerte.
 
   —También puedo ir yo, ya estoy lista.
 
   —Ni se te ocurra aparecer por mi barrio, Slade podría arrancarme la piel a tiras.
 
   Un resoplido muy poco femenino atravesó la línea.
 
   —Ese cavernícola ni siquiera se enteraría, no sufras.
 
   —Déjalo, ya voy yo, no tardo.
 
   —Cobarde.
 
   —Más bien, precavida.
 
   Colgó oyendo la risa de Sue. Por lo que sabía, Eva aún no había vuelto de donde fuera que estuviera pasando el tiempo. Las cosas con Brad no iban demasiado bien.
 
    
 
   Cuarenta minutos más tarde estaba saludando al guardia de seguridad de la entrada de la casa. Sue ya iba hacia el coche y levantó la mano para saludarla.
 
   —¡Mia! Estás impresionante, me encanta tu nuevo peinado —dijo entrando en el coche.
 
   —Necesitaba sanearlo, y ese loco de peluquero que me ha tocado, me ha propuesto el corte.
 
   —Son unos locos maravillosos, creativos y entusiastas con su trabajo, si no fuera por ellos todas luciríamos el mismo peinado.
 
   De camino por las atestadas calles del centro, después de dejar el coche en un parking, no dejaron de reír y explicar anécdotas, llevaban varios días sin verse y eso se tenía que recuperar. Olvidarse un poco de Killian le venía de fábula, aunque no lo conseguía del todo, su rostro parecía haber acampado en su mente. Fueron de compras y terminaron en un restaurante asiático, lleno de hombres trajeados y mujeres elegantes. Dejaron las bolsas en un rincón y se sentaron en la mesa más cercana.
 
   —Realmente este no es mi mundo —aseguró mirando a su alrededor.
 
   —Ya te pareces a Eva, es como si la estuviera escuchando a ella.
 
   Sonrió, Eva también tenía unas humildes raíces, aunque había crecido con una familia llena de paz y amor, y eso era lo que ella no había tenido, a estas alturas de su vida ya no lo envidiaba. Pero cuando era pequeña había ahogado muchas lágrimas cuando veía a una niña de su edad jugar con sus padres en el parque, a través de una desvencijada ventana en la cocina, mientras hacía trabajos de limpieza en el centro de acogida
 
   —¿Qué sabes de ella?
 
   —La semana que viene vuelve a Nueva York, tengo ganas de verla, la echo de menos.
 
   —¿Y Brad?
 
   —Me llamó un par de veces preguntado por ella, pero le prometí a Eva que no le diría nada. Creo que Brad lo ha entendido porque no ha vuelto a insistir.
 
   —No entiendo cómo se han podido torcer tanto las cosas entre ellos. Eran la pareja ideal.
 
   —Espero que lo puedan solucionar, pero por lo que sé, Brad no está demasiado por la labor de arreglarlo.
 
   —Una pena, aunque supongo que ellos mejor que nadie saben a qué atenerse.
 
   En el momento que volvió a mirar a Sue la vio abrir los ojos con sorpresa, el tenedor con tallarines a medio camino de su boca.
 
   —Mierda…
 
   —¿Qué? ¿Tan malos están? —preguntó apuntando hacia su plato con la barbilla.
 
   —Brad acaba de entrar, y lleva a una rubia tetuda colgada de su brazo —susurró por encima de la mesa acercando su rostro todo lo que la anchura de la mesa le dejaba.
 
   —No jodas…
 
   —Esto va a desatar la tercera guerra mundial, alguna guerra nuclear y el big bang, todo al mismo tiempo. No conoces a Eva lo suficiente. Maldito Brad, será que no hay más restaurantes en Manhattan.
 
   —Vamos cálmate, Eva no está aquí para verlo. ¿Puedo mirar?
 
   Sue la miró seria.
 
   —¡No! No nos ha visto, pero no te gires —bufó furiosa —. ¿Y qué se supone que debo hacer ahora? ¡No puedo decirle esto a Eva! —dijo arrugando la frente.
 
   —Pues no se lo digas…
 
   —Tampoco puedo simular que no he visto nada…
 
   —Estás haciendo una montaña, puede ser una compañera de trabajo…
 
   —Lo que sea, no quiero saberlo. —Los miró con disimulo, estaban sentados en la barra y ella no dejaba de acariciarle el brazo —. Pues si lo es, debo admitir que es muy cariñosa, la muy zorra.
 
   —Vámonos.
 
   —¿Estás loca? Tenemos que pasar por delante.
 
   —Voy a pagar la cuenta, y preguntaré por la puerta trasera.
 
   Sue pareció sopesar las posibilidades.
 
   —Está bien, pero voy contigo ahora. Quedamos en que invitaba yo.
 
   Puso los ojos en blanco, no entendía tanto jaleo. Brad era un hombre libre ahora, tenía derecho a hacer con su vida lo que creyera conveniente, era eso o ella no había entendido la situación.
 
   Consiguieron salir al callejón sin que Brad se percatara de su presencia. 
 
   —¿Ves? Ahora ya puedes decir que no has visto nada.
 
   Un todo terreno con cristales tintados entró a toda velocidad en el callejón, Sue no le dio demasiada importancia, pero ella no dejó de seguir la trayectoria del vehículo, un retortijón en sus tripas le avisó de que algo no iba bien. Se detuvo a unos veinte metros por delante de ellas. Soltó las bolsas, y se giró hacia su amiga.
 
   —Sue, vuelve a entrar en el local, ahora.
 
   —¿Qué? No pienso volver a entrar ahí.
 
   Dos tipos encapuchados y armados salieron del coche cuando este ni siquiera estaba parado del todo.
 
   —¡Adentro! —gritó empujando a Sue.
 
   Sue vio a los hombres y pareció entender la situación, las dos corrieron de vuelta para entrar en el restaurante, pero una bala alcanzó su pierna, el impacto la hizo caer.
 
   —¡Mia! —Sue dio la vuelta y acudió a ayudarla.
 
   —Sue, memoriza la matrícula y corre, busca a Slade —dijo con la voz forzada por el dolor, sabía que eso no siempre resultaba pero no estaba de más.
 
   —No te voy a dejar aquí…
 
   —¡Corre! —dijo sacando una pistola de la parte baja de la espalda —. No vas armada, cúbrete, intentaré detenerlos.
 
   —¡Mierda! Llamaré a Slade, aguanta.
 
   Se dio la vuelta echada en el suelo y disparó. Alcanzó a uno de los hombres en el hombro, era consciente de que podía morir en aquél callejón, pero ellos no estaban disparando a matar. Eso sólo quería decir que la querían con vida. Qué asco, estaba a punto de ser secuestrada y no podía hacer nada por evitarlo. Volvió a disparar y su objetivo no fue alcanzado, veía borroso, joder, estaba perdiendo demasiada sangre. Cerró los ojos y se giró para ver a Sue a sólo diez pasos detrás de un contenedor, maldita mujer, le había dicho que entrara, para no pertenecer al ejército parecía tener bien arraigado el concepto de hermandad, sólo que no la podría ayudar.
 
   —No le pegaremos un tiro si accedes a acompañarlos. —Levantó la cabeza para encontrar a un hombre parado un metro de ella. Solamente veía unos ojos oscuros observándola.
 
   Pensó en disparar de nuevo, pero un tercer hombre estaba apuntando a los contenedores. Sue estaba muerta si disparaba, era un rifle y el plástico tras el que se protegía poco podía hacer por detener una bala de ese calibre.
 
   —¿Quiénes sois? —Inquirió no sin esfuerzo.
 
   —Todo a su tiempo. ¿Vienes o prefieres morir desangrada?
 
   Sin darle tiempo a contestar, una ráfaga de disparos cortó el aire, todos dirigidos alrededor de Sue, se la imaginó encogida y muerta de miedo. Joder, era una civil, no iba armada.
 
   —¡Basta! —gritó todo lo que pudo por encima del estruendo.
 
   El otro hombre la arrastró hacía el vehículo, y antes de que la puerta se cerrara, oyó un fuerte chillido de su amiga, si la habían herido se iban a enfrentar a una unidad muy cabreada y a su capitán buscando sangre. Por no mencionar que ella tendría su momento de venganza si le habían hecho un solo rasguño a Sue. Se giró en su asiento y vio salir a los cocineros del restaurante y agacharse donde estaba Sue. Por lo menos alguien la ayudaría rápidamente.
 
   Miró su pierna y se encogió, la sangre parecía no salir ahora tan rápido, pero aún era importante, se estaba quitando la camiseta para taponar la herida, sin importarle el hecho de que se quedaría en ropa interior con cuatro tíos en un coche, cuando un hombre a su lado le dio una toalla blanca e impoluta. Miró su rostro descubierto, nada, no le conocía.
 
   —Usa esto, en poco tiempo serás atendida.
 
   —Que se joda —interfirió el hombre al que había herido en el hombro, aunque nadie pareció hacerle el menor caso.
 
   Sentada en la parte trasera, con un hombre a cada lado, no le daba para maniobrar mucho. El dolor también parecía remitir aunque aún le cortaba la respiración, pero tenía una bala encajada un poco más arriba de la rodilla, malditos bastardos. Un sudor frío empezó a invadir su organismo. Había perdido un zapato, para una vez que se ponía toda mona tenían que tirotearla. 
 
   —¿Qué queréis de mí? —preguntó con un hilo de voz.
 
   Nadie contestó, el conductor llevaba gafas de sol y el perfil del acompañante no le daba ninguna pista de quiénes podían ser estos hombres, no tenían acento ruso. Le vendaron los ojos. Sentía que perdía la consciencia, mierda, estaba a punto de desmayarse. Sus manos se aflojaron sobre la herida, pero notó que una mano se posaba sobre las suyas y volvía a ejercer presión y dolor.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Slade observaba como terminaban de acondicionar la sala de reuniones, plantado con los brazos cruzados sobre su pecho intentaba decidir si la posición de las mesas y sillas era la correcta, algunas cosas las habían traído del edificio que era el antiguo centro de operaciones, y otras eran nuevas, le gustaba el nuevo emplazamiento de la parte que él dirigía, operaciones especiales. Ellos no eran el maldito FBI para tener las oficinas en un edificio, aquí tenían más libertad de movimiento y no estaba todo el día cruzándose con empresarios engreídos y secretarias necesitadas de un buen polvo que no hacían nada por camuflar, perseguir a sus hombres se había convertido en el pasatiempo favorito de esas chicas. No es que le importara, pero había habido momentos realmente extraños en los ascensores.
 
   —Slade, ¿cómo va todo?
 
   Giró su cabeza y vio a Lucas entrar en la gran sala.
 
   —Hola hermano, bien, en más o menos un mes estará funcional.
 
   —Papá no está muy contento con nuestra decisión, no es que haya dicho nada, pero anda refunfuñando todo el día.
 
   —Ya se le pasará. 
 
   —Las instalaciones son impresionantes. ¿Es cierto eso de que algunos de tus hombres van a vivir aquí? —Preguntó su hermano cambiando de tema.
 
   —Sí, y creo que es una buena idea, pagarán un alquiler bajo y no necesitarán poner tanta seguridad en sus apartamentos en la ciudad. No tienen familia directa así que cuando lo propusieron no pude negarme, espero que no te importe.
 
   —Claro que no, voy a ver cómo está la distribución en las oficinas.
 
   —¿Nathan se porta bien?
 
   —Cuando han llegado del colegio, han empezado a correr por el jardín en busca de Pokémon, ya sabes el nuevo juego, no te preocupes, son niños y no se portan mal. Hannah tiene a su hermana en casa y están todos muy entretenidos —explicó guiñando un ojo.
 
   El teléfono de Slade empezó a sonar.
 
   —Sue dijo que pasaría a buscarle más tarde, lo cierto es que se han hecho cómplices y están todo el tiempo intentando convencerme para cualquier cosa que se les ocurra, eso incluye un día completo en el parque de atracciones —dijo poniendo los ojos en blanco, sacó el teléfono de su bolsillo y contestó sin mirar la pantalla, viendo como su hermano se reía mientras salía de la sala.
 
   —Ward.
 
   Una respiración agitada llegó hasta su oído.
 
   —Slade. —La voz de Sue sonaba extraña, separó el móvil de la oreja para comprobar el número. Sí, era Sue.
 
   —¿Sue? Nena, ¿estás bien?
 
   —Sí, pero algo ha ocurrido con Mia.
 
   Se envaró, su cuerpo en alerta.
 
   —Se la han llevado, un todo terreno negro, nos han disparado…
 
   —¿Qué? ¿Estás herida? ¿Dónde estás?
 
   —La han secuestrado Slade, unos hombres…tengo la matrícula. Ella me protegió, yo estoy bien, pero está herida.
 
   En su voz podía percibir el nerviosismo que la envolvía y las lágrimas que intentaba contener.
 
   —Está bien Sue, cálmate y dime dónde te puedo ir a buscar. ¿Estás sola? —Preguntó intentando parecer tranquilo, pero tenía un serio estrangulamiento testicular. Mataría a los idiotas que habían disparado a su mujer y se habían llevado a su compañera.
 
   —Estoy con Brad, él estaba comiendo aquí…
 
   —Bien, que se quede hasta que yo llegue.
 
   Le dio la dirección del restaurante y prometiendo acudir enseguida, colgó. Salió corriendo mientras buscaba las llaves de su Harley en el bolsillo. Llegaría más rápido.
 
   Abrió la puerta del despacho de Lucas y le dio órdenes de llamar a Wyatt, debía presentarse en el lugar de los hechos en el menor tiempo posible.
 
    
 
   Aunque volaba sobre el asfalto, le parecía que estaba tardando demasiado tiempo en llegar, Sue le había dicho que esta noche harían una cena especial, los tres, así que por lo visto no era algo romántico. Al carajo la idea de tenerla como postre, el pequeño Nathan estaba incluido en el paquete. No le importaba, pero entre las misiones y las obras del complejo, no habían tenido demasiado tiempo para estar juntos, la encontraba dormida cuando llegaba, últimamente su mujer dormía mucho. ¿Le estaba evitando?
 
   Llegó al restaurante y un cordón policial ya estaba en el lugar, en el callejón de al lado, algunos agentes estaban recogiendo casquillos de bala. Magnífico, un tiroteo en pleno centro de Manhattan y su mujer estaba involucrada, dejó la moto y pasó por debajo de la cinta. No podía pensar con claridad cuando se trataba de Sue.
 
   —Oiga señor, no puede pasar.
 
   —Intenta impedirlo —desafió sin dirigirle una sola mirada al agente de policía que corría hacia él. Con paso decidido empezó a atravesar el espacio que le separaba de la entrada.
 
   —Señor, por favor…
 
   —Es de los nuestros, no te preocupes. —Una mano apartó al agente y el detective Carter apareció en su campo de visión, que en esos momentos era una especie de tubo dirigido a encontrar a Sue.
 
   —Ella está bien, le está esperando, no quiere subir a la ambulancia, dice que…
 
   Eso detuvo en seco sus pasos, justo en la entrada.
 
   —¿Necesita ir al hospital? ¿Está herida? 
 
   El detective carraspeó claramente confundido. Su cara redonda empezó a sudar. 
 
   —Mejor que se lo explique ella…
 
   —¡Slade! 
 
   La vio al fondo, levantándose de una silla y corriendo para encontrarle, a su lado estaba Brad que levantó la mano para saludar, él apuntó la barbilla hacia él y se centró de nuevo en su mujer. Hizo un rápido escaneo y no vio nada que le indicara que estaba herida, pero la palidez de su rostro le puso en alerta de nuevo.
 
   —Sue. —Abrió los brazos para recibirla —. Dime que estás bien…
 
   —Sí, sí, es sólo que…
 
   Ella se apretó más contra su cuerpo, escondiendo su rostro en su pecho y notó como se estremecía. Qué coño, estaba muy asustada.
 
   —Nena ya estoy aquí, estamos rodeados de policías…
 
   —No es eso, es que no quería que te enterases así —dijo levantando la cabeza, una lágrima resbalando por su mejilla.
 
   —Señor, su mujer debería ir al hospital ahora. —Aconsejó un paramédico. Slade iba a increparle por haber interrumpido, cuando Sue habló.
 
   —En seguida voy, deme un minuto, por favor.
 
   —Señora…
 
   —¿No la ha oído? —Su tono debió acojonar al sanitario ya que dio un paso atrás y salió del restaurante.
 
   Sue puso una mano a cada lado de su rostro y lo mantuvo así, mirándolo a los ojos.
 
   —Cariño, la cena de esta noche iba a ser para daros la noticia de que estoy embarazada. Sé que no te lo esperabas pero quería estar segura… estoy de dos meses.
 
   Eso le pilló con la guardia baja, Victoria se había quejado desde el principio de tener mareos y nauseas, su exmujer se encontraba realmente mal. Miró a Sue y acarició su mejilla, casi con miedo.
 
   —Pequeña, ¿en serio? —La besó en los labios, mierda, eso era lo que debía haber sospechado, esa manera de dormir no era normal en ella, se sentía culpable por pensar que lo estaba esquivando. Su mujer asintió y más lágrimas asomaron a sus violáceos ojos —. Es una noticia maravillosa, nada me hace más feliz que la idea de ser padre contigo.
 
   —Te quiero.
 
   —Y yo a ti nena. Pero has tenido una experiencia traumática hoy aquí y entiendo la insistencia de los médicos, tienen que revisarte. ¿Cómo te sientes?
 
   —Bien, alterada pero creo que todo irá bien ahora que estás conmigo, Mia…
 
   —Estamos en ello. Ya sé que es difícil, pero ahora sólo importas tú.
 
   Estaba contento por la noticia, pero al mismo tiempo preocupado, Sue ya había perdido a un hijo, esperaba que todo estuviera bien, ella no podía volver a pasar por lo mismo.
 
   Salieron al exterior y vio a Wyatt ir hacía él con largas zancadas. Su cara reflejaba irritación.
 
   —¿Sue? —preguntó al ver que un enfermero la ayudaba a subir a una ambulancia.
 
   —Vamos al hospital para un chequeo. —Le lanzó las llaves de su moto —. Recopila toda la información que puedas y llámame, tenemos que encontrar a nuestra chica.
 
   Se metió en la ambulancia antes de que cerraran las puertas, se sentó al lado de Suemy y cogió su mano, ya estaba tumbada en la camilla y le estaban administrando suero. Todo esto tenía que salir bien, se animó a sí mismo.
 
   —Estaré bien —dijo esperanzada.
 
   —Claro que sí, mi hijo es un tipo fuerte.
 
   —Es una niña.
 
   —No jodas…
 
   —Slade, es una niña —dijo totalmente convencida, a pesar de que era imposible saberlo aún.
 
   —Tú quieres matarme… ¿Sabes que si lo que dices es cierto no saldrá de casa hasta los treinta?
 
   Una sonrisa iluminó su rostro.
 
   —Suerte con eso, campeón.
 
   —La voy a necesitar, si se parece sólo un poco a su madre —contestó con una sonrisa, ocultando lo acojonado que estaba, una niña podía acabar con su cordura. Joder, el mundo no estaba preparado para una niña inocente, mataría al primer capullo que la besara, eso haría, y después seguiría disparando a todo el que se atreviera a enviarle un WhatsApp.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 26


     


    Thomas estaba eufórico, Matt llevaba dos días en su casa, compartiendo cama y comidas, no habían dejado de besarse y pasar el tiempo juntos, haciendo el amor y viendo la televisión. A él le hubiera gustado salir la noche anterior pero no quería estirar más la cuerda. Matt no mostraba sus sentimientos fácilmente y menos en público, eso no le importaba, muchos amigos tampoco lo hacían, pero temía que el hecho de salir a la calle le enfriara, literalmente. Le gustaba como era el nuevo Matt, le abrazaba y besaba sin censura, algo que no esperaba que ocurriera. Quería vivir el momento. Disfrutar de él. Incluso Michelle, su joven vecina, había entendido el hecho de que suspendiera la cena semanal que desde hacía meses programaban cada viernes.


    Estaba en la cocina preparando la cena cuando vio pasar corriendo a Matt hacia la habitación. Salió al salón y las noticias en la pantalla del televisor captaron toda su atención, ¿Acababa de ver a Slade? ¿Un tiroteo en la ciudad? ¿Qué estaba pasando?


    —Thomas tengo que irme —dijo el hombre saliendo con el móvil en la mano sin dejar de estudiarlo.


    —¿Qué pasa?


    —¿Por qué no me han llamado? —dijo frunciendo el ceño e ignorando su pregunta.


    —Matt…


    —No lo sé, pero ha pasado algo en un restaurante y he visto a Slade y después a Wyatt en las noticias —explicó preocupado.


    Estaba marcando cuando el aparato empezó a sonar.


    —Ian —contestó y escuchó. A Thomas se le hizo eterno, su compañero fruncía el ceño y le miraba.


    —Voy enseguida, sí, en una media hora…de acuerdo.


    Cuando colgó se pasó una mano por la cabeza. Lo miró de nuevo y debió ver su rostro ya que se apresuró a hablar, cosa extraña en él.


    —Mia y Sue estaban comiendo, y cuando han salido las han atacado, a Mia la han secuestrado y Sue…podrías querer verla, sé que es tu mejor amiga…


    —¿Está bien?


    —Se la han llevado al hospital, creen que no es grave. Nadie sabe nada aún.


    Thomas se agitó visiblemente nervioso. Quería verla.


     


    ***


     


    Dos días, dos putos días y aún estaba esperando para ver a su hermano y a su padre, Robert había salido de viaje, por negocios. Su padre ocupado en una reunión tras otra intentando recuperar el cargamento confiscado por la CIA, de hecho todo el buque se hallaba en manos de la agencia, y eso era una importante pérdida de dinero, un barco anclado en el puerto no reportaba ganancias. Laurel estaba desaparecida, en parte lo entendía, lo había pasado mal, estar cautiva de unos mafiosos no era plato de buen gusto para nadie, a pesar de que no le habían tocado ni un pelo, era una experiencia traumática. Después se enteró de que ni siquiera había visto a su hijo. Que una mujer a la que acababan de secuestrar no corriera, en primer lugar, a ver a su familia en cuanto la habían soltado era de manual. Qué lo colgaran si entendía esa actitud. 


    —¡Tío Killian! —Se giró y vio a Will correr hacia él atravesando el jardín con una gran sonrisa en sus labios. Le llamaba así porque él se lo había pedido, su madre quería que lo llamara «papá», y por ahí no pasó, confundir al niño era lo último que deseaba, y esa tarada de Laurel no parecía pensar en las consecuencias que podía traer eso.


    —Hola colega. —Se agacho y cogió en brazos al pequeño.


    —¿Quieres jugar conmigo? —Pregunto con cara de concentración, ese pequeño le robaba el alma, era por lo único que iba a ver a su familia de vez en cuando.


    —Claro, pero la última vez tu madre se enfadó….


    —No quiere que sea un soldado como tú y dice que no vuelva a jugar a la guerra. También dice que estás loco.


    Laurel era adorable.


    —Pero ella no está, podemos hacer algunos disparos escondidos en el jardín.


    —Sí —dijo levantando los puños y después chocó los cinco con él. 


    —Entonces escóndete y no hagas ruido, si te encuentro te capturaré y tendrás que soportar la tortura —explicó al mismo tiempo que lo dejaba en el suelo y le hacía cosquillas —Vamos corre, contaré hasta cincuenta.


    —¡Tápate los ojos, eh! —Gritó corriendo hacia su izquierda al mismo tiempo que él hacía la pantomima de taparse la cara con las manos —¡No mires!


    Se le escapó una carcajada, si seguía hablando mientras se escondía lo iba a encontrar en menos de diez segundos.


    —¡Cincuenta! Will empiezo a buscarte, voy armado y soy peligroso —dijo haciendo su tono más terrorífico.


    —¡Yo también! —Tuvo que reprimir la risa y comenzó a buscar por el lado contrario.


    Se paseó con calma bordeando el jardín, era tan grande que le llevaría un tiempo llegar hasta donde estaba parapetado, pero sabía perfectamente el lugar. Apartó algunas ramas y después hizo ruido. Lo oyó moverse hacia las sillas, se puso de espaldas y caminó así hacia el niño.


    —¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! —gritó Will justo detrás de él.


    Se giró, y lo miró con los ojos muy abiertos dejándose caer sobre la hierba, totalmente despatarrado boca arriba, y cerró los ojos.


    —¡Te he dado! Ahora eres mi prisionero —dijo muy serio apuntando hacia él, sus dedos formando una pistola.


    —¿Acabas de dispararme por la espalda? —Preguntó abriendo un ojo.


    —Sí, porque voy a torturarte —contestó muy serio.


    —¡Oh Dios! Ten compasión…


    Will se sentó sobre su estómago y empezó a hacerle cosquillas.


    —¡Eres cruel! Haces sufrir al enemigo —dijo retorciéndose.


    —No te muevas, estás herido y te volveré a disparar si no aguantas la tortura.


    —Vale, vale, tú mandas...


    —¡Por el amor de Dios, Killian! Te dije que no jugaras a los soldados con Will.


    Se quedaron quietos mirándose y después giraron sus cabezas, Laurel estaba con los brazos en jarras fulminándolos con la mirada.


    —Mama, somos Marines no soldados, y un Marine siempre será un Marine —soltó Will, repitiendo las palabras que él siempre le decía. Lo que provocó que soltara una carcajada ante la mirada de incredulidad de su madre.


    —Venga Laurel, no te enfades, sólo es un juego.


    —Un juego violento, es un niño Killian, metete eso en la cabeza.


    —¡No soy un niño, soy un Marine! —Gritó Will enfurruñado.


    —Está bien Will, tu madre tiene razón, vamos a tener que guardar las armas.


    —Ve con la abuela, te ha preparado la merienda.


    Will lo miró buscando su aprobación, el asintió y se levantó del suelo.


    —Tienes que merendar campeón, y así serás fuerte como un Marine.


    —¡Killian! 


    El niño sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de salir corriendo.


    —¿Qué tal Laurel? Te veo bien después de todo lo que has pasado —observó mientras se sentaba y volvía a tomar la cerveza que había dejado a medias sobre la mesa.


    —Estoy bien, lo cierto es que me trataron con respeto. El FBI me liberó y un agente me explicó que habíais actuado con rapidez. Debería darte las gracias a ti y a tu unidad…


    —No es necesario, lo importante es que no cogieran a Will.


    Ella pareció vacilar un momento y eso llamó poderosamente su atención.


    —Les pedí que no lo hicieran.


    Entrecerró los ojos, ¿Qué ella les pidió que no lo hicieran? ¿Desde cuándo la Bratva escuchaba a sus retenidos?


    —¿A cambio de qué? —preguntó 


    —¡¿Qué insinúas?! —Lo miró furiosa.


    —¿A cambio de qué? —volvió a preguntar lentamente y está vez su tono fue más tosco.


    —A cambio de nada, ellos entendieron que solamente era un niño. No sé a qué viene tanta pregunta —resopló.


    Y una mierda, aquí había algo más. Pero Laurel no parecía querer seguir con el tema.


    Mia, había sido capturada en aquél callejón, se suponía que nadie debía saber que ellos estaban allí, de repente lo vio claro. Información, Laurel había dado información sobre el equipo. Alguien estuvo detrás de ellos, y Mia fue el efecto colateral.


    —Si por casualidad me entero de que has hecho algo para entorpecer nuestro trabajo, te vas a arrepentir.


    —¿Cómo podría hacer yo eso? —Su voz era fría, calculadora, y a él no le engañaba.


    —¡¿Sabes lo que le podían haber hecho esos depravados a mi compañera?! —Exclamó levantándose para encararla.


    —He visto como la miras, estás totalmente colgado por esa mujer, Killian no soy idiota, pero quiero recordarte que tienes unas obligaciones que cumplir…


    —No Laurel, no empieces con tus idioteces, hoy mismo se va a aclarar este asunto.


    —Pues yo considero que está muy claro, ¿o es que vas a impedir que tus padres puedan disfrutar de Will? Porque si no te avienes a cumplir con nuestro compromiso, me marcharé tan lejos que nunca más sabréis de él.


    —Will tiene un padre, que tiene el mismo derecho que tú a estar con él…


    —Entonces no debería suponer ningún inconveniente que pactemos esta boda, de todas formas, tú seguirás con tu vida y yo con la mía.


    —¿Eso es lo que tú entiendes por un matrimonio?


    —Vaya, si lo que quieres es sexo, te lo puedo dar…


    —No quiero una mierda de ti…


    —¡Killian! —Su madre escogió ese momento para salir al jardín y desgastar su nombre.


    —Mamá, ¿Dónde está Will?


    —En la cocina viendo la televisión —Lo miró ofuscada —. No hables así a la madre de tu hijo.


    Laurel esbozó una sonrisa de suficiencia, y eso le recordó exactamente para qué había viajado hasta aquí.


    —Lo siento, voy a cambiarme.


    No podía soportar más la compañía de su familia, tenía que acelerar el proceso de inmediato. Entró en el salón a grandes zancadas y subió las escaleras.


     


    Muse sonaba en la habitación de invitados, un viejo equipo de música que veía pasar los días desde una esquina le había llamado la atención. Había un CD de la banda insertado en la ranura y en este momento la canción Starlight le obligaba a tararear, el último huésped tenía buen gusto. Echaba de menos su guitarra, las horas pasaban lentas, intentaba animarse diciendo que estaba de vacaciones. La incursión de la noche anterior a un bar de rockeros tampoco había dado resultado, aunque sí un buen polvo en uno de los lavabos con una mujer de envidiable figura totalmente vestida de cuero, lo que aun la hacía más atractiva, y un cabello sospechosamente pelirrojo. Nada que ver. No tenía a sus amigas a mano, algo tenía que hacer. 


    Unos golpes en la puerta le dieron la excusa para levantarse de un salto, aunque su cabeza protestó por ello, demasiada cerveza y tequila anoche, joder.


    —Killian, abre soy mamá.


    Se pasó la mano por el pelo, acababa de entrar de golpe en los veinte, su madre llamando antes de entrar por si estaba desnudo, resopló. Estudió su atuendo, bien, llevaba unos vaqueros desabrochados y nada más. Subió la cremallera.


    Cuando abrió se encontró con su risueña madre, totalmente maquillada y vestida como si tuviera que asistir a un cóctel. Sabía qué no era el caso, ella siempre estaba perfecta. Su mirada hizo un severo escrutinio de su atuendo, odiaba los vaqueros y él lo sabía. La sonría desapareció.


    —Buenos días…


    —¿Buenos días? Son las dos de la tarde —dijo tajante.


    —Lo que sea, ¿sabes algo de Robert? —dijo dándose la vuelta y buscando una camiseta para cubrirse, a ella no le gustaba que fuera a pecho descubierto, decía que alguien de su posición siempre debía mostrar respeto y ser un ejemplo de elegancia. Estaba en su casa así que seguiría sus reglas, si sus compañeros lo vieran se partirían el culo.


    —Está abajo, esperando. Dice que no tiene mucho tiempo.


    Eso le pilló por sorpresa, la miró frunciendo el ceño.


    —Joder, ya era hora.


    —¡Killian esa boca! 


    Puso los ojos en blanco, esta mujer era capaz de desquiciar a cualquiera.


    —Lo siento, voy a verle…


    —¿No te puedes vestir como una persona normal?


    —Unos vaqueros y una camiseta, es de lo más normal —dijo pasando por delante de ella, intentando no contaminarla con su ropa, su madre negaba con la cabeza. Decidió que era mejor dejarla.


    Bajó las escaleras deprisa y entró en el salón donde una chica de servicio le estaba sirviendo a su hermano café y pastas, el tintineo de los utensilios le recordó que él no había comido nada desde ayer. Robert estaba embobado mirando su escote y cuando la chica se giró, siguió estudiando su trasero. Robert en estado puro. Aunque, ¿quién era él para juzgar? Imaginaba que estar casado no dejaba ciego a nadie.


    —Hombre, hermano —saludó cuando reparó en él entrando en el salón. Levantándose para abrazarlo.


    —Robert, ¿Qué tal va todo? —preguntó dando unas palmadas en su espalda.


    —Bien, aparte del desgraciado incidente con los tipos rusos, nada que no tenga solución ahora. Por cierto, gracias por ayudarnos en esto, me encontraba en Asia y no llegué a tiempo. Tengo que confesar que ninguno sabíamos que papá estaba pasando por un momento delicado.


    —Más que delicado era jodido, Robert. Alguien supo cómo llegar hasta mí, y aparte del hecho de que me dejaron sin casa y sin coche, no entiendo cómo dieron con mis compañeros. Aunque tengo mis sospechas.


    —Nosotros nunca hablamos de tu trabajo, ni yo, ni nuestros hermanos, tal y como nos pediste.


    —Da igual eso ahora. 


    —Laurel es la que ha salido más mal parada en el proceso, por suerte los federales la encontraron a tiempo. Creí que tú te harías cargo de ella.


    Eso lo enfureció, daban todos por sentado que terminaría al lado de esa mujer y no entendían que él tenía una vida, una que no aceptaban, pero que era suya e intocable.


    —No puedo estar en dos sitios a la vez.


    —Entiendo, no era un reproche…


    Su madre entró en ese momento en el salón, quería pedirle que los dejara solos, pero una llamada a su móvil la distrajo y miró la pantalla.


    —Salgo al jardín —se excusó.


    Perfecto, quería aclarar cuanto antes la situación, su hermano permanecía sentado cómodamente en un sillón, con un traje de Armani a medida impoluto, un tobillo apoyado en la rodilla contraria, tomando su café y saboreándolo, él había declinado el ofrecimiento de la chica del servicio. No quería más interrupciones, daba igual que su estómago estuviera rugiendo con desesperación.


    —De Laurel quería hablarte.


    —¿Qué pasa con ella? ¿Sigues queriendo correr lejos? La chica está buena, no es como si te casaras con un dinosaurio.


    —La chica —dijo repitiendo sus palabras con saña —, tiene un hijo que para tu información podría no ser mío.


    Robert lo miró unos segundos, su semblante serio, pero después estalló en una carcajada.


    —Joder Killian, es una excusa muy pobre —dijo cuando dejó de reírse —, además la tienes detrás de ti como un perrito faldero. ¿Sabes que amenazó con hacer público tu desinterés? A mamá la mataría que lo hiciera, ya sabes que nuestra familia goza de una buena reputación. —Le señaló con un dedo —. Por no mencionar el hecho de que tienes un hijo…


    —¿Eres idiota? ¿O sólo lo suficientemente arrogante como para creer que soy estúpido? Tú mejor que nadie deberías tener serias dudas acerca de la paternidad de Will.


    —¿Yo? No sé dónde metes tu polla Killian, pero deberías saber que puede traer consecuencias. —Se levantó y caminó hacia la puerta enfurecido —. Sigue engañándote, conseguirás que esa mujer nos ponga en el ojo del huracán, llámame cuando estés listo para asumir tus responsabilidades, capullo.


    —Aplícatelo Robert, porque ni siquiera Laurel sabe si soy el padre o lo eres tú, aunque intenta por todos los medios convenceros de que es mío.


    Su hermano se congeló con la mano en el pomo, a punto de abrir la puerta. Giró sobre sí mismo y lo miró con una mezcla de sorpresa y consternación.


    —¿Qué coño estás diciendo? —demandó.


    —Estuviste con ella en las mismas fechas que yo, me lo confesó. Y para tu información, mi polla siempre lleva un condón puesto. — Era Obvio que con Mia no, pero eso no lo iba a decir ahora — .Cosa que por lo visto no haces con la tuya.


    —Nunca me dijo nada…


    —Yo le pedí que no lo hiciera, de lo cual me arrepiento ahora. Te acababas de casar y no quería que arruinara tu matrimonio, así que le prometí que me haría cargo de la manutención del niño si no te involucraba. Pero no se conformó con eso y siempre ha mantenido que era mío, su meta es entrar en la familia y tiene el apoyo de su madre y de la nuestra.


    —Suponiendo que eso sea verdad, ¿Qué esperas que haga?


    —Habla con Lisbeth, explícale que podrías ser…


    —No puedo hacer eso, joder, ya he pasado por un divorcio, la quiero demasiado y no voy a hacerla sufrir.


    —Como quieras, pero mi vida no la vais a tocar, no voy a atarme a nadie, y tampoco quiero vivir con la incertidumbre. Lo he estado manteniendo todos estos años, y no me importaría seguir haciéndolo, al fin y al cabo es un Clark y no tiene la culpa de nada. Y por encima de todo, quiero a ese crío. Pero la presión que Laurel está ejerciendo sobre nuestros padres ya está cruzando la línea.


    —¿Estamos seguros de que es un Clark? —preguntó alterado, empezaba a sudar y su respiración era desigual.


    —Joder, ¿eres ciego? —Bufó —. De todas formas podemos pedir que se hagan las pruebas. Tiene seis años, haz cálculos.


    —No niego que me acosté con ella en varias ocasiones, mientras esa desgraciada de mi exmujer se tiraba a toda la ciudad. Pero no fui el único hombre en su cama.


    —Me importa una mierda, esa mujer es un problema y tenemos que solucionarlo.


    Caminó de un lado a otro, con la mano apoyada en su nuca sin levantar los ojos del suelo, Killian esperó pacientemente, su hermano acabaría haciendo un surco.


    —Hablaré con ella —dijo pasados unos minutos —, con Laurel quiero decir —aclaró.


    —Perfecto, también deberíamos tener una reunión con nuestros padres.


    —Dame veinticuatro horas. Mañana a esta hora nos reuniremos todos aquí, y Laurel estará presente.


    —De acuerdo —resopló cansado —, ni un día más, estoy harto de esta situación, de quedar siempre como el loco de la familia, no es que me importe, pero un día me largué de vuestro lado por una razón. No hagas que os saque de mi vida para siempre, soy perfectamente capaz de vivir sin todos vosotros, me dolerá pero lo haré, no lo dudes. Puse en peligro mi vida y la de mis compañeros por salvar a esa mentirosa, mi paciencia tiene un límite.


    Robert salió sin decir nada más, no sabía qué pasos daría ni le importaba, ni cómo él pasaría las siguientes veinticuatro horas, pero desde luego no en esta casa. Aún le quedaban amigos en la ciudad, quizás alguno tuviera una moto de sobras. 


     


    ***


     


    Despertó con la cabeza embotada, los parpados se negaban a abrirse, ¿Y a qué narices olía? Parecía desinfectante, tenía frío y un intenso dolor llegó desde su pierna derecha, mierda, le habían disparado, los tíos del coche, el tiroteo en el callejón, Sue…


    Pánico, esa era la palabra, estaba a merced de unos tipos que, por lo que sabía, bien podían matarla y lanzar su cuerpo al río. El sonido de la respiración de alguien se oía ahora más cerca.


    —Despierta bella durmiente —dijo una voz ronca. Sintió una mano pesada en su hombro desnudo. ¿Desnudo?


    Abrió los ojos para cerrarlos inmediatamente, la luz cegadora de un fluorescente, que colgaba directamente en su cara, le dio de lleno y los cerró de nuevo. Gimió.


    —Apagaré la luz —dijo la misma voz.


    A través de los parpados pudo notar que ahora estaba más oscuro. Cuánta generosidad. Sólo un pequeño resplandor salía por encima de su cabeza.


    —Tenías una bala alojada en el muslo a pocos milímetros del hueso, el médico cree que fue una bala rebotada por la poca profundidad en la que se hallaba. En definitiva, podría haber sido peor. El hueso sigue intacto.


    Abrió los ojos de nuevo lentamente, una figura de hombre se cernía sobre ella. Su rostro dejaba ver una cicatriz en el pómulo izquierdo. Echó mano de todo su control para no parecer aterrada.


    —¿Me han operado? —Su lengua parecía lija y tenía la garganta seca. Carraspeó.


    —Sí, te queremos viva por el momento.


    Gracias por eso, pensó sarcástica, pero tal vez no deberían haber disparado en primer lugar, si eso era lo que pretendían, quizás era un poco quisquillosa.


    —¿Dónde estoy?


    —En un hospital, obvio —contestó el hombre condescendiente, estudiando su rostro con atención, sus ojos marrones pendientes de sus reacciones.


    Miró a su alrededor, sí, parecía una habitación de un hospital corriente. Se sentía algo mareada. Un gotero colgaba por encima de su cabeza y una aguja estaba clavada en su brazo. Demasiado vulnerable.


    —No hagas la pregunta, a eso no podré contestar.


    ¿Era mentalista? Porque realmente le había leído la mente. Bien, no podía preguntar por qué le habían disparado, secuestrado y después operado, en un hospital que por lo visto no cuestionaba las heridas de bala.


    —¿Sigo en Nueva York? —Debía ganar tiempo, intentar aparentar calma mientras pensaba en la manera de huir.


    —Sí, no hay duda, de lo contrario habrías muerto. Por si no te has dado cuenta te están administrando sangre.


    Era el buen samaritano que se sentó a su derecha en el coche, el que había apretado su herida y le había ofrecido la toalla. Miró el otro brazo y efectivamente una vía enviaba sangre a su cuerpo. El cansancio tenía una explicación. ¿Y si la estaban intoxicando de alguna manera? No tenía razones para confiar en ellos. Una bala la hacía dudar. Su cerebro volvía a trabajar, a pesar de que un escalofrío recorrió su espalda. El hombre tomó asiento a su lado arrastrando la silla, y escribió algo en su móvil.


    —¿Qué queréis de mí? —preguntó sin estar segura de que quisiera responder a eso.


    —¿De ti? Nada —dijo sin levantar la cabeza.


    ¿Cuánto tiempo podía tardar en arrancar las vías y salir corriendo? Levantó la mano lentamente, de repente quedó inmovilizada, miró hacia abajo para ver una brida enlazada con otra alrededor de su muñeca, instintivamente miró la otra mano, también atada, tenía un espacio corto para moverlas, pero no el suficiente para llegar a arrancar las agujas. Movió las piernas y sintió una punzada de dolor en la que tenía la herida que irradió hacia arriba hasta la ingle. No tenía nada que restringiera sus pies. Simplemente Magnífico. 


    —Oye, estate quieta, el médico dice que en unas horas podremos sacarte de aquí. 


    Extraño, una persona que necesitaba sangre tenía un par de días de hospitalización como mínimo. 


    —Si tienes dolor te puedo administrar un calmante —informó señalando un pequeño émbolo verde, cerca de su muñeca.


    Negó con la cabeza, lo último que necesitaba era estar atontada para ellos, soportaría lo que fuera, el dolor hacía circular la adrenalina y eso era todo lo que necesitaba.


    

      


    


  




Capítulo 27
 
    
 
   —Todo está correcto —dijo la sonriente doctora —, es usted una mujer joven y fuerte, ahora debería ir a casa y tomarse un buen descanso. No veo la necesidad de ingresarla. Un entorno tranquilo hará más por ese pequeño, que cualquier intento de mantenerla aquí.
 
   —¿Está segura? —preguntó Slade con el ceño fruncido, Sue lo miró, todo el tiempo que había empleado la doctora en hacer su examen, él parecía haber aguantado la respiración. Cogió su mano y le dio un ligero apretón, pero estaba totalmente concentrado en la respuesta.
 
   —Absolutamente, es mi trabajo asegurarme de que mis pacientes estén bien. Y créame, su mujer y su hijo lo están.
 
   Se levantó de su taburete y se quitó los guantes emitiendo un chasquido antes de tirarlos a una papelera cercana. Le ofreció un trozo de papel secante para retirar el gel que había usado para la ecografía. Después Slade la ayudó a incorporarse. 
 
   —¿La habían visitado con anterioridad? —preguntó la mujer, escribiendo en un papel inclinada sobre su mesa.
 
   —Sí, la semana pasada. —Hizo una mueca mental, Slade la miraba como si le hubiera crecido otra cabeza. No había querido decirle nada hasta tener la confirmación, pero estaba segura de que a él una semana le parecían demasiados días guardando el secreto.
 
   —Le voy a dar un informe, llévelo con usted cuando su médico vuelva a visitarla, aunque todo va bien, es bueno que esté al corriente.
 
   —Por supuesto, gracias por todo —contestó cogiendo el papel que le estaba entregando.
 
   —No hay de qué, cuídese y cuide a ese niño.
 
   Sonrió y después miró a Slade, su sonrisa quedó congelada, la gente tenía un serio problema con él, cuando estaba enfurruñado daba miedo. Tiró de su mano y salieron al pasillo.
 
   —Slade tienes cara de asustado, y eso es algo totalmente nuevo —comentó tratando de aligerar la situación.
 
   —¿Asustado? ¿Yo? —La abrazó, uno de esos abrazos suyos que para ella eran su hogar, dentro de sus brazos siempre se sentía segura —. No pequeña, asustado se queda corto, estaba realmente acojonado, pero si se lo cuentas a alguien lo negaré.
 
   —Ya imagino, tienes una reputación que mantener —dijo riendo.
 
   —Eso mismo, veo que has pillado el concepto. —Su frente se arrugó —. Si os pasara algo a ti, a Nathan o al pequeño, no podría soportarlo —admitió besándola como si no estuvieran en mitad de un pasillo lleno de gente. Él ya sabía lo que era perder a un ser querido, deseaba con todas sus fuerzas que no tuviera que pasar por eso otra vez.
 
   —Te quiero, y tus besos me vuelven loca, pero creo que todos nos están mirando —dijo contra sus labios.
 
   Una sonrisa lobuna apareció de nuevo en su perfecto rostro, el hombre era un verdadero depredador, y tanto los pacientes como el personal sanitario debían estar babeando, féminas en su mayoría. Estaba segura de que era la mujer más envidiada sobre la tierra en estos momentos.
 
   Volvió a tirar de él, ofreciendo una sonrisa de disculpa a la gente que los miraba, mientras Slade seguía riéndose de sus reacciones.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sue, no podía pasar más vergüenza, estaba sonrojada y estaba seguro de que quería desaparecer debajo de una gran piedra, « suerte con eso, cariño».
 
   Su móvil emitió un pitido, mierda, vuelta a la realidad.
 
   —Ward —contestó al segundo.
 
   —Jefe, había mucha sangre en el callejón, seguramente las estaban vigilando —dijo Wyatt, su voz era tranquila, demasiado tranquila —. Tenemos que encontrarla, Ian ha accedido a las cámaras de tráfico, las placas de la matrícula son falsas.
 
   —Estoy ahí en media hora, reúnelos a todos. Deberíamos ser más rápidos que la policía, no los quiero en medio de esto.
 
   —¿Killian?
 
   —Déjamelo a mí.
 
   —De acuerdo, estoy cerca del hospital, puedo pasar a recogeros.
 
   —Bien, así ganaremos tiempo.
 
   Colgó y salieron para esperar a Wyatt, pero Brad estaba fuera, apoyado en un sedán negro. Se acercó a ellos y abrazó a su mujer, ¿algún día se acostumbraría a que otros hombres demostraran el afecto que le tenían en su presencia?, y una mierda.
 
   —Cariño, ¿cómo estás? ¿Qué te han dicho?
 
   —Todo bien Brad, estoy embarazada…— anunció orgullosa.
 
   —Sue, eso es genial, voy a ser tío.
 
   Sue sonrió apartándose de él para mirarlo a los ojos.
 
   —Esta niña va a tener muchos tíos.
 
   Resopló ante la mención del sexo del bebé. Brad lo miró confundido. Sue los observó.
 
   —Tiene un problema con eso —dijo señalando con el pulgar hacia atrás, en su dirección.
 
   —¿Problema?
 
   —Sí, lo de tener una niña le viene grande.
 
   La carcajada del hombre fue genuina, ¿de qué cojones se reía?
 
   —Vale tío, sólo te deseo trillizas —dijo con acritud.
 
   Brad cortó la risa y lo miró serio.
 
   —Eso ni en broma.
 
   Ahora fue él el que se rio entre dientes, «jódete mamón». Pero no podía dejar de agradecer al abogado que se quedara con ella en el restaurante mientras él llegaba, tener a un amigo cerca había sido de gran ayuda.
 
   —Brad, gracias por estar con ella.
 
   —No hay de qué, Sue es una persona muy importante para mí. No me han dejado entrar en la sala de urgencias, así que os estaba esperando, te felicito a ti también por la noticia —dijo estrechando su mano — ¿Os llevo a casa?
 
   —Eso estaría bien, quiero a Sue a salvo.
 
   Cuando miró a su mujer vio como arrugaba la frente y lo miraba inquisitiva.
 
   —Ve a hacer tu trabajo Slade, Mia os necesita ahora. Brad puede llevarme sin problemas.
 
   —Nena…
 
   —Prometo enviarte un mensaje cuando esté a salvo—dijo arrastrando la palabra.
 
   Se debatía entre asegurarse de que su mujer llegara a casa sin ningún sobresalto, y en ir al complejo para empezar a buscar a Mia, pero los minutos pasaban y en estos casos el tiempo era crucial.
 
   —Está bien, te mantendré informada.
 
   —Hasta luego cariño —se acercó dándole un beso en la mejilla, maldita mujer y su aversión a mostrar su afecto en público.
 
   La cogió por la cintura y le plantó un beso en los labios, alargando el contacto intencionadamente.
 
   —Ahora sí te puedes ir —dijo apretando su glúteo mientras ella lo miraba sorprendida.
 
   —No te preocupes, cuidaré de ella, espero que podáis encontrar pronto a vuestra compañera —comentó Brad preocupado.
 
   —En el centro de operaciones ya están en ello.
 
   Wyatt entró en ese momento en el aparcamiento, saludó a Sue y a Brad y juntos emprendieron camino hacia el complejo, no sin antes ver como Brad arrancaba su coche y salían en dirección contraria. Debía dejar de pensar en que sólo él podía protegerla, Sue era querida entre sus amigos, estaba seguro de que todos estarían dispuestos a ayudarla en un momento dado. Pero eso no hacía una diferencia con su lado primitivo, ese que era tan protector.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esta noche soltaría la bomba y se iría a Nueva York, pensó mientras se daba una ducha en la habitación que ocupaba en casa de su madre, Robert tenía que aparecer de un momento a otro, aunque pensándolo bien aún era temprano, podía pasar el rato oyendo música, ya hacía tiempo que había dejado de importarle las consecuencias que traería descubrir la verdad, pero estaba harto. Esta no era su vida y por supuesto no pretendía cambiar eso.
 
   Si hubiera actuado con madurez habría hablado antes, pero no fue el caso, ya no le atraía Laurel lo más mínimo. Su decisión de marcharse y dejar que el problema se solucionara por sí mismo, no había sido el mejor de sus movimientos.
 
   Quizás el hecho de profundizar un poco más en la relación con Mia le había hecho ver las cosas desde otra perspectiva. Las palabras de su compañera en el barco le jodieron demasiado, él se había hecho cargo de ese niño, pero la imagen que proyectaba era precisamente la de un irresponsable y un cobarde para hacer frente al asunto.
 
   El golpeteo del agua cayendo por su espalda destensó los músculos y relajó su mente, la imagen de Mia debajo de él era demasiado sugerente en estos momentos, iba a tener un serio problema de estrangulamiento de pelotas si no hacía algo. Echó gel sobre sus manos y empezó a enjabonar su cuerpo, al llegar a la altura de su pene lo acarició lánguidamente. Joder, su vida sexual era muy activa, y aunque en el bar había intimado con una chica, no era así como él operaba, pero dadas las circunstancias, ese fue un buen polvo, y si Mia no hubiera estado revoloteando en su cabeza habría sido espectacular. Echaba de menos a sus amigas de Nueva York, por supuesto a Mia, no. Era un completo idiota intentando mentirse.
 
   Un sonido extraño captó su atención por encima del ruido del agua al caer, alguien había entrado en el baño, por el rabillo del ojo vio una silueta de mujer a través de la mojada mampara, su madre no era, ella nunca entraría estando él desnudo. Que él supiera no había nadie más en la casa, la chica del servicio no se arriesgaría a buscar sexo con el hijo de su jefa, ¿verdad?
 
   —¿Quieres que te ayude con eso?
 
   ¿Laurel? Miró hacia abajo para ver que su mano seguía agarrada a su miembro, lo soltó como si quemara.
 
   —Sal de aquí Laurel —demandó cabreado sin abrir el cristal. Aun así la veía moverse. De repente se abrió la mampara y una Laurel desnuda entró en la ducha. No pudo evitar repasar su cuerpo de arriba abajo, la chica lo tenía todo bien puesto y estaba genial.
 
   —Joder. ¿Qué coño quieres?
 
   —¿En serio acabas de preguntar eso? —dijo ladeando la cabeza y alzando las cejas. Sus penetrantes ojos verdes parecían sonreír. Se acercó a él y apoyó las manos en su pecho —. Hace tiempo que te deseo, ya no eres aquél chico delgado y alto que me gustaba, ahora eres un hombre apuesto que no me deja ni pensar.
 
   —Esto es una mala idea, haz el favor de salir, no tengo la más mínima intención de liarme contigo — pero lo cierto es que tal como estaban las cosas, una follada rápida no le vendría mal.
 
   —Digamos que tu polla no opina lo mismo —anunció bajando los ojos, él hizo lo mismo y ver su erección lo confundió del todo, maldita perra traidora, así no tenía ninguna credibilidad. Recordó las palabras de Mia de nuevo, lo de andar desnudo por ahí no era buena idea, pero él estaba en la ducha, ¿se suponía que tenía que ducharse vestido? Y estaba bastante seguro de no haber invitado a la zorra para que entrara.
 
   —Laurel…
 
   La chica se agachó y cogió su pene para llevárselo a la boca, mierda, eso se sentía bien. Aun así la apartó. Ignoró su mirada sorprendida y cerró el grifo. Salió y fue directamente al bolsillo de sus pantalones, cogió un preservativo y se lo puso.
 
   —Killian, pensé que no estaría mal…
 
   —A cuatro patas —demandó sin mirarla.
 
   —¿Qué? —preguntó sorprendida.
 
   —He dicho que te pongas a cuatro patas, ahí en la cama —dijo señalando el colchón. —. ¿Quieres esto? Lo tendrás, pero a mi manera.
 
   —S…sí. —Ante su contestación empezó a pensar que esta mujer no tenía amor propio, pero él tenía una erección que solucionar, y cuanto antes mejor.
 
   Cuando tuvo la vista de su culo en posición y dispuesto para él, una idea alocada cruzó su mente, ella les amenazaba con hacer pública la historia del embarazo y su no aceptación, bien podría hacer una foto y enviarla a la misma puta redacción que lo hiciera ella, tenía suerte de que no fuera un bastardo sin escrúpulos. A cambio, la embistió desde detrás hasta quedar enterrado en ella, la mujer gritó, quería pensar que por la sorpresa.
 
   —¿Estás bien? —No es que le importara, pero si la estúpida le denunciaba por agresión las cosas se complicarían.
 
   —Oh, sí, es genial.
 
   ¿Genial? Empezó a bombear sin más, a la mierda los preliminares, quería follar y punto. Aumentó la velocidad y el placer comenzó a subir por su columna, no tardaría ni diez segundos. El orgasmo le alcanzó rápidamente, tensó los músculos y disfrutó del momento, la oyó soltar maldiciones y juramentos, pero la ignoró completamente sumergido en su propio placer.
 
   —¡Eres un cabrón! —¿En serio? Pensó. No pudo evitar sonreír.
 
   —Aparte de apuesto, sí, también soy un cabrón, ¿no te habías dado cuenta? —dijo con ironía, saliendo de su interior, esperando haberla cabreado lo suficiente. Se quitó el preservativo y lo tiró al retrete, no se fiaba de ella ni un poco.
 
   —¿Qué hay de mí? Ni siquiera me has tocado —oyó que decía mientras recogía su ropa del suelo del baño.
 
   —Y no lo haré. ¿Sientes ahora que tu vida es una mierda? Bienvenida al club —dijo entrando de nuevo en la habitación y lanzando la ropa sobre su regazo —Y ahora sal de aquí, no me hagas repetirlo.
 
   —Te vas a arrepentir, esto no quedará así…— dijo furiosa
 
   —No olvides que has sido tú la que ha venido, por si en tu retorcido cerebro piensas que puedes conseguir algo de mí, te diré que las cosas no funcionan así, nadie me amenaza ni amenaza a mi familia, ¿lo tienes claro?
 
   —Robert me ha llamado…
 
   —¿También te ha dicho que entraras a hurtadillas en mi ducha? —La cortó cerniéndose sobre ella.
 
   —Por lo visto habéis decidido zanjar el asunto, tu madre me dijo que ibas a hacerte cargo de las cosas.
 
   —Exacto, ve abajo, enseguida voy, no tengo ganas de dar explicaciones si aparecemos juntos.
 
   —Se supone que estamos juntos, Killian.
 
   —¿De verdad quieres tener a alguien como yo a tu lado? A ti sólo te mueve el dinero y entiendo que cualquiera de nosotros te sirve. He tomado una decisión.
 
   Ella sonrió, realmente sonrió, maldita sea, estaba entendiéndolo todo al revés. La mujer creía tener ganada la batalla. Dejó que se vistiera y le abrió la puerta en una clara invitación a salir.
 
    
 
   Media hora más tarde la oía reír con su madre, tarada, eso es lo que era, una jodida tarada. Resopló y salió al jardín por otra puerta, esquivando a las mujeres en el salón. Vio a su padre de espaldas, el humo de su puro alzándose sobre su cabeza y un muy serio Robert en frente, cuando lo vio hizo un gesto de asentimiento. Bien, parecía que todo tenía sentido.
 
   —Acabemos con esto cuanto antes, papá —dijo mirándole a él. La mandíbula tensa de su hermano y la determinación en su rostro, le daban una ligera idea de lo que habían sido las últimas veinticuatro horas para él.
 
   Su padre asintió y se levantó.
 
   —Hola Killian, ya creíamos que no bajabas, Laurel nos ha dicho que estabas arriba.
 
   —Soy parte importante en este asunto, créeme no tengo intención de irme sin haberlo solucionado.
 
   Robert permaneció en un silencio incómodo, pero caminó tras ellos hacia el salón, Mildred, la madre de Laurel, su madre y la propia Laurel estaban sentadas tomando alguna porquería en unas tazas de porcelana, él mataría por una cerveza.
 
   —Killian hijo, cuanto tiempo sin verte, ¿qué tal te va en Nueva York? —Exclamó Mildred.
 
   Se agachó para darle un beso, era una buena amiga de su madre, una buena mujer que nada tenía que ver con las hazañas de su hija.
 
   —Bien, me alegro de verla.
 
   —Sentémonos, mi hijo tiene algo que decir —anunció su padre.
 
   En realidad vio a Laurel restregarse las manos, si no la estrangulaba en ese momento era por consideración hacia su madre. Cuando se sentó lo miró confundida, daba por hecho que era él el que iba a hablar. Pero el que estaba de pie era Robert. Casi podía disfrutar de su desconcierto.
 
   —Bien, Laurel me dirijo a ti porque eres una de las partes implicadas en este asunto. Tienes un hijo de seis años que como hijo de un Clark tiene todo el derecho a ser atendido por su padre.
 
   —Es todo lo que pido…
 
   —Perfecto si eso es todo lo que pides…
 
   —¿Por qué eres tú el que habla? ¿No debería hacerlo Killian? —dijo poniéndose en pie dramáticamente.
 
   Puso los ojos en blanco, quería irse cuanto antes.
 
   —Siéntate y déjale terminar —dijo con su voz más severa. Las otras mujeres lo miraron frunciendo el ceño.
 
   —Gracias Killian —dijo Robert pasándose los dedos por el pelo —. Laurel. Mi hermano podría no ser el padre de tu hijo.
 
   Tanto sus padres como ellas se congelaron.
 
   —¿Me estás llamando mentirosa? —le acusó poniéndose en pie.
 
   —Sí, obviamente él es el único que te queda para llevar al altar ya que a mí no puedes tenerme. Quiero demasiado a mi hermano como para hacerle esa putada. Aunque debo advertirte que de todas formas, él no estaba interesado en ello. En cuanto a Will, tú misma se lo confesaste.
 
   Laurel miró a Killian fijamente, pero no dijo nada.
 
   Su madre se envaró ante las palabras de Robert, no sabía muy bien si por la palabrota usada, algo extraño en él, o porque no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Pero milagrosamente se mantuvo en silencio.
 
   —Hija, ¿qué pasa? No entiendo nada —preguntó la mujer a su lado dirigiéndose a Laurel.
 
   —Yo puedo ser el padre de su nieto, señora. —La mujer perdió todo el color de su cara.
 
   —¡¿Qué?! —Su madre y su padre hicieron la misma pregunta al mismo tiempo.
 
   —¡Es Killian!
 
   —No quieres pasar por esto, Laurel, si lo soy, todo seguirá igual —advirtió aún sentado cómodamente.
 
   —He hablado con mi mujer, he debido casarme con un ángel, porque aunque está furiosa, me ha pedido que me haga las pruebas y asuma la manutención, si es el caso. 
 
   —¡Una mierda! —gritó perdiendo los papeles.
 
   —¡Laurel! —advirtió su madre.
 
   —Me vais a obligar a hacer algo que no quiero…
 
   —No, no vas a hacer nada. Por el momento te mantendrás a un lado mientras hablo —dijo levantándose con lentitud.
 
   —Necesitáis saber que mandé dinero cada mes a esta mujer para que a Will no le faltara de nada, una buena suma de dinero, imagino que usted no tenía ningún conocimiento —dijo mirando a la madre de Laurel.
 
   —No…
 
   —Cuando ella dio la noticia en la boda de Robert y Lisbeth, yo creí que ella sólo había estado conmigo, así que callé. Pero un día confesó la verdad…
 
   —¡Te mentí!
 
   —Eso ya lo probaremos, en aquél momento lo acepté —prosiguió ignorándola —, pero no podía dejar que arruinase la vida de mi hermano así que seguí adelante, haciéndoos creer que todo era cierto. Mi equivocación fue dejar que ella pensara que nos casaríamos y eso nunca ha entrado en mis planes, no la quiero y tengo una vida fuera de aquí.
 
   —¿Pero te acostaste con los dos?
 
   —¡Me acabas de hacer el amor arriba! —dijo soberbia, ignorando la pregunta, seguramente apoyándose en que la mente anticuada de su madre lo vería como un paso hacia el altar.
 
   —Laurel, no me hagas llamar por su nombre, delante de nuestros padres, lo que acabamos de hacer arriba.
 
   Las dos mujeres se llevaron las manos a la boca.
 
   —¡Me has utilizado!
 
   —Yo me siento igual desde hace seis putos años, Laurel.
 
   —Mi hijo necesita un hogar…
 
   —Pero te da igual quien sea el padre para alcanzar tu objetivo, que no es otro que vivir de renta, ¿cierto?
 
   —¡Vete a la mierda!
 
   —No Laurel, este es el trato, Robert está dispuesto a asumir su paternidad si él es el padre, de la misma manera que yo lo haré, pero no te quiero en mi vida. Tú eliges, lo tomas o lo dejas.
 
   —Te advierto que tus amenazas de hablar con la prensa no te servirán de nada. —Está vez fue Alan Clark el que habló.
 
   —Dios mío Laurel, ¿cómo has podido? ¿Amenazas?—sollozó su propia madre.
 
   —Lo siento mamá, solamente quería una vida mejor para nosotras y para Will.
 
   —Mi abogado preparará los papeles para mañana, la prueba de ADN debe hacerse, preséntate en mi despacho al mediodía.
 
   —Lo haré, mamá no me esperes después de eso, tengo programado un vuelo —dijo con su voz fría —. Pero tú, sólo por tu desprecio hacia mí y la humillación por la que he pasado, te vas a arrepentir, yo sí estaba enamorada de ti, imbécil.
 
   Joder, la mujer no dejaba de amenazar, el teatro era lo suyo.
 
   —Lo que sea Laurel, por la amistad que nos unió una vez, no voy a tener en cuenta tus palabras.
 
    
 
   Una hora más tarde, cuando primero Laurel y después su madre, se habían ido, sus padres aún estaban debatiendo el asunto. Frases como, «sois un par de idiotas» y «¿no sabéis mantener la bragueta cerrada?», se repitieron a lo largo de la conversación, no estaba del todo mal viniendo de un hombre que le había sido infiel a su madre en más ocasiones de las que podía contar. Robert y él se miraron en un par de ocasiones aguantando estoicamente la diatriba. Ya no estaba escuchado cuando oyó a su madre gritarle a su padre.
 
   —¡Eres un maldito hipócrita! ¿Quién eres tú para dar lecciones de moral?
 
   —Esta discusión ya la hemos tenido, y no eres tampoco la más indicada para hablar.
 
   Y ese fue el aviso, para él y para su hermano, de que debían abandonar el lugar, a ser posible corriendo, las disputas de sus padres eran históricas, y a pesar de estar casados con otras parejas, no dejaban de discutir ni de verse. Pese a la edad que tenían, era obvio que no querían estar presentes cuando la conversación derivara a un plano sexual. «No, gracias». Lo habían vivido con anterioridad y estaba seguro que acabaría ahorcándose en la ducha si tenía que volver a oír los detalles.
 
   —Ahí, aún hay amor —sentenció Robert cerrando la doble puerta.
 
   —Sin duda —dijo riendo entre dientes.
 
   —Mañana comenzaré los trámites con Laurel. Necesitaré una muestra…
 
   —Gracias hermano, te la daré, necesito saber la verdad…
 
   —¿Tienes a alguien?
 
   —No —mintió.
 
   Su hermano no se lo tragó, pero no preguntó nada más. Sí, estaba Mia, pero él no parecía entrar en sus planes de futuro, ¿en qué estaba pensando? Él no quería un futuro con una mujer en su cama. El caso es que ver a Mia a diario, despertando junto a él, no le parecía mala idea. Sacudió la cabeza alejando el pensamiento.
 
   —Me voy a casa, mi mujer merece un monumento y quiero estar con ella, dice que lleve a Will de vez en cuando. Lisbeth es increíble —dijo sonriendo.
 
   —Lo es, consérvala Robert, respétala como has hecho hasta ahora y hazla feliz.
 
   —¿Eso es un consejo viniendo de ti?
 
   Se miraron serios y al momento estallaron en carcajadas.
 
   —Joder, es verdad, alguien me dijo que daba unos consejos de mierda, y creo que tiene razón.
 
   —Pues ese alguien te debe conocer bien.
 
   —Slade, ya sabes que a sincero no le gana nadie.
 
   —¿Qué tal le va?
 
   —Bien, aunque sigue siendo un cabrón, desde que está con Sue es más soportable. Es una mujer impresionante.
 
   —Después de todo por lo que ha pasado, merece a alguien así.
 
   —Cierto. —Buscó el móvil en su bolsillo y no lo encontró, debía estar arriba en la habitación —. Voy a ver si consigo un billete de avión para volver a Nueva York, da un beso a tu mujer y a los niños de mi parte. Imagino que para acción de gracias os volveréis a reunir todos en casa de papá, intentaré venir, espero que las cosas estén más calmadas para entonces.
 
   —Yo también lo espero, que tengas buen viaje hermano.
 
   —Esperaré tus noticias.
 
   Se abrazaron y después de darse unas palmadas en la espalda, cada uno fue por un lado de la casa. Cuando eran niños Robert y él eran los más cercanos por la edad y siempre jugaban juntos, también era cierto que se habían dado alguna que otra paliza, nada que acabase en urgencias, pero el asunto de Laurel le había distanciado de él. Supo desde el momento que le dijo que él podía ser el padre, que Robert de alguna manera lo sospechaba, la aceptación había sido relativamente rápida, pero lo conocía, su hermano se aseguraría de que Will era suyo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —No responde a las llamadas —dijo Slade entrando en el centro de operaciones del nuevo Security Ward.
 
   —No puedo localizarle —respondió Ian, otro loco de la tecnología igual que Killian.
 
   —¿El teléfono de Mia? —preguntó por enésima vez Wyatt.
 
   —Imposible, lo habrán machacado, no puedo rastrearlo. 
 
   —No puedo creer que seamos incapaces de encontrarla, deberíamos salir a busca…
 
   —Wyatt eso es dar palos de ciego, no ha sido atendida en ningún hospital, Ian ha comprobado también las clínicas veterinarias, nada.
 
   Wyatt se pasó la mano por la rasposa mandíbula.
 
   —Inténtalo con el de Killian, pero ese tarado acostumbra a boicotear su propia localización.
 
   Pam resopló.
 
   —No necesitamos saber en qué tugurios de mala muerte se mete.
 
   —Él debe pensar lo mismo —concedió Elijah.
 
   —Un momento, tengo algo —anunció Ian dividiendo la pantalla en cuatro partes, en ellas se veía un todo terreno negro desde diferentes cámaras de tráfico.
 
   —Son ellos —afirmó Matt.
 
   —Sí, he comprobado la matrícula. El problema es que estas imágenes son de hace dos horas, tiempo suficiente para cambiar las placas e incluso el transporte.
 
   —Bien, pero tenemos algo, ¿en qué dirección iban?
 
   —Hacia el oeste, parece que pretenden salir del estado.
 
   —Avisa a la policía estatal, si no han cambiado de coche podrían ser capaces de localizar el vehículo.
 
   —Ya habrán salido a estas alturas y los troopers, poco podrán hacer montando patrullas de vigilancia de carreteras —comentó Dan.
 
   —No estés tan seguro, la sangre de Mia era abundante en el suelo, no la quieren muerta, no les serviría de nada. Ha tenido que necesitar atención médica —dijo Jacob pensativo.
 
   La tensión se palpaba en el ambiente, Mia podría estar muerta si no habían hecho nada por ella, y era poco probable que tuvieran conocimientos médicos, aunque nunca se sabe. Sólo el sonido de las teclas que empujaba Ian llenaba el repentino silencio. Hasta que Michael habló.
 
   —Ni siquiera sabemos qué mierda pretenden con este secuestro, ni quiénes son, Sue dijo que no tenían acento extranjero, así que una venganza por parte de la mafia queda descartada, ellos no contratan sicarios para hacer su trabajo, lo hacen ellos mismos.
 
   —Ian identifica todos los hospitales que hayan podido estar cerca del recorrido, algo se nos escapa, incluye clínicas privadas y centros de atención primaria. Sé que nadie ha reportado un herido de bala, pero se puede untar a un médico de dudosa ética profesional.
 
   Las horas pasaban y no encontraban nada concluyente, no podían seguir sin hacer nada. Killian estaba ilocalizable, metido en un avión de vuelta, según su madre. Al menos ya volvía a Nueva York.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 28
 
    
 
   ¿Esa era Laurel? Joder, iban a coger el mismo vuelo, estaba haciendo cola en su mismo mostrador, Debería plantearse conseguir una licencia de piloto, volar por su cuenta y así evitaría estas situaciones, porque algunas de las azafatas también tendían a reconocer su rostro, incluso le preguntaban por Slade, el hombre había cubierto un buen cupo de mujeres en sus salidas nocturnas. La mayoría de esas chicas residían en Nueva York.
 
   Antes de acudir al aeropuerto había pasado por la dirección de una clínica que le había dado Robert, dejó una muestra de saliva y firmó varios papeles. Le daba igual el resultado en realidad, Will no saldría de su vida de todas formas.
 
   Laurel no parecía reparar en él y ciertamente no tenía ganas de verla. Le esperaban más de cuatro horas tensas. Utilizó sus encantos para enterarse del número de asiento de Laurel y escogió asiento exactamente en la otra punta del avión. La chica del mostrador parecía divertida cuando pidió estar en la cola del aparato, con un poco de suerte podía pasarse el vuelo durmiendo.
 
    
 
   Se durmió, una señora mayor estaba sentada junto a la ventanilla, el asiento del medio estaba vacío y el suyo daba al pasillo. Decidió ponerse en el del medio mientras nadie lo reclamara, quedaba más escondido, y a estas alturas eso era patético, pero todo fuera por la causa. La mujer se lo tomó como algo personal y empezó a explicarle que iba a la gran manzana a ver a sus nietos, ya no recordaba nada más, debía pensar que era un grosero por haberse quedado dormido, pero francamente, le daba igual.
 
   Un golpe seco en el antebrazo hizo que su cabeza cayera del apoyo de su mano, miró confundido y el rostro de Laurel bloqueó su visión, era mucho pedir que el vuelo fuera tranquilo con los dos a bordo.
 
   —Killian…
 
   —Laurel…— dijo con voz ronca enderezándose en su asiento.
 
   —Quiero que sepas que me has decepcionado, me hubiera gustado llegar a un acuerdo. Hubiéramos tenido una buena vida, ni siquiera teníamos que vernos, pero has decidido poner las cosas muy difíciles. Casarte conmigo no era tan terrible y te vas a arrepentir, tú no me conoces en absoluto.
 
   La mujer a su lado se removió, lógicamente lo estaba escuchando todo aunque no apartaba la vista de las nubes.
 
   —¿Quieres dejar las amenazas de una puta vez? —Siseó.
 
   —No es una amenaza, nadie me humilla, Killian.
 
   —Nena, olvídame, en realidad no soy un gran partido —susurró.
 
   —Desde luego que no, en la cama te comportaste como un animal…me trataste como a una cualquiera.
 
   A pesar de que él bajaba la voz, ella se empeñaba en hablar en tono normal, incluso algo alterado, la señora sí los miró esta vez. Killian sonrió en su dirección.
 
   —Sólo me quiere por mi cuerpo, obvio ¿no cree? —dijo guiñándole un ojo. La mujer sonrió y siguió a lo suyo, que era mirar por la ventanilla sin perder detalle de la conversación. Maldita Laurel.
 
   —Eres un egocéntrico, ¿lo sabías?
 
   —Sí, me lo dicen mucho. —La miró serio, con su mejor mirada cínica —. No voy a hablar de eso en un avión lleno de gente, dices ser una señorita, joder actúa como tal. No quieres cabrearme.
 
   —Acabarás pidiéndome de rodillas que te acepte.
 
   —Nena, has perdido ese tren…
 
   —No deberías subestimarme, Killian.
 
   —Basta Laurel, vuelve a tu asiento, y si dejaras de arrastrarte en el proceso, aun conseguirás quedar como una dama.
 
   —Soy una dama, no lo dudes, ¡una que tú no has sabido apreciar! —Esto último lo dijo gritando.
 
   Resopló, la mujer estaba decidida a dar el espectáculo. Podría ser muy cruel y destapar cosas de ella que la dejarían como una psicópata ante todo el pasaje, pero aunque la idea era tentadora no lo iba a hacer. Él era un caballero, en algunos momentos de su vida al menos.
 
   —Basta, con la facilidad que tienes para abrirte de piernas, no debería ser tan difícil encontrar a un palurdo que esté a tu altura, y si es millonario mejor para ti —murmuró con el ánimo de hacer daño, pero sin dejar que nadie lo oyera.
 
   —¡¿Me acabas de llamar puta?! —Perfecto, el grito hizo que todo el avión estuviera pendiente de ellos.
 
   —Señores ¿va todo bien? —Una preciosa azafata rubia de ojos color miel se agachó al lado de Laurel, que para terminar de hacer el drama de su vida, sacó un pañuelo y se secó las lágrimas no existentes que deberían estar en sus ojos. Eso sacó el lado perverso de su carácter.
 
   —No, esta mujer me acaba de proponer sexo en los lavabos, debería indicarle su asiento —Esta vez sí levantó la voz a propósito.
 
   Se oyeron varias risas y jadeos, le importaba una mierda, Laurel lo miró con los ojos muy abiertos.
 
   —Eres un…
 
   —Soy un hombre con sus necesidades, pero al contrario que usted, respeto al resto de pasajeros.
 
   Hubo quien aplaudió, estaban siendo el entretenimiento del día para mucha de esta gente, enternecedor.
 
   —¡Maldito cabrón! —Estaba fuera de sí, pero ella solita se lo había buscado. Levantó la mano para abofetearle pero atrapó su antebrazo a tiempo.
 
   —Señora…—La azafata estaba sofocada ante el intercambio.
 
   —Como ya le dije antes, siento declinar su oferta —continuó bordando el papel y luciendo su mejor sonrisa sexy.
 
   —Vete a la mierda, pagarás por esto. —Se soltó de su agarre y fue a paso ligero por el pasillo hacia la parte delantera del avión, miradas de desaprobación siguieron su estela. Pero también pudo notar algún que otro pasajero interesado, «suerte con eso amigo», pensó.
 
   —Si me permite, le traeré una bebida, siento este desafortunado incidente —ofreció la azafata.
 
   —Un Bourbon, gracias. —Después de todo la cosa no había ido tan mal —. Traiga algo también para la señora a mi lado, acaba de pasar un mal rato.
 
   La azafata asintió y miró a la mujer que lucía bastante aturdida.
 
   —Un té frío, si puede ser.
 
   —Por supuesto, enseguida vuelvo.
 
   La señora puso una mano en su brazo y lo miró inquisitiva.
 
   —Tengo un hijo de tu edad y no me he creído una palabra de lo que has dicho, pero voy a confiar en que la mujer lo merecía.
 
   La miró y entrecerró los ojos, preguntándose de dónde sacaban el radar las madres, la suya siempre le pillaba. Optó por ser sincero.
 
   —Lo merecía sin duda, no es como si no lo hubiésemos hablado antes, un poquito de humildad no le vendrá mal.
 
   —Y a ti, muchacho, y a ti —dijo sonriendo.
 
   Glorioso, era como tener a su madre al lado, joder pasaba de la treintena, ¿cuándo dejarían de recriminar su actitud? Aun así sonrió de vuelta. Miró el reloj, media hora más y aterrizarían.
 
    
 
   Una hora más tarde arrastraba los pies con su petate a cuestas, sin armas por supuesto, las había dejado en casa de un amigo. Buscó un taxi, pero la cola de gente esperando era interminable. Su teléfono emitió varios pitidos seguidos y puso los ojos en blanco, debía tener mil mensajes de Ian preguntando sobre su loft, aún no había vuelto al sitio, pero había pagado la fianza, así que era suyo.
 
   De todas formas miró la pantalla, llamadas de su madre, seguramente queriendo saber si había llegado bien, llamadas de Laurel, eso ya estaba cubierto, pensó divertido y tres llamadas y dos mensajes de Slade. Era extraño que el capitán insistiera tanto en algo. Miró el primer mensaje. «Contacta», de la noche anterior y ni siquiera lo había visto, el segundo era de sólo hacía cinco horas, justo antes de embarcar. «Es urgente». Marcó el número y esperó, Slade contestó al segundo timbrazo.
 
   —Phoenix, ¿qué cojones le pasa a tu móvil? 
 
   —Nada jefe, no lo vi, anoche había lío…
 
   —Mia ha sido secuestrada —le cortó.
 
   ¿Secuestrada? Su cerebro procesó la palabra con lentitud, el movimiento de la gente a su alrededor dejó de existir, los sonidos de los coches y la voz nasal de los altavoces pasaron a un segundo plano, era como si estuviera viéndolo todo a cámara lenta, de repente todo volvió con una vertiginosa velocidad. Mia secuestrada y él sin entender por qué o quién había osado hacer semejante idiotez, porque hacer eso a una compañera de la unidad era como poner la cabeza en una guillotina y él sería el que dejaría caer la hoja, maldita sea. Mia, era…Mia era…Joder, Mia era suya y nadie la tocaba.
 
   —¡Killian! ¿Sigues ahí?
 
   La voz de Slade resonó en su cabeza.
 
   —Sí, sí, ¿cuándo ha ocurrido? 
 
   —Hace veinticuatro horas, estamos en ello, de momento tenemos localizado el todo terreno…
 
   En ese preciso instante un todo terreno recogía a Laurel en la terminal. Y la siguió con la mirada.
 
   —¿Un todo terreno?
 
   —Sí, fue el vehículo que usaron para…
 
   ¿Y no era este un mal presentimiento de cojones? 
 
   —Dime la matrícula.
 
   —¿Qué?
 
   —La matrícula, dímela.
 
   —Joder Killian, ¿dónde estás? 
 
   —¡Slade! La matrícula. Tengo algo.
 
   Se la deletreó y miró fijamente el vehículo en el que se iba la chica, no coincidía, pero las palabras de Laurel vinieron a su mente, las amenazas, y después estaba el viaje a Nueva York. ¿Por qué cojones no le había preguntado por qué viajaba a la gran manzana? No es que tuviera que decirle la verdad, pero podía haber adivinado algún atisbo de mentira en su mirada.
 
   —En seguida te llamo —dijo colgando el teléfono.
 
   Corrió hacia un coche familiar que estaba con el maletero abierto, el conductor acababa de dejar una maleta y abrazaba a una mujer, saltó sobre algunas maletas e intentó esquivar a la gente para no arrollarles, no siempre tuvo éxito y algunos insultos soeces le llegaron a los oídos. Entró en el vehículo como una exhalación y arrancó el motor al mismo tiempo que buscaba con la mirada el SUV en el que iba Laurel. Los gritos del hombre le llegaron mientras salía del aparcamiento derrapando, el maletero cerrándose de golpe. No veía el coche, pero solamente podía ir en una dirección, hacia la autopista.
 
   Lo vio circular por el carril de su derecha, unos seis coches se interponían entre ellos, se mantendría ahí, con su suerte si se acercaba más lo descubrirían. No tenía muy claro si todo era una pérdida de tiempo, pero si Laurel estaba involucrada en el secuestro lo pagaría caro, la cuestión era saber por qué. Su teléfono empezó a sonar. Contestó, e iba a dejarlo en manos libres en el asiento del copiloto, cuando se dio cuenta de que había una sillita de bebé y su petate estaba encima, así que dejó el móvil en el salpicadero.
 
   —¿Se puede saber por qué has colgado? —demandó Slade.
 
   —Voy por la 678 a la altura de Briarwood, persiguiendo un todo terreno en el que va Laurel…
 
   —¿Laurel? ¿Tiene algo que ver con esto? 
 
   —Aún no lo sé, es un pálpito, me contó algunas cosas sobre su secuestro que son bastante fantásticas, creo que pasó información sobre nuestra unidad, cuéntame los detalles del secuestro.
 
   Para cuando Slade terminó de explicarle la situación ya estaba más que furioso, Mia estaba herida y desaparecida, y aunque tenían imágenes de tráfico del vehículo, en algún punto al oeste de Manhattan lo habían perdido, y a él sólo se le ocurría ir detrás de esa mujer.
 
   —Mierda, quizás estoy paranoico —dijo en voz alta.
 
   —Ahora estás ahí, no tenemos nada, Ian y Matt están barriendo la zona donde fue vista por última vez, las patrullas de carretera están alertas por si sale del estado. Síguela, nos aseguraremos de que no tiene nada que ver con todo esto.
 
   —De acuerdo, mantenme informado. ¿Slade?
 
   —¿Sí?
 
   —Voy en un coche robado.
 
   Slade resopló.
 
   —Ya imagino, estamos en ello, intenta no exceder la velocidad.
 
   Lo intentaría, pensó mientras veía al coche salir por el siguiente desvío, lo último que necesitaba es que le parara la policía y le hiciera perder un tiempo muy valioso, salió por el mismo sitio y un coche quedaba en medio, aflojó la velocidad.
 
   Tenía la necesidad de ver a Mia, de decirle que todo estaba bien, de salvarla como si fuera un puto héroe, de abrazarla y besarla. Pero él no era lo que ella quería y tenía razón. Merecía a un hombre más asentado, que le hiciera el desayuno por las mañanas y le diera masajes en los pies, todo un caballero. El problema es que cuando imaginaba al tipo ideal, acababa disparándole. ¿Qué coño estaba mal en su cabeza?
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Esto parece una maldita rabieta, si no fuera porque paga bien…
 
   —Esa zorra adelantó una buena pasta —contestó el que parecía estar al volante.
 
   Mia iba en el asiento trasero otra vez, dolorida y con los ojos tapados de nuevo, escuchando la conversación de los hombres en el asiento delantero, aunque estaba bien custodiada también a ambos lados, imposible escapar. La pierna le dolía debido a la posición y su mente estaba algo embotada aún. Sus manos atadas delante. No tenía ni idea de quién era la mujer de la que hablaban, pero eso no impediría que le arrancara la cabeza en cuanto le pusiese las manos encima.
 
   —La verdad es que tiene un buen polvo —dijo otro a su lado.
 
   —Ni lo sueñes, en cuanto terminemos con esto, desaparecemos. —Reconoció la voz del hombre del hospital, el único al que le había visto el rostro, y eso era preocupante. En cuanto recibieran su dinero podrían matarla.
 
   —Me gusta más la zorra pelirroja, podría jugar un rato con ella —soltó el conductor.
 
   Nadie contestó, pero pudo notar al hombre del hospital envararse, no es que ella estuviera muy relajada. 
 
   —¿Te gusta follar cadáveres? Porque va a ser de la única forma en que vas a conseguir tenerme —dijo aún a riesgo de salir mal parada.
 
   Se oyó un resoplido seguido de risas, se reían todos menos el hombre a su lado, que por lo visto era el más sensato, dadas las circunstancias.
 
   —No creo que puedas elegir, zorra —continuó 
 
   —Deberías empezar a pensar en ampliar tu vocabulario, idiota —le dijo en tono despectivo.
 
   —No quieres provocarlo —dijo Sensato cerca de su oído mientras los demás se reían. 
 
   —Lo que empiezo a pensar es en ampliar tu trasero, precioso por cierto. Podría empezar por ahí, sí.
 
   —Basta, es esa calle, no te despistes. —Sabía que el hombre estaba saliendo en su defensa, aunque no veía a un aliado en él. Estaba con ellos y eso ya era toda una declaración de intenciones.
 
   Alguien bajó el cristal de una ventanilla, porque cuando entró aire, se dio cuenta de que en el habitáculo le había costado respirar, menos el señor Sensato, los demás olían a sudor y el aire estaba enrarecido, así que agradeció un poco de… ¿Olor a mar? Debían estar cerca de algún puerto. 
 
   Cuando el coche se detuvo, su acompañante la ayudó a salir con cuidado, algo que agradecía ya que cojeaba y perdía el equilibrio con facilidad. Olía a pescado, sus fosas nasales protestaron por eso. Caminaron unos diez pasos y sintió que estaban bajo techo, los ruidos se amortiguaban y una puerta se cerró tras ellos.
 
   Supo por el gentil gesto en su espalda que la estaban llevando por un pasillo estrecho, después subieron unas escaleras de varios tramos, y solamente uno de ellos parecía actuar con delicadeza, ayudándola a subir. Otra puerta, la mano en su espalda la hizo avanzar y la puerta se cerró. Unas manos desataron el nudo del pañuelo que cubría sus ojos. Parpadeó varias veces esperando que sus ojos se habituaran a la luz, que no era mucha, pero aun así molestaba. Sensato estaba ante ella.
 
   —Sólo tienes que estar unas horas más —anunció mientras le desataba las manos.
 
   —¿Por qué dejas que vea tu rostro?
 
   La miró fijamente y ladeo un poco la cabeza, su mirada era penetrante, tanto que parecía leer su mente. La cicatriz de su rostro brillaba a la luz de la bombilla que colgaba del techo.
 
   —No tengo nada que perder.
 
   —Todos tenemos algo que perder.
 
   No contestó a eso, a cambio le acarició las muñecas, como si quisiera asegurarse de que estaba bien.
 
   —Te voy a dar un consejo —comenzó mirándola directamente a los ojos —, esos tíos están tarados, intenta no meterte en su camino y quizás salgas con vida.
 
   La calma en su voz ronca le dejaba ver que este hombre podía ser un asesino en serie y no alterarse por eso, ¿de quién debía temer más? ¿De él o de los otros hombres?
 
   —¿Y qué hay de ti? ¿También debo preocuparme?
 
   —Ciertamente, no te equivoques. La única diferencia entre ellos y yo, es que a mí no me verás venir.
 
   Definitivamente eso era algo a tener en cuenta, era amable pero no le daba ninguna pista del por qué, quizás el hombre venía de una buena educación, sí claro, por eso tenía un empleo tan corriente.
 
   —¿No me vas a decir de qué va todo esto?
 
   —No me corresponde, pero imagino que te informarán, o lo adivinarás en poco tiempo.
 
   Recorrió la habitación con la mirada, no había ventana, otra puerta que estaba abierta parecía ser un lavabo y por la oscuridad dedujo que tampoco había ninguna salida. Todo estaba preparado para tener a un prisionero.
 
   —¿Necesitas algo? —preguntó solícito.
 
   —¿Salir? 
 
   —Buen intento, ¿algo más?
 
   No quería tomar nada, ni agua, pero estaba muerta de sed.
 
   —Si pudieras traer agua…
 
   —No hay problema.
 
   Al cabo de unos minutos le trajo una pequeña botella precintada, bueno, ¿no era eso genial? Cuando se fue y la dejó sola estudió la botella detenidamente, buscando algún indicio de haber sido manipulada, nada, ni punciones ni color extraño, aun así la olió antes de beber, estaba realmente buena, tragó la pastilla que le trajo también para el dolor, la había extraído de la caja y ella misma vio como desgarraba el plástico que la cubría. Era una buena cosa que no quisiera matarla por envenenamiento, tal vez prefería pegarle un tiro en la cabeza. De un modo u otro ella perdía.
 
   Se estiró todo lo que pudo y acompañó su pierna con las dos manos para ayudarse a subir a la cama, de alguna manera no se sentía del todo preocupada, Sensato no se lo había puesto fácil, pero tampoco parecía dispuesto a asesinarla en seguida. Tocó las sábanas, estaban limpias y eso la alivió cuando se echó sobre ellas.
 
   ¿Cómo estaría Sue? Esperaba que no hubiera salido herida. No dudaba de que su unidad ya estaba detrás de ella, por eso no debía inquietarse, Killian aún estaría en Phoenix, Slade…No podía imaginar cómo estaría, ¿su mujer en un tiroteo?, los secuestradores tenían las horas contadas.
 
   Alguien golpeó la puerta despertándola, se había quedado dormida, el dolor de su pierna era de baja intensidad ahora. Creía que habían llamado, pero el golpe había sido el ruido de la puerta al cerrarse, llamar antes de entrar era surrealista en un secuestro, pero su mente dormida lo había entendido así. La luz estaba apagada y solamente veía una silueta de hombre entre las sombras.
 
   —Atiende pelirroja —era la voz del idiota que quería jugar con ella, y que la llamara igual que Killian no le gustó nada. No es que nadie la hubiera llamado así, en la casa de acogida muchos niños había usado ese sobrenombre, pero en la edad adulta sólo Killian lo hacía, y aunque ella se hacía la ofendida, sabía que él lo decía con cariño, o eso quería pensar, aunque era de todos sabido que llamaba a sus amigas por el color de su pelo. En el fondo era un verdadero imbécil.
 
   —¿Estás conmigo o tengo que espabilarte? —gruñó Idiota. Llevaba una bolsa de papel, dedujo por el bulto en sus manos y el crujido que hacía.
 
   —Sí —contestó incorporándose con una mueca de dolor.
 
   —Bien, ponte esta ropa, la tuya está hecha una mierda y no queremos llamar la atención —dijo lanzándole la bolsa al pecho.
 
   —¿Ahora?
 
   —Sí, ya puedes empezar, ¿necesitas ayuda? —preguntó burlón.
 
   —No gracias —respondió seca.
 
   —Cómo me gustaría bajarte los humos. No creas que no lo haré, zorra.
 
   Puso los ojos en blanco, debió ser la primera palabra que salió de su boca antes de decir «Papá» o «Mamá». No pasó por alto su voz, estaba segura de que la había oído antes, ¿pero dónde?
 
   —Necesito ir al baño, allí me vestiré. —Ponía todo su empeño en no provocarlo, pero le estaba costando.
 
   —Bien. —Salió y dio otro sonoro portazo, después oyó como trababa la puerta.
 
   Bajó las piernas y una punzada de dolor le recordó que tenía una maldita herida, que por cierto dejaría una bonita cicatriz. Llegó hasta la pared y arrastró la mano en busca del interruptor de la luz. La encendió y miró la bolsa. Una camiseta negra y unos vaqueros claros, esto iba a doler.
 
   Estaba entrando en el baño cuando la puerta se abrió de nuevo, se quedó rígida, si ese tío le ponía una mano encima, acabaría muerta, pero no sin luchar.
 
   —Te he traído algo de comida. —Se relajó al oír la voz de su secuestrador más amigable.
 
   —Iba a vestirme…
 
   —Te lo dejo aquí.
 
   —Eres muy amable. —¿En serio le había dicho eso? ¿Tenía el jodido síndrome de Estocolmo o algo así?
 
   —No, no lo soy, pero dejarte morir por inanición no entra en nuestros planes más inmediatos.
 
   Un poco capullo sí era. ¿Qué podía esperar? 
 
   —Es bueno saberlo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 29
 
    
 
   Sus hombres lo felicitaron por la buena noticia y todos, sin excepción, dieron por hecho que su próximo vástago iba a ser una niña, les sacó el dedo medio y los obligó a estar atentos a la situación, malditos imbéciles.
 
   —Ian, contacta con Matt y Wyatt, que se pongan en camino hacia la ruta de Killian, deberían poder sustituirle en alguna intersección, lleva demasiado tiempo tras ellos, podrían sospechar.
 
   —Sí, jefe.
 
   De repente su teléfono personal sonó, miró la pantalla, número desconocido, era extraño, sólo sus hombres y su mujer conocían este número y en sus móviles no figuraba como un contacto concreto, había sido muy claro con eso. Pero teniendo en cuenta las circunstancias debía contestar.
 
   —Ward.
 
   —Señor Ward, le alegrará saber que su chica está viva. —Hizo señales a Ian para que buscara la ubicación de la llamada, conectó el cable que le tendió Wyatt mientras su hombre tecleaba frenéticamente ante un plano de Nueva York.
 
   —¿Con quién estoy hablando? —preguntó intentando situar el acento
 
   —Eso no importa, si quiere que la señorita siga gozando de buena salud, tendrá que decirnos exactamente dónde se encuentran los contenedores con el uranio.
 
   Mierda, ¿en serio?
 
   —Me temo que esos contenedores están fuera de mis límites —Miró a Ian y el hombre levantó un dedo, debía entretenerle un minuto más.
 
   —Nos pertenecen, y van a devolvérnoslos o mataremos a la chica y seguiremos matando a todo el que tenga que ver con su unidad, no le quepa duda de que conozco sus puntos débiles. 
 
   Si pretendía ponerlo furioso lo estaba consiguiendo. Esta gente tenía información sobre sus hombres y eso le estaba cabreando, pero no se dejaría llevar. Sue y Nathan estaban protegidos.
 
   —Necesito una prueba de vida, puedo encargarme de pasarle la información, pero no moveré un dedo si no veo una demostración de buena voluntad por su parte.
 
   El hombre se echó a reír.
 
   —Ahora voy a colgar, volverá a saber de nosotros.
 
   Miró a Ian que negó con la cabeza, no había podido triangular la llamada. Las miradas inquisitivas de sus hombres y de Pam cayendo sobre él.
 
   —¿Nada? —preguntó a Ian.
 
   —Es un desechable, lo siento.
 
   —¿Quién era? —preguntó Michael.
 
   —El que tiene a Mia, quiere el uranio.
 
   —Joder.
 
   —Mierda.
 
   La unidad al completo creía que habían terminado con eso después de que la CIA se hiciera cargo del asunto. Su móvil volvió a sonar, un mensaje entrante.
 
   —Es un vídeo —dijo abriendo el programa. Todos se arremolinaron a su alrededor.
 
   Un periódico borroso aparecía en primer plano, después una mano lo fue alejando. 
 
   —Es el New York Times, con fecha de hoy —advirtió Pam.
 
   El periódico cayó en el regazo de alguien, la cámara enfocó a Mia que bajó la mirada y puso la mano sobre el papel con el pulgar escondido debajo aunque al momento puso su mano totalmente plana, había sido un movimiento rápido, esa era su chica, los secuestradores eran cuatro, se lo estaba indicando. Mia miró la pantalla, su semblante era serio pero había un atisbo de algo más, era la mujer decidida que siempre había sido, pero en sus ojos vio vulnerabilidad. Un hombre se acercó por su derecha y lamió su cara de forma lasciva, sólo veían un perfil en penumbras, Mia levantó un puño y le dio con toda su fuerza, el video se cortó.
 
   Joder ya podían rezar lo que supieran si Killian veía esto, el idiota estaba completamente colgado de Mia, aunque ni él mismo lo sabía. Debía evitar que viera esto, o se volvería indomable. Su amigo era de esos a los que poco les importaban las órdenes si su cabeza estaba en otra parte, era lo único que tenía que recriminarle, pero no dejaba de ser un buen Marine.
 
   —Esto pinta mal…—dijo Pam, Slade diría que la mujer fría a la que estaban acostumbrados, estaba consternada y aunque fue sólo un momento, advirtió la mirada fugaz que cruzó con Dan.
 
   —La sacaremos de ahí —aseguró Dan, y le daba la sensación de que era una manera de consolar a Pam. 
 
   —Pásame tu móvil jefe —pidió Ian —. ¿Alguien ha visto lo mismo que yo? Vamos a verlo en el monitor.
 
   —Una ligera inclinación hacia el final del vídeo. —Lo había visto, sí.
 
   —¿Inclinación? No me he fijado…—dudó Jacob.
 
   —Sí, una imagen se ha colado —dijo Elijah.
 
   —Exacto, veámoslo otra vez.
 
   Fue consciente de que Pam se quedaba atrás sin mirar de nuevo las imágenes, Dan tampoco se acercó y se mantenía al lado de su compañera. Elijah los miraba a los dos con gesto taciturno. ¿Algún día descubriría qué cojones les pasaba a esos dos? Siempre estaban aguantándose el pulso, y ahora parecía haber un misterioso entendimiento entre ellos. Pero desde luego no era el momento, y no estaba muy seguro de si esto tenía que ver con el trabajo o era personal. Y en lo personal él no entraba, nunca.
 
   —Ahí —señaló Ian.
 
   —Ha sido cuando Mia ha golpeado al hombre. —La imagen hacía un ligero desvío como si el que sostenía el móvil hubiese querido ayudar a su compañero, Ian paró la imagen y la volvió a pasar muy lentamente. Había una ventana, sólo se veía un momento, pero ahí estaba.
 
   —Camiones, parece un maldito parking de camiones. Voy a buscar todos los que estén ubicados en la zona oeste.
 
   —Hazlo. Mantenme informado. Voy a hacer unas cuantas llamadas, Jacob ven conmigo a la sala de interrogatorios.
 
   El hombre lo siguió de cerca. Entraron y se sentaron uno a cada lado de la mesa, en las dos únicas sillas que había para tal fin.
 
   —No sabemos a lo que nos enfrentamos, estos tíos pueden ser muy peligrosos, ¿Cómo has visto a Mia?
 
   —Físicamente no te lo puedo decir con exactitud, a pesar de estar herida el color de piel parecía el correcto, han cuidado de ella. Pero he visto algo en su mirada, yo diría que era miedo, no la culpo ni la juzgo por eso, la deben haber amenazado mil veces y se trata de una mujer, las humillaciones y vejaciones podrían ser brutales. Si me permites, también tengo que mencionar que la reacción de ella, cuando el capullo la ha tocado, es la de una persona dispuesta a todo.
 
   Slade clavó su mirada en el médico, muchas mujeres soldado se habían quitado la vida antes de ser violadas por el enemigo, durante su estancia en Kabul dos de ellas lo habían hecho, no estaban en su escuadrón y no las conocía, pero le había afectado al enterarse.
 
   —¿Quieres decir que Mia…
 
   —Sí jefe, no dejará que la toquen, viene de una infancia difícil, ya sabes, tuvo que defenderse a menudo. Pero si son cuatro…
 
   Slade golpeó la mesa con el puño cerrado, los otros le miraron a través del cristal, debía controlarse, ellos no eran tan tontos como para no ver el peligro, pero no podían verle a él preocupado por eso. Esperaba que Ian les diera una dirección para salir de aquí lo antes posible, esos cabrones no tocarían a su chica, el hijo de puta que había osado lamer su mejilla sería el primero en morir. Aunque sólo lo habían visto de perfil y lucía una especie de gorro de punto, daba igual, estaba muerto, aunque el estúpido no lo supiese aún.
 
   —Jefe hay algo que quiero comentarte, sé que te vas a cabrear, pero necesitas saberlo.
 
   —Dispara —¿Y ahora qué?
 
   —Se trata de Killian y Mia. —Levantó una ceja, todos sospechaban, pero nadie había comentado nada —. En África pude notar que había algo entre ellos, no es que este traicionándolos contándotelo a ti, pero cuando estuvimos en esa cueva, ella se desmayó por el dolor y ver a Killian abrazarla como si temiera perderla, me dejó realmente conmocionado. En todos los años en que los he tratado, había advertido una buena amistad, no es eso lo que vi en ese lugar.
 
   —Sé algo, no creas que no estoy al tanto. ¿Cuál es tu punto?
 
   —Killian no debería ver ese vídeo, es mi consejo. No necesitamos que se vuelva loco y arrase la ciudad buscando a su chica. Sólo imagina a Sue en la situación de Mia y lo entenderás.
 
   Un escalofrío recorrió su cuerpo, esa era una imagen que desde luego no podía ni llegar a construir en su mente, demasiado dolorosa incluso siendo ficticia.
 
   —Estoy de acuerdo, Killian no va a querer quedarse fuera de esto y lo tendré que hacer si no controla sus emociones, no quiero a nadie con la mente en otro sitio que no sea rescatar a Mia, si él se lo toma como algo personal, y los dos sabemos que lo haría, estaría enfocándose en disparar antes de pensar. Tienes razón, aunque lo del vídeo ya lo tenía en mente.
 
   Jacob asintió.
 
   —Informa a los otros de esto, no es el protocolo a seguir, y verás que no eres el único qué lo sabe, pero no quiero meteduras de pata con Killian, no debe saber la situación real de Mia y estoy seguro de que no es ajeno al peligro que corre y podríamos tener la suerte de estar equivocados. Pero el tío ese ha dejado claras sus intenciones y Mia lo habrá cabreado. Puede haber consecuencias.
 
   —Por supuesto, voy a hablar con ellos.
 
   —¿Jacob? Tu familia está bien protegida, supongo.
 
   —Sí, están en Europa ahora, mi mujer es francesa ya lo sabes. Está allí visitando a su familia, a mis hijos les gusta ir también. Aun así he contactado con dos viejos amigos del ejército, cuidarán de mi familia, no te preocupes.
 
   —Perfecto, en seguida voy.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Estamos bien cariño, Nathan está jugando con Jaxon, y Brad se ha quedado conmigo y con Sarah —Slade parecía preocupado aunque intentaba no mostrarlo, ya le conocía demasiado bien.
 
   —Te llamaré en cuanto pueda.
 
   —¿Algo nuevo?
 
   —Sí, Mia estará pronto con nosotros.
 
   Escueto, sin dar más detalles.
 
   —Eso es lo que deseo, no dejo de pensar en ella.
 
   —Todos lo hacemos, pero saldrá bien.
 
   —Cuídate.
 
   —Siempre. Te quiero pequeña.
 
   —Te quiero.
 
   Cuando colgó tuvo la sensación de que Slade le ocultaba algo, nunca hablaba de su trabajo, pero tratándose de Mia, pensaba que le daría más información. Tampoco había querido insistir. Confiaba en él.
 
   —Imagino que no te ha dicho nada…
 
   —Imaginas bien —dijo llevándose la taza de té a los labios.
 
   Su amigo frunció el ceño. Bebió de su cerveza y la miró durante unos segundos antes de hablar.
 
   —Sue, no te vi en el restaurante, te juro que si te hubiera visto habría salido de allí, siento haberte puesto en esta situación, Eva es tu amiga y lo entiendo.
 
   —Pues yo me alegro de que estuvieras allí, la espera se me habría hecho interminable. Estabas a mi lado y aprecio tu apoyo, siento haber espantado a tu ligue.
 
   Brad sonrió, una sonrisa que ni de lejos era alegre.
 
   —Quiero a Eva, aunque eso ahora te parezca una broma.
 
   —No te estoy juzgando…
 
   —Lo sé, pero necesito contarte algo.
 
   —No me pidas que guarde secretos, Brad.
 
   —No, no lo haré. Pero quizás quieras ayudarme.
 
   —Sarah está en el baño, en seguida se unirá a nosotros de nuevo…
 
   —Entonces te lo diré rápido, entre esa mujer y yo no hay nada, desearía poder hablar con Eva, pero sólo tú sabes dónde está.
 
   —Dadas las circunstancias, prefiero no hablar con ella, no puedo ocultarle lo que vi, Brad. Espero que lo entiendas.
 
   —Lo hago, sólo déjame llamarla desde tu móvil, cada vez que la llamo me dice que ya hablaremos y cuelga.
 
   —Está bien, te ayudaré. Pero te pido que seas sincero, si no estás con la tetona, díselo.
 
   —¿La qué? —La miró ceñudo —. Déjalo.
 
   —Mejor. Sí. —Marcó el número de Eva y espero.
 
   —Hola Sue, ¿qué tal estás? ¿Lo sabe ya Slade?
 
   —Hola cariño, sí y está muy contento.
 
   —¡Te lo dije! Espero que le hayas fastidiado bien con lo de la niña, con lo protector qué es, lo voy a hacer sufrir de lo lindo. —En realidad, Eva tenía una vena sádica, estaba segura.
 
   —Eres una retorcida, pero te quiero, y te lo estoy diciendo antes de que me mates.
 
   —¿Por qué debería matarte? 
 
   —Te paso a alguien que quiere hablar contigo.
 
   —¡No, espera! —Oyó mientras le daba el teléfono a Brad. No era tonta, ya se lo veía venir.
 
   —Nena. —Brad apartó un poco el teléfono de su rostro e hizo una mueca.
 
   Sue juraría que entre sus gritos escuchó la palabra «traidora» y algo sobre su madre, siguió con «perra» y «muerta», pero no estaba segura. Puso los ojos en blanco, joder, iba a tener que lidiar con ella.
 
    —Eva, por favor escúchame. Necesito verte.
 
   Hasta ella fue consciente del silencio al otro lado de la línea. Había tenido unos días para pensar, esperaba que le concediera al menos una cita.
 
   —¿Qué cojones haces en Washington? —Preguntó Brad alucinado—. Está bien no te cabrees, ¿puedo ir a verte?
 
   El «¡No!» Se oyó hasta en Alaska, no había duda.
 
   —Nena, necesitamos aclarar todo esto. —Escuchó atentamente —. ¿Cuándo? ¿Una fiesta para Sue? —preguntó mirándola. Frunció el ceño y le pidió el teléfono, Brad no se lo dio.
 
   —Está bien, ¿me llamarás? —Silencio —. Estoy de acuerdo. Hasta mañana —se despidió, cortando la llamada.
 
   —¿Por qué no me has dejado decirle que no va a haber fiesta de celebración? No sabe lo de Mia y no quiero que organice nada hasta que esté ella.
 
   —Primero que venga y después se lo aclaras, la quiero aquí.
 
   —Eso es jugar sucio, ¿lo sabías? —inquirió enfadada.
 
   —Lo aprendí de ella —dijo con suficiencia.
 
   Al final Sue tuvo que darle la razón.
 
   —Un punto a tu favor.
 
   Sarah entró en ese momento bufando.
 
   —Nena, prepárate, te pasas la vida orinando en un embarazo, creo que he visitado más baños en dos meses que en toda mi vida, y me temo que va a peor.
 
   Brad la miró y después se rio, la cara de circunstancias de Sarah era muy esclarecedora.
 
   —Gracias por los ánimos, Sarah.
 
   —De nada, debías saberlo, preciosa —contestó satisfecha de sí misma. Resopló.
 
   Brad se levantó y se fue a la cocina. Ya le había dicho que podía marcharse, tenían seguridad por todas partes, pero él había insistido en quedarse, y sospechaba que así no le podía localizar la señora Tetona. Lo poco que la había visto en el restaurante había sido muy significativo, superficial, antinatural, gritona y completamente idiota. Bueno igual estaba un poco cegada por la amistad que la unía a Eva, ¿Qué más daba? No le gustaba y punto. Ah, y luego estaba el hecho de que ella nunca, nunca, juzgaba a nadie, ¿verdad? Acabaría riéndose de sí misma.
 
   Dos horas después, estaban cenando. Thomas, que había ido a verla al hospital cuando ellos ya habían salido, fue a casa cada día a visitarla. Brad, Sarah y los niños, también compartían mesa, y gracias a ellos, se dejó de hablar de Mia, del encuentro sexual de Thomas y Matt, y por supuesto de embarazos, para alegría de Brad, que se le veía un tanto incómodo con ciertas frases de Thomas y los detalles escabrosos del embarazo de Sarah, pobre hombre.
 
   Estaba contenta por Thomas y Matt, merecían estar juntos. El aura que desprendía Matt era de un hombre solitario y aunque él creía firmemente que no lo demostraba, también desprendía tristeza. Ella no podía esperar a ver el cambio, por muy reservado que fuera con sus emociones.
 
   No dejaba de mirar el teléfono encima de la mesa, esperando recibir noticias de Mia.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Han entrado en un hotel, ella y su acompañante —informó Matt por teléfono, Killian no podía llamar a la central, por seguridad nunca lo hacían y la línea personal de Ian estaba ocupada, así que Matt informaba a Killian y Wyatt a Ian.
 
   —¿Lleváis algún bicho para móvil en el coche?
 
   —Sí, pero el único que los coloca eres tú, y a ti te conoce —objetó el hombre.
 
   —No hay problema, sólo estoy a dos manzanas, me colaré en vuestro vehículo. —Antes de que Matt pudiese protestar ya estaba en marcha. Dejó el coche bien aparcado, cogió su petate e intentando pasar desapercibido, se colocó una gorra de beisbol que había encontrado en el salpicadero.
 
   Diez minutos más tarde abría la puerta de atrás y entraba en el asiento posterior.
 
   —Hola tíos —saludo lanzando el petate al otro lado del asiento.
 
   —Aquí tienes —dijo Wyatt pasándole una micro tarjeta.
 
   —También necesito la Tablet y el conector. —Cuando Matt se lo pasó, se puso manos a la obra.
 
   —Dime cómo lo vas a hacer —inquirió Matt.
 
   —Sobre la marcha, tengo que poder acceder a su teléfono de algún modo —explicó sin dejar de introducir códigos.
 
   —No creo que Slade esté de acuerdo con eso —intervino Wyatt.
 
   —No voy a dejar pasar la oportunidad —dijo en tono seco —, ponme con Ian.
 
   Estuvo hablando con el hombre en la central, cuando el material de seguimiento ya era operativo y Slade le amenazó quitándole el teléfono a Ian, salió del coche. Entró en recepción y para su sorpresa, Linda salía del ascensor en ese momento.
 
   Llevaba un vestido de noche negro totalmente pegado a su cuerpo, el pelo negro recogido en un moño muy formal y unos taconazos “fóllame” increíbles. Joder, ni a un solo hombre le pasó desapercibido el escote que le llegaba casi al ombligo. Sus miradas se cruzaron, y una idea invadió su mente. Avanzó directamente hacia ella sin mirarla, provocó un tropiezo y cayó literalmente encima de Linda.
 
   —¿Estás loco Phoenix? ¿O debería llamarte Killian? —siseó mientras se incorporaba.
 
   Por suerte el pequeño bolso que llevaba se abrió en la caída, aparte de un móvil y una pitillera, también estaba la tarjeta de acceso a su habitación. 
 
   —Me llevo la tarjeta, sube pasados unos minutos —dijo con voz queda mientras simulaba ayudarla a recoger sus cosas. Escondió la tarjeta en la manga y se levantó.
 
   —Lo siento señorita. —Se disculpó en voz alta.
 
   —Haga el favor de mirar por donde va. —Su voz de niña pija salió de su boca como si hubiera nacido con ella.
 
   Hizo una inclinación de cabeza y se metió en el ascensor antes de que las puertas se cerraran.
 
   —¡Oiga señor! —La voz de algún empleado molesto entró en la cabina antes de que se cerrara del todo. Mantuvo la cabeza baja, la visera tapándole los ojos, las cámaras no podían grabar su rostro.
 
   Miró la tarjeta, un poco encorvado, cubriéndola con su cuerpo, habitación 1077 décima planta, perfecto. Pero no tenía ni idea de donde estaba Laurel. Y por si no tenía bastantes problemas le debía una maldita explicación a Linda. ¿Y no era mucha casualidad encontrarla aquí?
 
   Entró en la habitación y se quitó la gorra, se metió en el baño y se lavó la cara, estaba sudando, quizás debería darse el placer de una ducha, pero no tenía tiempo. Esperaba que Ian pudiera acceder al ordenador central del hotel para buscar el paradero de su (antes) amiga, y tener la suerte de que Laurel hubiera utilizado su nombre para reservar habitación.
 
   Se apretó el auricular en la oreja.
 
   —Estoy dentro, ¿hay algo nuevo?
 
   —Seguimos a la espera, ¿Quién era la mujer? —Preguntó Matt.
 
   —Linda, no tengo ni idea de lo que hace aquí, pero es mucha casualidad.
 
   —Estamos en ello. Te mantendré informado.
 
   —Recibido.
 
   Alguien golpeó la puerta, esperaba que fuera Linda. Abrió un poco preparándose para echar al primero que no llevase tacones, pero la belleza de Linda estaba al otro lado.
 
   —Déjame pasar —ordenó.
 
   —No hace falta ser tan antipática, joder —dijo apartándose.
 
   —¿De qué va todo esto? —preguntó furiosa.
 
   —Estamos detrás de alguien, la verdad es que encontrarte me ha venido muy bien, podrías ayudarme…
 
   —Phoenix…
 
   —Killian.
 
   Tiró el bolso encima de la cama y se apretó el puente de la nariz.
 
   —Está bien, Killian…
 
   —Veo que puedes hablar como una persona normal —advirtió mientras ella resoplaba.
 
   —Hago un papel y lo hago bien, estoy aquí por trabajo —contestó altiva.
 
   —Yo también, tú primero.
 
   —Sabes que no puedo hablarte de eso.
 
   —Entonces espero que no te cruces en mi camino —dijo frunciendo el ceño.
 
   —Habitación 1174 planta once —anunció Matt por el auricular.
 
   —Espero que tú tampoco me molestes. ¿Y ahora dime, para qué querías mi habitación?
 
   —Esto ha sido algo repentino, debía permanecer escondido mientras me llegaba la información, por eso he usado tu habitación. ¿Puedo salir a tu terraza? —preguntó, pero ya estaba abriendo la cristalera.
 
   —Tú mismo —contestó agitando la mano.
 
   Miró hacia arriba y contó dos terrazas a la derecha. Esa debía ser la habitación que buscaba. Estudió las barandas, eran de balaustrada, podía aferrarse bien a ellas y escalar, la caída le haría papilla, así que más le valía hacerlo bien.
 
   —Tengo la impresión de que tenemos el mismo objetivo —dijo Linda detrás de él, eso le sorprendió.
 
   —Vamos adentro. —Cogió su brazo y entraron de nuevo.
 
   —¿Estáis tras la señorita Coleman? ¿Por qué?
 
   —¿Cómo sabes que está en esa habitación?
 
   —Esa mujer está bajo sospecha.
 
   —No me digas…
 
   —Parece ser que en realidad no fue secuestrada por los rusos, hemos sabido que lo hizo creer para que tu padre y tú cooperarais, le pagaron una buena cantidad de dinero por ofrecer información.
 
   —¿Ellos siempre supieron de mi unidad? —Sus sospechas estaban siendo confirmadas.
 
   —Sí, pero no de mí, yo nunca representé una amenaza en el barco.
 
   —Pero muchos de tus compañeros murieron…
 
   —Les tendieron una emboscada, hay más gente involucrada de la que piensas, Killian. Creíamos que eran dos brazos diferentes de la mafia cooperando entre sí, pero hay un grupo terrorista involucrado, dirigido por un tipo que se hace llamar Castor, de hecho era el comprador final.
 
   —¿Me lo vas a contar? ¿O tengo qué usar mis artes persuasivas para qué lo hagas? —preguntó tentándola para sacar el máximo de información, aunque sorprendido por el descubrimiento del otro grupo.
 
   —¿Artes persuasivas? ¿Así lo llamas? Porque hasta donde yo sé, coger a una mujer y lanzársela al hombro para llevársela al camarote después de haber golpeado su cabeza, no calificaría como arte, eso es más bien digno de un cavernícola.
 
   —Bien, tengo que decir en mi defensa, que eso fue un poco rudimentario, normalmente soy más creativo.
 
   —Sí, sí, sí ¿Ella aún te habla?
 
   —Por ella estoy aquí, la secuestraron hace cuatro días.
 
   Linda abrió los ojos sorprendida.
 
   —¿Ella es la rehén?
 
   —Exacto, ¿qué sabes de eso? Porque a Mia se le agota el tiempo —. Se puso serio. Su compañera le necesitaba, ya.
 
   —Está bien que crucemos datos, pero no puedo asegurarte que puedas participar.
 
   —Mia es mi compañera, y no tengo intención de perderla.
 
   —Vaya, y yo que creía que estabas aquí por mí —dijo con ironía.
 
   —Qué graciosa la niña pija —dijo arrancando una sonrisa de la mujer —. Tenemos que ayudarla…
 
   —De acuerdo —refunfuñó —. Te ayudaré, mis superiores me van a cortar el cuello…La agencia supo del envío del cargamento de uranio solamente unos días antes de que zarpara el barco, mi mejor camuflaje era que mi padre fuera el capitán, así que hicimos que no les quedara otro remedio que aceptar el transporte, mi padre no sabía nada, pero de los dos barcos, uno estaba averiado, lógicamente por nuestra mano. No pienses que puse en peligro a mi familia, estaba todo controlado al milímetro, todo menos vosotros.
 
   —Ya imagino.
 
   —Pero no podía poneros sobre aviso, la agencia me lo prohibió. Sabemos que algunos colaboradores del FBI interactúan con vosotros, así que no podíamos permitir que los federales supieran de mí a través de tu unidad. El problema fue que la tal Laurel, pasó información de los rusos a Castor, jugó a dos bandas y aún no entendemos que esté viva, aunque es cuestión de tiempo. Así fue como los terroristas se enteraron de todo, si no habían rusos de por medio, todo el uranio les salía gratis, así de simple. Les tendieron una emboscada y algunos de mis compañeros cayeron también, esto ocurrió mientras ibas en el coche con el mano derecha de Kozlov. 
 
   —Siento lo de tus amigos. Pero algo debió pasar para que secuestraran a Mia.
 
   —Les pusimos las cosas fáciles al detener a los rusos, pero no contaban con que tarde o temprano aparecerían los federales para incautarlo todo en Nueva York, como podrás imaginar no era el primer envío que hacían, y ahí todo se torció.
 
   —Se habían quitado de en medio a la mafia pero no tenían el uranio. 
 
   —Cuando los agentes recuperaron a la señorita Coleman pensaron que todo había terminado, pero el FBI mantuvo a la mujer en una vigilancia prioritaria, demasiadas incongruencias en su relato del secuestro en manos de los rusos. —Asintió, él había tenido la misma sospecha —. Fue así como descubrieron su conexión con Castor.
 
   —Ahí es donde entramos nosotros, si secuestraban a Mia, nosotros les devolveríamos el cargamento perdido.
 
   —Exacto, aunque todo esto lo sabemos ahora, ya que el FBI se negaba a darnos información. Hay agentes en todo el hotel siguiendo sus pasos, yo estoy aquí poniendo escuchas, necesitamos saber si hay más envíos.
 
   —Entonces a Mia la tiene Castor, que con ayuda de Laurel Coleman, ha sabido como localizarla —Afirmó cabreado, esa mujer acabaría muerta y todo por conseguir dinero, ¿con quién cojones creía que estaba tratando?
 
   De repente todo encajó, las fotografías que había enviado a Mia, Laurel empezó todo como un juego, quería apartar a Mia de su lado, pero él imaginó que Kozlov, que también le mantenía vigilado, terminó por utilizar a Laurel para captar su atención. Ella le había dicho que era su prometida.
 
   —Mi padre me dijo que Laurel estaba presente cuando uno de los rusos le propuso hacer negocios, la mujer vio un filón ahí y se prestó a ayudar atrayéndome, vengándose de mí por no acceder a sus planes.
 
   —Debemos informar a nuestros superiores.
 
   —El mío ya está al tanto…—dijo sacándose el móvil del bolsillo de sus pantalones.
 
   —¿Acabas de grabar nuestra conversación? Eres un capullo.
 
   —No nena, soy práctico.
 
   —En fin dejémoslo. En casa de Laurel habían cientos de fotografías vuestras, de Mia y tuyas, también de otras mujeres aunque pocas, y por cierto tienes una vida sexual muy creativa, en eso te doy la razón. Esa mujer hace tiempo que te estaba vigilando, parece que sólo se mueve por dinero.
 
   —Se quería casar conmigo para poder pertenecer a mi familia y tener acceso a su fortuna.
 
   —Me lo puedo creer pero por lo que hemos sabido, hace tiempo que está con un tipo de dudosa reputación que tiene todas sus cuentas en paraísos fiscales, es el que trabaja para Castor, conocido como Nick y era el enlace con la Bratva, y el que la metió en todo esto en cuanto supo que existíais vosotros, le debió prometer grandes beneficios. Un tío escurridizo al que no hay por dónde cogerlo, Laurel sólo te distrajo para que te alejaras de Mia, dando vía libre a su secuestro.
 
   —Joder, pues lo hizo todo de manera muy sutil, incluso fui por mi cuenta a ver a mis padres y contarles que no me iba a casar con ella.
 
   —Estuvo amenazándoles, eso lo sabemos, así que era lógico pensar que tú acabarías acudiendo a tu ciudad. Si me permites una opinión personal, parece que la mujer lo quería abarcar todo, estar con el tal Nick y tenerte a ti en la recámara. Tu ego se va a resentir, pero creo que no eras más que un salvavidas por si las cosas no salían bien con Nick.
 
   —Aunque no te lo creas es un gran peso el que me quitas de encima, es una puta paranoica. ¿Esperáis que os lleve hasta los terroristas?
 
   —Sí, oímos la conversación donde decían que tenían al rehén y que lo solucionarían pronto. Andábamos perdidos en ese punto, no sabíamos quién era el secuestrado y a quién iban a utilizar para recuperar el uranio.
 
   —¿Tenéis escuchas telefónicas en su habitación?
 
   —Sí.
 
   —¿Podemos trabajar conjuntamente?
 
   —Supongo que sí, aunque debo consultarlo. A vosotros os interesa salvar a la chica y a nosotros detener a un grupo terrorista, parece ser que se ha formado aquí, en nuestro país. Los contenedores deben ser destruidos antes de que caigan en las manos equivocadas.
 
   —Háblame de ese grupo.
 
   —No tenemos mucho tiempo, pero te diré que creen en la supremacía aria. Todos los inmigrantes, afroamericanos y gente no nacida en Estados Unidos, para ellos son basura. Pensaban atacar, por lo que sabemos, barrios con alta concentración de inmigrantes y personas socialmente inadaptadas.
 
   —Joder.
 
   —Tarados hay en todas partes.
 
   —Cierto.
 
   —No hables con Laurel, puedes joder la operación, es la que lleva el peso del secuestro, la que ha elegido a los hombres. Deja que ella nos lleve hasta Mia.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 30
 
    
 
   —Que Aylan se haga cargo del centro de operaciones, los otros conmigo, Killian ya está allí, no se ha querido separar de Linda desde que han logrado captar la última llamada.
 
   —¿Es información contrastada? —preguntó Michael.
 
   —Sí. Una de las ubicaciones del parking de camiones que buscó Ian, era la correcta, tenemos la dirección, tenemos que sacar a Mia de allí.
 
   —¿Qué hay de la gente de Linda? —cuestionó Dan.
 
   —Vienen, pero actuarán cuando recuperemos a Mia, es algo que Killian ha conseguido de la agente, sospecho que la idea es entrar antes de que lleguen, porque sinceramente dudo que la CIA se haya avenido a ese trato.
 
   Algunos sonrieron, otros asintieron, Pam ni siquiera pestañeó, llevaba horas sumida en sus pensamientos, su mirada vacía y fría, pero totalmente enfocada en el rescate. No podía decir que su compañera no estuviera preparada para la misión, más bien al contrario, en algunos momentos llegó a pensar que iría a la búsqueda de Mia por su cuenta. 
 
   Le había llamado una hora antes de partir al rescate y le había pedido entrar con Killian, no le pareció mala idea, aunque no era una recuperación de un civil, Mia podría necesitar ver a su compañera antes que a ninguno de ellos. El hecho de haber sido amenazada por hombres, hacía que las victimas buscasen apoyo femenino, dudaba que fuera el caso de Mia, ya que estaba más que acostumbrada a lidiar con ellos, aun así le extrañó un poco que Pam lo mencionase.
 
   Media hora tardaron en llegar al lugar, los dos vehículos aparcaron en distintas calles cerca del edificio donde se hallaban los secuestradores. Elijah, Matt y Michael subieron a la azotea a la espera de recibir la orden de actuar. Dan, Ian y Jacob cubrirían todas las salidas posibles, y él, Killian y Pam serían los primeros en entrar.
 
   Nada más llegar vieron entrar a Killian corriendo y a Linda pegada a sus talones, joder, ese no era el plan, ¿por qué estaban entrando sin esperarles? Slade envió a sus hombres a sus posiciones y dio un vistazo rápido alrededor, todo parecía tranquilo, entró tras ellos y los vio a punto de dar la vuelta al primer tramo de escaleras, se abalanzó hacia delante y alcanzó a Linda.
 
   —¿Qué coño hacéis? —dijo en un murmullo apenas audible.
 
   —Los hombres que están en la segunda planta han oído gritos y un disparo, temíamos esperar por si las cosas iban mal para tu chica, estábamos debatiendo la situación cuando Killian se ha vuelto loco y ha corrido hacia aquí, solamente he podido seguirle. Mis compañeros no andan lejos, debéis actuar ya. Antes de que todo se vaya a la mierda.
 
   En ese preciso instante un grito cortó el aire. Pam pasó empujándolo a un lado y subió la escalera como un rayo. Mierda.
 
   ***
 
    
 
   Se habían trasladado a otro piso, en esta habitación sí había una ventana, pero era un cuarto piso, difícil saltar, y estaba el hecho de que tenía una mano esposada al cabezal de la cama. Sensato le había traído un sándwich de lechuga y pollo, después la habían obligado a sentarse en una silla con un periódico mientras la gravaban con un móvil, Idiota había osado pasar su asquerosa lengua por su mejilla, pero su amigo, le había empujado justo después de que ella le diera un puñetazo. Seguía sin ver sus caras, sólo la del hombre que ahora tenía delante con el ceño fruncido.
 
   —Mira, no sé de dónde han sacado a esos retrasados, pero deberías poner algo de tu parte, no puedo elegir entre tú y ellos.
 
   —No quiero que me toquen…
 
   —No estás aquí para exigir nada, aunque te comprendo. He hablado con ellos y me han asegurado que se ceñirán al plan.
 
   Había oído los gritos en la otra habitación, el hombre se había impuesto sobre los otros, pero ella no confiaba en nadie.
 
   —¿Cuándo se va a terminar esto?
 
   —Pronto. Ahora debo irme.
 
   Sin darle tiempo a contestar o a hacer más preguntas, salió disparado de la habitación y cerró la puerta con llave. No sabía por qué la tenían aquí, ni cómo había llegado a convertirse en moneda de cambio para nadie, por las conversaciones, había una mujer detrás de todo esto, pero ni idea de quién era o qué pretendía.
 
   Gracias a los calmantes que le daba su secuestrador podía soportar mejor el dolor en la pierna, pero su mente estaba algo abotargada, se dormía a menudo. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, ya que en la otra casa no había ni una puñetera ventana. Ahora era casi de noche, podía ver los edificios de enfrente, eran naves industriales a lo lejos, las esposas no le daban el suficiente espacio para mirar hacia abajo, a la calle. Intentó arrastrar el mueble pero estaba atornillado a la pared, simplemente genial.
 
   Se puso de pie lentamente y estudió la forma en que estaba acoplado el barrote del cabezal a la pared, tiró de él pero no se movió ni un milímetro. No se podía enderezar y la postura era cansada pero miró el cajón de la mesita de al lado, vacía. El tirador era un colgante estrecho y de unos cinco centímetros de largo, podría servir, le dio vueltas hasta conseguir sacarlo, esperaba que los hombres no se dieran cuenta. Se tumbó de lado en la cama, intentando que su pierna quedase en una posición más o menos cómoda y empezó a rascar el yeso de la pared alrededor del tornillo, intentando no hacer ruido. El otro lado del tirador se le clavaba en la palma de la mano, pero le daba igual.
 
   No sabía cuánto tiempo había pasado, pero su espalda pedía a gritos un descanso, cada cierto tiempo pegaba un tirón fuerte para ver si se soltaba el tornillo, no salía de su agujero pero ya no estaba tan aferrado, se movía un poco. Alguien metió la llave en la cerradura, rápidamente se sentó en la cama y escondió el tirador metálico en su puño, la otra mano esposada quedó tras su espalda. Idiota y los otros dos entraron, a cara descubierta. Esto no podía estar pasando, ¿iban a matarla? 
 
   De repente una imagen cruzó su mente, ese tío era el que vivía en su barrio, el mismo al que había dado una paliza en el rellano de su escalera cuando intentaba forzar la puerta para robarle. Mierda, esto pintaba mal, muy mal.
 
   —Hola zorra. —A duras penas reprimió un bufido, empezaba a darle pena que el cerebro del tipo no diera para más.
 
   No contestó. Mantuvo su atención en las posturas de los hombres; Idiota un poco más adelantado, los otros dos detrás uno a cada lado. Llevaba el pelo rubio casi rapado y un aro que colgaba de su nariz le hacía parecer más capullo de lo que era. Los otros dos, llevaban piercing en los labios y en las orejas, el pelo moreno y todos vestían con camisetas rotas o muy desgastadas y vaqueros. Uno de ellos llevaba un vendaje en el hombro, ella le había disparado en el callejón. No había duda alguna de que iban a atacar. 
 
   —He dicho, hola zorra —dijo dando un paso al frente.
 
   —Te he oído. ¿Qué quieres?
 
   —A ti, ¿te acuerdas de mí? —preguntó socarrón, con una sonrisa en los labios.
 
   —Tienes una cara muy simple, nada destacable, ¿debería recordarte? —demandó aun sabiendo que lo estaba irritando.
 
   El hombre se limitó a sonreír, sus ojos oscureciéndose mientras se acercaba a la cama y le cogía el pie, intentó soltarse pero la tenía bien aferrada por el tobillo. Empezó a doblarlo hacia fuera y un dolor insoportable corrió desde su herida hasta la ingle.
 
   —¡Para animal! —gritó con la esperanza de que apareciese Sensato. La adrenalina estaba haciendo su trabajo, calmando el dolor, pero estar a merced de estos hombres estaba despertando un sentimiento de terror profundo.
 
   —¿Sigues sin recordarme? —insistió, soltando un poco el agarre.
 
   —No sé quién eres —mintió, la voz le salió en un gruñido.
 
   —Entonces debería darte una paliza, pero eso será después de haberte follado.
 
   Se giró hacia sus hombres y les hizo una señal con la cabeza. Se estaban acercando peligrosamente a ella, cuando Sensato entró armado, apuntando a Idiota a la cara.
 
   —Qué. Estás. Haciendo —dijo remarcando las palabras.
 
   —Esto es algo entre ella y yo…
 
   —Jugaremos un rato, después será toda tuya —informó uno de los tarados.
 
   —Alejaos de ella. Ahora.
 
   —Mira tío, en sólo unas horas, todo habrá terminado, déjanos disfrutar el momento.
 
   —Os lo estoy pidiendo por las buenas, largo.
 
   Idiota dio un paso atrás y los otros parecieron sopesar las palabras del hombre. Pero en un movimiento rápido, Idiota sacó una pistola de la cinturilla de sus pantalones y disparó, Sensato también disparó fallando el tiro y cayó fulminado más allá de la puerta, sólo le veía los pies, Oh joder.
 
   —¡No! —gritó con desesperación.
 
   —Tío, ¿qué has hecho? —Al menos uno parecía no estar de acuerdo.
 
   —El plan puede seguir adelante sin él, pero esta zorra se va a llevar lo suyo.
 
   —Pero…
 
   —¡Inmovilizadla! —Gritó mientras dejaba la pistola sobre la mesita —, vamos a pasarlo bien.
 
   Mientras los otros intentaban agarrarla él le desabrocho los vaqueros y tiró de ellos, al pasar por encima de su pierna herida, el dolor volvió a aumentar, consiguió darle con el talón en la barbilla y otra explosión de dolor sacudió su cuerpo.
 
   —¡Maldita puta! —dijo trastabillando hacia atrás y poniéndose la mano en el mentón. Después sonrió —Tíos es peleona, esto va a ser divertido.
 
   Cuando sintió todo el cuerpo del hombre encima, casi no podía reprimir las arcadas, le agarraba un pecho con fuerza. La iban a violar, y su única ayuda yacía en el suelo desangrándose o muerto. En un soberano esfuerzo logró zafarse del hombre que tenía su brazo atrapado, y empleó todas sus fuerzas en clavarle la parte punzante del tirador en el cuello a Idiota, al mismo tiempo que gritaba su rabia, con un poco de suerte le atravesaría la arteria. La imagen de Marie atravesó su mente junto con la de Killian. El hombre se llevó la mano al cuello y ensanchó los ojos sorprendido, «muérete imbécil», pensó.
 
   El hombre a su derecha gruñó y al mismo tiempo sacó un cuchillo y se lo clavó en el pecho.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Killian, subía las escaleras de tres en tres, alguien iba pegado a sus talones, no miró ni un momento quién era, imaginó que Linda había decidido seguirle, pero el grito de Mia aun resonaba en sus oídos. Slade estaría furioso, pero unos minutos para su chica harían la diferencia. Estaba dispuesto a disparar a todo el que se pusiera en medio. Llegó a la cuarta planta y vio una puerta entreabierta, la empujó de una patada y se aseguró de que no salía nadie a su paso, un tío estaba en el suelo la espalda apoyada en la pared y un charco de sangre a su lado.
 
   Oyó los gritos de un hombre «¡Maldita puta!», fue hacia la puerta y le dio una patada a la pistola en el suelo al lado del hombre muerto, haciéndola resbalar por el pasillo y alejándola de él. Asomó un momento la cabeza y vio a dos hombres cogiendo a Mia por los brazos y las piernas, mientras otro estaba sobre ella con los pantalones bajados hasta los tobillos. Una neblina roja lo cegó, entró y sacó al hombre de encima de su compañera. Lo lanzó como si fuera un fardo y los otros hombres empezaron a rodearlo, no había hecho más que lanzar una patada al pecho de uno cuando un disparo tras otro resonó en la habitación. Se giró y vio a Pam, su semblante pétreo, letal, no pestañeaba, simplemente apuntaba y disparaba, daba igual. Se abalanzó sobre Mia y vio el mango del puñal sobresalir de su pecho.
 
   —Nena, nena —dijo cogiendo su cara entre sus manos con delicadeza, estaba muy pálida pero sus ojos lo buscaron sin éxito —, estoy aquí, nena, ¿me oyes? Te vamos a sacar, aguanta.
 
   Ella enfocó un momento la mirada en él y sonrió mientras las lágrimas caían por su blanca mejilla. No quería perderla pero parecía que no se mantendría despierta mucho más, vio sobrecogido como cerraba los ojos lentamente.
 
   —¡No! Nena mírame, no te vayas… —Las imágenes de Gaby, muriendo en aquella sucia celda, atravesaron su mente como un rayo, una opresión en el pecho no le dejaba respirar. Ella no podía morir 
 
   —¡Mia! —Su nombre fue como un desgarro, la besó en los labios y la zarandeó —¡Mia! Nena, quédate conmigo. —La miró deseando que abriera los ojos y clavase su mirada azul en los suyos, que le llamase idiota y después se riera de él. Pero nada de eso pasó, ella estaba inmóvil, observó a su alrededor frenético buscando a Jacob.
 
   Pero o sus oídos no funcionaban o algo pasaba. Oía bramar a Slade, pero no entendía las palabras. Dan estaba abrazando a una pálida Pam que se dejaba hacer y parecía ida. Unas manos lo arrastraron hacia atrás, su espalda choco contra un pecho duro y Jacob estaba encima de Mia. Alguien le decía palabras cerca del oído, no las entendía pero parecían reconfortantes, sólo oía susurros. Los brazos fuertes le mantenían inmovilizado, era Slade, su amigo le estaba sosteniendo. Un sudor frío recorrió su cuerpo, y una potente voz no dejaba de repetir el nombre de Mia. Era él, era él el que gritaba. No le dejaban abrazar a su mujer, hijos de puta. Ella estaba muerta y no podía ni siquiera tocarla.
 
    
 
   ***
 
    
 
    Un manto oscuro caía sobre ella, y se sentía bien, le quitaba el dolor. Sus parpados pesaban, pero tenía a Killian mirándola, sus ojos preocupados, estaba jodida ¿verdad? No pudo evitar sonreír, el rostro del hombre al que amaba estaba a sólo unos centímetros de ella. Quería acariciar su mandíbula, decirle que le quería, pero su cuerpo no respondía. Él estaba allí, él la sacaría de esa habitación y la llevaría a casa. No sentía dolor, sólo alivio, pero no conseguía aguantar despierta, tenía sueño, mucho sueño, y ese loco de Killian no la dejaba dormir, le gritaba, aunque cada vez lo oía más lejos, ¿por qué se marchaba y la dejaba sola? 
 
   Dejó que sus parpados cayeran por fin, y desde la oscuridad se despidió de él, de Marie y de Theresa. «¡Mia!» era él, Killian había dicho su nombre. Pero no podía responder, sentía su cuerpo inerte y la dulce neblina de su mente se la estaba llevando, eso estaba bien. Se dejó arrastrar por ella, ahora por fin descansaría.
 
    
 
   ***
 
    
 
   De forma súbita sus oídos empezaron a funcionar y su vista se aclaró, estaba sentado en el borde de una cama, las manos en un puño delante de él y Slade agachado hablándole.
 
   —Killian, joder, reacciona.
 
   —¿Qué? —preguntó confundido. 
 
   Miró hacia los lados y vio a tres hombres tirados en el suelo, dos de ellos tenían los vaqueros empapados de sangre a la altura de su entrepierna, frunció el ceño. Los sendos agujeros en sus frentes no dejaban lugar a dudas de que estaban bien muertos, el otro tenía algo clavado en el cuello y un disparo en el pecho.
 
   —Pronto llegará la ambulancia.
 
   —Está muerta…
 
   —Jacob dice que aún tiene pulso, aunque débil.
 
   Se levantó de golpe y salió de la habitación. Recordaba haber visto a un hombre en el pasillo. Necesitaba desfogarse, sacó su arma y le apuntó, le daba igual si estaba vivo o muerto.
 
   —¡No! Killian dame la pistola, no necesitas hacer esto.
 
   —Este hijo de puta…
 
   —Este hijo de puta, es el que nos va a dar la información necesaria.
 
   En ese momento el hombre gimió, y él apuntó el arma a su cabeza.
 
   —Ha hecho daño a Mia, no vivirá.
 
   —Y tú no dispararás a un hombre a sangre fría. Está mal herido, pero puede servirnos, piénsalo. Si nos conduce hasta los terroristas todo habrá terminado, no tendrás que ir vigilando tu espalda ni la de Mia.
 
   Quizás tenía razón, pero lo tenía a tiro y eso costaba dejarlo pasar.
 
   —¡Killian! Ella te va a necesitar.
 
   —No quiero que muera, Slade —dijo con voz rasgada.
 
   —Pase lo que pase, ella te necesita ahora. —Miró a su capitán que hacía lo posible por mantener el tipo, pero estaba afectado, tanto como él. 
 
   Todos se estaban temiendo lo peor. El silencio era sepulcral y sólo los compañeros de Linda, andaban de un lado a otro buscando pruebas. Linda le dio un apretón en el brazo y se marchó.
 
   Joder, ¿dónde estaba la ambulancia? Dejó ir la pistola y volvió a entrar, se sentó al lado de Mia y los sonidos de las sirenas invadieron el aire. Cogió su mano, la sentía demasiado fría, Jacob ya le había puesto una mascarilla de oxígeno, el cuchillo seguía clavado en su pecho, Doc lo había envuelto con una toalla, ahora le estaba poniendo suero.
 
   Puso una mano en su propio pecho, dolía, era un dolor profundo, desgarrador. Mia, había acabado entrando en su corazón y la estaba perdiendo, no había podido ayudarla, no había llegado a tiempo. Y ahora se daba cuenta de que ella era todo lo que quería, todo lo que anhelaba. Era un verdadero idiota por no haber sido consciente de su estado emocional. Lágrimas corrieron por su rostro cuando apoyó la frente en el hombro de su chica. «Mia, no me dejes».
 
   Los camilleros subieron deprisa y primero se encargaron de Mia, la estabilizaron en la camilla y salieron a toda prisa, él iba detrás.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La sala de espera se quedaba pequeña siendo ocupada por esos enormes hombres, Pam seguía pensativa después del tiroteo, sentada en un rincón con la vista clavada en el suelo, Dan se mantenía cerca de manera sutil, y por alguna extraña razón Elijah, que siempre andaba a su alrededor, se mantenía alejado sin dejar de echar un ojo sobre ella. Slade observó a sus hombres uno a uno, sus rostros transformados en máscaras de dolor e incertidumbre.
 
   Apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho, estudió detenidamente a Killian, su mejor amigo era puro nervio, pero en este momento no movía ni un dedo, sus ojos fijos en la puerta por donde se habían llevado a Mia. Le había visto derrumbarse y sabía que él ni siquiera había sido consciente. En el silencio del lugar solamente se oía el susurro de las ropas y las respiraciones.
 
   Hacía pocos unos minutos que había hablado con Aylan, la CIA ya tenía localizados al resto de los miembros de la banda terrorista, algunos fuera del país y en estos precisos instantes estaban llevando a cabo una redada en pleno centro de Manhattan. Era cierto eso de que la mejor manera de esconderse, es estar a la vista de todos, esperaba que no quedara ningún cabo suelto. 
 
   Habían detenido también a un médico de un hospital privado, él era el que había operado a su compañera, por suerte una enfermera se había venido abajo y había llamado a la policía, aún quedaba gente con escrúpulos. Linda había prometido informar de los avances.
 
   Aylan y él decidieron no llamar aún a sus mujeres, las dos embarazadas no tenían necesidad de sufrir antes de saber cómo sería el diagnóstico de Mia. Llevaban horas en esta sala y nadie había acudido a dar ningún parte, el reloj parecía no avanzar y aún no podía entender que Killian se mantuviera tan tranquilo, no lo debía estar, pero estaba haciendo gala de un autocontrol impensable en él.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 31
 
    
 
   Lentamente le llegaron los sonidos a su alrededor, después olores y por último, sensación de frío. Sentía todo su cuerpo como si la hubieran arrastrado por el asfalto, esto ya lo había vivido, estaba en un hospital, el tufillo era inconfundible, ¿por qué tenían que oler así los hospitales? Abrió los ojos y parpadeó varias veces intentando aclarar su borrosa visión. Cuando logró enfocar la vista, vio a Killian sentado en un sillón, miraba por la ventana, era de noche, pero la iluminación del exterior impactaba de lleno en su rostro, se deleitó observándole en silencio. Una sensación de alivio se instaló en su dolorido cuerpo.
 
   Llevaba una camiseta blanca que se adaptaba a su duro pecho, unos vaqueros oscuros y botas de motorista, el tobillo descansaba en la rodilla contraria y tenía el mentón apoyado en la mano. Su mirada era salvaje, con unas profundas ojeras, ¿había estado con ella todo el tiempo? ¿Cuánto tiempo? No tenía ni idea. Los labios carnosos iban a la perfección con su semblante varonil y la barba parecía de días, ¿días? Killian era la perfección masculina hecha realidad, algo que por supuesto nunca le mencionaría.
 
   La espalda la estaba matando, intentó arrastrar su cuerpo hacia arriba y no pudo evitar gemir, Killian acudió a su lado en menos de un segundo.
 
   —Nena estás despierta —dijo contento, pero al momento frunció el ceño —, ¿te duele? ¿Quieres que llame a la enfermera? —preguntó arrugando la frente.
 
   —No —graznó, joder, casi no le salía la voz, carraspeó, algo que también resulto ser doloroso —, sólo desliza la almohada un poco más abajo, me duele la espalda.
 
   Con todo el cuidado que sus grandes manos le permitieron, la incorporó un poco sin ningún esfuerzo y colocó la almohada tocando a sus hombros, cuando la dejo con delicadeza, su espalda agradeció el gesto.
 
   —Gracias —dijo a pocos centímetros de sus labios, el hombre ejercía una atracción brutal sobre ella, daba igual que estuviera hecha una mierda, debería hacérselo mirar.
 
   —¿Mejor? —preguntó solícito.
 
   —Sí. ¿Qué ha pasado?
 
   —¿No lo recuerdas?
 
   —No mucho…—Intentó buscar en su mente, sólo recordaba dolor y después calma.
 
   —Primero te dispararon, después te tuvieron cautiva y por último te agredieron e hirieron. —Su tono era furibundo.
 
   —Recuerdo el disparo en la pierna y también la habitación donde me tenían esposada, recuerdo a Sensato. —Las imágenes iban llegando.
 
   —¿Sensato?
 
   —¿Me agredieron? ¿Quieres decir…—La imagen de los hombres inmovilizándola acudió a sus recuerdos, mierda. Se removió inquieta.
 
   —Shhh…El médico dijo que no has sufrido agresión sexual. 
 
   Soltó el aire que había estado reteniendo. 
 
   —Luchaste pelirroja, luchaste con todas tus fuerzas —dijo acariciando su labio con el pulgar.
 
   —¿Y cómo he terminado aquí? ¿Me dispararon otra vez? —Eso podría explicar el dolor sordo que sentía a la altura del pecho.
 
   —Te apuñalaron. —Se pasó los dedos por el pelo —. Los hijos de puta te clavaron un cuchillo en el pecho, cerca del corazón, estuviste cerca.
 
   No dijo nada, tener la certeza de que había estado entre la vida y la muerte, la había dejado bloqueada.
 
   —Mataste a uno, el cabrón se estaba desangrando, aunque alguien se ocupó de que no se levantara nunca más.
 
   Lo miró a los ojos y vio orgullo en ellos, nadie debería estar orgulloso de haber quitado la vida a una persona. Pero algo le decía que ese hombre merecía su destino. Una imagen fugaz acudió de nuevo a su mente, se miró la mano, ahí estaba el corte.
 
   —Le clavé algo en el cuello, él estaba sobre mí —recordó cerrando los ojos.
 
   —Nena, te defendiste, cualquiera de nosotros habría actuado igual. No merece tu compasión.
 
   Y no la tenía, pero tener que matar para poder sobrevivir no era algo que nadie deseara hacer.
 
   —¿Cuánto tiempo ha pasado?
 
   —Tres días.
 
   —¿Tres días? —preguntó abriendo los ojos.
 
   —Sí, temíamos perderte, todos estuvimos esperando por ti. Pero has resultado ser una mujer dura —argumentó sonriendo, aunque en su mirada aún había esa veta salvaje y bastante tristeza.
 
   Una enfermera entró y se alegró de verla despierta. Miró sus constantes vitales y reguló los goteros, le dedicó una gran sonrisa y repasó a conciencia a Killian. Resopló mentalmente, ¿y qué mujer dejaría pasar la ocasión de admirar a semejante ejemplar?
 
    
 
   ***
 
    
 
   No sabía si explicarle lo ocurrido era lo más acertado, pero ella necesitaba sentirse segura, saber que había actuado bien y que luchar contra tres tíos con una mano esposada, era prácticamente imposible. Si no fuera porque ya estaban muertos iría a buscarlos para matarlos de nuevo, malditos cabrones sin escrúpulos. Uno de ellos había sobrevivido, y cuál fue su sorpresa cuando supo que era un agente encubierto del FBI. Los federales también andaban detrás de Castor y de Laurel qué, por cierto, estaba desaparecida. El problema era que entre las dos agencias no compartían información, y ellos se habían encontrado en medio de todo. Joder, por poco le pega un tiro al agente herido en el pasillo de aquel maldito piso. La enfermera se marchó, no sin antes dar instrucciones de llamarla en caso de que el dolor aumentara de intensidad.
 
   —¿Los tienen a todos? —preguntó en ese momento Mia.
 
   —Aparte del que heriste tú, que también murió, los otros dos murieron al encontrarse de frente con una bala, han detenido a más, de momento es todo lo que sabemos —explicó sin dar la menor importancia.
 
   Obviaría los detalles de los disparos en sus partes. Supo que había sido Pam, la reacción de la mujer los había dejado perplejos. Sólo Dan parecía entender el asunto, pero no abría la boca y Pam aún menos. Slade tenía un buen marrón con el forense, el primer disparo fue en los huevos, el otro en la frente. Y había abierto un expediente disciplinario a la chica, un mes, suspendida de empleo y sueldo, a Mia también, por desobedecer una orden. Tratándose del capitán había sido bastante benévolo. 
 
   —Había un hombre…
 
   —Está hospitalizado también, era un agente encubierto.
 
   —Ahora entiendo muchas cosas, Killian. Él intento protegerme y le dispararon. Yo le llamaba Sensato.
 
   Él tenía que haberla protegido, en su mente no dejaba de pensar que por haber ido a solucionar el puto problema con Laurel, no había estado cerca de Mia, y eso no podía volver a ocurrir, al fin y al cabo, Laurel los había manipulado a todos para contentar a su novio. Pero era una pobre excusa para él.
 
   —Ya no está en peligro, pero también ha necesitado cirugía. Varias costillas rotas y un pulmón perforado. Llevaba chaleco antibalas, por lo que sé está bien. Preguntó por ti.
 
   Mia sonrió, una maldita sonrisa dedicada a otro hombre, uno que la había protegido, o intentado, mientras él perdía el tiempo con otra mujer, a la que se había follado en el proceso, ¿se podía ser más imbécil? Suponía que no, el cupo ya estaba cubierto. Se sintió mal, tenía que salir de aquí, no era digno de ella, siempre la estaba cagando. Debería dejarla en paz, dejarla seguir con su vida. Ahora estaba fuera de peligro según los médicos.
 
   Unos golpes en la puerta le sacaron de sus revolucionados pensamientos, Wyatt asomó la cabeza.
 
   —Hola, me han dicho que ya estabas despierta.
 
   —Hola Wyatt, pasa —invitó Mia.
 
   Cuando accedió a la habitación, el hombre sacó la mano de detrás de su espalda con un enorme ramo de flores en ella, un ramo de flores para Mia. ¿Es que todo el mundo sabía actuar entorno a su chica menos él? No era su chica, rectificó. Ninguna mujer, por muy buena que fuera, podía quererle a su lado.
 
   —Killian —saludó sin mirarle.
 
   No contestó, sólo lo observó apretando los dientes.
 
   —Oh Wyatt son preciosas, no debiste haberte molestado.
 
   —Eres una Marine, pero también una mujer, estaba seguro de que te gustarían. 
 
   —Gracias por el detalle —dijo mientras le daba un beso en la mejilla cuando el hombre se acercó a ella.
 
   Estaba considerando seriamente la posibilidad de meterle las flores por el culo a Wyatt, una por una, cuando recordó que debía llamar a su hermano. Ya lo había puesto sobre aviso sobre la implicación de Laurel en el asunto, pero no habían vuelto a hablar.
 
   —¿Cómo te encuentras? —preguntaba Wyatt en ese momento.
 
   —Dolorida pero bien.
 
   —Los otros están deseando verte…
 
   —Nena, tengo que irme —anunció cortando al hombre. Necesitaba salir, pensar.
 
   —¿Te vas? —Mia, parecía genuinamente contrariada.
 
   —Tengo cosas que hacer, ya nos veremos. —Besó su frente y con una inclinación de cabeza hacia Wyatt, salió de la habitación.
 
    
 
   La velocidad que alcanzó en ese momento era demasiado peligrosa, su moto parecía estar en el mismo estado de ánimo que él, gruñía y daba tirones como si en realidad estuviese tan furiosa como lo estaba él. Estaba dejando atrás a Mia, la única mujer que alguna vez le había importado, por la única que había llorado, por la única que se había derrumbado.
 
   Verla inmovilizada por esos tíos en aquella habitación, aún le provocaba escalofríos, después creyó firmemente que había muerto y se había roto, en su mente la vio morir y también se vio caer a sí mismo en un profundo abismo, no había llegado a tiempo, su Mia había muerto por su culpa.
 
   Ella no le necesitaba, en los días que había estado en el hospital, todos sus compañeros permanecieron fuera haciendo turnos, extrañados por su comportamiento, pero eso poco le importó. Había necesitado ver su reacción, cuando Wyatt había aparecido en la habitación, para darse cuenta de que no era el más indicado para estar a su lado. Ese puto bastardo había ganado la partida.
 
   Envolvió un fuerte caparazón a su alrededor y alejó a Mia y a Wyatt de sus pensamientos, él ya no pintaba nada allí. La salida que hizo de la habitación no había sido muy elegante, pero no podía estrellar un puño en la cara del hombre, a cambio, conducía al borde del suicidio.
 
   Hablaría con ella, pero no hoy ni mañana. La dejaría en paz. La dejaría ser feliz.
 
   Le dolía el pecho.
 
    
 
   ***
 
    
 
   ¿Qué había sido eso? ¿Tengo cosas qué hacer? ¿Ya nos veremos? Tenía que reconocer que Killian era la persona más imprevisible que había conocido, tan pronto estaba en un lugar como en otro, pero tenía la amarga sensación de que se había ido por alguna razón relacionada con ella. Su tono había sonado a despedida. Killian se había marchado y estaba segura de que no iba volver, su mirada le había delatado. Una gran tristeza se instaló en su pecho, si no fuera porque ya le dolía, habría pensado que esa era la razón
 
   —Mia, deja de pensar.
 
   Sus ojos se habían quedado fijos en la puerta.
 
   —Killian lo ha pasado mal, nunca pensé que diría esto, pero ese tío está loco por ti. —Asintió cuando su cara reflejó sorpresa, y continuó—, es cierto, todos lo vimos caer, te vio morir en sus brazos. 
 
   —Pero estoy aquí…
 
   —Si Jacob no hubiera entrado a tiempo habrías muerto, llegaste a entrar en parada cardiorrespiratoria, todos fuimos testigos del sufrimiento de Killian mientras gritaba que no te marchases, él en realidad creyó que te había perdido.
 
   Dios, no podía llegar a imaginar cómo se hubiera sentido ella si la situación hubiera sido la contraria. Wyatt se quedó con ella un buen rato hasta que aparecieron, Sarah, Eva y Sue, y el hombre huyó despavorido. 
 
   Sue la abrazó como pudo y lloró, le echó la culpa a las hormonas, y todas se rieron. Eva decidió que iba a cortarle las pelotas a Killian y Sarah le habló de las «ventajas» de estar embarazada, genial.
 
   —La enfermera ha dicho que no podemos estar mucho tiempo hoy…—dijo Sue apesadumbrada.
 
   —Si se le ocurre asomar la cabeza, le arranco los pelos.
 
   —Eva, no seas bruta, es lógico, Mia necesita descanso.
 
   —He descansado tres días, por lo que sé.
 
   —¿Sabes que Killian ha estado todo ese tiempo aquí? —Dijo Sarah con su voz más dulce mientras le guiñaba un ojo.
 
   —¿En serio?
 
   —Todo un mérito, a ese hombre no lo tienes en el mismo sitio tantas horas ni atándolo —argumentó Eva.
 
   —Creí que había venido hoy…
 
   —Ayer Slade amenazó con sacarlo a la fuerza si no iba a asearse, su palabras fueron: «Hueles a perro mojado, joder, Mia no ha sobrevivido para que tú la mates con tu aroma». —Sue puso la voz grave, imitando al capitán, lo que la hizo reír entre dolorosos pinchazos —. Y ese pareció ser un gran argumento para que fuera a casa a ducharse.
 
   —Pero no olía mal —aseguró Eva, lo que provocó que todas la miraran con ojos interrogantes —. Ese hombre huele bien, de hecho todos huelen bien, a una mezcla de sudor y macho…
 
   —¡Alto ahí! —Gritó Sarah levantando la mano, Eva se calló de golpe —. Sólo te ha faltado relamerte, tienes una falta importante de sexo. —Sentenció entrecerrando los ojos —. Eres totalmente transparente. 
 
   La miraron asombradas. Sarah parecía ser una dura competidora y Eva le aguanto la mirada, hasta que estalló en una carcajada.
 
   —¿Llevas dos días aquí y aún no ha habido sexo de reconciliación? —Volvió a decir Sarah.
 
   Sue y ella, no perdían detalle del intercambio, girando sus cabezas como si estuvieran viendo un partido de tenis, aunque eso a ella le estaba jodiendo el cuello que, hasta ahora, era lo único que no le dolía demasiado.
 
   —Brad es idiota —dejó caer Eva.
 
   —Eso está claro —contesto Sarah cruzando los brazos por encima de su incipiente barriguita, eso le hizo ganarse una mirada severa de Eva.
 
   —La guarra rubia que trabaja en los juzgados, se la chupó —argumentó como quien habla de las próximas rebajas —. Que conste que no hablan los celos, he aprendido a reprimirlos.
 
   Ahora sí que se rieron con ganas, ¿Eva reprimiendo algo?
 
   —¿Y por una mamada te pones así?—resopló Sarah. —Os habíais dado un tiempo…
 
   Un carraspeó las sorprendió y todas miraron hacia la puerta, Slade estaba apoyado en el marco, con los brazos cruzados sobre su pecho y un tobillo descansando sobre el otro, con una sonrisa traviesa, y total y absolutamente atractivo. Sue era una mujer con suerte.
 
   —Señoras la conversación es muy interesante, pero quiero ver a mi chica —dijo mirándola.
 
   —Hola jefe —saludó tímidamente, estaba empezando a sentir vergüenza ajena.
 
   —¿Cuánto has oído? —preguntó Eva señalándole con el dedo y entrecerrando los ojos a modo de advertencia, como si eso al capitán le afectase lo más mínimo.
 
   —Lo suficiente, creo que la gente que está en la sala de espera quiere darte algunos consejos.
 
   —Bah, a todo el mundo le gusta un jugoso cotilleo.
 
   —No lo dudo, sólo que Brad también tiene algo que decir.
 
   —Mierda, ¿está fuera? —Slade asintió, divertido con la situación —. Joder.
 
   —Vamos chicas —incitó Sue —, dejemos que hablen de sus cosas.
 
   —Vuelvo en un rato. —Sue apretó su mano.
 
   Las chicas se despidieron y salieron al pasillo.
 
   Cuando Sue pasó por al lado de su hombre, ahuecó su cara y le dio un suave beso en los labios. Las manos de él fueron directas a su trasero y lo apretó. 
 
   —¡Slade! —chilló apartándose y mirándolo con desaprobación. 
 
   —Nos vemos preciosa.
 
   —Hasta luego cariño. 
 
   Mia, los miró embelesada, hacían una pareja increíble, envidiable y a todas luces, algo que parecía fuera de su alcance.
 
   —Eh, chica Marine, ¿cómo van tus heridas? —preguntó acariciando su pelo.
 
   —Bien, no duele mucho.
 
   —Te recuerdo que me dispararon en una pierna y duele, no intentes hacerte la fuerte —dijo sonriendo.
 
   —Hombres, un parto es lo que necesitáis.
 
   Slade la miró, sus ojos eran una mezcla entre terror y conmoción, la frente arrugada.
 
   —No gracias, las mujeres sois más valientes.
 
   —Eso está claro.
 
   La siguiente hora consistió en ponerla al día de los acontecimientos pasados. Laurel era quien había enviado las imágenes de Killian, teniendo relaciones sexuales en un motel, a su casa. Todo el tiempo que estuvo con él, ella debió vigilarlos cómo para saber qué había algo entre ellos, pero otras mujeres iban al apartamento de Killian, ¿cierto?
 
   Después le habló del grupo terrorista. Castor, el cabecilla. Había logrado escapar junto a su socio Nick, y las parejas de ambos. Laurel era la pareja de Nick y la artífice de su secuestro. Ahora eran los agentes de las diferentes agencias, los que debían dar con ellos.
 
   Podía entender por qué los rusos no les culparon en ningún momento de la muerte de sus hombres, ellos creían firmemente que Castor se la estaba jugando.
 
   Laurel había pasado información a los rusos, a los terroristas y quiso mantener el interés de Killian sobre ella para así poder dejar a la unidad fuera del asunto. Pensó que Killian ayudaría a su padre con lo del cargamento, y sabiendo que todo era ilegal, no pondría al corriente a su equipo. Pero esa idiota no sabía que ellos eran una hermandad, y que siempre se apoyaban unos a otros. Fuera o no ilegal.
 
   Ah, también la informó de que estaba fuera de servicio durante un mes, ¿había dicho que Slade era un buen hombre? Pues en este momento le odiaba.
 
   Se moría de ganas de ver a Marie y a Theresa, pero no dejaría que la visitaran en el estado en que se encontraba.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 32
 
    
 
   Una semana llevaba metido en el loft, una semana pintando las paredes desconchadas y sacando brillo a los ladrillos vistos, estaba quedando bien, a su gusto, sin parafernalias ni adornos de mierda.
 
   Tenía unos cien metros cuadrados, había varias columnas en medio, a las que había acoplado unas estanterías repletas de libros, le gustaba leer y también le gustaba exhibir su biblioteca personal. Una biblioteca un tanto insólita, ya que para ver los títulos se tenía que dar la vuelta alrededor de las columnas. La cocina daba a la fachada principal y era muy moderna, todos los muebles eran negros con los electrodomésticos metalizados, aunque en casa la única comida que hacía era el desayuno, el resto de comidas solía salir o pedirlas a domicilio. Había una única habitación y era un espacioso baño, con yacuzzi y ducha multifuncional en la que cabían tres personas sin problemas, no es que él se duchara con nadie.
 
   La cama estaba al fondo justo debajo de una gran ventana desde la que se veía parte de los rascacielos que componían la ciudad de Nueva York, su reluciente Buell descansaba justo debajo y parecía formar parte del mobiliario. Entre un extremo y otro del lugar, había colocado un sofá grande de piel en color negro, y enfrente la pantalla de 85” que siempre había querido comprar. Ver los deportes a lo grande era el sueño de todo hombre.
 
   Durante la semana había intentado localizar a Laurel, como si la mujer fuera tan idiota como para dejar que eso sucediera, pero estaba empeñado en conseguirlo. Le gustaría echarle el guante, si podía ser a la altura de la garganta, y apretar fuerte, muy fuerte. Mildred, la abuela de Will, estaba avisada y sus teléfonos pinchados.
 
   Estaba sudando, y en el frigorífico no había ni una mísera cerveza. Empezaba a estar harto de beber agua, así que se cambió y con unos vaqueros desgastados y una vieja camiseta de AC/DC, bajó en el amplio montacargas los diez pisos de altura. A la vuelta de la esquina había un supermercado, entró y se paseó buscando las cervezas.
 
   —¡Eres tú! —gritó alguien a su espalda. Inconfundible, Maddy era del todo inconfundible. Su voz chillona le perforó el tímpano, hizo una mueca y giró la cabeza para verla venir con sus aires de diva, bajando un poco las gafas de sol para mirarle por encima de ellas. Sus ojos verdes resaltaban sobre su oscura piel, era modelo y las calles de Nueva York su pasarela, cuando no estaba subida en una de verdad.
 
    La gente se volvió a mirarla a su paso, no albergaba ninguna duda de que a él lo verían como a un tipo con suerte. Sus pechos se bamboleaban luchando por salir del pronunciado escote que lucía en su ajustado vestido negro, el cabello lacio e imposiblemente largo, ondeaba tras ella. La mujer era una bomba en la cama, él lo sabía bien, siempre y cuando no le diera por gritar.
 
   —Hola nen…
 
   Lo cogió por la nuca y acercó a sus carnosos labios con tanta rapidez que fue incapaz de evitar la embestida de su lengua dentro de su boca. El espectáculo estaba servido, la mujer saqueó su boca a conciencia. La separó sin ser demasiado brusco.
 
   —Hola preciosa, ¿tengo que recordarte que estamos en un lugar público? —dijo sonriendo.
 
   —A esos…—Miró a su alrededor e hizo un movimiento despectivo con la mano —, les acabamos de alegrar el día.
 
   Killian negó con la cabeza. Maddy no tenía arreglo.
 
   —¿Qué haces tú por aquí? —preguntó por decir algo, no es que le importara demasiado.
 
   —Cariño, vivo en este barrio.
 
   Mierda, eso no lo sabía, si se enteraba de que él también, no se la sacaría de encima.
 
   —¡Un momento! —volvió a levantar la voz como si estuviera sola en mitad del desierto. 
 
   —Nena…
 
   —El otro día me pareció verte entrar en el…—Abrió los ojos sorprendida —. ¡Eres el nuevo inquilino del ático! 
 
   Perfecto, y todo eso sin que él hubiese abierto la boca para nada.
 
   —Me temo que sí.
 
   —¡Somos vecinos! ¡Yo vivo enfrente!—dijo dando saltitos y dando palmaditas.
 
   —Cariño, ahora ya lo sabe todo el barrio, si no te importa, ¿podrías dejar de gritar?
 
   —Lo siento, es que me he emocionado. —Estaba claro que a la chica todo le emocionaba, entrar en el súper, subir a un taxi, el sexo. El sexo la emocionaba como nada, puso los ojos en blanco recordando lo escandalosa que era en pleno orgasmo.
 
   —Ya veo…voy a comprar una cervezas —dijo intentando salir del aprieto.
 
   —Perfecto, lo podríamos celebrar, es sábado, ¿tienes algún plan?
 
   —Estoy seguro de que tú sí, ¿o sales de casa así para comprar? —preguntó admirando el modelito de alguna firma francesa.
 
   —He llegado ahora mismo de hacer un shooting para una revista de moda, y necesitaba hacer algunas compras. Pero prefiero pasar la noche contigo —alegó colgándose de su brazo.
 
   —No creo que sea una buena idea…—intentó excusarse. No se iba a engañar, echar un buen polvo le atraía poderosamente, pero sentía que ella no era la persona correcta. Y esos pensamientos apestaban, ¿desde cuándo decía «No» al sexo?
 
   —¿No vas a enseñarme tu nuevo hogar? —preguntó con cara de cachorrito.
 
   Lo de pasar la noche viendo la televisión tampoco es que fuera muy divertido. Podía invitarla a cenar.
 
   —Claro, busquemos algo para cenar, te advierto de que no cocino…
 
   —Lo sé, además me vas a llenar de carbohidratos si lo haces, si no recuerdo mal, sólo sabes cocinar pasta.
 
   Se echó a reír, ya estaba con la maldita dieta como excusa para comer hierba.
 
   —Lo que tú digas, aquí hay donde elegir.
 
    
 
   Efectivamente, no se despegó de él, desde que se había enganchado a su brazo aún no lo había soltado, compraron así y pasaron por la jodida caja igual. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Hola —saludó desde la puerta mirando a Sensato, le habían dado permiso para pasearse y no dudó ni un instante en ir a verlo. Aun llevaba esa cosa a la que llamaban camisón de hospital, y había ido todo el camino intentando no enseñar el culo al personal.
 
   —Hola, me alegro de verte, pasa —contestó intentando incorporarse en la cama.
 
   —Me han dicho que te llevaste tu parte —comentó sentándose en una silla a su lado.
 
   —Siento no haberte podido ayudar a tiempo.
 
   —Lograste entretenerlos, si no hubieras entrado, seguramente habría sido tarde para mí.
 
   —Estaba en el descansillo cuando te oí gritar…
 
   —Gracias por intentar evitar que esos locos me agredieran.
 
   —No me des las gracias, te secuestré…
 
   —Lo sé, pero estabas infiltrado, el FBI necesitaba la información…
 
   El hombre cerró los ojos.
 
   —Mia, ¿verdad? —preguntó abriéndolos de nuevo.
 
   —Sí, soy Mia Meyers. No sé tu nombre, yo…te llamaba Sensato.
 
   Esbozó una ligera sonrisa y la miró con ojos tristes.
 
   —Adrian, Adrian Tavalas y créeme, si fuera sensato no estaría donde estoy.
 
   —¿Infiltrado?
 
   —Sí, a diario tengo que ver como gente inocente como tú, son secuestrados o asesinados por unos cabrones a los que sólo les mueve el dinero. 
 
   —Debe de ser peligroso…
 
   —Lo es, pero yo lo elegí y algunas veces tengo la satisfacción de meter a esa escoria entre rejas.
 
   «No tengo nada que perder», recordó sus palabras cuando ella le preguntó por qué mostraba su rostro.
 
   —Bien, Adrian, de todas formas fuiste amable conmigo y estoy segura de que esos idiotas habrían adelantado su ataque si no hubiera sido por ti.
 
   —Mi superior me ha comentado que están todos muertos. Cuando Castor me envió a esos payasos para ir a por ti, ya adiviné que las cosas no saldrían bien.
 
   —Sólo conocía a uno y ese tipo había intentado entrar a mi apartamento por la fuerza.
 
   Abrió los ojos sorprendido.
 
   —¿Le conocías?
 
   —Sí, aunque no supe quién era hasta que le vi al descubierto, en definitiva, quería vengarse porque salió algo magullado de mi portal.
 
   —Pues me alegro de que en algún momento alguien le diera una paliza.
 
   —Fue en defensa propia. —Lo miró preocupada —. ¿Necesitas algo? Me han dicho que en unas horas me puedo ir y no quería irme sin conocerte.
 
   —Te lo agradezco, parece que el pulmón está sanando bien y no creo que esté mucho más tiempo aquí.
 
   —¿Vas a seguir metido en esto?
 
   Él sonrió.
 
   —No puedo decirlo, ya sabes…
 
   —Claro, cuídate, espero verte algún día. —Se levantó para salir.
 
   —Tú también preciosa, no dejes que nadie vuelva a atacarte —dijo guiñando un ojo.
 
   —Lo intentaré.
 
   —¿Puedes abrir el cajón de la mesita y darme mi cartera?
 
   —Sí, claro.
 
   Se la entregó, él buscó una tarjeta y se la ofreció.
 
   —Si algún día me necesitas puedes llamar a este número, me pasarán el aviso y en cuanto pueda contactaré contigo.
 
   —Gracias, lo tendré en cuenta.
 
   Estrechó su mano y salió de la habitación.
 
    
 
   Dos horas más tarde se estaba vistiendo, ya iba mucho más ligera moviéndose e incluso para atarse las botas se dobló sobre sí misma sin sentir dolor, un alivio, ya que estaba harta de tanta medicación. El dolor más persistente estaba en su corazón y ese sí le cortaba la respiración cada vez que pensaba en Killian. Cuando estuviera más recuperada iría a ver a Theresa y Marie. Las echaba de menos, sobre todo a Marie.
 
   —¿No tienes ganas de salir corriendo? —le preguntó Sue con una sonrisa.
 
   —Ni te lo imaginas —admitió. 
 
   Le acababan de dar el alta hospitalaria y no veía el momento de abandonar aquella habitación.
 
   —Cuando lleguemos a casa prepararemos una suculenta cena, la comida de hospital es un asco, estoy segura de que estás deseando comer algo más consistente.
 
   Sonrió, tanto ella como Slade habían insistido en que se quedara con ellos, y ya iba la segunda vez. Sólo que esta vez ellos no estarían, el médico de Sue le había dado permiso para volar y se iban a Dubái. Denis Vides les había enviado una invitación para la inauguración de la última construcción de su empresa, y así Sue podía ver el enclave de la que iba a ser la próxima sede de una multinacional inglesa, en la que ella concursaba como arquitecta independiente. Un bello proyecto que le había mostrado en una de las tardes que había pasado con ella mientras estaba ingresada. La mujer tenía talento.
 
   Denis Vides había ido a visitarla al hospital, se disculpó por haberle mentido con respecto a su viaje a Phoenix, el hombre sólo había esbozado una sonrisa, y había besado su mano. Y ella seguía sintiéndose culpable.
 
   El hecho de que uno de sus captores fuera de su barrio, había puesto en alerta a toda la unidad y todos se habían ofrecido para darle cobijo, temían represalias, al final la amistad que la unía a Sue había ganado. Quizás tenían razón y debería buscarse otro apartamento, tal vez más cerca del nuevo complejo de Security Ward.
 
   —Cariño aún no te he dado las gracias por protegerme, protegernos —rectificó poniendo una mano en su vientre —, cuando te secuestraron. Quiero que sepas que ni un sólo día deje de pensar en ti, deseaba con todas mis fuerzas que Slade y los demás pudieran ayudarte y que volvieras sana y salva —dijo abrazándola.
 
   —No me las des Sue, eres como una hermana para mí, lo volvería a hacer —explicó conmovida.
 
   —Lo sé, pero cuándo después supe que habías entrado en el hospital en estado grave…
 
   —Ahora estoy bien, no quiero que te preocupes, cada día que pasa siento menos dolor y me siento más fuerte.
 
   Sue se separó de ella y buscó sus ojos.
 
   —Siento que nos tengamos que ir a Dubái, pero ya conoces a Slade, la seguridad en casa es incluso excesiva —dijo haciendo una mueca.
 
   —Sue, este viaje es importante para ti, estaré bien, tienes una casa con muchas comodidades, quizás debería quedarme a vivir con vosotros —bromeó.
 
   La chica se rio y asintió.
 
   —Además, Wyatt dice que no me voy a librar de él.
 
   —Parece que el señor Clark está desaparecido…
 
   —Killian puede hacer lo que quiera con su vida, lo único que ha demostrado es que cuando las cosas se ponen serias huye como un cobarde.
 
   —Dale tiempo Mia, no le conozco tanto como para saber lo que le pasa, pero tiene buen fondo, ya lo sabes. Tiene que haber una razón para que no se haya presentado en toda la semana.
 
   —No voy a dedicarle ni un pensamiento más, las cosas entre nosotros se han enfriado. —Y admitir esa realidad en voz alta le dio de lleno en el estómago, incluso sentía nauseas.
 
   —Nunca se sabe…
 
   —¿Listas? —Preguntó Slade desde la puerta —.Tengo el coche en la entrada.
 
   —Vamos, eres libre ahora —dijo Sue poniendo un brazo sobre sus hombros de forma cariñosa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Guau! Esto es genial, cuánto espacio —exclamó Maddy nada más entrar en el apartamento.
 
   —¿Te gusta? Pues es todo lo que ves, una de las ventajas es que no tengo que andar abriendo puertas.
 
   La chica se echó a reír, y su estridente risa era comparable a sus gritos, sin duda. Nunca se acostumbraría a oírla. Maddy era una de sus amigas con derecho a roce, no exigía nada más que pasar un buen rato, y era por eso que se sentía seguro con ella.
 
   Cenaron en la mesita de enfrente del sofá, la mujer no dejó de acariciarle el muslo mientras le hablaba de su trabajo. Y cuando le besó en la cocina pasando sus manos por debajo de la camiseta, se dejó hacer. Bajó la cremallera de su vestido y este cayó al suelo. La ropa interior de Maddy siempre era sexy, pero lo de hoy era pura sensualidad, no dejaba nada a la imaginación. Todo encaje rojo en contraste con su piel.
 
   —Nena, te has superado —dijo admirando su cuerpo.
 
   —Ayer fui a La Perla, fue genial —Sabía que era asidua a esa firma.
 
   Sonrió y la cogió por la cintura sentándola en la barra de la cocina. Sus labios recorrieron su cuello mientras ella gemía. I don't love you de My Chemical Romance, sonaba en los altavoces repartidos por todo el piso, aunque a un volumen bajo, creando un ambiente envolvente.
 
   —Oh Killian, ha pasado demasiado tiempo.
 
   —He estado ocupado…—dijo desplazando su lengua hacia los pezones, bajó la fina tela y succionó profundamente.
 
   —Sí…así. —Le abrió las piernas y se colocó más cerca de su centro haciendo presión con su miembro erecto, atrayéndola hacia él por la cintura.
 
   —Te quiero dentro de mí.
 
   —No pensaba hacer otra cosa, nena. —Soltó un momento su pecho para quitarse la camiseta y lanzarla al suelo.
 
   Desplazó su mano hasta el delgado muslo y empezó un recorrido hacia la ingle, la chica le pasaba los dedos por el pelo y empujaba su cabeza contra sus generosos pechos. Hundió un dedo entre sus pliegues y ella se contoneó, al mismo tiempo que se acercaba más al borde de la barra. Maddy bajó la cremallera de sus pantalones y sumergió la mano hasta envolver su duro pene en su puño, acariciándolo arriba y abajo.
 
   Estaba demasiado excitado. Se agacho y fue la manera más sutil de obligar a la mujer a soltarlo. Dio un lametazo en su clítoris y después succiono lentamente sin dejar de usar los dedos, los movía adentro y afuera, cada vez más rápido. Los pequeños gemidos de la chica le estaban poniendo a cien, ella no tardó mucho en tener su primer orgasmo y los gritos debían oírse por todo el edificio. «Vecinos, os presento a Maddy», pensó divertido.
 
   —¡Ohhhh…sí…sí! ¡Killian!
 
   La besó para amortiguar el escandaloso sonido mientras su mano la seguía acariciando suavemente. Sacó un condón de su bolsillo trasero, siempre llevaba varios en la cartera, y se lo colocó. Recogió el pelo de la chica en un puño obligándola a levantar la cabeza, y la besó mientras entraba en ella de una sola embestida. Los movimientos, al principio lentos, se transformaron en salvajes envites, separaron sus bocas y al momento sintió un mordisco en el hombro. Estaba a punto de explotar cuando a Maddy le sobrevino el segundo orgasmo, no es que le excitara oírla gritar, pero las contracciones de sus paredes internas lo lanzaron directamente a un placer demoledor, gruño y estiró el cuello apretando los dientes, dejando que el momento lo atravesara. 
 
   Ella apoyó la frente en su pecho intentando recuperar el ritmo de su corazón, la abrazó y apoyo la barbilla en su hombro. «¿No es lo mismo, cierto? Eres un completo imbécil si crees que esto puede sustituir lo que sientes por Mia». Era demencial que su conciencia decidiera entrar en acción ahora, ¿dónde cojones había estado todo este tiempo? No era la única mujer que se había follado, su trayectoria era extensa, «Hasta que probaste a Mia, ella es especial, nada que ver con tus amigas, por ella sientes algo, gilipollas». Se estaba volviendo loco.
 
   Se separó de Maddy y acarició su rostro.
 
   —¿Qué tal nena?
 
   —Ummmm… bien —dijo con una sonrisa. Besó sus carnosos labios ligeramente. Le tenía un gran cariño. Ya llevaban haciendo esto varios años, y en su defensa podía decir que nunca demandó nada, ella era un alma libre, tanto como él. «¿A quién pretendes convencer?»
 
   Hora de hacer algo, escuchar a su mente o pegarse un tiro. Porque podría jurar que a esa desgraciada nunca le había dado por juzgar sus actos, hasta ahora.
 
   —Voy a ducharme.
 
   Pasados diez minutos de intentar por todos los medios dejar su mente en blanco y no conseguirlo, salió con una toalla alrededor de sus caderas.
 
   —¡Ohhh es genial! —Exclamó Maddy.
 
   La buscó y la vio tumbada sobre su cama, vestida con su camiseta, mirando al techo y al dibujo que allí había.
 
   —Es una obra de arte, preciosa y sensual. 
 
   —Lo sé, por eso la puse ahí…
 
   —¿Quién es?
 
   Alguien aporreó la puerta con saña, se miraron y se rieron los dos pensando lo mismo, ¿un vecino cabreado por el escándalo?
 
   —Nena, si no gritaras tanto…
 
   —¿Yo? Pero si me he reprimido —dijo guiñándole un ojo descaradamente.
 
   —Qué considerada…
 
   Abrió la puerta riéndose, y cuando se dio cuenta de quién estaba al otro lado, su sonrisa se congeló. Wyatt le miraba ceñudo con las manos en los bolsillos. Le repasó de arriba abajo y al momento hizo una mueca.
 
   —Podrías vestirte para variar.
 
   —Estaba en ello, ¿a qué se debe tu visita?
 
   —¿Puedo pasar? —preguntó seco obviando su pregunta.
 
   —¡Cariño, me voy a duchar! —gritó Maddy desde el baño haciendo eco.
 
   —Volveré en otro momento. —Se apresuró a decir Wyatt dando un paso atrás —. Es evidente que he interrumpido algo.
 
   —Pasa, no hay problema, es una amiga.
 
   —Ya imagino.
 
   —¿Qué quieres Wyatt?
 
   —Hablar, pero pensé que podría encontrarte solo.
 
   —Mientras Maddy se ducha tendremos privacidad.
 
   Wyatt pareció vacilar, pero empezó a caminar hacia el interior cuando él se apartó dejándole paso.
 
   —Solamente tengo cerveza…
 
   —Me parece perfecto.
 
   Wyatt era un hombre ya de por sí bastante iracundo, así que el hecho de que se hubiera presentado en su casa era del todo extraño, de repente una duda le asaltó.
 
   —Mia, ¿está bien?
 
   Lo miró y asintió sin decir nada, le entregó la cerveza al mismo tiempo que le invadía un sentimiento de alivio desmesurado.
 
   —Siéntate —dijo señalando el sofá.
 
   Se sentó después de él y dio un trago a su cerveza.
 
   —Tú dirás.
 
   Wyatt se removió incómodo y carraspeó.
 
   —Sé que tú y yo no tenemos una relación precisamente de amistad, y realmente no sé qué cojones hago aquí, pero Mia es una buena amiga y creo que lo que te voy a decir no será bienvenido pero, ¿sabes qué? Que te jodan.
 
   Killian lo miró divertido.
 
   —Eso me lo acaban de hacer…
 
   —De eso se trata, estás jugando con ella y creo sinceramente que no merece ese trato por tu parte.
 
   Se envaró y barajó la posibilidad de darle un puñetazo en su puta cara para después sacarlo de su piso a base de hostias.
 
   —Bien, antes de que me eches —dijo adivinando sus pensamientos —, quería dejar claro que entre Mia y yo sólo hay una buena amistad, si es que es eso lo que hace que te distancies, aunque imagino que dejar tu vida de orgías debe ser otra de las razones por las que huyes…
 
   —No me ha parecido ver eso últimamente, y no, no huyo —mintió —. En cuanto a mi vida personal…
 
   —Bien, no voy a preguntar, no me incumbe y tampoco me importa una mierda lo que hagas en tus ratos libres. Pero deberías hablar con ella, aclarar las cosas y dejarla en paz si no estás interesado.
 
   —¿Y no está claro que la he dejado en paz?
 
   —Salir despavorido del hospital y no volver a verla en una semana, sin una explicación, no se entiende como eso.
 
   —Wyatt dijiste que cuidarías de ella, ¿qué más necesitas? ¿Mi aprobación? Porque déjame decirte que esto da un nuevo significado al término «raro».
 
   —Mira tío, ya veo que no lo cazas, no estamos interesados el uno en el otro.
 
   —Os acostasteis…
 
   —De la misma manera que lo haces tú con tus amigas. Un roce puntual no te ata a ellas, ¿cierto?
 
   Eso le cabreó.
 
   —¿Me estás diciendo que para ti fue un polvo más?
 
   —No me conoces lo suficiente, así que no me juzgues. Nunca utilizaría a una compañera de trabajo, los dos estuvimos de acuerdo, ocurrió y punto.
 
   Joder, le costaba asimilarlo, pero quizás debería ponerse en el lugar de Mia, viéndolo a él siempre acompañado de mujeres. Acababa de tener sexo con Maddy y ni de lejos se había sentido tan cómodo como antes, su chica estaba presente y eso debía significar algo.
 
   —No te estaba juzgando, simplemente me molesta —confesó sin saber muy bien el por qué.
 
   —Ahí lo tienes, Mia necesita que le aclares las cosas. También tengo que decir que es tan testaruda que no quiere admitir que te echa de menos.
 
   —¿Y desde cuándo te has nombrado «Celestina»? Porque tío, no te va el papel.
 
   Una sonrisa triste le advirtió de que Wyatt escondía algo.
 
   —Sé cuándo estoy en un terreno que no me corresponde. Me gusta Mia, pero no soy la persona que ella quiere. Y para ser honesto, mi momento pasó.
 
   —Pensé que estabais juntos. —Se sinceró.
 
   —Lo sé, por eso estoy aquí. Un mal entendido puede hacer mucho daño. —Lo observó detenidamente, algo en el pasado de Wyatt estaba ocupando la mente del hombre, apostaría su guitarra y no la perdería, a que así era —. Ella ni siquiera sabe que ha pasado con la tal Laurel y Will, debería saberlo de tu boca.
 
   —¿Nadie la ha puesto al día?
 
   —Joder tío, ¿es que aún no entiendes que eso no nos corresponde? No somos ciegos, todos sabemos lo que sentís el uno por el otro, pero no podemos hacer las cosas por ti.
 
   El hombre tenía razón en eso. Y tener que admitirlo en voz alta le dejaría en ridículo para el resto de su vida.
 
   —¡Hola! —Maddy salió con una toalla envuelta en su perfecto cuerpo y le tendió la mano a Wyatt —. Soy Maddy.
 
   —Un placer Maddy. —Le estrechó la mano levantándose y se giró para mirar a Killian —. Tengo que irme —anunció sin molestarse en decir su nombre.
 
   Se fue hacia la puerta y antes de salir volvió a mirarle.
 
   —Gracias por la cerveza, te felicito por tu nuevo hogar. Digamos que la pieza de arte colgada en el techo es bastante original.
 
   —Capullo.
 
   —Gilipollas.
 
   Salió con una media sonrisa dibujada en su cara de suficiencia y cerró la puerta. Killian se echó a reír aún sentado en el sofá ante la perplejidad de Maddy. Debía haber imaginado que Wyatt vería el diseño encima de su cama, no lo había visto mirar ni una sola vez, incluso estaba sentado de espaldas al dibujo. Deformación profesional, todos y cada uno de ellos hacían un escaneo visual de allá donde acudían, y Wyatt era bastante rápido según su experiencia trabajando con él.
 
   —¿De qué te ríes? —preguntó la chica.
 
   La melodía de su móvil empezó a sonar, y evitó contestar a la pregunta, lo sacó del bolsillo de sus pantalones que aun yacían en el suelo y miró la pantalla, era Robert.
 
   —Hola hermano, aún no se sabe nada de ella…
 
   —Killian escúchame. —Le cortó rápidamente —. Las pruebas de ADN dicen que soy el padre de Will. Conseguí a través de un amigo que se hicieran lo más rápido posible. Laurel aún no lo sabe evidentemente.
 
   —Estaba furiosa cuando lo dijo, pero sospecho que ella lo sabía a ciencia cierta…
 
   —Killian, se ha llevado a Will
 
   —¿Cómo? —preguntó frunciendo el ceño.
 
   —Acaba de llamar Mildred para advertirnos de que su hija iba acompañada de un hombre, y que se llevaba a Will con ella.
 
   —Joder, ese pertenece a la organización…
 
   —Lo sé, Mildred dice que ha oído algo de que un avión privado les esperaba en el aeropuerto.
 
   —¿Cuánto hace de eso?
 
   —Ahí está el problema, hace unas seis horas…
 
   —¿Seis horas? Va a ser difícil rastrearlo, esa mujer ha tardado mucho en avisar…
 
   —La habían encerrado en una habitación Killian, está desquiciada, ha hecho lo que ha podido. Algunos vecinos han oído sus gritos y han acudido a ayudarla. Laurel se ha superado.
 
   —¿Has hablado con alguien más? 
 
   —No, te he llamado a ti en primer lugar…
 
   —Has hecho bien, no hables con nadie de esto, si se mete la policía, Will podría salir herido.
 
   —De acuerdo…
 
   —Espera un momento, te llamo en dos minutos.
 
   Marcó el número de Wyatt, con suerte no andaría demasiado lejos.
 
   —¿Ya me echas de menos? —contestó al segundo, con su habitual tono hosco.
 
   —Ni lo sueñes idiota, vuelve a mi casa —dijo rápidamente.
 
   —¿Estás de coña? Yo no hago tríos y menos si tú estás incluido en el pack.
 
   —Wyatt esta llamada es oficial, vuelve a mi casa. Ahora. Es una puta orden —gruñó y colgó.
 
   —Nena tengo que irme, un asunto de trabajo —informó a Maddy mientras llenaba el petate con lo más básico.
 
   —Oye, ¿te importa si me quedo unos días? Pensaba ir a casa de una amiga, pero ha tenido un bebé y no quiero molestar.
 
   —¿Qué le pasa a tu casa?
 
   —¿Y a tu antiguo apartamento? —preguntó a su vez.
 
   —Incendio fortuito.
 
   —Oh, me gustaba…
 
   —Nena, te he hecho una pregunta.
 
   Maddy resopló como un maldito camionero ruso.
 
   —Tengo pintores y está todo lleno de plásticos, pensaba coger ropa y largarme.
 
   —No hay problema siempre que no toques mi guitarra —advirtió con seriedad.
 
   —No, sé que puedo morir sólo con mirarla.
 
   —Bien, veo que lo tienes claro.
 
   —Me hago una idea…
 
   —No contestes al teléfono y no repitas lo que has oído, ¿puedo confiar en ti?
 
   —Claro, mi boca está sellada —contestó muy seria.
 
   Joder, ni siquiera se acordaba de su presencia cuando habló por teléfono, pero necesitaba confiar en que no hablaría.
 
   —Bien, ya nos veremos, cuida de mi hogar mientras estés aquí. —Le dio un ligero beso en los labios y salió por la puerta, no usó el montacargas, le parecía lento, así que bajó las escaleras de dos en dos en una carrera hacia el exterior, esperaba que Wyatt estuviera cerca.
 
   Llamó de nuevo a su hermano mientras descendía, le dijo que estaban en ello y que volvería a llamarle.
 
   En cuanto salió del portal, divisó a Wyatt entrando en su calle, se plantó en el asfalto y subió al coche resoplando.
 
   —¿Qué ocurre? Imagino que abandonar a la diosa de ébano debe haber sido bastante frustrante —dijo con sorna.
 
   Lo miró entrecerrando los ojos. Lo puso al tanto de la llamada de Robert y le dijo que se dirigiera al complejo.
 
   —Estoy de acuerdo en lo de no avisar a las autoridades, primero es el niño —comentó Wyatt mientras conducía al límite de la velocidad permitida.
 
   —Sí. ¿Dónde está Mia?
 
   Wyatt apartó un momento los ojos de la carretera para echarle un rápido vistazo. En su mirada había reproche, algo así como: «acabas de tirarte a una tía ¿y preguntas por ella?», pero nada de eso salió de sus labios.
 
   —Está empaquetando las cosas en su apartamento, ha decidido mudarse.
 
   —¿Está sola?
 
   —No, Michael y Eva, que aún está de vacaciones, están ayudándola, yo iba hacia allí también.
 
   —Bien, no alarmaremos a las mujeres, Pam puede proteger a nuestra chica ya que no puede participar en esto.
 
   —Estoy de acuerdo.
 
   Llamó a Aylan y le pidió que reuniera a todos los que estuviesen disponibles.
 
   El hombre le había asegurado que Slade y Sue no usarían el avión privado ya que tenían pasajes de primera clase en el vuelo a Dubái, cortesía de Denis Vides, y el avión ya había despegado. Le pidió que no informase a Slade, el hombre merecía tener un viaje tranquilo. Matt estaba en Ohio visitando a su familia y se había llevado a Thomas, se alegraba por ellos. Jacob estaba en otro avión con destino a Europa, su mujer e hijos estaban en Francia y se había ganado sus vacaciones.
 
   Ian, Dan, Elijah, Michael y Wyatt, que se acababa de convertir en su segundo al mando, viajarían con él en el avión privado de la empresa, en cuanto supieran donde estaba la loca de Laurel. Esperaba que cuidara de su hijo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 33
 
    
 
   —No hay mucho que empaquetar… —se lamentó.
 
   —Mia, parece que te estés excusando por no hacernos trabajar —dijo Eva riendo.
 
   —Creo que yo empaquetaría menos que tú —admitió Michael.
 
   —Supongo que el hecho de pasaros la vida viajando no os deja tiempo para acumular cosas.
 
   Los dos asintieron, Mia era consciente de que su apartamento daba la imagen del de una soltera con poco apego por la decoración.
 
   —Buscaré un apartamento amueblado, así que con meter en cajas la ropa y algunos objetos personales terminaremos en poco tiempo.
 
   —No te ofendas, pero es la mejor decisión, digamos que este barrio es un poco macabro.
 
   Mia sonrió.
 
   —Es cierto, pero el alquiler es bajo. —Al momento vio a Michael fruncir el ceño y se arrepintió de haber hablado, su compañero sabía lo que ganaban semanalmente y no era precisamente un sueldo bajo.
 
   —Si tienes problemas…
 
   —No, no los tengo. —Le cortó rápidamente, pero entonces recordó los problemas económicos de Gaby, los que la habían llevado a traicionar a su equipo para sanear sus cuentas, y decidió dejar tranquilo a Michael.
 
   —Ya sabéis que me crie en una casa de acogida, mis padres eran alcohólicos y drogadictos, y el estado se hizo cargo de mí a los diez años. Pues bien, la chica con la que compartía habitación terminó siendo como una hermana para mí, tiene cuatro años más que yo y siempre me defendía cuando los otros chicos se metían conmigo, aunque me llevé una soberana paliza en una ocasión, en la que incluso me rompieron un brazo. En aquella época algunas parejas se interesaron por nosotras, por adoptarnos quiero decir, pero nunca ocurrió, éramos demasiado mayores y algunos nos veían conflictivas.
 
   »Theresa, que es como se llama mi amiga, decidió que haría algo por los chicos sin hogar en cuanto pudiera, y yo tomé la decisión de entrar en el ejército, prometiendo ayudarla económicamente. Hoy en día dirige esa misma casa de acogida y cuida de los niños que entran, ofreciendo una buena alimentación dentro de sus posibilidades y una rutina para que se sientan útiles, los hace ser menos violentos en algunos casos. Además de estudios, les proporciona apoyo psicológico y se asegura de que están bien atendidos si encuentran un nuevo hogar. Parte de mi sueldo va a parar a ese lugar, ya que el estado destina lo justo, y yo siento que aporto mi granito de arena para la causa. Nos vemos poco, pero lo celebramos a lo grande cuando eso ocurre.
 
   Tanto Michael como Eva la miraban sorprendidos. No habló de Marie, ella también formaba parte de su vida, una muy importante.
 
   —Eso es admirable Mia —dijo Michael.
 
   —Es genial, una faceta desinteresada que muy poca gente llevamos a la práctica —consideró Eva apesadumbrada.
 
   —Imagino que haber vivido en tus propias carnes la experiencia, hace que seas más propenso a involucrarte —admitió.
 
   —Creo que tendría que hacer algo al respecto —dijo Eva sensibilizada.
 
   —Esos niños pueden tener un buen futuro con nuestra ayuda.
 
   —Cierto.
 
    
 
   En menos de una hora ya tenían todo empaquetado y listo para cargar en la Pick Up de Michael. No consintieron que ella cargara con nada y bajaron las cajas en poco tiempo. Dejó la llave sobre la encimera de la cocina y después de dar un último vistazo, salió y cerró la puerta. Atrás dejaba cinco años de recuerdos, aunque eran recuerdos amargos en algunos casos, como cuando intentaron entrar a robar, o cuando la rotura de la tubería de agua de su vecino inundó su casa al completo. 
 
   En ese momento, mientras bajaba por las escaleras, fue consciente de que los únicos recuerdos buenos que tenía eran de Killian esperándola abajo para salir a dar una vuelta con sus respectivas motos. Le echaba de menos, un montón de agujas parecían clavarse en su pecho cuando pensaba en él, y la tristeza no tardaba en hacer mella en ella. No sólo había perdido su amor, sino también su amistad, y eso se le atragantaba en exceso. Cada centímetro de su cuerpo le reclamaba intensamente. Tragó el nudo que tenía en la garganta mientras descendía al encuentro de sus amigos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Y eso es todo lo que tenemos —terminó de explicar a sus hombres —. Ian, tú podrías acceder a las cámaras de seguridad del aeropuerto Phoenix Sky Harbor, yo lo intentaré con los vuelos.
 
   Llevaban unos minutos tecleando, cuando el teléfono móvil de Wyatt sonó estridente en el silencio de la sala, sólo quebrado por el rápido tecleo de sus dedos.
 
   —Es Mia.
 
   Dejó lo que estaba haciendo y se giró para mirar a Wyatt.
 
   —Sé que es tu teléfono personal pero, ¿me permites hablar con ella?
 
   El hombre miró la pantalla y asintió.
 
   —No hay problema —dijo dándole el aparato, que seguía sonando, ante las miradas de sorpresa de sus compañeros.
 
   Salió al pasillo y contestó.
 
   —Nena soy Killian.
 
   Oyó un suspiro.
 
   —¿Killian?...Perdona, creí que había marcado el número de Wyatt.
 
   Oír su dulce voz, después de una maldita semana, le acarició los sentidos.
 
   —Sí nena, has llamado a Wyatt, pero quería hablar contigo.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó a la defensiva.
 
   —No me puedo entretener ahora, pero tenemos una conversación pendiente y necesito saber que me escucharás, ¿lo harás? 
 
   Mia soltó el aire, lo podía notar a través de la línea, eso y la tensión que había creado con sus palabras.
 
   —Te vas a casar con la madre de tu hijo, no creo que tengamos mucho de qué hablar.
 
   Mierda, efectivamente no sabía nada.
 
   —Pelirroja, te lo explicaré todo.
 
   El silencio fue su única respuesta.
 
   —Nena, ¿estás ahí?
 
   —Sí, me alegro de que hayas podido solucionar las cosas, pero ya es demasiado tarde para hablar, ¿no crees? —Su voz sonaba ahogada y la culpabilidad se asentó en su estómago.
 
   —Nena…
 
   —Killian basta, dile a Wyatt que ya hemos salido del piso y que vuelvo a casa de Slade.
 
   —Espera no cuelgues, por favor.
 
   —Killian, no voy a hablar contigo…
 
   —Laurel se ha llevado a Will y tenemos que recuperarlo y detenerla, el FBI y la CIA andan a la caza de esos terroristas, y parece que Laurel está metida en ello hasta el cuello.
 
   Silencio de nuevo.
 
   —Llamaré a Adrian —dijo al fin.
 
   —¿Quién cojones es Adrian? —No pudo evitar sentir celos, quizás debería cortarle las pelotas al idiota.
 
   —¿Te acuerdas de Sensato? 
 
   —¿El infiltrado de Quántico?
 
   —Sí, me dijo que si le necesitaba podía contactar con él a través de un número. Él podría saber dónde encontrar a Laurel ya que conoce las diferentes residencias de Castor.
 
   —Joder, eso significaría mucho para nosotros, nos haría ganar tiempo. —Y prefería no pensar con qué intención le dio el número de teléfono ese tío a su chica.
 
   —Bien, ahora te llamo —dijo antes de colgar y bastante cortante.
 
   Cuando volvió a entrar en la sala le devolvió el móvil a Wyatt.
 
   —Gracias.
 
   El hombre no preguntó, y él no iba a hablar de su conversación personal con Mia.
 
   —Pam, tú hablaste con el agente infiltrado, ese que participó en el secuestro de Mia.
 
   Pam lo miró arrugando la frente.
 
   —Sí, le di las gracias por, al menos, intentar detener la violación.
 
   Lo de disparar a las partes blandas de los secuestradores parecía una venganza personal de Pam. No tenía ningún derecho a preguntar pero las dudas le asaltaban. Dan se colocó al lado de su compañera en una clara postura de protección.
 
   —Mia dice que le ofreció una manera de localizarle, está en ello. Cree que nos puede ayudar.
 
   —Es cierto, estuvo un tiempo trabajando para ellos.
 
   —¿Y por qué nuestro contacto en el FBI dijo que sólo había estado infiltrado durante el secuestro? —preguntó Ian.
 
   Aylan se levantó y pasó una mano por su propia nuca.
 
   —No sé qué confianza tenéis en Bryan, pero me da la impresión de que nos da la información justa para que no podamos actuar por nuestra cuenta.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Michael frunciendo el ceño.
 
   —Estoy de acuerdo —dijo señalando a Aylan —. Ellos saben que Laurel y yo estamos relacionados de alguna manera, si Castor contactara con nosotros, podríamos desvelar la ubicación de los contenedores para ayudarla, se supone que no sabemos nada de su relación con el tal Nick —expuso pensativo, mierda, Bryan ocultaba información.
 
   —Eso es lo que pretenden exactamente, sólo quieren la mercancía y desaparecer para siempre, llevándose a Will con ella. Amenazó con hacerlo.
 
   —Pero nosotros no sabemos dónde están esos contenedores —exclamó Dan.
 
   —Ellos piensan que sí y puede ser que Bryan crea que lo sabemos también —comentó intentando armar el puzle en su cabeza.
 
   El teléfono de Wyatt volvió a sonar.
 
   —Mia —anunció mirando la pantalla.
 
   Maldita mujer, se negaba a llamarle, perfecto, lo dejaría pasar, por ahora. Miró a Wyatt y asintió.
 
   —Wyatt —contestó.
 
   Esperaron a que colgara antes de hablar entre ellos, el hombre asentía y afirmaba con varios síes.
 
   —Están en Nueva York —dijo nada más colgar.
 
   —No jodas —exclamó Dan asombrado.
 
   —Parece ser que hay un casino ilegal aquí en Nueva York. Hay que tener huevos para presentarse en la ciudad. El tal Adrian ha podido contactar con uno de sus guardaespaldas, otro infiltrado, él también tiene que reunirse con ellos. Me pasa la dirección ahora mismo —explicó al mismo tiempo que el teléfono pitaba.
 
   —¿Y si en realidad no fuera eso lo que buscan? Es muy extraño que hagan el movimiento ante las narices de las autoridades —expuso Pam pensativa.
 
   —Otro cargamento… —comentó Ian.
 
   —Exacto. ¿Para qué arriesgarse con un cargamento desaparecido? Han perdido a bastantes hombres intentando recuperarlo. Tienen que tener otro en camino o esperando en algún lugar en el puerto.
 
   —No habíamos pensado en eso…
 
   —Ian, busca todos los barcos que han cubierto la ruta desde el este de África hasta Nueva York, yo comprobaré los que están en el puerto. Esa fijación por la Gran Manzana tiene que tener una explicación.
 
   Después de buscar los posibles objetivos, los hombres hablaron.
 
   —Uno hace diez horas que está atracado en el puerto y ya lo han descargado.
 
   —Otro llegara en unas tres horas, podemos comprobar el primero, pero apuesto por este.
 
   Su móvil empezó a vibrar dentro de su bolsillo. Era Robert.
 
   —Laurel acaba de llamar a su madre para disculparse, le ha dicho que Will está bien.
 
   —Puede ser una trampa…
 
   —Dice que ha llamado a escondidas, y le ha comentado algo de una fiesta y que se iba a codear con la alta sociedad.
 
   Killian resopló, esa mujer no dejaba de sorprenderlo. Había llamado a su madre para regodearse de su nuevo estatus, y ella sola, sin ayuda de nadie, se había descubierto.
 
   —Ian, busca un hotel de alto standing ubicado cerca del emplazamiento del casino —ordenó apartando un poco el teléfono de su rostro.
 
   —Robert —volvió a dirigirse a su hermano —. Está en la Gran Manzana. Recuperaremos a Will.
 
   —Voy de camino al aeropuerto Killian, ese niño tiene que volver conmigo, con sus hermanos. Vivir con una familia de verdad.
 
   —De acuerdo, envíame un mensaje diciendo dónde te hospedas. Mi casa está ocupada en este momento…
 
   Pudo advertir el ceño fruncido en los rostros de sus compañeros, en todos menos en Wyatt, que sonreía como un maldito sádico.
 
   —Lo haré —contestó su hermano.
 
   Cortó la llamada al mismo tiempo que Ian lo miraba.
 
   —¿El Plaza te parece lo suficiente sofisticado para el señor Castor y acompañantes? Es el más cercano.
 
   —Perfecto, voy a llamar a Linda, ellos pueden ocuparse de coger a los del puerto. Nosotros vamos a recuperar a mi sobrino. De todas formas y aunque Bryan nos haya jodido, vas a tener que contactar con él, Ian. Tenían los teléfonos en casa de la madre de Laurel pinchados, ellos podrán saber desde dónde ha llamado, a ver si coincide contigo y ha llamado desde el Plaza.
 
   Miró a Pam.
 
   —No puedes venir ya lo sabes…
 
   —Lo sé. Slade fue bastante claro.
 
   —Ve a sustituir a Michael, está en casa de Slade. No quiero a Mia sin protección. —Le daba igual que la casa estuviese llena de escoltas, Pam la protegería mejor estando allí.
 
    
 
    
 
   Dos horas más tarde había intercambiado información con Bryan del FBI y Linda, ella y Wyatt entrarían en el casino, un poco más adelantados que los otros, y darían información sobre las medidas de seguridad en su interior, los demás entrarían más tarde. Aylan se quedaría en el complejo haciendo de nexo de unión entre ellos.
 
   Los alrededores del casino estaban fuertemente vigilados. La maquinaria del gobierno ya se había puesto en marcha. La fiesta en el casino ya había comenzado y Linda ya se había hecho con un par de tarjetas de oro, únicamente con ellas se podía acceder, la mujer tenía recursos. Entraron de los últimos. 
 
   Cuando Ian habló con el contacto, Bryan dijo que no había problema en que entraran, siempre y cuando, Laurel saliera esposada junto a los otros. Killian no iba a poner ningún impedimento a eso, pero quería a Will a salvo para cuando eso ocurriera. Wyatt informó de que la seguridad era alta, pero no infalible. 
 
   Mientras sus compañeros bebían, jugaban y observaban a la gente aparentemente despreocupados, el resto de la unidad pudo acceder gracias a Bryan, que había puesto sobre aviso a los infiltrados en el casino, que parecía ser que eran unos cuantos. El FBI estaba dispuesto a terminar con el grupo armado. Pudieron colar las armas escondidas bajo sus trajes.
 
   —Entrada triunfal —susurró Wyatt.
 
   —Así es —respondió Killian —, mantened los ojos bien abiertos.
 
   Llevaban una hora yendo de una mesa a la otra, haciendo juego cada uno por su cuenta, cuando hubo un pequeño revuelo en lo alto de una escalinata que descendía hasta el mismo centro del gran y elegante salón, que era el gran casino.
 
   Un hombre fornido, engominado y trajeado de algún diseñador italiano, llevaba colgada del brazo a una mujer con el pelo tan rojo como el fuego y exageradamente maquillada. Otra pareja iba tras ellos, un hombre rubio y alto cogiendo a Laurel por la cintura, su rostro feliz mientras miraba a su acompañante. Cuando llegaron abajo, los dos hombres hablaron entre ellos. Él se mantuvo lejos de la pareja, lejos de la mirada de Laurel.
 
   —Mierda, ¿ese es Castor? —Preguntó Wyatt.
 
   Varios síes sonaron en sus oídos.
 
   —Joder, conozco a ese tío.
 
   Maldiciones y juramentos salieron de las bocas de todos. Si el hombre reconocía a Wyatt toda la misión se iría a la mierda.
 
   —Teniente voy a ir hacia el fondo de la sala. Ahora.
 
   —Está bien, no dejes que te vea —contestó, pero pudo percibir el nerviosismo en la voz de su hombre, extraño en una persona que raramente dejaba ver una emoción, y menos en plena operación —. Al resto, cuidado con Laurel, puede reconoceros.
 
   —Michael dale la espalda, está a punto de pasar por tu lado —avisó Elijah.
 
   La música sonaba de fondo y había gente bailando. Wyatt cogió a Linda por la cintura y bailaron al ritmo de Talking body de Tove Lo. Se mezclaron entre la gente, alejándose de los anfitriones. Después Linda volvió y se posicionó cerca de Castor.
 
   Saludaban a todos lo que estaban acercándose a ellos. Killian tenía que atraer a Laurel de alguna manera.
 
   —Linda tiene que confirmar el objetivo, tenemos poco tiempo antes de que los agentes den el paso. Parece que las damas se dirigen a los aseos.
 
   —Perfecto. Voy a por ella.
 
   Salió de detrás de una columna y estiró las mangas de su traje antes de encaminarse tras su pasos, las mujeres pasaron casi rozándole, pero demasiado metidas en su conversación no repararon en él. Tenía que pillar a Laurel antes de que empezara la redada.
 
   Laurel y la mujer del pelo rojo pasaron cerca de Wyatt en ese mismo instante.
 
   —La tengo a la vista, Wyatt no puedo tirar de ella sin que la otra mujer se dé cuenta.
 
   —Hazlo, yo me ocupo de ella —ofreció Wyatt que ya iba de camino.
 
   Se puso justo detrás de Laurel en cuanto vio a su compañero aparecer por el pasillo, por suerte ellas estaban buscando algo en sus bolsos. Le tapó la boca a la chica y la arrastró hasta un rincón ante la mirada atónita de la otra mujer, a la que le guiñó un ojo. Wyatt ya estaba detrás de ella también.
 
   Laurel empezó a gritar dentro de su mano.
 
   —Shhh nena, soy Killian —dijo aplastándola contra una pared detrás de una gran planta verde. Todo su cuerpo entró en contacto con el de ella. Abrió los ojos sorprendida —. ¿Crees que puedes mantener la boca cerrada si quito la mano? Necesito que me escuches atentamente.
 
   Ella asintió, y retiró su mano.
 
   —¡Eres un animal! —gritó. Rápidamente volvió a cubrir sus labios.
 
   —Vale nena, empecemos de nuevo, no estoy aquí por ti, estoy aquí por Will. Así que me vas a tener que escuchar.
 
   Laurel entrecerró los ojos y lo miró cauta.
 
   —En unos minutos esto se va a llenar de federales, estáis rodeados. Dime dónde está Will y te ayudaré a salir de esta —mintió.
 
   La chica emitió unos ruidos extraños, que por supuesto venían a ser algún tipo de insulto hacia él.
 
   —Laurel, van a coger a esos cabrones y Will quedará desprotegido, ¿crees que estos tíos no lo tienen todo bien atado? Si ellos caen, alguien limpiará su mierda y matarán a Will, no dejarán ningún cabo suelto.
 
   Ella se volvió a mover contra su cuerpo y volvió a hablar.
 
   —Está bien, no grites o juro que yo mismo te entrego a los agentes de ahí afuera —. Destapó de nuevo su boca lentamente.
 
   — ¿Cómo sé que no estás mintiendo?
 
   —Has pasado información sobre nosotros para que ellos pudieran recuperar su mercancía matando a gente en el proceso. No sé qué te ha prometido ese tío, quizás esté locamente enamorado de ti y no me voy a meter en eso, pero Will es el hijo de Robert, deja que él lo proteja.
 
   —Me habéis repudiado los dos, os habéis reído de mí y ¿ahora quieres que me crea que los federales van a por nosotros?, yo no he matado a nadie.
 
   —Laurel, céntrate, son una banda terrorista. Ahora sabemos que muchos de los atentados inexplicables y no reivindicados en los últimos años, han sido obra de ellos. Mezquitas quemadas, incendios provocados en discotecas de ambiente. La lista es larga, nena. Y tú te has involucrado por hacer feliz a ese hombre. Los rusos también ganan mucha pasta con todo esto.
 
   —Ellos sólo hacen negocios, por eso les dije que tú accederías a ayudar a tu padre.
 
   —No, ellos están de mierda hasta el cuello y se han enredado ni más ni menos que con la mafia rusa, si salen con vida de la prisión no durarán ni una hora en libertad antes de que los maten. Nadie se libra de las venganzas de esa gente y ellos han osado joderles. Y ahora dime dónde está Will.
 
   La chica temblaba de pies a cabeza, parecía haber tomado conciencia de la gravedad del asunto. Metió la mano en su bolso.
 
   —Cuidado —advirtió llevando su mano a la espalda y buscando su pistola.
 
   —Linda dice que los agentes van a entrar en cualquier momento —dijo Wyatt en su oído, su voz nerviosa llamó su atención, ¿Qué le pasaba? Después lo averiguaría.
 
   —No voy a sacar un arma si es eso lo que temes —dijo Laurel dándole la tarjeta con el número de habitación de un hotel cercano. Mierda, no era el Plaza, advirtió mirando la tarjeta —. Will está con dos niñeras y un par de guardaespaldas, esta noche teníamos que volar a Haití. No dejes que le hagan daño.
 
   En ese preciso instante se oyó un revuelo y disparos, pudo distinguir a varios agentes con sus credenciales colgadas al cuello entre la gente que no paraba de gritar.
 
   —Killian ayúdame, nunca quise hacer daño a mi hijo, solamente buscaba una vida mejor para él. —Sus labios se movían a pocos centímetros de los suyos. —Siempre he deseado estar contigo, lo sabes…
 
   —En seguida te ayudo, no hay problema, estoy en ello. —La cogió por el codo y habló con sus compañeros —Decidle a Linda que venga hacia los aseos.
 
   —¿Quién es Linda? —pregunto recelosa.
 
   —La persona que te va a detener.
 
   —¡¿Qué?! —Gritó dando un tirón y soltándose — ¡Eres un hijo de puta! Confiaba en ti, me conoces desde hace años, ¿cómo puedes hacerme esto?
 
   La miró fijamente, buscando en sus ojos a aquella muchacha que un día lo volvió loco de celos en el baile de graduación del instituto, la misma que años después deseó en su cama. No quedaba nada de aquella chica inocente, ahora sólo veía a una mujer con un único propósito en la vida: pisar a quien fuera para alcanzar sus objetivos.
 
   Vio venir a Linda a paso ligero por el ancho pasillo. Volvió a coger su brazo.
 
   —Laurel, has amenazado a mi familia, has descubierto a mi unidad y has puesto en peligro la vida de Will. Pero lo que más me ha cabreado es que por poco matan a mi compañera por conseguir lo que sea que quisieras conseguir. La frase que había detrás de la foto que enviaste a su apartamento era otra amenaza velada, ¿verdad? Se la serviste en bandeja a esos tarados para que acabaran con ella y eso no lo voy a pasar por alto, ¿entiendes?
 
   Se acercó a su rostro y apretó más el agarre en su brazo. Laurel lo miraba aterrorizada, seguramente viendo una faceta en él que no conocía.
 
   —Killian, me haces daño…
 
   —Recuerda esto, nadie Laurel, absolutamente nadie, jode con lo que es mío. Espero que purgues, durante el tiempo que estés en prisión, el daño que has hecho con tus malditos actos. Y reza lo que sepas para que los rusos no encuentren tu conexión aquí, porque si eso ocurre, desearás quedarte en tu celda para siempre.
 
   La agente llegó hasta ellos y él lanzó a Laurel hacia delante. Linda la pegó contra la pared y la esposó tan rápido que el pelo de la chica aún estaba volando cuando se la llevó con grandes lágrimas corriendo por sus mejillas. Por lo visto sí sabía llorar.
 
   —Nos vemos Phoenix…—dijo Linda levantando la mano ya de espaldas a él.
 
   —Un placer preciosa.
 
   Se giró para buscar a Wyatt y entre todo el alboroto lo vio abrazado a la mujer de pelo rojo, ¿qué cojones? El hombre acariciaba su cara y la miraba como si fuera su objeto más preciado, la chica mantenía su rostro bajo. Se iba a acercar cuando ella levantó el rostro y pudo ver lágrimas en su cara. Se paró en seco. No entendía nada.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 34
 
    
 
   Pam y ella estaban sentadas en el porche bebiendo unas cervezas, los pies apoyados en la mesa. La chica ya le había explicado los planes de Killian para intentar hablar con Laurel. Estaba hecha un lío, no sabía si Killian quería a esa mujer o no, pero estaba claro que era una amistad de muchos años y que no podía terminar dándole una patada en el culo. Supuso que en realidad había ido en su ayuda. Pam era parca en palabras y no conseguía sacarle nada. Empezaba a estar harta de sentir celos por esa mujer que no había traído nada bueno a la vida de Killian, bueno sí, Will. Hablando con él en aquel campamento africano, vio cómo se le suavizaban los ojos cuando nombraba al niño.
 
   —¿Sabes algo de Slade y Sue? —preguntó Pam, obligándola a salir de sus pensamientos.
 
   —Eva ha comentado, antes de ir a ver a Brad, que ha hablado con Sue y le ha dicho que el viaje ha sido muy tranquilo, que Dubái es precioso y que a Slade sólo le falta mear a su alrededor para marcar territorio.
 
   La cerveza salió disparada de la boca de Pam y ambas estallaron en carcajadas.
 
   —Joder con Slade, ese hombre es capaz de matar al primer hombre que mire a su mujer, y desatar un conflicto internacional.
 
   —Para nada… —contestó con ironía.
 
   —No quisiera estar en la piel de Sue ahora mismo —dijo con una media sonrisa.
 
   La miró, y se acordó de las palabras de Wyatt cuando estuvo en el hospital, Pam había ido a conocer a Adrian antes que ella. También le explicó cómo se había lanzado junto a Killian para sacarla de aquella habitación donde estuvo a punto de ser violada. Concentrada y sin seguir las órdenes del capitán. Tenía curiosidad por saber más, pero Pam no se abría fácilmente, a nadie.
 
   —¿Cómo llevas eso de estar en el paro los próximos treinta días?
 
   Dio un largo trago a su cerveza, y sin mirarla contestó.
 
   —Bien, entiendo el punto de vista de Slade. — Giró el rostro, sus ojos oscuros clavados en ella —. Pero lo volvería a hacer.
 
   —¿El qué? ¿Disparar a sus pelotas? —dijo con una sonrisa.
 
   —Exacto. —Su semblante era serio, a pesar del intento de bromear por su parte.
 
   — Pam, ¿sabes qué cualquier loquero diría que eso tenía sabor a venganza?
 
   —Sí, lo sé, pero me importa una mierda lo que opine un puto médico.
 
   —¿Es algo de tu pasado? —Se atrevió a preguntar.
 
   —Es algo por lo que lucho a diario, algo por lo que terminé saliendo del ejército. —Y el tono que usó daba por zanjado el tema de inmediato.
 
   —Entiendo…
 
   —No lo creo, pero me alegro de que esos hijos de puta no terminaran lo que habían empezado contigo.
 
   —Gracias, sé que tuviste mucho que ver en mi rescate.
 
   —Tú también lo habrías hecho.
 
   Se quedaron las dos pensativas durante un tiempo largo, el reloj no parecía avanzar y los chicos no daban señales de vida.
 
   —Hace seis horas ya…
 
   —Sí, pero parece que aún no ha terminado. —Pam era así, seca con las palabras, y bastante elocuente sólo con su postura cuando no tenía nada más que decir.
 
   De repente unas fuertes pisadas llamaron su atención.
 
   —Ahí los tienes —dijo Pam sin levantarse.
 
   Ella sí lo hizo y vio a Elijah, Dan y Michael avanzar hacia ellas. Abrió la pequeña nevera portátil del jardín y sacó tres cervezas más.
 
   —Buenas noches señoras —dijo Dan mirando a Pam y aceptando la cerveza que le ofrecía —. Gracias, preciosa.
 
   —Por vuestras caras parece que todo ha salido bien.
 
   —Perfecto, han pillado a los malos. —Elijah sonrió agradecido por la cerveza.
 
   —Genial. ¿Dónde están Killian y Wyatt? —preguntó extrañada.
 
   —Killian ha ido a por el niño con un par de federales. Wyatt ni idea, Killian ha dicho que se tenía que ir, así que no lo hemos visto.
 
   —No creo que aparezcan hasta mañana, Killian tiene que poner a Slade al corriente. No quisiera estar en su pellejo —dijo Michael partiéndose de risa.
 
   —No creo que sea capaz de llegar hasta mi cama, creo que voy a dormir aquí mismo.
 
   —No jodas Michael, a mí me pasa igual.
 
   —No está Slade, no nos puede echar…
 
   Mia tuvo la sospechosa percepción de que no iban a hablar de la operación, o bien estaban realmente cansados o lo estaban haciendo a propósito. Pam tampoco preguntaba. Bien, ella se iría a dormir y que les dieran a todos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un gran «¡Tío Killian!», salió de la boca de Will en cuanto lo vio, y su corazón estuvo a punto de estallar en su pecho. Estaba bien cuando fue a buscarlo, cuidado y tan alegre como siempre. Al menos Laurel se había asegurado de que así fuera y de que los guardaespaldas no estuvieran dentro de la habitación. Will era capaz de pedirles sus armas para jugar a pegarse tiros, eso le hizo sonreír. Quizás debería plantearse jugar a otras cosas con él. Si algún día se convertía en padre iba a dejar mucho que desear, resopló pensando en eso.
 
   Aún no había vuelto a su casa, había pasado la noche con el niño y Robert en el hotel donde este se hospedaba. Observó a Will con detenimiento y pudo constatar que no estaba afectado, no había sido consciente de nada, seguía con las ganas de jugar y tan inquieto, como cuando iba a verle a Phoenix.
 
   Sabía que estaba retrasando su encuentro con Mia, quería saber cómo estaba, pero después de hablar por teléfono con ella no se atrevía a hacer nada que la pudiera cabrear más. No había jugado bien sus cartas, le había dejado creer que las cosas seguían igual, y estaba malditamente seguro de que eso no era así, su mente no dejaba de lanzar su imagen una y otra vez, y no pensaba con claridad. 
 
   Slade estaba hasta las narices de él, así se lo había hecho saber desde Dubái, pero acabó felicitándolo por la resolución del caso y por haber mantenido a su equipo vivo, todo el sarcasmo tiñendo su voz a través de la línea. 
 
   Llevó a Robert y a Will al aeropuerto en el coche alquilado por su hermano, cuando llegaron, le pidió que no dejara a la abuela del niño fuera de su familia.
 
   —No pensaba hacerlo, Mildred merece tener a Will cerca, nunca la culparía de las malas elecciones de su hija.
 
   —Es una buena mujer, siempre lo fue.
 
   —¡Tío Will! ¿Vendrás pronto a verme? —preguntó el pequeño tirando de sus pantalones.
 
   —No lo dudes, antes de que te des cuenta estoy ahí contigo.
 
   —Hermano te veo muy pensativo, no eres tú —soltó de repente Robert.
 
   —Imagino que participar en una misión en la que… Laurel —dijo solamente articulando el nombre, para que Will no se diera cuenta de que hablaban de su madre —, estuviera involucrada, me ha afectado. 
 
   Era una media verdad, porque tenía muy claro que lo que rondaba su cabeza no era eso precisamente, su balanza mental se inclinaba hacia Mia.
 
   Se despidió de ellos y dejó el coche en el aeropuerto, cogió un taxi y llamó a Michael. En una semana tendrían a Slade y Sue de nuevo en Nueva York, y quería dejarlo todo bien atado. Los informes sobre la mesa y las armas a punto. En eso el capitán era muy claro, siempre tenían que estar preparados para la próxima misión.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Eran las siete de la tarde y Killian seguía sin dar señales de vida, tampoco Wyatt, al que había llamado pero no respondía al teléfono. Los otros habían desaparecido en algún momento del día. Tenía esa enorme mansión para ella sola y no le agradaba la idea, no necesitaba tanto espacio para vivir, aunque fuera de forma provisional.
 
   En la mesa del salón alguien había dejado el periódico de la mañana, lo cogió y se dispuso a buscar algún apartamento en alquiler, ya había mirado algunas web dedicadas a esto, pero estaba indecisa entre tres apartamentos que le parecieron lo suficientemente limpios. Quería vivir sola, sin mascotas y eso incluía cucarachas y ratas, además de otros especímenes a los que ni siquiera sabía ponerles nombre. En su antiguo apartamento había conseguido mantener a raya a los «intrusos», pero no ayudaba que el vecino de arriba fuera una especie de deshecho humano, al que no parecía importarle morir algún día sepultado bajo la suciedad que reinaba en su cocina.
 
   Su teléfono sonó con una canción de Linkin Park, el grupo favorito de Theresa, la única amiga que tenía de su infancia. Aún no había decidido llamarla, quería estar recuperada para hacerlo, y ahora se sentía culpable. Pero estaba herida y hospitalizada, ella nunca le explicaba esas cosas cuando pasaban.
 
   —Hola Tess, juro que te iba a llamar…pensaba pasar a ver a Marie...
 
   —¡Ja! Excusas, ya ni te acuerdas de nosotras, cachorrita —dijo utilizando el apodo con el que siempre se dirigía a ella, y haciendo sonar su voz triste intencionadamente.
 
   —No digas eso, sabes que siempre os tengo en mente. He estado liada…
 
   —Me lo puedo imaginar, pero tendrás que resarcirme, lo sabes. Además Marie no hace más que preguntar por ti.
 
   —Pensaba pasar mañana. —Porque era tan estúpida, que estaba esperando por Killian sentada en esa enorme casa.
 
   —Tengo una idea mejor, esta tarde vamos a hacer una merienda para celebrar el cumpleaños de uno de nuestros niños, podrías venir.
 
   Estaba impaciente por verlas así que no se lo pensó demasiado. No es que se sintiera atraída especialmente por las fiestas infantiles, pero ver las caras risueñas de los niños, cuando las hacían, no tenían precio. Y ver a Marie disfrutar la hacía inmensamente feliz.
 
   —Iré, ¿puedo llevar un regalo?
 
   —No, ya sabes las normas, los regalos sólo pueden ser de sus propios compañeros y algo que sea exclusivamente fabricado por ellos.
 
   —Cierto, entonces traeré un gran pastel.
 
   —Bien, eso me ahorrará tiempo. 
 
   —¿Cuándo empieza la fiesta?
 
   —En un par de horas, aún tienen que terminar sus tareas, y créeme cuando te digo que hoy no hace falta echarles una mano para que terminen.
 
   —No todos los días tienen una fiesta —dijo riendo.
 
    
 
   Fue a darse una ducha y decidió ponerse unos vaqueros oscuros, botas de caña alta, camiseta blanca y una cazadora de cuero marrón a conjunto con las botas. Dejó su pelo ondulado suelto y se maquilló un poco, ya que su palidez hacía que pareciera un muerto viviente. No se trataba de asustar a ningún niño, Theresa podía muy bien estrangularla sólo por eso. Dejó a un lado el desplante de Killian.
 
   Habló con el vigilante a través del interfono para avisarle de que iba a salir, pero sólo lo hizo por educación, ella podía ir a donde quisiera sin tener niñera. Cogió el viejo Smart de Sue, imaginó que a ella no le importaría, y salió de la mansión todo lo elegantemente que le dejó el coche, que de vez en cuando soltaba algún petardeo. Se le cruzó la idea de conducir la Harley de Slade, pero amaba demasiado su cabellera, que el hombre sin duda arrancaría de su cabeza sin pestañear, si osaba coger la moto.
 
   Cuando llegó y abrió la verja del jardín le extrañó que no hubiera nadie en el exterior, por otro lado, el cielo ya era oscuro, pero algunas lamparitas de papel seguían encendidas. Una de las trabajadoras de la casa de acogida salió a su encuentro.
 
   —Hola Mia, cuánto tiempo sin verte. Pasa.
 
   —Hola Hellen, el trabajo, ya sabes…
 
   —No te preocupes, sé que hablas con Theresa y ella nos da recuerdos siempre de tu parte.
 
   Sonrió, porque la mayoría de las veces en las que hablaban, Tess estaba enfadada con alguna de ellas por ser demasiado permisivas con los niños, según ella, esas dos chicas que la ayudaban voluntariamente, llevarían por el mal camino a esos chicos, haciéndoles débiles para afrontar el futuro. En definitiva, Theresa era una exagerada, pero los niños la amaban con locura, era como una madre para ellos, era como una madre para Marie. Aunque también se había encontrado con algunos casos de chicos conflictivos, con los que había tenido que emplearse a fondo para que aceptaran las reglas de la casa. Theresa había nacido para este trabajo, de eso no tenía ninguna duda.
 
   —Deja eso en la cocina y ven, los niños están reunidos en el salón.
 
   Cuando avanzaban por el pasillo unos acordes de guitarra llegaron hasta ellas, alguien estaba amenizando la fiesta y los chicos cantaban desafinando de forma tan audible, que le dieron ganas de taparse los oídos, era el estribillo de una canción, Teenagers de My Chemical Romance, una nada apropiada para niños. 
 
    
 
   Cuando vio al hombre sentado frente a ellos se le heló la sangre, Killian no cantaba pero sonreía mirando a los niños, sus ojos dorados mostraban contagiados, la alegría que sentía en ese momento oyéndolos cantar. Levantó la mirada y le guiñó un ojo de manera seductora. Sintió que alguien se ponía a su lado y pasaba un brazo sobre sus hombros, sabía que era Theresa sin necesidad de mirarla.
 
   —Ese hombre dijo que era tu amigo, y que si te llamaba y conseguía que vinieras hasta aquí, cantaría canciones para los chicos —explicó cerca de su oído.
 
   —Es un embaucador.
 
   —Pues tus ojos dicen que no soy la única que babea aquí.
 
   —¿Tú babeando? Creí que no existía hombre en el mundo que consiguiera eso. Tus palabras, no las mías.
 
   Theresa estalló en carcajadas.
 
   —¿Pero tú lo has mirado bien? Es el hombre más guapo que he visto en muuuucho tiempo —dijo arrastrando las palabras —. Tiene unos ojos fuera de lo común, no me importaría perder la chaveta en alguna cama disponible, si él está en ella.
 
   —Sales poco últimamente, ¿no es cierto?
 
   —No te hagas la dura conmigo, tu cara al verle te ha delatado. 
 
   —Las cosas no son como tú crees, créeme cuando te digo que es complicado.
 
   —Sólo veo un problema aquí…
 
   —¿Y ese sería?…
 
   —La elección de las canciones, desde luego es evidente que no está acostumbrado a tocar delante de una audiencia tan joven.
 
   Se echó a reír, Killian era así, solamente la disciplina del ejercito parecía doblegar su voluntad, las reglas sociales no estaban hechas para él. Buscó a Marie con la mirada, estaba cerca de él, mirándolo con admiración.
 
   —No esperes que toque algo de Disney, lo siento amiga.
 
   Theresa hizo una mueca graciosa y apretó su brazo.
 
   Cuando la canción terminó, todos los niños aplaudieron entusiasmados. Algunos estaban apoyados en las paredes, los más mayores, luciendo cazadoras de cuero agrietadas y cadenas colgando, crestas y tatuajes desgastados.
 
   —Eh tío, ¿No sabes tocar nada más que eso? —preguntó uno de ellos, el que llevaba una cresta naranja puntiaguda.
 
   —Cuando me he presentado, he dicho claramente mi nombre, para ti soy Killian, chico duro —dijo su compañero con tono autoritario —. Así que puedes intentarlo de nuevo.
 
   El chico resopló, metió las manos en sus bolsillos haciendo que sus pantalones descendieran aún más abajo de sus caderas, y no pareció tener ningún problema en mantener la mirada fija en el hombre de la guitarra.
 
   Mia se envaró y volvió a mirar a Marie. Estos chicos eran impredecibles, en cualquier momento podían arruinar la fiesta, por supuesto Killian no parecía dispuesto a dejar que se saliera con la suya. Se levantó y dejó la guitarra apoyada en el taburete, no era la suya, la de su compañero era negra.
 
   —Warriors —dijo de repente el muchacho.
 
   Ya estaba avanzando hacia ella cuando se paró y miró al chico con interés.
 
   —Te escucho.
 
   —Que toques la canción Warriors. —Le desafió mirándole con suficiencia —. ¿Tienes alguna puta idea de cuál es?
 
   —¡John! —gritó Theresa a su lado.
 
   —Reformula la pregunta, hijo —advirtió Killian, bajando la voz y usando un tono severo mientras levantaba la mano para que Theresa no interfiriese. Los niños miraban expectantes a uno y otro. Algunas de sus caras reflejaban el miedo a que la violencia se desatara en ese preciso instante, algo que por supuesto no necesitaban, pero confiaba en Killian. Aunque estaba a punto de ir a por Marie, era demasiado pequeña para estar en medio.
 
   El cuerpo y la postura del hombre eran relajados, sin representar una amenaza para el tal John, aunque todos los poros de su piel desprendían autoridad. El chico buscó con la mirada a sus compañeros al otro lado de la sala, eran dos chicos más o menos de su edad, pero no recibió ninguna señal de que fueran a apoyarle.
 
   —¿Conoces la canción Warriors? —dijo después de carraspear incómodo, con la mirada clavada en el suelo.
 
   —¿Y quién no conoce esa canción? —preguntó Killian suavizando el tono. La frase hizo que John levantara la cabeza y lo mirara con una media sonrisa.
 
   —Mucha gente…
 
   —Yo sí sé cuál es John, y me parece una canción fantástica. —Dio media vuelta, y siguió andando hacia ella bajo el silencio sepulcral que se había instalado en la habitación.
 
   Killian llegó a su altura y cogió una de sus manos, iba a abrir la boca cuando el chico habló de nuevo.
 
   —¿Puedes tocarla? 
 
   El hombre la miró y sonrió antes de volver a cambiar su rostro y girarse de nuevo.
 
   —Sí, claro que puedo, pero ahora tengo que irme.
 
   —Por favor…
 
   Apretó su mano y se acercó a su oído.
 
   —Nena en seguida vuelvo, ¿me esperarás?
 
   —Claro. —Aunque sólo fuera para acompañarle a la puerta, ella se quedaría un rato más con Theresa y Marie.
 
   Mientras Killian deshacía sus pasos contestó a John.
 
   —Está bien John, no hay problema, coge una silla y siéntate a mi lado.
 
   El chico parecía sorprendido, pero hizo lo que le decía, se sentó a su lado y Killian empezó con los primeros acordes de la canción sonriéndole.
 
   —¡Sí, la conoces!
 
   —Conozco todas las canciones de Imagine Dragons, es un gran grupo.
 
   Y lo que debería haber sido solamente una canción se convirtió en un mini concierto en el que los niños pedían las canciones que les gustaban. El hombre se supo manejar bastante bien entre ellos y ella no dejó su lugar al fondo, admirando como sus dedos hacían vibrar las cuerdas una y otra vez. Incluso cantaron el cumpleaños feliz de rigor. Entre el joven público, Marie cantaba a pleno pulmón y en cuanto la vio, corrió hacia ella para darle un beso. La abrazó con cariño, la había echado tanto de menos. Pero la niña quería seguir con la fiesta y se retorció entre sus brazos.
 
   Killian había terminado cuando Marie salió corriendo de nuevo hacia Theresa esta vez, la mujer había prometido compensarlos con un gran trozo de pastel si hacían todas sus tareas, y todos estaban esperando su porción.
 
   —Mia, siento haberte hecho esperar.
 
   —Ha valido la pena, te has metido al público en el bolsillo. —De repente recordó lo extraño que había sido encontrarle allí —¿Cómo has sabido sobre Theresa y mi vinculación con ella?
 
   —Contactos —dijo justo antes de besar sus labios, sus ojos volaron hacia Marie, la niña no había visto nada, estaba demasiado entusiasmada comiendo su dulce.
 
   —Killian…
 
   —Vámonos nena, quiero llevarte a un sitio —dijo al mismo tiempo que la arrastraba hacia la calle.
 
   —Pero le he prometido a Theresa que…
 
   —Theresa ya está al tanto de todo.
 
   Frunció el ceño y le siguió, pero soltó su mano, aunque él quiso retenerla en la suya. Fueron al lateral de la casa y la hermosa Buell estaba aparcada fuera de la vista, por eso no la había visto, aunque ni en sus sueños pensaba encontrar la moto de Killian aparcada en la puerta de la casa de acogida. Le entregó un casco.
 
   —Ponte esto.
 
   —No voy a ir contigo a ninguna parte, y si he salido de la fiesta es por no dar el espectáculo.
 
   —Nena…
 
   —Killian, no tenemos nada que decirnos…
 
   —Ven conmigo, prometo compensarte…
 
   —No, hace días que no sé nada de ti —dijo dando un paso atrás —, ya te lo dije una vez, sigue con tu vida…
 
   —Me equivoqué. —Pasó una mano por su rasposa barbilla —. Puedo explicarlo…
 
   —Hazlo aquí.
 
   —Pelirroja, me gustaría algo de intimidad. No quiero que nadie vea como vapuleas mi culo —soltó con esa sonrisa suya.
 
   —No mereces otra cosa.
 
   —¿Por favor? —pidió acercándose y acariciando su mejilla.
 
   Podría darle la oportunidad de explicarse sí, pero las cosas estaban mal entre ellos. Una voz interna le decía que su compañero merecía ser escuchado, y se estaba revelando contra ella, cuando entendió que después del tiempo que hacía que se conocían, no podía consentir que la relación de amistad terminara así.
 
   —¿Nena? —preguntó frunciendo el ceño.
 
   —Está bien, no hagas que me arrepienta.
 
   —Sube, no te arrepentirás, te lo prometo.
 
   Bufó y cogió el casco que aún le tendía.
 
   Iban por la carretera y se dio cuenta de que ir en el asiento de atrás pegada al hombre, se había convertido en su lugar favorito en el mundo. Estaban bordeando la costa e imaginó que irían a algún lugar cercano, era tarde y no creía que Killian la mantuviera en la carretera demasiado tiempo.
 
   Efectivamente, pararon en el acantilado que tantas veces había servido de descanso en sus salidas moteras. Desmontaron y Killian sacó una mochila de uno de los maletines de piel que colgaban a ambos lados de la moto.
 
   —¿Qué es? —preguntó extrañada.
 
   —Ahora lo verás, vamos.
 
   Bajaron por un camino de tierra que les llevó hasta la mismísima arena de la playa, la orilla estaba cerca y totalmente solitaria a esas horas. Tendió una toalla de dos por dos que sacó de la mochila, y un par de velas que clavó en la arena y encendió, lanzando sombras alargadas y temblorosas de sus cuerpos sobre la playa. El olor del mar y el sonido de las olas hicieron el resto.
 
   —¿Killian, a qué viene todo esto? —preguntó sentándose a su lado en la toalla.
 
   —Principalmente, a que todos los restaurantes han cerrado a estas horas, y no pensaba llevarte al Burguer King, así que he traído un par de sándwiches de pavo y refrescos.
 
   —Eso es genial, ahora que lo dices tengo hambre.
 
   Esto parecía una despedida, todas las veces que habían salido a la carretera nunca habían hecho un picnic y esto se veía raro, incluso la melancólica luz de las velas le daban la sensación de que algo no iba bien.
 
   —Killian, ¿Cómo fue lo de ayer?
 
   —Bien, unos cuantos detenidos, entre ellos Laurel. Seguramente será acusada de pertenencia a banda armada, de secuestro y de complicidad con la mafia entre otras cosas, porque también está el intento de violación del que fuiste víctima y en el que ella tuvo un papel importante informando sobre ti.
 
   Casi se le atraganta el último bocado, ¿habían cogido a Laurel?
 
   —Nadie habló del tema ayer…
 
   —Lo sé, quería hacerlo yo.
 
   —Ya veo.
 
   —Mira nena, no sé qué es lo que piensas que hay entre Laurel y yo, pero te juro que nunca he tenido intención de unir mi vida a la de ella, y me daba igual si Will era mío o no, con él ya tengo una buena relación, soy su tío y me gusta pasar tiempo con él.
 
   —¿Entonces toda esa pantomima de la boda?
 
   —Mis padres no han sido conscientes hasta ahora de la verdadera personalidad de esa mujer, les hacía ilusión un matrimonio porque estaba Will, pero lejos de plantar cara salí corriendo, debo decir en mi defensa que era joven. Las pruebas dicen que mi hermano es el padre, las cosas están aclaradas y ahora me planteo otras metas.
 
   —¿Cuáles?
 
   —Tú, Mia. He sido un verdadero idiota, creí que sólo estaba encaprichado de ti, pero con el paso de los días me he dado cuenta de que no es así, me enamoré de mi compañera de equipo y negué la evidencia…
 
   —Como ya te dije llegas tarde Killian, me he sentido todo este tiempo como si estuviera en una montaña rusa, te cabreaste conmigo cuando supiste que había estado con Wyatt, llegaste a pedirme, no, a exigirme —corrigió —, que no me acostase con nadie más. Tengo noticias nuevas para ti, esto no funciona así.
 
   Si esperaba que aceptara esas condiciones lo iba a tener muy crudo, no eran pareja ni tenían una relación exclusiva, no quería exigencias por su parte.
 
   —Pelirroja, no me estás entendiendo…
 
   —Oh, sí que lo hago, tú puedes hacer lo que te dé la gana…
 
   —¿Y si te digo que no siento con otra mujer lo que he sentido contigo? Porque a estas alturas, no te voy a engañar, he estado con otras y te echo de menos. No puedo olvidar la primera vez que estuvimos juntos, y te juro que no me arrepiento de nada de lo que hemos compartido. Eres mi chica.
 
   Se levantó dejando el sándwich a medias sobre una servilleta de papel.
 
   —Ya, pero lo de mantener una relación no es lo tuyo, ¿Qué se supone que debo hacer?
 
   —Nena…
 
   —Me entero de asuntos de los que no tenía ni idea, como que tenías una prometida y un hijo, que en un principio, todos creímos que era tuyo. Has quedado como un irresponsable ante toda tu unidad por no querer aclarar el asunto.
 
   —Había una pequeña posibilidad de que Laurel desapareciera con el niño, tenía muy presente lo que le pasó a Slade, no podía dejar que creyera que no la quería. Mi estrategia fue hacerle creer que tenía una oportunidad mientras yo hablaba con mi hermano. Pero el hecho de habernos espiado y sospechar que eras alguien importante para mí, hizo que quisiera solucionarlo todo a su manera. No se equivocaba, eres a la única mujer que quiero en mi vida.
 
   —¿Soy la única mujer qué quieres en tu vida? —Eso la cogió con la guardia baja.
 
   —Sí, y ya sé que tú sólo me quieres por lo guapo que soy pero lo superaré.
 
   —Ya sabes, algún día incluso me podría enamorar de ti.
 
   Él dio un paso para alcanzarla sonriendo, pero ella fue más rápida y se apartó. No quería contarle su secreto, lo más preciado que tenía, sin estar segura de lo que había entre ellos.
 
   —Killian hablemos de esto…
 
   —¿Ahora sí quieres? Pues yo quiero estar dentro de ti. Ahora. ¿O tengo que prometerte amor eterno? —preguntó levantando una ceja, con su habitual modo socarrón.
 
   —No bromees, has dicho que has estado con otras después de mí. Así que vamos a sentar unas bases aquí.
 
   —Joder pelirroja y después dices que no te digo «cosas románticas», pues tú no te quedas corta.
 
   La cogió por la cintura y la tumbó en la toalla, apartando al mismo tiempo la comida, y dejó caer todo su cuerpo sobre el de ella. Así no podía pensar con claridad, maldito hombre.
 
   —Habla.
 
   —¿Tienes intenciones nobles conmigo? —preguntó a sabiendas de que parecía estar en el siglo pasado.
 
   Una carcajada salió desde lo más profundo de la garganta de Killian.
 
   —Sí —contestó al mismo tiempo que lamía y besaba su cuello.
 
   —¿Vamos a ser únicamente nosotros dos?
 
   —Sí, mi cuerpo te pertenece —aseguró atrapando su labio inferior con los dientes.
 
   —Ummmm…—se quejó por no poder articular palabra.
 
   —¿Nena es necesario hablar? —Estaba notando su erección entre sus piernas y sus movimientos rotativos la estaban volviendo loca.
 
   —Sí, ¿no más mujeres en tu casa?
 
   —No más mujeres en mi casa —respondió pensativo —. ¿Fuera de ella?
 
   —¡Killian! —chilló dándole un manotazo en el hombro.
 
   —Tendrás que ser más concreta, ¿quieres redactar un acuerdo?
 
   —No hace falta.
 
   —Bien, no más mujeres en mi casa ni en ninguna otra parte. ¿Puedo despedirme de ellas?
 
   —No, a menos que quieras convertirte en un eunuco.
 
   El hombre resopló y con una risa entre dientes, soltó la pregunta.
 
   —Siempre puedes unirte y hacer una gran fiesta. ¿Quieres?
 
   —Ni de coña.
 
   —Qué aburrida…
 
   —Qué arrogante…
 
   —¿Puedo ya follarte? —preguntó empujando su pene y haciendo que su centro se humedeciera de inmediato.
 
   —Has follado hasta ahora, ¿serías tan amable de hacerme el amor?
 
   —¿Puedo hacer las dos cosas? Lo quiero todo de ti.
 
   —Bien, puedes.
 
   —¿Nena? —dijo antes de atrapar un pezón entre sus dientes a través de la ropa, lo que la hizo retorcerse.
 
   —¿Sí? —Contestó con un hilo de voz.
 
   —¿Te puedes callar de una puta vez?
 
   —Sí, cariño —dijo apretando los dientes.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 35
 
    
 
   «Sí, cariño». Demasiado dulce, demasiado suave. Tanto, que no lo vio venir.
 
   Mia levantó las piernas y apretó su cintura con fuerza, se apalancó con las manos y haciéndole una llave lo obligó a girar sobre sí mismo y quedar debajo de su cuerpo. Su cabeza rebotó sobre la arena con el impacto.
 
   —Joder, ¿a esto le llamas hacer el amor? Me van las emociones fuertes, el sexo salvaje, pero…
 
   —Cállate —dijo quitándose la camiseta por la cabeza.
 
   —Nena, no me estás tomando en serio.
 
   —Nunca lo he hecho, ¿por qué debería empezar a hacerlo ahora? 
 
   —Mentirosa.
 
   —¿Yo?
 
   Cogió su nuca y atrapó sus labios, el beso transmitía todo lo que sentía por ella, esa necesidad de tenerla rogando por él. Amasó sus pechos y abrió el cierre delantero del sujetador arrastrando los tirantes por sus brazos, paseó sus dedos lentamente entre sus pechos hasta llegar al botón de los pantalones, se sentó y la empujó suavemente hacia atrás, deslizó la tela por sus piernas y la dejó sólo con las bragas.
 
   —Te necesito.
 
   La mirada sensual que le dedicó aun lo hinchó más. Rápidamente se quitó la camiseta y la lanzó cerca de la orilla. La ayudó a incorporarse y se deshizo de sus propios vaqueros quedando completamente desnudo.
 
   Volvieron a besarse. En realidad no hacían falta las palabras, sus cuerpos ya estaban transmitiendo todo lo que sentían el uno por el otro. Killian rompió el beso para caer de rodillas ante la mirada sorprendida de ella.
 
   Enganchó con los dedos el borde de sus bragas a la altura de las caderas y las fue bajando lentamente al mismo tiempo que besaba su pubis con adoración.
 
   —Eres adictiva.
 
   Ella apoyó las manos en sus hombros y soltó un suspiro cuando su lengua encontró el camino entre sus pliegues, estaba mojada, totalmente receptiva. Creyó ser transportado al cielo cuando ejerció presión en su clítoris y ella gimió de forma audible. Introdujo un par de dedos y los movió adentro y afuera, mientras seguía torturándola con la lengua. Quería beberse su orgasmo sentirlo en su boca, y cuando notó que estaba a punto, succionó sin piedad hasta oírla gritar. Abrazó sus caderas con un solo brazo mientras ella temblaba, estaba en el mismísimo borde, necesitaba estar dentro de ella.
 
   Se incorporó y cogiéndola por la cintura la levantó, haciendo que ella envolviera las piernas en sus caderas y se introdujo lentamente en su núcleo, ella lo abrazó, sintió sus labios y su respiración aún agitada cerca de su oído. Se dejó caer de rodillas de nuevo llevándola con él, la postura hizo que quedara totalmente sepultado en su centro.
 
   Empezó a moverse a un ritmo extremadamente lento mientras se miraban a los ojos, la profunda mirada azul de Mia lo encendía, le transmitía tanto que se sintió abrumado. Era un experiencia nueva para él, tener sentimientos tan profundos por la mujer que estaba tomando, le hacía sentir vulnerable y poderoso al mismo tiempo.
 
   Ancló sus manos en las pequeñas caderas y aceleró los movimientos, el rubor en las mejillas de su mujer fue un claro indicativo de que se encontraba cerca de nuevo, a punto de regalarle otro orgasmo. Ella cerró los ojos y se dejó llevar, las contracciones de su sexo lo enviaron directamente al abismo, gruñó y gimió sintiendo como ella le abrazaba más fuerte. 
 
   La oyó suspirar.
 
   —Mia, mírame.
 
   —No.
 
   —¿Cómo qué no?
 
   No se separaba de él, y lo apretaba con fuerza. ¿Tenía frío? Alargó la mano y estiró la gran toalla que envolvió alrededor de los dos.
 
   —¿Pretendes estrangularme después de haber abusado de mí?
 
   —Has dicho mi nombre. —Su voz sonó ahogada, hablaba con los labios apoyados en la curva de su cuello.
 
   —Ha sido un lapsus, no volverá a ocurrir. —Se carcajeó.
 
   Mia le mordió con ganas, estaba seguro de que había dejado todos sus dientes marcados en su piel, eso le hizo sonreír.
 
   —Mia.
 
   —Te he oído. —Algo estaba humedeciendo su espalda, gotas corrían hacia abajo.
 
   —Nena, no llores. —Un escalofrío recorrió su cuerpo y la abrazó, dejando que se desahogara.
 
   Estuvieron así unos minutos, no tenía ni idea de lo que había hecho mal. Sabía que ella tenía algo que decirle, él se había enterado esa misma tarde, pero no la empujaría. Parecía un llanto largamente guardado, como si por fin se sintiera libre para llorar aunque estuviera con él, y eso le gustaba, tenía un significado especial.
 
   —Necesito que me mires.
 
   Ella suspiró de nuevo y se separó de él. Limpió sus lágrimas con los pulgares mientras acunaba su rostro.
 
   —Mia, te qui…
 
   —No lo digas.
 
   —Joder, nena, hoy estás empeñada en llevarme la contraria —dijo resoplando divertido.
 
   —No es eso, pero quisiera oírlo de tus labios cuando sepas todo sobre mí, sólo así sabré que lo dices sinceramente. 
 
   Sonrió, su pelirroja tenía serias dudas sobre él, y quería disiparlas lo antes posible. Puso un dedo en sus labios.
 
   —Te quiero Mia, y lo digo desde el corazón, te quiero desde que te vi la primera vez, siempre he huido de todo lo que para mí significaba una atadura, pero no hace mucho una mujer savia me dijo que era un inmaduro y un irresponsable, no voy a permitir que pienses eso de mí. Te quiero y te quiero a mi lado. Me da igual lo que sea que escondes.
 
   Mia no se movió, parecía no respirar y sus ojos seguían húmedos y clavados en los suyos.
 
   —Creí perderte y mi mundo se vino abajo —continuó —, estabas muerta entre mis brazos, Mia. No tienes ni idea de lo que sentí en ese momento, para mí ya no estabas y un vacío enorme se abría bajo mis pies. No reaccionaba, incluso te culpé de que me dejaras.
 
   —Pero te fuiste y no supe nada de ti durante días. —Le recriminó.
 
   —Wyatt, él parecía estar más cerca de ti que yo, digamos que me sentí apartado. Después estaba ese Adrian que a su modo cuidó de ti, aunque al resultar herido no pudiera evitar que esos hombres te atacaran. Ellos parecían saber cómo cuidarte, no yo.
 
   —Killian, viniste a buscarme, si hubieras tardado unos minutos más ese idiota me habría violado. Sé que desobedeciste las órdenes de Slade, y que entrasteis tú y Pam, antes que nadie. Nunca he sentido con ningún hombre lo que siento contigo, y es contigo con quien quiero estar. —Se apartó el pelo de los ojos, aún estaba dentro de ella y no tenía intención de ir a ninguna parte, si por él fuera se quedaban así para siempre, esto era nuevo, y se sentía bien —. Hay algo que necesito que sepas.
 
   Él sonrió y besó sus labios.
 
   —Te quiero Killian, la primera vez que te vi hiciste un gran lío en mi corazón y me enamoré de ti. Te he odiado también, todas las veces que has tocado a otra lo he hecho, imaginarte en los brazos de esas mujeres me mataba, pero también me hice fuerte, incluso te aparté y seguí mi camino. Pero aquella noche, nuestra primera noche fue… llegué al punto sin retorno. El puñetero punto de inflexión, deseaba con todas mis fuerzas que algún día te dieses cuenta de que estaba ahí. 
 
   —Siempre has estado en mi mente, nena.
 
   —Pero también sé qué lo que te voy a decir puede hacer que corras y te apartes de mí tan deprisa, que va a parecer que nunca has estado. —Le dio un beso suspirando, su pequeña Mia tenía miedo de asustarlo.
 
   —¿Es ahora el momento exacto en el que me dices que tienes una hija?
 
   Mia se envaró, lo miró con la frente arrugada e intentó levantarse.
 
   —Shhh, nena no te vayas, estoy aquí, aún no he salido corriendo, ¿en serio estás esperando que lo haga?
 
   —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes lo de mi hija? —Demandó seria. Si él lo sabía…
 
   —Hoy mientras cantaba para esos niños, había en primera fila una pequeña de unos… ¿Cuántos? ¿Cuatro años? —Ella asintió —. El pelo como el tuyo, tu misma sonrisa. La única diferencia es el color de ojos, ella los tiene verdes, pero me miraba y te veía a ti. Después está el hecho de que tú le echabas vistazos furtivos. Cuando aquel chico, John, se ha puesto borde, tú has estado a punto de saltar y coger a la niña.
 
   —Marie, se llama Marie y sí, es mi hija, debí imaginar que podrías atar cabos.
 
   —Es preciosa Mia, tanto como su madre. ¿Por qué nunca dijiste nada? ¿Quién es el padre?
 
   —Es complicado Killian, la tuve joven, me enamoré de un chico que conocí en una discoteca, yo aún estaba en el ejército y aún no sé qué pudo fallar pero me quedé embarazada, por eso acabé saliendo de los Marines y empecé a trabajar en la casa de acogida de Theresa. Pasé mi embarazo allí y la tuve un día de agosto muy caluroso, el padre estaba conmigo y se sintió orgulloso nada más tenerla en sus brazos. Estuvimos juntos unos seis meses, pero la paternidad le aburría, estaba demasiadas horas metido entre cuatro paredes y terminó abandonándonos.
 
   —Lo siento nena, ¿dónde está ahora?
 
   —Murió por sobredosis, o quizás lo mataron. Estaba muy enganchado y no aceptó ninguna ayuda. Marie tenía un año cuando eso pasó, así que no le recuerda.
 
   —¿Nadie sabe nada de Marie?
 
   —Cuando me presenté para las pruebas en Security Ward, pensé que tener una hija podía ser un impedimento para que me dieran el empleo. El tipo de trabajo que tenemos es peligroso, nuestras familias pueden estar en peligro, lo hemos vivido hace poco, así que dejé las cosas como estaban. Theresa me dijo que la dejara con ella, es como una tía para mi hija y la quiere con locura, ellas son mi única familia aparte de la unidad. Marie lleva el apellido de su padre, nada podría vincularla conmigo, he ido a verla siempre que he estado libre de misiones y paso los días con ella. Esta última vez es cuando más ausente he estado, por las heridas…pero todo va a cambiar.
 
   —¿Va a cambiar? ¿Qué vas a hacer?
 
   —He pensado en presentarme a las pruebas para ingresar en el FBI.
 
   —¿En serio? —preguntó sorprendido.
 
   —Hace tiempo que lo tengo pensado, es algo que me gustaría. En cuanto encuentre un apartamento, llevaré a Marie conmigo…
 
   —Venid a vivir a mi apartamento. —Lo decía en serio, las quería cerca, a las dos.
 
   —Killian…dijiste que eras incapaz de compartir tu vida, que no estabas interesado en la procreación y algunas lindezas más y, ¿ahora vas a aceptarnos a las dos?
 
   —Nena, te mentí, quería alejarte de mí, pero era yo el que estaba huyendo de mis propios sentimientos. Lo siento.
 
   —Ya veo…
 
   —Me gustaría que vinieseis, mientras te preparas para las pruebas la puedes tener y yo quiero tenerte a ti. Marie es importante en tu vida y yo quiero ser importante para las dos. Incluso puedo jugar con ella, enseñarle a usar un arma, Will ya sabe…
 
   —No seas bruto…
 
   Vio como sus ojos se humedecían de nuevo.
 
   —Lo siento. —Se disculpó limpiándose las lágrimas que pugnaban por salir.
 
   —Nena te entiendo, ha debido ser duro guardar ese secreto. Michael me explicó lo de la casa de acogida.
 
   —Maldito hombre, ¿es que no hay secretos entre vosotros?
 
   —Claro que los hay, pero lo hizo por una buena causa, no cargues contra él.
 
   —¿Y cuál sería esa causa?
 
   Sonrió, porque el tono de Mia era de enfado, y los enfados de su chica eran algo a tener en cuenta.
 
   —Todos en la unidad estamos de acuerdo en donar una parte de nuestras ganancias a la casa de acogida, así tu puedes vivir más desahogada. Y cuando digo toda tu unidad, incluye también a Thomas, Eva, Sue, Sarah, Denis y Brad. Eva fue la artífice de todo, tengo entendido que lo suyo es organizar, le faltó tiempo.
 
   —¿De veras? —Abrió los ojos sorprendida.
 
   —Sí, todos quieren ayudar. ¿Vendrás a casa? ¿Vendréis las dos?
 
   —Sí, pero no puedo sacar a Marie de su entorno tan deprisa, lo haremos paulatinamente. Podemos probar primero tú y yo, no creo que cambies tus hábitos de la noche a la mañana.
 
   —Te demostraré que puedo hacerlo.
 
   —Sé que lo harás —dijo besando suavemente sus labios —.Te quiero.
 
   —Te quiero nena, pero ahora deberíamos marcharnos, se me están congelando las pelotas.
 
   Mia resopló.
 
   —¿Acabas de decir «te quiero» y «pelotas» en la misma frase?
 
   —Eso parece…Pelirroja dame un respiro, intentaré ser más sutil en adelante.
 
   Se vistieron riéndose de sus salidas de tono, ella no tenía claro que él hablara en serio con respecto a su relación, pero la respetaba ante todo, y no haría nada que pudiera lastimarla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Subidos en la moto de vuelta a la ciudad, estaba amaneciendo, y el color del cielo estaba tan teñido de rosados y anaranjados, que daban ganas de sentarse a mirar como asomaba el sol en el horizonte. Pero estaba cansada, tanto física como mentalmente, demasiadas emociones para digerir. Esperaba que Killian no la hiciera arrepentirse de vivir con él. Le había desnudado el alma al explicarle lo de Marie, podía confiar en él en muchas cosas, pero lo de las mujeres estaba muy arraigado. Y aun así se había lanzado al vacío y sin paracaídas. Le quería demasiado.
 
   Killian entró en un parking y se bajaron de la moto.
 
   —Parece un buen lugar, por lo que he visto en el exterior.
 
   —Sí, y el apartamento es muy espacioso, te gustará.
 
   Entraron en el montacargas, Killian arrastrando la moto hasta el fondo, después cerró la ballesta y apretó el botón de la décima planta.
 
   —¿Es el ático? ¿Tiene terraza?
 
   —Sí, hay unas escaleras interiores que te llevan a la terraza, es muy amplia, aunque solamente he subido una vez.
 
   —Genial, además estas cerca del complejo.
 
   —Nena quiero decirte que estoy muy orgulloso de que des el paso para entrar en el FBI, aunque te voy a echar de menos.
 
   Acarició su cabello y la miró a los ojos.
 
   —Pero pienso pasar todas las noches posibles contigo. Por cierto, tendremos que levantar unos tabiques para la habitación de Marie.
 
   —¿Es un loft?
 
   —Sí nena, mi percepción de una familia estaba un poco alejada.
 
   —Ya veo —dijo sonriendo.
 
   Estaban llegando ya al apartamento y se dispuso a abrir la ballesta mientras Killian empujaba su moto. Entró la primera y sus ojos recorrieron el lugar, era muy amplio y entraban ya los primeros rayos de sol. Su mirada cayó en el sofá donde vio una maraña de piernas y brazos, todos de mujer. Empezaban bien, sin duda.
 
   Killian estaba dejando su moto cuando un chillido estridente atravesó el piso.
 
   —¡Killian! —El sonido realmente retumbó en su cabeza. 
 
   El hombre se giró alarmado y la miró.
 
   —Mierda. —Se rascó la cabeza y la miró—. No es lo que parece.
 
   —Qué original —dijo levantando la mano y dándose la vuelta hacia el montacargas.
 
   —¡Killian! ¡Has vuelto!
 
   —Cállate Maddy.
 
   —Está bien, vaya recibimiento, ¿quién es tu amiga? —preguntó pasando de la orden de Killian.
 
   La alcanzó antes de que pudiera cerrar y apretar el botón de la planta baja.
 
   —No nena, espera. Lo digo en serio. —La cogió de la mano y la llevó hasta la cocina. La levantó a pulso y la sentó en la encimera —. No irás armada, ¿verdad?
 
   —¿No crees que te habrías dado cuenta? 
 
   —Cierto, Mia. No puedo pensar ahora, déjame resolver esto, no te muevas —dijo levantando las manos lentamente como si temiera que saliera corriendo de un momento a otro.
 
   —¿Quizás sería una buena ocasión para recordarte que sé lanzar cuchillos? —Y empezó a abrir el cajón que había entre sus piernas para enfatizar sus palabras.
 
   —Prometo resolver esto. —Killian estaba realmente cabreado.
 
   Estaban medio en penumbra y vio cómo iba hacia un lateral. De manera súbita, todo el loft quedó iluminado por unas lámparas de grandes bombillas que colgaban del techo. Hasta a ella le molestó tanta luz. Las chicas se taparon los ojos y soltaron varias maldiciones.
 
   —Perfecto Maddy, explícame esto. Creí que ya te habías ido a tu casa, cuando he venido a por la moto no estabas.
 
   —Eh tío apaga la luz.
 
   —Haced el favor de salir de aquí, ahora.
 
   —Pero Killian…
 
   —Has abusado de mi confianza, no sé quiénes son esas mujeres y tú las has metido aquí sin preguntar.
 
   —No te enfades hombre, podemos arreglarlo, tu amiga puede participar —soltó señalándola. Mia se envaró, pero al momento pensó que la cosa prometía, si tenía que deformarle su perfecta nariz lo haría sin pestañear.
 
   —Maddy…—Advirtió Killian.
 
   —Lo pasaremos bien.
 
   —Maddy, ella es Mia, mi mujer.
 
   La morena la miró realmente sorprendida.
 
   —Joder, lo siento, esto no es lo que parece.
 
   Resopló y se le escapó una carcajada seca. Killian la miró y se pellizcó el puente de la nariz.
 
   —¡Es ella! ¡La de…—gritó.
 
   —¡Qué os vayáis! No lo voy a repetir. —La cortó Killian, apretando los dientes.
 
   —Oye, dijiste que era un tío legal —dijo una de las chicas atontada.
 
   —¡¿Quieres qué te demuestre lo legal soy?! ¡Puedo llevarte a la comisaría más cercana! —rugió furioso.
 
   —¡No!, ya nos vamos —gritó la otra dando un salto del sofá totalmente desnuda.
 
   —Vinimos anoche, te íbamos a esperar, pero una cosa llevó a la otra y acabamos liándonos.
 
   Killian dio unos pasos hacia Maddy y se cernió sobre ella en actitud claramente amenazante.
 
   —Vais hasta arriba de drogas, te he dicho demasiadas veces que no quiero esa mierda en mi casa, lárgate Maddy y llévate a esas contigo. Tienes unos putos dos minutos para desaparecer. Y espero que no falte nada y tenga que ir a buscarte.
 
   Las chicas recogieron la ropa esparcida en el suelo y sin darles tiempo a vestirse Killian abrió la puerta. Todas desfilaron por delante de él, aunque sólo Maddy le miró. Sin decir una palabra cerró de un portazo cuando la última atravesó el umbral. Se apoyó en la puerta y la miró.
 
   —Mia, nena, lo siento. En su casa hay pintores…
 
   —Déjalo, lo entiendo. 
 
   Ver su sonrisa después de soltar el aire aliviado, le calentó el corazón. No podía esperar que las cosas salieran bien desde el principio, y estaba segura de que aún tendría que lidiar con otras mujeres. Pero debía darle crédito, estaba genuinamente cabreado con la tal Maddy por haber acampado en su casa con drogas.
 
   —Ven. —La ayudó a saltar de la encimera y la llevó a la cama.
 
   —Quizás deberías cambiar el colchón.
 
   —Nena, aquí no ha dormido nadie más que yo, te lo juro.
 
   —Vaya, eso sí que es una sorpresa.
 
   —¡Qué graciosa! —La alcanzó y la tiró sobre la cama. Se colocó encima y la miró sonriendo.
 
   Detrás de su cabeza, justo en el techo había un dibujo, una mujer en ropa interior atada a una cruz de San Andrés. Era ella.
 
   —No me lo puedo creer, ¿en serio? —dijo admirando las bellas líneas que el pintor había utilizado para remarcar sus rasgos, sus piernas estaban algo más bronceadas y en su cara resaltaban sus ojos azules y su cabello rojo, la mirada era de furia.
 
   —¿Recuerdas la foto que te hice en el club de BDSM? —Ella asintió apoyándose en los codos todavía alucinada. Killian cayó a su lado y admiró también la obra —. Tengo un amigo pintor que me dijo que la podía convertir en algo realmente artístico.
 
   —Killian, estás loco…
 
   —Sí, es algo con lo que vine de serie así que ya sabes… ¿Te gusta? —preguntó señalando hacia arriba.
 
   —Es genial.
 
   —Cada noche lo miro, incluso me he llegado a…
 
   —Killian no, no quiero saber lo que haces cuando lo miras.
 
   El hombre tuvo el descaro de estallar en carcajadas, al final ella también acabó riéndose. Se besaron, la temperatura estaba subiendo de nuevo entre ellos, pero estaba realmente incómoda.
 
   —¿Podríamos ducharnos? Tú tendrás las pelotas entumecidas, pero yo tengo arena en los lugares más insospechados.
 
   —Sí, vamos —dijo levantándose y arrastrándola de la mano.
 
   —¿Te he dicho que tengo una enorme… 
 
   —Killian, no empieces a inflar tu ego.
 
   —Nena, hablaba de la ducha.
 
   —Ya…
 
   —Pero ahora que lo mencionas…
 
   —No te preocupes, me ha quedado muy claro, enseguida lo compruebo y lo confirmo. —Le guiñó un ojo pasando delante de él.
 
   —No diré que no —dijo dándole una palmada en el trasero con su sonrisa traviesa.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 36
 
    
 
   Dos semanas después.
 
   La taberna de Julio.
 
   Nueva York.
 
    
 
   Eva y Julio se habían hecho amigos y se habían confabulado para organizar la fiesta dedicada a la próxima paternidad de Slade y Sue, que habían vuelto de Dubái hacía pocos días. Eva quería una fiesta privada y exclusiva, algo a lo que Julio se negó diciendo que tenían un par de horas antes de que entrase la clientela habitual. Algunos de sus clientes ya vagaban por el lugar, mujeres en su mayoría. Eva refunfuñó pero aceptó el pacto.
 
   Todos habían sido invitados. Thomas y Matt estaban juntos, aunque Matt no quería demostrarlo públicamente. Según explicó Thomas, la madre de Matt no se sorprendió en absoluto y aceptó a su amigo sin reservas, algo que a Matt le pilló por sorpresa. «Y es que las madres son así, saben las cosas antes que uno mismo», sentenció el monitor feliz.
 
   Brad y Eva seguían distanciados, se lanzaban miradas de reproche y discutían por todo, pero ahí estaban. «Ni contigo ni sin ti». Sue y ella tenían la esperanza de que volverían a ser los de antes.
 
   Miró a Aylan y Sarah, se estaban besando apasionadamente mientras él acariciaba su barriguita, ellos sí habían vivido un auténtico flechazo. Hacía un año escaso que se conocían y ya iban a ser padres.
 
   De su equipo, faltaba Jacob, que seguía en Francia, y Wyatt, que seguía sin dar señales de vida. Había intentado llamarle un par de veces más y continuaba con el teléfono apagado. También había venido Denis Vides, el constructor, que hablaba con sus compañeros de unidad animadamente.
 
   Killian y Marie habían hecho buenas migas, Killian le enseñó un extraño juego de torturas a base de cosquillas que sólo entendieron ellos. Pero aunque su hija era una niña risueña y siempre contenta, verla jugar con él la derritió, la niña reía feliz corriendo de un lado a otro de la playa. La abrazó y le dijo que le gustaba su novio. Marie era encantadora.
 
   En unos diez minutos vendrían Slade y Sue, y empezaría la fiesta.
 
   Eva terminó de hablar con Julio y se sentó a su lado, hizo una señal a Sarah que también vino, mierda, estaba a punto de ser machacada a preguntas, Eva y Sarah eran tal para cual.
 
   —¿Cuándo pensabas decirnos lo de Marie? —soltó Eva sin introducciones inútiles.
 
   —Tarde o temprano lo hubiera comentado.
 
   —¿Comentado? Mia, esto no se trata de «comentar», es tu hija, no estás hablando del estado de la Bolsa de Wall Street.
 
   —Tenía mis razones…
 
   —Y las respetamos, pero somos tus amigas, debes confiar en nosotras.
 
   —Lo sé, lo siento. —Resopló buscando a Killian con la mirada.
 
   —Tu semental, está en la barra hablando con Julio y espantando a alguna que otra mujer como si de moscas se tratase, lo has pillado bien.
 
   Sarah y Eva se miraron.
 
   —Y eso trae a colación la pregunta de rigor, Sarah te cedo los honores.
 
   Estallaron en carcajadas y ella quiso fundirse en el asiento. Lo veía venir.
 
   —¿Cómo es Killian en la cama? —pregunto la chica concentrada en ella.
 
   —Ummm… —¿Qué diablos se suponía que debía contarles? ¡Ella no hablaba de esas cosas!
 
   —Killian es apasionado, divertido, te regala orgasmos por doquier, es guapísimo y tiene un cuerpo de infarto, ¿quedan aclaradas sus dudas, señoritas?
 
   Las tres se giraron al mismo tiempo para ver a un Killian de pie tras ellas en toda su envergadura, con los brazos cruzados sobre su pecho y una sonrisa triunfal. 
 
   Mientras ellas estallaban en carcajadas y algunos de los hombres que lo habían oído también, ella no podía cerrar la boca, maldito hombre. La miraba con un brillo en los ojos que hacía que quisiera saltar a sus brazos. Pero justo antes de venir habían tenido una sesión bastante gráfica de sexo ardiente, así que no esperaba seguir deseándole de esa manera. Pero lo hacía.
 
   —Bastante, aun así necesitamos la opinión de ella…—Dijo Eva aun riéndose.
 
   Mia la miró sorprendida. Ni en broma iba a decir nada. Esas mujeres no se cortaban ni un pelo.
 
   —¡Ahí están! —gritó Thomas.
 
   Y todos se levantaron y aplaudieron a los recién llegados. Salvada, de momento. 
 
   Slade cogía de la mano a su mujer y entraba sonriente cuando vio el gran oso apoyado en la barra, un peluche de metro ochenta, con un pañal XXXXL y unos enormes imperdibles a ambos lados, en la abultada barriga del animal había un cartel que ponía, «Voy a ser niña, jódete».
 
   —¿Qué cojones…
 
   Pero no continuó al ver a Sue reírse con ganas y levantando el pulgar hacia Killian. Lo miró con el ceño fruncido.
 
   —¡Tú! —le señaló.
 
   —Lo siento jefe, te lo mereces.
 
   —¿Me lo merezco? —Gruñó mientras todos se descojonaban.
 
   —Slade, va a ser tan guapa como su madre, porque espero como el infierno que no salga con tu jeta. —Soltó Eva por esa bocaza. Le dio un codazo, aprendido de la misma Eva. La mujer se quedó aguantando la mirada de Slade sin amilanarse. Tenía que haberle dado más fuerte.
 
   —Nena, ¿puedes esperar un momento mientras mato a Killian? —preguntó en un tono de lo más suave y engañoso, dejando a Eva por imposible.
 
   —Eso ya lo has intentado, me disparaste, ¿recuerdas?
 
   Todos afirmaron con la cabeza y Slade entrecerró los ojos.
 
   —Sabes qué no es así…
 
   —Sí lo es, todos lo vimos —confirmó Dan.
 
   —¿Le disparaste? —Esta vez fue Sue la que habló.
 
   —Está bien. —Se pellizcó el puente de la nariz y soltó el aire —. Le disparé —admitió.
 
   Todos aplaudieron y Killian se rio descaradamente en la cara de Slade.
 
   —¿Pero cómo pudiste disparar a tu amigo? —preguntó Sue consternada.
 
   —Pequeña, ¿tú de qué lado estás?
 
   —Del suyo, por supuesto —dijo poniéndose al lado de Killian, el brazo del hombre aterrizó en sus hombros.
 
   —¿Qué cojones haces? Killian no me cabrees.
 
   Alguien carraspeó y Slade buscó el origen.
 
   —Hemos pensado que deberías disculparte con Killian —dijo Elijah.
 
   —Le salvé la vida, joder —contestó furioso —¿Qué mierda de fiesta es esta?
 
   —La de bienvenida a tu pequeña —dijo Pam muy seria.
 
   De repente miró sus manos y se dio cuenta de que todos escondían algo tras sus espaldas. Dio un par de pasos hacia atrás para poder mirarlos a todos.
 
   —¿Me vais a disparar? —preguntó arrogante.
 
   —Slade lo siento, es algo que no esperaba de ti, mira que tratar de matar a Killian…
 
   —Nena…
 
   —¡Apunten! —Gritó Killian.
 
   —¡Fuego! —Bramó Dan.
 
   Sacaron unas pequeñas pistolas con un gran cañón y una lluvia de pequeñas bolas de tela del tamaño de una nuez volaron hacia él. 
 
   —¡Coño! —exclamó mientras se cubría con el antebrazo. 
 
   Las bolas se desplegaron en el aire formando pequeños baberos rosas, que aterrizaron en su cabeza y pecho. Slade se los quedó mirando y los sacudió dando un paso atrás como si le hubieran caído encima miles de serpientes. Las carcajadas inundando el espacio.
 
   Julio puso la canción We are the champions a todo volumen, y todos acudieron a darle abrazos y palmadas en la espalda a Slade, entre abucheos y risas.
 
   —Sois unos verdaderos cabrones. Sue, ven aquí.
 
   —Dime cariño —dijo acercándose cautelosa.
 
   —¿Tú sabias todo esto?
 
   —Sí.
 
   —¿Por eso querías asegurarte de que no iba armado al salir de casa? —Preguntó ahuecando su rostro y agachándose a su altura.
 
   —Killian me dijo que eras capaz de matarlos a todos por la bromita —dijo algo avergonzada.
 
   —Killian es un hombre muy inteligente, la mayoría de las veces —argumentó besándola con suavidad en los labios.
 
   —Yo también te quiero tío.
 
   Ambos hombres se abrazaron riendo.
 
   —No tienes remedio.
 
   —¡Cerveza para todos! —gritó alguien.
 
   Slade se acercó a ella y la abrazó, ella se quedó rígida y sorprendida. El enorme cuerpo de Slade envolviéndola bajo la atenta mirada de Killian.
 
   —Aún no te había dado las gracias por proteger a mi mujer y a mi hij…lo que sea que viene en camino —susurró cerca de su oído.
 
   Se separó riendo.
 
   —No hay de qué, jefe. Ella se ha convertido en una buena amiga. —Ladeó la cabeza —. Y no tenía ninguna duda de que acabaría estrangulada por ti, si le llega a pasar algo.
 
   —Podría ser…
 
   —Joder Slade, suelta a mi mujer —intervino Killian cogiéndola de la mano y la arrancándola de sus brazos, le señaló con un dedo —. Tú y tu puto encanto de mierda.
 
   El capitán le guiñó un ojo, y después de besar su mejilla miró a Killian con suficiencia.
 
   —Te acabas de unir a un capullo celoso. —Volvió a dirigirse a ella —. Espero que le metas algún sentido común en su irresponsable culo.
 
   —Lo haré —contestó mientras Killian fruncía el ceño y los miraba entrecerrando los ojos.
 
   —Estoy aquí…
 
   —Lo sabemos —contestaron los dos a la vez riendo.
 
   Killian gruñó y levanto el dedo medio.
 
    
 
   La fiesta continuó una hora más antes de que empezaran a entrar los clientes habituales. Brindaron, se metieron un poco más con Slade, que seguía aterrorizado sólo con imaginar a una niña a su alrededor, y brindaron de nuevo. Sarah y Sue levantando sus respectivos zumos.
 
   Killian besó su nuca y se sentó a su lado. All of me de John Legend, llenaba el ambiente, la preciosa balada animó a algunas parejas a bailar. Theresa había venido también, pero no se iba a ir muy tarde, ya que sus ayudantes eran voluntarias y no quería abusar de ellas, pero quería agradecer los donativos de todos. Ahora bailaba con Michael.
 
   —Nena, ¿bailamos? —preguntó Killian.
 
   —Sí, me gusta esta canción.
 
   Se colaron entre las parejas y se abrazaron moviéndose al ritmo de la música. Brad y Eva bailaban cerca de ellos, ella vio como Brad la arrastró todo el camino hacia el centro del bar y la tenía cogida de una manera un tanto extraña y poco natural, como si temiera que ella escapara. 
 
   —Después de la fiesta podríamos ir a pasear en moto —le dijo a Killian cerca de su oído.
 
   —Te llevo detrás, abrazada a mí, sería capaz de conducir durante un mes sólo por sentirte cerca.
 
   —¿Ves? Cuando quieres eres un romántico.
 
   —No creas, es sólo para poder follarte —soltó el muy animal sonriendo con su cara más granuja. Este hombre la sacaba de sus casillas.
 
   —Lo retiro, pedazo de…
 
   —¡No! ¡No lo voy a entender! —El grito de Eva cortó la frase que iba a decir. Los dos se giraron a mirar a la pareja.
 
   —Eva, joder, no estábamos juntos en ese momento —Brad parecía haber dicho eso demasiadas veces, a juzgar por su tono de total abatimiento.
 
   —¡Te hizo una mamada! —Todo el bar captó el mensaje, alto y claro.
 
   —Nena, ¿deberíamos hacer algo? —Preguntó Killian.
 
   —Sí, ve a bailar con ella.
 
   Tenía que haber previsto que Killian no sería muy sutil. Atravesó el poco espacio que los separaba y cogiendo a Eva de la muñeca la arrastró con él.
 
   —Con tu permiso —le dijo a Brad. Mia le hizo un gesto al hombre para que bailaran también.
 
   Killian miró a las personas que seguían pendientes de ellos y se dobló un poco a modo de reverencia poniendo la mano en su vientre. La gente a su alrededor dio por terminado el espectáculo.
 
   —Eva, no arruines la fiesta de tu amiga, joder —le dijo al oído.
 
   —Está bien, tienes razón, pero no puede pensar que voy a aceptar lo que hizo —contestó mirando de reojo a Brad.
 
   Killian sonrió.
 
   —Vosotras os lo tomáis todo con amor, para nosotros no es más que sexo, sin más implicaciones.
 
   —Vosotros sois unos cabronazos, eso es lo que sois.
 
   Killian iba a contestar cuando una chica morena tocó el hombro de Eva.
 
   —¡Qué! —Ladró la mujer aún cabreada girándose.
 
   —Perdona, pero como sabrás te hemos oído, mis amigas y yo queríamos avisarte sobre este hombre —dijo señalando con la barbilla en su dirección y continuó bajando la voz —. Está casado, tiene varios hijos y su mujer está en el SWAT, ándate con ojo.
 
   Killian entrecerró los ojos y no se perdió ni una sola palabra por mucho que bajase el tono, ¿de qué mierda hablaba esa chica?
 
   —¿En serio? —Preguntó Eva siguiéndole la corriente. Soltando a Killian de su agarre.
 
   —Te lo juro, debemos ayudarnos entre nosotras, imagínate en qué te podrías ver envuelta…
 
   —Muchas gracias, lo tendré en cuenta. Por cierto, ¿ves a ese de ahí? —dijo señalando a Brad —. Usa tanga, es asqueroso. —Puso cara de estar a punto de vomitar y sacó la lengua.
 
   La chica observó a Brad e hizo una mueca. Asintió y se marchó.
 
   Las observaba, sus ojos viajando de la una a la otra, las mujeres estaban realmente locas.
 
   —¿Qué cojones ha sido eso? ¿Tenéis quince aún? —preguntó arrugando el entrecejo.
 
   —Tú jodiste a Mia, y yo te jodí a ti.
 
   —Realmente eres una hija de…
 
   —No cielo, si supierais guardaros esa cosa en los pantalones —dijo señalando su entrepierna —, no tendríais tantos problemas.
 
   —Os lo tomáis todo demasiado a pecho…
 
   —Ya, solamente una cosa más, como no te comportes con Mia, te arrancaré la polla y me hare un bolso.
 
   —¡Joder! ¡Qué gráfica! ¿A qué vienen esas amenazas?
 
   —Creo que ya sabes de qué hablo, ahora sigue bailando —ordenó resuelta.
 
   Se separó de ella como si tuviera una enfermedad infecciosa.
 
   —Me voy con mi chica, ella no muerde.
 
   —Ahora empezamos a entendernos —soltó riéndose.
 
   Maldita tarada, no le extrañaba que Slade la mirara mal todo el tiempo. Esperaba que Brad corriese en dirección contraria. ¿Pero qué había visto ese hombre en ella? ¿Sus padres hippies se habían metido ácido en mal estado mientras la concebían?
 
   —Cariño, ¿estás bien? —preguntó mía preocupada.
 
   —Joder, sí.
 
   La abrazó y por encima de su hombro vio a las otras chicas observándolos, daban miedo.
 
   —Nena, necesito un trago.
 
   —¿Qué te ha dicho la loca de Eva?
 
   —Algo de un bolso, está muy mal esa mujer…
 
   Mia se echó a reír mientras volvían junto a sus amigos. Como siempre, hablaron de las anécdotas ocurridas durante las misiones, riéndose unos de otros. Y echando de menos a Wyatt y a Jacob.
 
   Killian miraba hacia Julio y de repente le hizo una señal, cogió su guitarra y se encamino hacia el escenario.
 
   Pero al pasar junto a Eva, que estaba sentada con Sue, se agachó y le dijo al oído, aunque todos lo oyeron.
 
   —Mira y aprende, bruja.
 
   Le guiñó el ojo y siguió su camino. Todos miraron a Eva, la chica se tronchaba de risa, contagiándolos.
 
   —Quiero dedicar esta canción a la mujer que ocupa mi corazón, a la que no pienso dejar escapar y a la futura madre de mis hijos. Y no, no está en el SWAT —dijo arrancando las carcajadas de las mujeres —, ella va a ser la agente federal más atractiva de la historia y le deseo toda la suerte del mundo, aunque no le va a hacer falta —continuó —. Mia, va por ti nena. Te quiero.
 
   Los aplausos y silbidos fueron atronadores. Sarah se sentó a su lado y la abrazó con cariño. Killian empezó a tocar con la mirada clavada en ella, era una balada de Avenged Sevenfold, y la voz de Killian, cantando Warmness on the soul, creó un ambiente íntimo en el que solamente parecían estar ellos dos, el resto de la gente había desaparecido.
 
    
 
   Nunca me sentiré solo 
de nuevo… contigo a mi lado. 
Tú eres única, y en ti confío 

Hemos pasado buenos y malos...momentos 
pero tu amor incondicional estaba siempre en mi mente 
has estado para mí desde el comienzo 
y tu amor siempre fue verdadero... 
como pudo ser 

Te doy mi corazón 
Te doy mi corazón, porque nada puede compararse 
en este mundo contigo.
 
    
 
   Mientras cantaba no dejó de mirarla ni una sola vez, sus hermosos ojos reflejaban todo lo que sentía por ella, y su voz parecía susúrrale al oído la bonita letra de la canción. Estaba segura de que no había vuelta atrás, Killian se había convertido en su universo y no quería salir de él, le amaba.
 
   La canción llegó a su fin y se levantó para ir a su encuentro. Killian dejó la guitarra y saltó del escenario, se fundieron en un beso tan apasionado que todos empezaron a abuchearles, y a recomendarles los hoteles más cercanos. Pero era su mejor manera de demostrar el amor que sentía por él. Terminaron riéndose de las payasadas de sus compañeros. Incluso Matt y Thomas estaban cogidos de la mano de manera discreta, al fondo del local, Thomas realmente emocionado. Sue y Sarah tenían la mirada vidriosa, mientras que Pam y Eva aplaudían entusiasmadas junto a los otros.
 
   Los regalos para Sue y el bebé fueron de lo más variado. Desde una canastilla con pañales y cubiertos, hasta unos peluches con letras bordadas en las que se leían frases como: «Sólo lloro si veo a Dan», «Mis padres molan» o «Tío Killian es el más guapo», verdaderamente adorables. Slade prometió solemnemente no ahorcarse si se trataba de una niña y Sue le besó para consolarlo. El hombre estaba desbordado.
 
   


 
   
  
 

Epílogo
 
    
 
   —¡Killian! —gritó consternada cuando el hombre la esposó a los barrotes de la cama, había sido tan rápido que no le había dado tiempo a reaccionar.
 
   Nada más aterrizar en el ático la había desnudado, y después de arrancarse su propia ropa la había lanzado sobre el colchón, y aún estaba rebotando cuando sacó unas esposas no sabía muy bien de dónde.
 
   —Nena te dije que me gustaba jugar de vez en cuando, por no decir que me pone muy caliente tenerte en esta postura, atada y ofreciéndote a mí.
 
   —¿Ofreciéndome? Yo no he ofrecido nada, en todo caso estoy siendo forzada a permanecer así.
 
   —Bah, tecnicismos —Se agachó entre sus piernas y lamió su centro haciéndola gemir —, cambiarás de idea.
 
   —No…—Killian se echó a reír y continuó torturándola.
 
   Lo cierto es que tenía talento, con un sólo toque ya la estaba derritiendo, haciéndola entrar en una espiral de sensaciones. Su núcleo estaba más que preparado para recibirle y acababan de empezar. 
 
   —Creo que me he hecho adicto a ti. 
 
   —Sigue…
 
   Pero la cogió de las caderas y en un movimiento fluido le dio la vuelta, su brazos quedaron cruzados y él levantó sus caderas dejándola expuesta. 
 
   —¡Buen culo! —dijo dando una palmada es su nalga que hizo que diera un respingo.
 
   —Cariño…—resopló.
 
   —¿Sí?
 
   —Estoy deseando que me sueltes —gruñó.
 
   —Eso ha sonado a amenaza.
 
   —Lo es —dijo convencida.
 
   Se rio entre dientes y empezó a entrar en ella desde esa posición, un brazo envolvía su vientre y la mano del hombre se fue deslizando hasta encontrar su clítoris. Salió despacio y volvió a entrar de golpe, las respiraciones empezaban a ser erráticas, la llevaría pronto a la cumbre si seguía así.
 
   —Entonces debo aprovechar ahora que te tengo sometida —susurró en su oído, provocándole un escalofrío.
 
   Tenía apoyado el pecho en su espalda y mientras entraba y salía de ella, con la lengua recorría su cuello, apretó los músculos vaginales en respuesta.
 
   —Joder nena, eres un castigo. —Su voz sonó algo estrangulada.
 
   Aceleró dando un ritmo poderoso y excitante al mismo tiempo, un exquisito placer empezó a formarse en su bajo vientre mientras frotaba su centro llevándola a un estado de total éxtasis. No podía moverse pero ahora que lo pensaba, hasta eso era demencial. Estar a su merced no era tan malo después de todo, el estado en que se encontraba su cuerpo daba fe de ello.
 
   —¡Ohh Dios!
 
   Volvió a contraer los músculos.
 
   —No voy a aguantar mucho más si sigues haciendo eso.
 
   Pero no le dio tiempo a contestar, el orgasmo la alcanzó de lleno, sintiendo su cuerpo estremecerse y vibrar a través del placer, ola tras ola subiendo alto. Killian la siguió casi al mismo instante oyéndole gemir en su oído, lo que alargó su propia satisfacción.
 
   Él se desplomó a su lado y abrió las esposas, la llevó a su pecho y acarició sus muñecas. 
 
   —Cariño nos lo tenemos que tomar con calma, no me controlo —dijo aún agitado.
 
   —Mmm…
 
   —He pensado en colocar una cruz de San Andrés.
 
   —Ni de coña —contestó apoyando la barbilla en su pecho.
 
   Hizo un movimiento rápido dejándola debajo de su cuerpo, atrapando un pezón con los labios tiró de él y luego lo soltó.
 
   —Vamos a discutirlo.
 
   —No.
 
   —Te convenceré.
 
   —No, no lo harás.
 
   —Me pongo duro sólo con imaginarlo.
 
   Ella movió sus caderas y sonrió.
 
   —Ya lo he notado. Puedes seguir imaginando.
 
   —Ahora tengo otras cosas en mente…
 
   Sí, ella también podía ser muy creativa.
 
   —¿Tienes un látigo?
 
   Killian levantó la cabeza de sus pechos, y lo hizo tan rápido que pudo oír el «plop» que hizo al soltar el pezón de sus labios.
 
   —Ni lo sueñes, pelirroja.
 
   Acabaron los dos riéndose y rodando por la cama mientras se besaban.
 
    
 
   La luz era cegadora y eso que aún no había abierto los ojos, una canción a volumen bajo llegaba hasta sus oídos, reconoció al grupo, One Republic y la canción Secrets, sonrió.
 
   —¿Qué te hace tanta gracia?
 
   Abrió los ojos e intentó adaptarse a la claridad que entraba por la ventana. Killian estaba en el sofá totalmente desnudo mirándola. Sentado de lado con una pierna encima del asiento y la otra en el suelo. Dando una vista espectacular de su desnudez.
 
   —La canción, muy apropiada para nosotros.
 
   Esbozó una sonrisa y siguió con su escrutinio.
 
   —Me miras…
 
   —Te miro…y verte en mi cama es como un puto sueño.
 
   No pudo evitar que se le escapara la risa, aún adormilada se giró y miró su propio lienzo en el techo.
 
   —Me abrumas con tus románticas frases.
 
   —Y yo que creía que era perfecto para ti.
 
   —Eres un diamante en bruto mi amor, hay que pulirte —dijo girando la cabeza.
 
   —Ya te diré yo dónde me puedes pulir…. —Soltó guiñando un ojo.
 
   Su móvil empezó a sonar, oyó la melodía pero no podía ubicarlo, Killian también buscó con la mirada.
 
   —¿Dónde…
 
   —Ahí —dijo señalando una montaña de ropa en el suelo, justo a los pies de la cama.
 
   Killian se levantó y buscó entre la ropa, sacó el teléfono del bolsillo de sus vaqueros y se lo dio.
 
   —Gracias —dijo incorporándose para mirar la pantalla —. Número desconocido. —Frunció el ceño.
 
   —¿No vas a contestar?
 
   —Sí, podría ser alguien de la casa de acogida. —Ella siempre contestaba por si Marie podía tener algún problema y buscaran localizarla, pero conocía el número de Theresa.
 
   —¿Sí?
 
   —Mia.
 
   Al momento reconoció la voz.
 
   —Wyatt, te he estado llamando… —Vio como Killian se enderezaba en el sofá.
 
   —Lo sé, Mia estoy con una mujer.
 
   —¿En serio me llamas para eso? —Soltó riéndose.
 
   —No, sólo es para que lo sepas, voy a estar ilocalizable los próximos días.
 
   El tono severo en su voz la alarmó.
 
   —¿Qué ocurre Wyatt?
 
   —La mujer que retuve en la fiesta era la esposa de Castor, ella es…
 
   —¿Tú retuviste a una mujer? —Le cortó extrañada.
 
   Killian levantó una ceja y después asintió.
 
   —Mia, es Nayeli.
 
   —¿Nayeli? —Le sonaba ese nombre, de pronto su memoria actuó —¿Es la mujer de la fotografía en tu casa?
 
   —Sí, no había vuelto a saber nada de ella y ahora la he encontrado, nos hemos encontrado.
 
   Sabía en el mismo instante en que miró la imagen de aquella chica, que Wyatt estaba profundamente enamorado de ella, o lo había estado, pero…
 
   —Si su marido está detenido…
 
   —Ella es una testigo, incluso la pueden acusar de complicidad.
 
   —Tendrás que volver…
 
   —No, necesita tiempo, necesito estar con ella, hablar...
 
   —Wyatt…
 
   —Lo siento Mia, sólo quería que lo supieras.
 
   —No. ¡Espera! —Pero al otro lado ya no había nadie. Se quedó mirando el teléfono.
 
   —Nena, ¿qué cojones pasa? 
 
   Killian estaba de pie a su lado, con cara de pocos amigos.


 
   
  
 

 
 
    
 
   FIN.
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